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LIBRO

I P T o fi G o S

CARTA I

Querido amigo i discípulo:

Nunca con más razón que tratándoos del acento puede con-

firmarse la profundidad del dicho de Goethe: «todo estudio en

que uno se empeña seriamente es un infinito.»

Accidente de los sonidos vocales, es el acento; sólo un ac"

gíbente. Pero de este accidente depende, no sólo la fisonomía

de todos nuestros vocalolos, sino la teoría de los diptongos i

de las sinalefas, i toda la versificación castellana.

Observo con sumo gusto que piensas sobre el particular, i

tu nueva carta merece toda mi aprobación.

Es más.

Creo que de tantos versificadores amigos seas tii el prime-

ro que me consulta atinadamente sobre la cuestión de las si-

nalefas i del influjo que sobre ellas ejerce la acentuación.

Por las preguntas que me liaces veo que has pensado bas-

tante sobre el asunto^ i que no ha podido menos de sorpren-

derte su enrevesada complejidad.

Al que, fiado en sus buenas dotes naturales, ha salvado

siempre por el oido las dificultades de cada caso, habrá de

23arecerle (como también a mí me pareció hace ya bastantes

años) que es enteramente inútil el conocimiento de las leyes a
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que las sinalefas están sometidas; i, con efecto, en la mayor
parte de los conflictos i de las dificultades métricas, el 9Ído

bien educado es el supremo guia.

Pero, el oido no es infalible, ni muchísimo menos; i bien

nos lo testifica lo innumerable de los traspiés, tropezones i

caldas dadas por los mejores i más j>ulcros i eximios fabrican-

tes de versos. Por lo cual nunca han de estar de más las re-

glas que sobre este poco estudiado asunto puedan haberse lle-

gado a descubrir. Las leyes son cosa de la inteligencia, nó de

la sensibilidad.

Afortunadamente (i según te contesté a tu misiva explo-

ratoria) tus preguntas no me cogen desprevenido. A no tener

yo estudiada la cuestión desde hace muchos años, me seria en-

teramente imposible improvisar las respuestas que tu nuevo

catecismo reclama; pero, habiendo yo empezado (con injus-

tísimo desdén) a prestar algo de atención a esta clase de pro-

blemas, el tiempo i las frecuentes dificultades (que nunca me
era dable de pronto resolver) me hicieron, al cabo, cíier en la

cuenta de que no resultaba verdaderamente mui filosófico ni

mui favorable para mí el contestarme yo a mí propio con

un sandio encogimiento de hombros a un enigmático <'¿por qué

tal reunión de vocablos resulta fácil i fluida, mientras tal

otra, que parece hallarse en las mismas condiciones, es traba-

josísima, ingrata i apenas pronunciable?»

Empecé, pues, a reunir datos; i, aunque sin prestarles

exclusisra atención en un principio, al cabo al cabo llegué a

elaborar la teoría que te tengo indicada, i que no hallo incon-

veniente en comunicarte, a valga lo que valiere.

No se puede enseñar a hacer poesía; pero sí a hacer versos

a quienes tienen disposición. I es más: a hacerlos buenos; o,

por lo menos, a no hacerlos malos. El dicho tan frecuente de

que en el estudio de los clásicos hallarán los jóvenes modelos

segaros para la buena metrificación, es una de las más gran-

des tonterías que han logrado acreditarse en el mundo de los

loros.

Los poetas antiguos no pueden, solos, servir de guía, ha-

llándose sus composiciones empedradas de versos detestables;

por lo que, para consultarlos aprovechadamente, se necesita



un criterio ya formado; de manera que venimos a encontrar

nos aqiTÍ con el antojo de la alDiiela cuando no quería que su

nieto se bañara hasta que el angelito supiese nadar perfecta-

mente.

Los versos defectuosos, ¡a veces intolerables! de los poetas

florecientes en nuestro llamado Siglo de Oro, han llegado has-

ta nuestra edad aplaudidos i estimados, a pesar de sus defectos

patentísimos, i además envueltos en una respetable aureola

de veneración por la inmensa cantidad que atesoran de estu-

dio i d.tí poesía.

Por otra parte, nos los presentaban como un non plus ul-

tra nuestros viejos preceptis^^as; en general, respetables ver-

tebrados sin criterio, ricamente provistos de todas las cuali-

dades del género papagaj-o, i que a veces no podían ni sabían

recitarlos sin quitarles o agregarles sílabas ad libltum] o bien,

sin dislocarles los acentos coreándolos en el tono más prosaico

i ridículo posible.

Con verdad te digo que nunca he podido explicarme cómo
un retotoUudo Profesor de G-ramática i Retórica, que se sabe

de corrido la Epístola ad Pisones^ puede no grabar en la me-

moria, durante años de estarlos barajando sin cesar, versos

que se pegan a todo el mundo (ellos exclusive); i más en nues-

tra tierra de Andalucía, donde cualquier gañán mide los ver-

sos perfectamente bien. Recuerdo haber oido a tu Maestro,

don B. R., recitar como sigue la conocidísima cuarteta de Es-

peoxceda:
¡Siempre iguales! ¡Necias las mujeres!

Inventáz otras carii-iag,

liiventáz otro uiundo, otras delicia?,

O maldito sea el placer.

Pero qué mucho, si también decía:

Que haya un cadáver más, ¿qué le importa al mundo?

I aquel hombre sabia mucho latín. ¡Pero era profesor; es

decir, no tenia oido! ¡Sólo tenia orejas! nada chicas, como re-

cordarás si algún dia te llamaron la atención.

Yo no podía explicarme aquella carencia absoluta ele sen-

tido métrico que compartían con él los otros comprofesores

suyos en literatura: ni tampoco los gazapatones ortográficos



del maestro de primer año de latín. Faltas de ortografía cual

las suyas no he visto jamás en ninguna persona dedicada a

las letras. ¡I, sin embargo, enseñaba etimología!

Por otra parte, nuestros críticos antiguos sabían mui po-

co, i, en su mayor parte, no eran versificadores. Los defectos,

pues, de los poetas antiguos pasaban; i tenían que pasar ante

un público ignorante, para el cual el haber faltas de prosodia

era lo mismo que el haber postas en tiempos de David (según

Tirso), o el ser Jerusalén puerto de mar (según Calderón).

En fin; el verso endecasílabo era exótico, i hasta fué reci-

bido desfavorablemente. Muchos, como Castillejo, le hi-

cieron, por no sentir su ritmo, muí obstinada guerra; i (si al

cabo el nuevo metro logró carta de naturaleza) entonces, a

favor de la novedad, tenían que pasar i pasaban abusos que

hoi no es posible tolerar ni consentir.

Puedo, pues, porque he prestado atención a estos proble-

mas, decirte lo que sobre ellos he pensado; i remitirte orde-

nadas muchas papeletas (centenares i hasta miles podría en-

viarte) de las muchas que, sin sentir, he ido coleccionando;

unas veces por afición solamente, i otras estimulado por la ex-

citación de polémicas empeñadas en los periódicos de litera-

tura.

Pero has de acomodarte a la condición de que te vaya ex-

hibiendo mis resultados según me dejen tiempo i voluntad

mis quehaceres; que, aunque muchos, no son hoi, por fortu-

na, agobiadores, a causa, por desgracia, de mi reuma. Como
mui bien vislumbras, el particular, si no difícil, es complica-

do; pero tan complicado, que en este instante no te formas

ni aun idea de su balumba.

I, para que veas como ni aun te formas idea del asunto, he

de anticiparte que no cabe hablar de sinalefas sin un largo es-

tudio previo de la diptongación i la adiptongación castellanas.

Sólo puedo asegurarte que, aunque por entregas, recibirás

completa la obra, si me dan mimbres i tiempo.

Ten, pués^ confianza en que no echaré tu catecismo inaca-

bable en el pozo del olvido.

Tuyo.



CARTA II

Mon cher:

Hecibida tu carta. Por ella veo que soi mui bondadoso al

prestarme a descifrar tus dudas; i mucho me alegra el saber

que mi bondad llega a tanto como dices.

Gracias, i no hai que levantar falsos testimonios.

En tu carta vislumbro (nó precisamente por lo que dices,

sino por tus reticencias i su retintín) que me juzgas mui seve-

ro con las faltas de los clásicos, i que estimas mui exagerada
la frase de estar sus composiciones empedradas de versos abo-

minables. Pues, mira; un favor voi a pedirte: que tengas fran-

queza conmigo, i que nada se te repudra por dentro.

Si algo de lo que yo te exponga no te pareciere aceptable,

me lo dices con entera libertad, bien para retirar yo cual-

quier error que me hagas conocer,, bien para demostrarte que

no hai exageración en lo que te parezca exagerado.

Respecto a malos versos en los clásicos, i aun en los ver-

sificadores que los siguieron, i también en los actuales, tengo
recogido tanto, tanto, que, a querer, fácilmente pudiera for-

mar un libro mui voluminoso de versos mancos, cojos, tuertos

i jorobados. Pero no me expreso propiamente. Más bien que
libro, resultaría un verdadero Hospital de Ixcurables.

Mais revenons a nos moutons, que es tu cuestionario.

Por aquello de que «al buei por el asta...» voi, ahora que
tengo un instante mió, a empezar a contestar a tu catecismo
sobre sinalefas.

TOMO JI. 9



— 10 —

El orden en que tú preguntas no será el de mis respues-

tas, i tanto, que' en mis próximas cartas, ni de sinalefas si-

quiera habré de poder hablarte.

Pero, si el orden de los factores no alterará el producto,

la Índole de estas cuestiones exigirá empezar por el huevo d©

Leda; i aquí ese huevo son los DIPTONGOS.
Algo de lo que voi a escribirte holgará seguramente para

tí, por haber sido asunto de cartas anteriores; per9, huelgue

o no huelgue, creo de conveniencia mencionarlo o repetirlo,

para no dejar enemigos a la espalda, i obtener unidad en el

conjunto.

Al grano^ pues.

En español hai cinco vocales que en Prosodia deben cla-

sificarse separadamente, como sigue:

a, o, e,

i, u;

ya veremos el por qué.

En toda palabra, una vocal se pronuncia con maj^or empu-

je del aliento que las demás, i este mayor empuje es lo que

se llama acento, según ya sabemos de sobra:

cántara, cantara, cantará.

El acento, es decir, el mayor esfuerzo con que expelemos

de los pulmones el aire necesario para la emisión de una de

las anteriores qes, respectivamente, es lo que diferencia esas

tres voces, idénticas por lo demás.

Lo mismo ocurre en

dómine, domine, dominé;

intérprete, interprete, interpreté;

milite, milite, milité;

tomo, tomó; amaran, amarán, etc.;

sólo el acento distingue i diferencia esas palabras.

Cuando letras- consonantes separan una vocal de otra vocal,

awia, lámina, remora,

ningún español titubea en la prosodia de las sílabas :
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ama tiene dos sílabas;

remora^ tres;

dómine^ tres; i los mismos tres- tiempos se requieren para

decir domine^ i también otros tres tiempos silábicos para do-

miné;

intérprete requiere cuatro;

tomo, dos, etc., etc.

Si el acento carga en la última sílaba de un vocablo^ la

voz se llama:

ictiúltima: inferj^refé, tomó:,

si sobre la penúltima,

llana: interprete, tomo,

i si sobre la antepenúltima,

esdrújula: intérprete, dámelo.

Paso por alto, pues, todo lo que me acude sobre estas dic-

ciones, en que cada vocal está separada de otra por una con-

sonante o por más; i las omito, porque las dificultades de

nuestra prosodia sólo empiezan cuando dos o más vocales se

encuentran contiguas, i porque cuanto de éstas se diga genéri-

camente valdrá para todos los demás casos que al estudio ha-

yamos de someter.

Dos vocales, i más, pueden estar inmediatas i pronunciar-

se cada vocal en el tiempo de una sílaba:

oía, huía, leía, veía, etc.

De oro y azul el porvenir trai-a.

Los recuerdos hui-an.

Cada cual para ver si algo ve -i-a.

Vertiendo en torno, afable sonre-i-a.

ESPROXCEDA.

I también dos vocales, o más, pueden estar consecutivas i

pronunciarse en el solo tiempo de una sílaba:

juez, pié, buéi.
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Las fuEntes murmuraban.

Las gracia?, el delEite.

Invención celestiAl.

QuiNTANAj

A veces los mismos sonidos pueden modificarse por razón

de la acentuación i como consecuencia del silabeo:

pié, pi-e, pi-é;

fe-ria, fe-ri-a;

san-dia, san-di-a;

con-ti-nuo, con-ti-nu-o, con-ti-nuó, etc.

En algunas ocasiones puede a voluntad el que habla pro-

nunciar dos vocales en un solo tiempo silábico, o bien pronun-

ciarlas en dos tiempos, uno para cada vocal:

Eco lejano de ar-mo-nio-so canto.

Se mece al son del agua ar-mo-ni-o-sa.

I al contemplar las formas ma-jes-tuo-sas.

Tu disco en paz ma-jes-ty-o-so envía.

ESPRONCED.\.

Cuando dos vocales se pronuncian en un solo tiempo silá-

bico, entonces se dice que constituyen diptongo:

ane, sauce, hiél.

Cuando cada vocal requiere un tiempo silábico para su

enunciación, entonces se dice de ellas que constituyen adip-

tongo.

Las reuniones de vocales inmediatamente contiguas for-

man, pues, parejas o grupos diptóngales i adiptongales.

Son grupos diptóngales^ pronunciados en un tiempo i for-

mando una sola sílaba,

fiel, raudo, traqnert, áurea, huéi, ácueo,

i son grupos adiptongales^ pronunciados en dos tiempos silá-

bicos los tres primeros, i en tres tiempos el último,

cru-el, la-ud, co-arta, cre-i-a, etc.
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Al decir «pronunciados en un tiempo i formando una sola

sílaba,» sé que caigo, a scibiendas^ en el feo pecado de redun-

dancia expresa, por ser, en efecto, la frase francamente pleo-

nástica, toda vez que, si dos vocales forman diptongo, es por-

que constituyen sílaba; i, si constituyen silaba, es porque

forman diptongo.

Pero en esto quiero ser machacón basta el abuso, porque

buena parte de la confusión que sobre el particular reina en-

tre los prosodistas depende de mirarse con frecuencia como
diptongo a cualquiera combinación de dos vocales contiguas,

por el solo hecho de estar' contiguas; i con tantas más aparien-

cias de razón sucede esto, cuanto que en muchas palabras una
misma combinación binaria de vocales se pronuncia unas ve-

ces naturalmente como diptongo, i otras at^tíficialmente como
adiptongo. I viceversa.

Ya hemos visto lo que pasa con armonioso i con niajes-

111oso.

Pues el hecho de las dos prosodias no se limita a esas dos

solas voces. La voz íroe puede ser monosílabo artificialmente,

bien disílabo por naturaleza.

GóNGORA dice:

Tráeme nuevas de mi esposa.

1 Bartolomé Aegensola:

Que si micer Pandolfo trae corona.

I QueVED o:

La que me traes es tal mercadería,

versos en los cuales la voz trae es un monosílabo, por pro-

nunciarse en el tiempo de una sílaba métrica, lo cual quiere

decir en otra forma, que las vocales ae constituyen diptongo

en esos casos.

Pero no lo constituyen en el octosílabo de Lope de Yega:

tra-en del baile a tu choza,

donde tea-en requiere para su recta pronunciación el tiempo

de dos sílabas, lo mismo que trq-ed en el heptasílabo de He-

rrera:

tra-ed, cielos, huyendo.
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En el endecasílabo

Las casadas, viudas i doncellas,

el sustantivo viudas tiene tres sílabas, i, por consigniente,

no hai diptongo.

Pero en

Las casadas, las viudas, las doncellas,

de QuEVEDo, la i i la u de viudas se enuncian (por licencia

no digna de imitación) en el tiempo de una sola sílaba métri-

ca, i, por tanto, constituyen diptongo.

Así, pues, i no se te olvide, dos vocales contiguas, unas

veces forman diptongo i otras nó. I esto, no sólo en los casos

particulares

armonioso, majeshioso, trae, viuda...

sino mili en general.

DIPTONGOS.
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sultán diptongadas pronunciando (más o menos lícitamente.

en virtud de lo que llaman sinéresis):

sun-tuo-so, trae, viu-da.

El procedimiento contrario se emplea con las voces

armonioso, grandioso,

diptóngales por naturaleza, i adiptongadas por diéresis, di-

ciendo:

ar-moni-o so, gran-üi o so.

La diéresis
j
pues, desliga artificialmente diptongos natu-

rales, i la sinéresis los forma, artificialmente también.

Claro es que, habiendo yo por ahora de hablar sólo de dip-

tongos, no tengo para qué entretenerme en la enumeración

de aquellos casos en que cada vocal forma por naturaleza sí-

laba independiente i desligada de las que le están contiguas,

según se ve en la columna anterior de la derecha, i autorizan

numerosos ejemplos:

En el semblante tristes i tia-i-an.

Que Jas llevamos siempre en la huida (1).

Garci-Laí^so.

Cada una de las tres vocales que cierran los versos ante-

riores requiere para sí sola el tiempo necesario a la emisión

de una sílaba, i, por lo mismo, no há lugar a la formación de

ningún diptongo. De estas vocales contiguas, pero indepen-

dientes, no hablaré por ahora.

I baste, POR ahora, también, con lo dicho, únicamente

enunciado para fijar tu atención en que lo que voi desde luego

a exponerte, antes de meternos en la extensa e intrincada re-

gión de las sinalefas, ha de referirse exclusivamente a la

emisión de dos sonidos vocales en el solo tiempo de una síla-

ba, o sea a los DIPTONaOS.

(1) Garci-LaííSO solía aspirar las h; pronunciaba aquí tai vez

en la jaida.
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(Entre paréntesis: Observa que he dicho por ahora; pues

como sabes, cabe pronunciar más de dos vocales en el tiem-

po de una sílaba. Cuando son tres las enunciadas en ese tiem-

po, al conjunto se le da el nombre de triptongo; pero por

AHORA sólo de diptongos te hablaré.)

Olvida, pues, todas las clasificaciones hechas hasta el día

por los prosodistas, especialmente los extranjeros, en dipton-

gos PROPIOS e IMPROPIOS, porque semejante distinción no tie-

ne razón ninguna de ser en castellano (ni tampoco en otras

lenguas, sea dicho entre paréntesis).

O la pronunciación de dos sonidos vocales diferentes i dis-

tintos se verifica en el tiempo de una sola sílaba, o nó:

Silo primero, las dos vocales constituyen diptongo:

Si no, nó.

Lo cual no invalida ni menoscaba en lo más mínimo el

hecho incuestionable e importantísimo, ya apuntado, de que

en algunas palabras españolas (nó muchas: hoi la lengua

está como cristalizada) sea opcional i potestativo del versifi-

cador el ligar en diptongo vocales inmediatas naturalmente

adiptongales, o bien el dejarlas sin ligar e independientes,

siendo naturalmente diptóngales, pronunciando cada una en

el tiempo de una sílaba:

fas-tuo-so



CONSTANTE I UNIVERSAL, la acepción i el siguificaJ.0 de una

misma agrupación de letras:

fe-ria,



CARTA III

Casi mal gusto demuestras, querido discípulo, deseando

la creación del Hospital de TncurahJes. ¡Son tan feos todos los

tullidos! ¡Tan deformes todos los corcovados! ¡Tan dignos de

lástima los raquíticos i tuberculosos!

Pero creo que tienes muclio de razón al decir que del estu-

dio de las anormalidades^ i liasta de los monstruos, saca la fi-

losofía tanta enseñanza como del estudio de los más hermo-

sos seres típicos.

Para mí, sin embargo, es más agradable estudiar la poesía

de las formas en la Venus de Milo, que calcularla por las de-

formidades de Esopo; pero, pues tanto lo deseas, i tan poco

tiene de costarme el complacerte, el Hosioital de Incurables se

edificará cuando diptongos i sinalefas i otras cosas, aínda

mais^ hayan tocado su término.

¿Voi ahora a interrumpir, por tu interés en lo feo, el tra-

bajo ya empezado"?

Nó; por ahora no hai Hospital.

I en cuanto a las reglas de las dicciones de doble proso-

dia, tampoco debo en este momento satisfacer tu nueva cu-

riosidad; porque, para calmarla cumplidamente, es menester

antes hablar de muchas otras cosas.

Paréceme ocioso reproducir aquí lo que todo el mundo sa-

be respecto a las generalidades que determinan las diferencias

entre asonantes i consonantes] pues, para lo que tengo que de-

cir sobre una primera clasificación de las vocales españolas,

bástame por lo pronto hablar vínicamente de las diferencias

que distinguen los unos de los otros.
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Hai dos clases de voces llanas asonantes:

l.'"^ Aquellas en que desde el acento hasta el fin de la pa-

labra no se encuentran sino idénticas vocales;

2."' I aquellas en que, además, hai vocales que no se cuen-

tan para la asonancia.

Por ahora no es menester hablar de la asonancia de las

voces que tienen el acento en la última sílaba, ni tampoco

de las dicciones esdrújulas.

PRIINXERi^ CLASE.

Asonantes en Asonantes en Asonantes en Asonantes en Asonantes en

a(t, no, ac. en, eo, ee. ia, io, ie. oa, oo, oe. na, liO, ue.

Cama,

campo,

catre.

Leña,

lecho,

leche.

Silla,

signo,

sirte.

Polla,

polo,

polen.

Tumba,

tumbo,

tumbe.

SKGU>s-IDA CLASE.

Ason.intes en Asonantes en Asonantes en Asonantes en Asonantes en

aa, no, ae. ea, eo, ee. ia, io, ie. oa, oo, oe. ua, uo, ue.

I PÁiítA,

guÁrdA,

fÁtííA.

La !/ del dip-

tongo no se

cuenta;nta pa- /

la aso-

RÁiído,

cííÁrzo,

.^rdwo.

CÁMSE,

gMÁrds.

\ exangüe

NÉiítrA,

dwÉlA,

rÉciíA.

DÉiído,

dwÉlo,

perpÉtíto.

DwéIe,

adÉítdE,

tÉnuE.

InicítA. CóngruA. MútKA.

Perspicuo. MónstriíO. Mutuo.

LiewK.

GÁitA,

acíÁgA,

ÁmplíA.

La t del dip-

tongo no se I
BaiIo,

cuenta pa-
^ diÁblo,

cÁmbio.ra la aso-

nancia. ..

ÁirE,

apíÁdE,

nÁdíE.

PlÉitA,

pliÉgA,

VÉTlÍA.

RÉino,

níEto,

rÉcio.

PEinE,

viÉUE,

progÉnÍE.

LídiA.

Inicio.

ViciE.

GlórÍA.

Socio.

EscórÍE.

NútriA.

RúcíO.

AnúncÍE.
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Hai otros diptongos de dos absorbibles en que también es

absorbida una vocal: c?//ta. Más adelante hablaré de ellos.

Los elementos
,

pues
,

que constituyen la asonancia

,

son dos:

1.° La vocal del acento;

2.'^ La vocal terminal de la dicción.

Pero por el momento únicamente vamos a servirnos de las

asonancias para estudiar uno de los más importantes fenóme-

nos de esta clase sui generis de rima, sólo existente en espa-

ñol, i sólo sentida generalmente (1) por los españoles; a sa-

ber: la cualidad o naturaleza de las vocales.

En la segunda clase de los asonantes llanos que anteceden

se ve que siempre, para los efectos de la asonancia, se desva-

necen i eclipsan las dos vocales

i, u

en su concurrencia con las otras tres vocales

^-^-^
"^

a, o, e,

i de aqpí una importantísima clasificación.

L^'
Las vocales españolas para los efectos prosódicos se divi-

den en

absorbentes fa, o, ej,

i absorbibles f¿, u).

Es decir, que la a, la o i la e, absorben siempre los soni-

dos de i i de w, cuando cualquiera de las tres primeras se en-

cuentra en la misma sílaba formando diptongo con cualquie-

ra de las dos segundas; i esto lo mismo cuando alguna de

las dos (¿, u) precede, que cuando sigue a alguna de las

tres (a, o, e).

Tan numerosos son los ejemplos aducibles de absorción de

las vocales zí, /, que cualquier Romancero es bueno para au-

torizar lo que dejo establecido.

Cl) En alemán Heine hizo vanamente algunas tentativas serias para acli-

matar eLasonante.
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Tomo, pues, cualquier romance. El siguiente es del Osear,

de D. JuAX XiCASio Gallego:

¡Dermidiol

¡Fatal, fatal amigo! Bajo un velo

impenetrable su vivir se oculta

i su muerte también; mas si de nxevo
volviere a Selma, ¿quien vengarle supo

le podrá ver sin odio? Desde el tiempo

que esta pasión tirana me subyuga,

loco, sin albedrio, errante, ciego,

ni mando en mí, ni S9Í Osear. Veria

en él a mi rival, nó al dulce, al tierno

amigo que adoraba; i de este duro

suplicio que otros males i tormentos

acaso nos prepara, un medio solo

hai de evitar la saña, un solo medio:

mi fuga.

El siguiente trozo es del conocidísimo romance de Qüe-

TEDO:
Dos maravedís de luna

alumbraban a la tierra,

que por ser yo el que nacía

no quiso que un cuarto fwera.

Nací tarde, porque el sol

tuvo de verme vergHenza,

en una noche templada,

entre clara i entre yema.
Un miércoles con un martes

tuvieron grande revuelta,

sobre que ninguno quiso

que en sus términos naciera.

En el siguiente, del Eomancero, el número de los versos

asonantados que tienen absorbibles es mayor que el de los

asonantados sin ellas:

—Home soi, dijo Bernardo,

que antes que entrara en la regla

si no vencí reyes moros

engendré quien los venciera;

i agora, en vez de cogulla,

cuando la ocasión se ofrezca,

me calaré la celada

i pondré al caballo espítela'.

—Para fugir, dijo el Cid,

podrá ser Padre, que sea;



que más de aceite que sangre

manchado el hábito muestra.

—Calledes, le dijo el Reí,

en mal hora, que no en bitena;

acordársevos debía

de la jura i la ballesta.

Cosas tenedes, el Cid,

que farán fablar las piedras;

pues por cualquier niñería

facéis campaña la iglesia.

Pasaba el conde de Oñate

que llevaba la su dweña,
i el Reí, por facer mesura,

acompañóla a la pzíCrta.

Las absorbibles, cuando preceden a las absorbentes (dip-

tongal o adiptongalmente) no se cuentan para el cómpato de

los consonantes.

I a la luz del relámpago se muestra
Del rayo armada la divina diestra.

Buscando al Sol i con seguro vuelo,

Volando a hallarle en el remoto cielo.

ESPRONCEDA.

Yo no sé por qué algunos dan el nombre de imperfectos a

los asonantes en que, como en la mayoría de los ejemplos an-

teriores, concurren vocales absorbibles con otras absorben-

tes. Por mi parte debo decir que no se me alcanza semejante

perfección ni imperfección.

La asonancia procede de la persistencia con que, durante

algunos segundos, dominan el oido ciertos sonidos vocales

prominentes; i todo nuestro Romancero patentiza, desde liace

siglos, que el fenómeno ocurre con independencia absoluta,

no sólo de las articulaciones consonantes, sino también de los

sonidos vocales de las absorbibles ¿ i m en su concurrencia

diptongal con a, con o, o con e.

Pero no veo inconveniente en que los asonantes donde no

haya ninguna vocal absorbida se distingan de los en que las

haya; i, si, para hacer constar esta distinción, quiere usarse

de las mili impropias palabras

perfecto,

imperfecto.



admítanse enhorabuena, a pesar de su evidente impertinen-

cia, con tal de qne nadie se juzgue autorizado a creer que en

el asunto cabe
perfección,

ni imperfección.

O el oido queda satisfecho, o nó: Si lo queda, hai asonan-

cia: si nó, no existe tan preciosa propiedad.

Repugnándome, pues, tan inadecuado tecnicismo, yo de-

nominaría sencillamente estas dos clases de asonancias,

simple,

compuesta.

Así, serian simples los siguientes i sus análogos:

¿De qué sirve la esperanza,

I de qué la posesión?

Que si se tiene, es engaño,

I si se pierde, dolor.

ESQUILACHE.

—Todo soi horror.

—El mar

Es monumento inconstante

De un mísero quo rendido

Entre sus espumas trae.

Calderón.

Nó, Fernanda, tus cabellos,

Ki tus labios carmesíes,

Isi tus luceros hermosos,

Ni tus alegres matices.

Ni tu donairoso talle,

Que listón ligei-o ciñe,

Ni tu seno torneado,

Que pura túnica viste.

Dl'QUE de Frías.

Duque de Frías

En la vega de Granada,

La mora i cristiana sangre

Fecundaban de Castilla

Los laureles inmortales.

Frías.
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I resultarían compuestos los siguientes i los demás en que

se halle alguna de las vocales i, u unida en diptongo con al-

guna de las absorbentes a, o, e:

Tiembla el marqués, da un gemido,

Su rígida fuerza pierde,

I a brazos del gentil-hombre

Flojo i desplomado v¿ene.

Acuden sus servidores,

I entre todos, cual si fííe^e

Cadáver, fuera del templo

Le conducen como piteileu.

En cuanto le dio en el rostro

A cielo abierto el ambiente.

Los ojos abre, suspira,

De nuevo a la vida vwelve;

Se pone en pié, gira en torno

La vista, como si hubiese

De una pesadilla horrible

Despertado...

... I dice

Con acento tan ferviente,

I una expresión tan sublime.

Que hasta las piedras conmíteve.-

No más abrasa?- el alma

Con sol que apagarse puede;

No más servir a señores

Que en gusanos se convienen.

I desmayóse de nuevo.

Hundido en maligna fiebre ..

Duque de Rivas.

Aquí yace el Rei Ramiro,

Que libró a España del feítdo;

Al moro que hoi lo cobrare

La ganancia no le arriendo.

M. DK LA Rosa.

En esta distinción me fundaré más adelante cuando te ha-

ble de la doble prosodia de algunas voces, i cuando me pro-

nuncie contra el uso común de considerar como ictiúltimas

las asonancias en sílaba acentuada final:

* ái, ais, 6i, óis.

Por lo demás, esta es distinción que para nada o para muí

poco sirve, ya que en los romances alternan constantemente
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los asonantes simples con los compuestos, según le place al

versificador. A veces es mayor el número de los asonantes

simples; a veces predominan los compuestos.

Naturaleza al toro

Dio cuernos en la frente;

Uñas a los caballos;

Ligereza a las h'ebre?;

A los bravos leones

Sima de horribles dientes:

Dio el volar a las aves;

Dio el nadar a los peces;

Dio prudencia a los hombres;

Mas para las mujeres

No le quedó otra cosa

Que liberal les diese.

¿Pues qué les dio? Belleza;

La belleza, que puede
Aun más que los escudos

I que las lanzas fwertes,

Porque en poder i en fuerza

Una hermosura excede
Al hierro que más corte,

Al faego que más queme.

Aquí jaz o mui illustre

Senhor Joao Mozinnho Sowza
Garvalho Silva da Andrade...

Sobra nombre o falta losa.

Abenháraar a Toledo

Acude, que sitia el godo,

I fijar en su mezquita

Quiere la cruz victorioso.

LuzÁN.

M, DE LA Rosa.

Duque de Frías.

Excusado me parece recordar que los consonantes se dife-

rencian de los asonantes en que todas las letras son iguales

en los consonantes desde la vocal del acento hasta el fin de

las palabras, mientras que para los asonantes basta que lo

sean dos vocales: la del acento i la final del vocablo.

AsGtiantes.—Con espesos relámpagos de éter

Brilla encendido: todo a los varones

Pone a la vista inevitable muerte.

Luz.\N.

TOMO II. 4
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Consonatites.—Ven, muerte, tan escondida.

Que no te sienta venir,

Porque el placer del morir

No me torne a dar la vida.

Sólo el silencio testigo

Puede ser de mi tormento,

I aun no cabe lo que siento

En todo lo que no digo.
Coplas populares.

En esto era gran práctico y teórico,

Un gato, pedantísimo retórico.

Que hablaba en un estilo tan enfático

Como el más estirado catedrático.

IríaRte.

Por hoi me parece ja, bastante.

Hasta otra, que no sé cuando será, pues me ha caido qué

hacer.

Tuyo.



CARTA IV

Mi estudioso amigo:

Efectivamente, es verdad lo que dices en ta carta. Xo son

propias las denominaciones aplicadas por los prosodistas a las

absorbentes: a, o, e,

ni a las

absorbibles: i, u.

Los que las llaman llenas i débiles, respectivamente, no

usan voces adecuadas: lo lleno no es antitético de lo débil, ni

entre lo lleno i lo débil cabe comparación.

Es como si se dijera: ¿qué es mejor, una aguja o un ca-

ballo?

Los prosodistas que las ban denominado fuertes i débiles

han acertado en cuanto al uso de voces que las hacen compa-

rables; pero han echado mano deplorablemente de los dos

adjetivos menos propios i menos aplicables al caso. Lo que

hace fuertes i débiles a las vocales es el acento, i siempre

que un;i / o una u estén acentuadas, serán más fuertes que

cualquier a, o, e sin acento.

Abí, oí, creí, zahori.

Azul, laúd, común, Perú, etc.

I aun hubiera disculpa para las dos denominaciones

FUERTES, DÉBILES,

si, comparada una «ficerte acentuada» con otra «débil también

acentuada», resultase siempre más intensa que la vocal lia-
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mada débil la vocal llamada fuerte. Pero no hai tal cosa. La i

de ahinco es más fuerte que la a de ayo, i la u de avestruz es

más fuerte que la a de comerá. Et sic de ceteris. Sólo no te-

niendo orejas es como puede desconocerse que lo fuerte o lo

déhil dicen relación a la intensidad con que empuja el aliento

al pronunciar las vocales, i de ninguna manera a la natura-

leza o cualidad especial que liace absorbibles a unas (i, u) i

absorbentes a otras (a, o, e).

Si be preferido los nombres

ábsorhentes^

absorbibles,

es porque expresan un becbo real.

I volvamos a la principal cuestión, interrumpida con este

incidente.

Ya bemos observado que los elementos constitutivos de

las rimas asonantes son:

la vocal del acento

i la vocal terminal de la palabra.

De ambos elementos tengo que hablar extensamente para

dilucidar la cuestión de los diptongos; pero, no pudiendo tra-

tar de ambos a la vez, dedicaré esta carta i las inmediatas a

los particulares del elemento acentual; i, cuando baya termi-

nado yo con ellos, continuaré mi tarea, estudiando la influen-

cia del elemento terminal.

Cuando la w, o bien la ¿, se encuentra formando diptongo

ACENTUADO cou cualquicra de las otras tres vocales absor-

bentes,

a, o, u,

el acento siempre carga sobre la absorbente, i nunca sobre la

absorbible: es decir, carga sobre la a, la o o la e, i jamás so-

bre la u ni sobre la /.
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Tía,
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En los siguienbes casos, i análogos, la absorbible i no se

junta a ninguna de sus dos absorbentes contiguas:

oia, caja, leía, reía, veía,... etc.

oíamos, caíamos,... etc.

Así, pues, las vocales a, o, e, no sólo son absorbentes de

los sonidos vocales z, u, sino también de la fuerza acentual.

¡I creías tú que no quedaba ya nada qué decir del acento!

Tuyo afectísimo.



CARTA V

Curioso discípulo:

Tus cartas me recuerdan los tiempos en que yo andaba a

caza de reglas para salir de confusiones, i me trasladan a me-

jores días; pero tus preguntas (siempre mui atinadas) me
harían perder el hilo de mi exposición, si a cuanto se te ocurre

chemin faisant hubiera yo de contestar en el acto.

A todo contestaré; pero cuando cuadre en mi plan. Por

ahora no he de salir de los diptongos.

El hecho de la absorción no es tan sencillo como a prime-

ra vista lo parece; i, así, ya desde su mismo origen empieza a

manifestarse la complejidad que, con razón, has vislumbrado.

La primera dificultad que se presenta es la del influjo del

acento. Nunca ha de olvidarse que no cabe absorción, estan-

do acentuada una cualquiera de las vocales u, i. Este es pro-

piedad que muchos no han deslindado.

El gran prosodista americano D. Andrés Bello debió no

ver lo absoluto del hecho de que para que una vocal absor-

bible tenga acento es preciso que no exista diptongo.

Así es que, no equivocándose casi nunca en cuanto a lo

individual de cada caso, anda siempre indeciso en cuanto a

la regla general. Su lenguaje deja ver siempre sus vacila-

ciones: <la llena, por Jo regula ¡'^ atrae el acento...» «Solemos,

emperO; acentuarla débil en nombres hebreos...» «Tiene asi-

mismo acentuada la débil el adverbio ahí...»

Como ves, Bello llama llena a cada una de las tres ab-

sorbentes a, o, e, i débil a cada una de las dos absorbibles.
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Descartado el caso de tener acento alguna de las absorbi-

bles u, ¿, analicemos los casos de absorción que pueden
ocurrir.

Cuatro casos pueden ocurrir en la concurrencia diptongal

de absorbentes i absorbibles:

1.° Que una de las vocales absorbentes forme diptongo

con una de las absorbibles en sílaba donde cargue el acento:

áulico,

aura,

igual.

2.*^ Que el diptongo se forme en silaba no acenUiada:

audaz,

lengua.

3.° Que una absorbible se lialle delante de una absorbente:

diosa,

gracia.

•i.° I que, por el contrario, la absorbible esté detrás de la

absorbente:
aire,

Catái.

Esto da lugar a combinaciones tan numerosas, que los ca-

sos ascienden a muchos millares, i de su complejidad te for-

marás alguna idea con sólo pasar la vista por el cuadro si-

guiente, cuya última columna ofrece un sjpécímen de cada una
de las ramificaciones a que puede dar lugar la diptongación

de una absorbible, antes o detrás de una absorbente.

Examina, pues, con detención ese cuadro; pero no creas

que desde luego voi a hablar de todos los casos en él conte-

nidos.

En virtud de razones, que más adelante serán mui obvias,

liaré caso omiso ahora de todas las diptongaciones (de cierto

importantísimas) en sílaba inacentuada anterior a la del acen-

to; i^ libre de ellas, procederé a estudiar solamente los dipton-

gos de absorbentes i absorbibles:

1.*^ en sílaba acentuada,

2.° i en sílaba inacentuada posterior a la del acento.
TOMO II. 5
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CASOS POSIBLES DE ABSORCIÓN.

Esdrújulos..

/antes la absor-ituétano,

) bible
I
piélago.

'detrás la absor- ¡láudano,

bible. ..... . jciclóidico.

1.0

Absorbible en sílaba acentuada

.

Llanas

.

/antes la absor- jguapo,

) bible (diablo.

(detrás la absor- (aura,

bible aire.

Ictiúltimas..

/antes la absor-lignal,

J
bible

I
cirial.

(detrás la absor- (lleváis,

bible I

/antes la absor- ¡cuadragésima,

Esdrújulos..
^ibl^ ídietético.

detrás la absor-j autócrata,

bible I
»

anterior al '
,

,

acento... v-^l«°^S'

2.0

Absorbible en sílaba^

inacentuada...

.

/ante.s la absor-jguantero,

) bible iperiodismo.

[detrás la absor-j Euterpe,
bible airoso.

/antes la absor- (aguantar,.

Ictiúltimas..!
bible ¡hediondez.

(detrás la absor-jlaurel,

bible (cairel.

I

Esdrújulos..

posterior al

acento. ..\

/antes la absor- (ventrílocuo.

I bible
I

detrás la absor-j >

bible 1 >

/antes la absor- (legua,

Llanas )
^'^^^ '^^''^^•

(detrás la absor- (dabais,

bible j
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Nota, tú, pues, con cuidado, los siguientes casos de la

concurrencia de la a con Lt. u o con la i (formando diptongo,

se entiende) en sílaba acentuada o posterior a la acentuada:

EN SILABA ACENTUADA.

Apiada,

aciaga.

Amaina,
i

baila.
)

Guarda,

guapa.

Causa, I

flauta. )

i
antes de a.

i después de a.

II antes de a.

u después de a.

EN SILABA INACENTUADA POSTERIOR

A LA ACENTUADA.

Eabia,

magia.

Dabais,

estimabais.

.Capua,

estatua.

Como estás viendo, sea que hi / o la u inacentuadas prece-

dan a la rt, o bien sea que la sigan, en sílaba diptonga!, con

acento o sin él, la ¿ i la ?í son siempre absorbidas por la a.

Ampliaré pormenores para que no se dude del análisis.

Concretémonos por un instante a la concurrencia dipton-

ga! de la a acentuada con la u inacentuada:

Fausta,

nauta,

aguarda.

Fatua.

Por causa de la absorción de la u inacentuada, esas voces

son asonantes en rt-«, como si no existiese la u.

La misma absorción ejerce la a acentuada respecto de la

u inacentuada, aun cuando fuere otro el asonante:

Claustro,

austro,

guapo,

lauro,

aplaude,

persuade,

etc.

Diptongo en la sílaba del acento.
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Diptongo después de la sílaba del acento.

Lengua,

perpetua,

continua,

meliflua,

antigua,

ardua.

Naufrago,

cautivo,

caudillo,
) Diptongo antes de la silaba del acento.

augusto,

augur.

Lo que con la a, pasa también con la o en su concurrencia

diptongal con la u. Siempre se eclipsa la u:

Cuota, Fatuo,

Cóuto, fraguo.

Sóusa, Souza.

Para los efectos de la asonancia, no se cuenta en esas vo-

ces con la u; lo que también sucedería siendo otros los aso-

nantes: siempre la u inacentuada seria absorbida por la o:

Monstruo,

perpetuo,

antiguo,

continuo,

melifluo,

etc.

La e absorbe igualmente a la u inacentuada cuando forma

diptongo con ella, ya esté delante, ya detrás; ya en sílaba con

acento; ya sin él en sílaba posterior (o anterior):

Puede, Tenue,

adeude,

que son clarísimos asonantes en o-e.

I lo análogo en las voces que siguen:
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Fuerza,
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Traigáis,

ciencia,

obediencia, etc.

I las tai en que las absorbibles se hallan en todas las sila-

bas, inclusa la del acento:

audiencia.

No creo necesario insistir sobre estos hecbos; i más tratán-

dose de tan buen entendedor, a quien pocas palabras bastan.

Tuyo.



CARTA VI

Querido amigo:

Si al apóstol Santo Tomás le fué necesario ver para creer,

no es extraño que tú, que nada tienes de santo ni de apóstol,

quieras pruebas evidentes de que (sin haber en ello andaluza-

da) ascienden a millares los casos en que la a, la o i la e, no

sólo absorben a la 2í i a la / en su concurrencia diptongal con

ellas, sino que ni aun siquiera les consienten el acento.

¿Quieres pruebas? Pues las tendrás.

Hace tiempo que, con un objeto gramatical puramente, no

prosódico, empecé a sacar notas de los casos en que la radical

de un verbo se cambia en diptongo al conjugarse, como

de dormir, duerme;

de mostrar, muestra;

de temblar, tiembla;

de cegar, ci-'ga, etc.

Después vi que estos estudios podían servir para esclare-

cer las cuestiones de la rima; i, poco a poco, fui extendiendo

papeletas en considerable número, que (para dejar tranquila

tu curiosidad) no tengo más que disponer adecuadamente.

No retiro, pues, ni berro un solo tilde en cuanto a lo de

las millaradas. Pero la ordenación exigirá días, porque, si

bien nada ofrece de difícil, no puedo consagrarme exclusiva-

mente a ella.

Pero se hará i te la remitiré.

Veo que insistes en la erección del Hospital de Ixcura-

BLES. Convenido. Se edificará, pero cuando acabemos lo em-

pezado. I entonces verás que (j) o r falta de estudio) son innu-
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merables los casos de versos malos. No liai ui un versificador

impecable. ¡Aunque esté en los altares de la veneración I

Pero, ¡qué chasco te llevas creyendo próxima la Lora de

cartas sobre las sinalefas!

Nó. Todavía liai que hablar, i mucho, mucho, muchísimo,

de los caballeros diptongos. Alies worin man sich ernstlich

einlásst ist ein Unendliches. ¡Conque, aguantar el resuello!!

Sabemos ya lo que pasa cuando el diptongo está consti-

tuido por una vocal absorbente i por otra absorbible prece-

dente o siguiente.

Pero (problema nuevo) ¿qué es lo que ocurrirá cuando se

combinen en diptongo dos absorbentes sólo, o sólo dos absor-

bibles? ¿Se dan casos de esta clase de combinaciones binarias?

Se dan.

Efectivamente hai diptongos formados por absorbibles

sólo: la i i la il pueden pronunciarse en el tiempo de una sí-

laba:

cuida, tmtnfa, buitre.

Pero cuando esto ocurre, la vocal absorbida no es siem-

pre la misma, como hemos visto hasta aquí en las combina-

ciones binarias sometidas a nuestro estudio. Nó: en la concu-

rrencia de sólo dos absorbibles (íUj ui) la última que se pro-

nuncia es la persistente en el oido, pues en todo caso la

primera se desvanece. Siempre la última resulta preponde-

rante.

Así,
CMida, CHíta,

son asonantes en ia, i

triunfa

asonante en ya.

I día i noche en veladora cuita,

Del santo altar arrodillada al pié,

A aquella Madre del Señor bendita
Por el ingrato sin cesar rogué.

García Gutiérrez.
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Todo al silencio convida,

I el hombre duerme i no cuida.

Donde ninguno de ninguno cuida,

Pronto se aprende a conocer la vida.

ESPRONCEDA.

Lo mismo sucedería siendo otra cualquiera la asonancia:

cuido (asonante en io),

triunfo (
» uo),

fuiste
(

> ie),

cuídela (
> ia).

Muchos autores presentan como disílabo al vocablo

viu-da.

Para mí, vi-u-da tiene tres sílabas; i lioi indudablemente
los versificadores escrupulosos lo hacen trisílabo; pero en
tiempo de nuestros clásicos no sucedía así:

Ejemplos al canto:

Viuda sin ventura,

tórtola cuitada,

mustia i asombrada

de una muerte dura.

Francisco de la Torre.

Más quiero a un viejo sufrir

que a una viuda, impertinente.

Nunca saben distinguir

una viuda de una dueña,

Tirso.

¿Es víitdo? Borradle luego.

Ruiz DE Alarcón.

Naturalmente, el acento carga siempre sobre la absorbi-
ble que sea segunda en la combinación. I tan es así, que para
invertir la regla es necesario desatar el diptongo. Sobre
esto recuerdo un caso mui notable que se halla en «Por el só-

taño i el torno, > de Tirso, i ya citado con otro motivo.
TOMO II. 6



¿Qué? ¿También entra en la danna

la perrita? No me admiro

que allanen diíifultades

embelecos berberiscos.

Eso averigüelo el tiempo,

que es gran desentierra-vivos;

i decidme en qué punto andan

desvelos i amores ví-u-dos.

El romance, como es obvio, es de los asonantados en io, i,

por consiguiente, es necesario liacer esdrújulo, i de tres síla-

bas, a la palabra

ví-u-dos

para cumplir las exigencias de la asonancia.

Igualmente la última vocal carga con el acento cuando éste

afecta a la sílaba final del vocablo:

Feliú, Benjuí, Menjuí,

fui,

construí (que también se pronuncia

construí como destruí).

Los monosílabos

mui, Ruí-López

carecen de acento; i son disílabas las combinaciones til en

Tui, cucui.

Por supuesto, el hecho de que, estando contiguas dos ab-

sorbibles, la última asuma el acento, no quiere decir en modo
alguno que necesariamente haya de haber siempre diptongo.

Puede mui bien no haberlo:

huí, huid, buida,

argüí, argüíamos,

destruí, ruin...

Es instrumento ruin.

Calderón.
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Ahora nos queda la otra fase del problema:

¿Qué es lo que sucede cuando dos absorbentes fa^ o, e) se

encuentran contiguas?

Pero esto ha de ser largo, i bien haremos en dejarlo para

las próximas cartas.

Tuyo.

Postdata.—Reflexionando sobre la concurrencia diptongal

de dos absorbibles, paréceme como si fuesen neutros estos

diptongos, ui, iu, para algunos oidos; i, por eso, creo mui

dignas de tenerse en cuenta las autoridades que cita Bello.

Voi a permitirme copiarlas.

Dice:

«No hai duda que antiguamente se acentuaba la ii en cuido,

cuita i descuido, nombre i verbo^ como se vé por la asonancia

en no pocos pasajes. »

Siguiendo voi una estrella

Qne desde lejos descubro,

Más clara i resplandeciente

Que cuantasi vio Palinuro.

Yo no sé adonde m3 guia,

I así navego confuso,

El alma a mirarla atenta,

Cuidadosa i con descuido.

Cervantes.

Una cortesana vieja

A una muchacha de Burgos,

Mal adestrada en el arte,

La riñe ciertos descuidos.

Romancero General.

»Aun hoi día conservan esta antigua pronunciación los chi-

lenos, i acaso no se ha perdido del todo en la Península, pues

la vemos en este pasaje de Meléndez_, citado por D. Yicejíte

Salva:

¿Le adularás con ella?

¿O allá en la fria tumba
Los míseros que duermen

De lágrimas se cuidan?
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»DoN Albeeto Lista pronunciaba de la misma manera,

pues dice expresamente que descuido es asonante de viudo

(tomo II, pág. 43 de sus Ensayos^ recopilados por Don

J. J. DE Moea), viuda se pronunciaba viuda asonante en ia.

Que te abra

Los ojos Santa Lucia,

Mas don Luís sale aquí

Con una enlutada o viuda

Tapada como la nuestra.

Donde hai cebo todos pican.

Dichas

Que en la ausencia echaba menos

Me restauran, aunque viitda,

A tus ojos i a tu casa

Apenas en ella pisan.

Crióme e! cuerdo recato

De una madre medio rica.

Que lloraba, aunque casada,

Soledades como vi;tda.

Tirso.

Ídem.

Ídem.»

Pero todos estos ejemplos de Tieso tendrían explicación

suponiendo esdrújulo a

Vi'-u-da.

¿Son neutras estas asonancias? ¿Puede haber asonancias

neutras?



CARTA VII

Mi estudioso discípulo:

¿Qué es lo que pasa cuando las absorbentes «, o, e, se en-

cuentran contiguas?

Aquí ocurre un fenómeno enteramente nuevo. Atiende.

Dos absorbentes pueden sin duda pronunciarse en el tiem-

po de una sola sílaba; o, lo que es lo mismo, pueden juntarse

en diptongo.

Tal vez hablo con el Cura.

ae.—De Dédalos, de FAEtontes...

I al fin, porque tienen faldas,

Hablo también ccn los montes.

ea.—EntrEAbierto el cristal por el calor.

oe.—Invictos heroES son. ¡Cual multiplican

Gerardo Lobo,

espro.nceda.

Gallego.

€0.— I del herculEO brazo la venganza.
Herrera.

Vaya alguna que otra autoridad:

Dio el intenso gemir al noble grupo

ao.—Do en lastimero afán LAOconte espira.

Gallego.

Así á todos los DánAOs suplicaba.

Hermosilla.

Vosotros dos también, honor eterno

oa.—De Bética i GuipúzcOA... ¡Ah! si el destino

Quintana.
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Tener las llaves de oro de la suerte

I las llaves echar de una bOArdilla.

J. Alcalá Galíano.

El fenómeno nuevo, pnés, consiste en que aquí hai dip-

tongo^ PEEO NÓ COMO ANTES, ABSORCIÓN.

Hai solamente preponderancia, supremacía de sonido; nó

desvanecimiento o eclipse de una vocal.

En esta clase de combinaciones binarias, entre absorben-

tes solas,

ao, ae, oe,

oa, ea, eo,

la a prepondera sobre la o i sobre la e, pero sin absorberlas; i

la o prepondera sobre la e, pero sin eclipsarla.

De modo que la e ocupa entre las absorbentes el menos

importante lugar, i la a el más distinguido.

Cuando decimos, v. gr.:

ao.—Ahorcar,

oa.—Boabdil,

ae.—Faetonte,

ea.—Bóreas,

oe.— Héroe,

eo-—Cráneo,

un oído ejercitado percibe que en esas palabras la supre-

macía vocal corresponde a la a sobre la o, i muclio más sobre

la e; i a la o sobre la e: sentimos que hai, sin duda, cierta des-

vanecencia de la e junto a la a o junto a la o (o bien de la o

junto a la a); pero la e (o la o junto a la a) conserva de tal

modo su individualidad fonética, que su principio de desvane-

cimiento no puede llamarse de ningún modo absorción; como
sucede al concurrir la ¿ o la w diptongalmente con cualquiera

de las otras tres vocales a., o, e.

Como ves, esto es cosa del sentir, nó del razonar. El que

no lo sienta, no puede discutir. Extranjeros mui entendidos

son enteramente insensibles a estas difereucias.

Pero ¡qué digo extranjeros! ¡Literatos españoles no per-

ciben nada de esto! ¡Es más (i asómbrate), versificadores hiie-

nos, que sienten 2)eafectamente la mensura i la acentuación^ son
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sordos a estas variantes!!! Lo cual no debe maravillarte hasta

quitarte el sueño; pues bien sabes que las vocales son hipee-

tonos REFORZADOS, es decir, vibraciones especiales; fenómenos
musicales en lo que tienen de música las notas habladas , mien-
tras que la mensura i la intensidad nada tienen que ver con
las notas de la escala. Así los daltonianos no distinguen los co-

lores ni los diferencian unos de otros, por ejemplo, el rojo del

verde; i ven, sin embargo, perfectamente las formas i los ta-

maños. I, como las cuestiones de absorción de unas vocales por

otras, o de prepondencia de las unas sobre los demás son ma-
teria de sensibilidad i nó de raciocinio, cuando me encuentro

con que algún huma^iista incompleto me disputa sobre el

asunto, me encojo de hombros i le dejo que diga cuanto quie-

ra i se despache a su gusto.—¿Qué vas a decir a un daltoniano

que te clasifica como iguales rojo i verde? Tenerle lástima, i

se acabó.—Nó: no se acabó: daltoniano me he encontrado que
creía del mismo color el verde de los árboles que el azul del

cielo, las cortinillas azules de mis armarios de ropa que el

verde de unas gafas mias, i que pensaba bona fide que le ha-

blábamos unánimes de diferencias, por habernos puesto de

acuerdo los que le llevábamos la contraria para hacerlo ra-

biar i desesperarse. Algo como la escena de la Venta, en que
todos estaban de acuerdo sobre que la bacía era el yelmo d»
Mambrino.

La individualidad de la vocal desvanecida se observa con
mayor claridad en la concurrencia diptongal de la o con la a.

Digamos:

Guipúzcoa, AstArloa, ÜAnaos.

Sin duda el sonido de la a domina al de la o; pero la « con-

serva su individualidad de tal manera, que a nadie puede que-

dar duda de que los diptongos ao i oa son de otra naturaleza

(o, por lo menos, de otra índole) que aquellos en que las ab-

sorbibles entran:

Así á todos los ÜAnaos suplicaba.

Hkr mosilla.

De Bética y Guipúzcoa... \Ah\ si el destino.

Quintana.
Quieren a/íorcArte, hijo mió.

La boííidilla e&tá mui alta.
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Casi todos los prosodistas lian notado la diferencia entre

estos diptongos de dos absorbentes i los otros de absorbente

i absorbible, absorbible i absorbente, o absorbible i absor-

bible: algunos gramáticos lian sentado sobre esta diferencia

las más extrañas aseveraciones respecto a los esdrújulos: otros

lian dicho que los diptongos

ao, ae, oe,

oa, ea, eo,

son mui duros e ingratos; i no ba faltado quien quisiera pros-

cribirlos de la silabización española.

Más adelante veremos en qué casos se encuentra desagra-

do en esas combinaciones binarias, especialmenie en la sina-

lefa, cuyo segundo elemento tiene acento (porque debo anti-

ciparte que la causa de tales aseveraciones procede de falta

de análisis profundo que distinga los diptongos i las sinalefas,

así como las sílabas acentuadas i las sílabas sin acentuar.)

Lejos de ser ingratas, son esas combinaciones binarias de

sólo absorbentes, un precioso elemento de variedad, i, sobre

todo, de vigor en la ya riquísima silabización castellana.

Juzgo una profanación inicua el que, so pretexto de dul-

zuras i melifluidades imaginarias, se mutilen las palabras es-

pañolas i se proscriban combinaciones silábicas. Xo debe de-

cirse:

Móstnio, sino monstruo,

ni Otiibre por Octubre,

ni esperiencia por experiencia,

ni trasporte por transporte,

ni Villamana por ViUamagna;

que la cuantidad silábica i la riqueza i numerosidad de las ar-

ticulaciones lucen cual grandes excelencias sólo en lenguas

viriles i rotundas como la española; i tiende a afeminarlas el

menguadísimo afán de cuantos, crej^endo suavizarlas i embe-

UecerlaSj les cercenan acaso todo su valor etimológico.

Sin saber el por qué, siempre me recuerdan los que tal

liacen, a cuantas viejas hallan satisfacción estúpida en cortar

el rabo i las orejas, para ponerlos más bonitos i garbosos, a

los gatos de su imbécil predilección. Pues ¡i los indios bra-
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vos, que se desfiguran las facciones i se laceran los miembros!

]En seguida se me aparecen!

Tan ridicula es la omisión de letras, que el pueblo, a ve-

ces, las suprime para zaherir i motejar. Recuerdo un tipejo

qué andaba por Cádiz hace años, i a quien los chiquillos per-

seguían i atormentaban, gritándole <^Don Sictistancias» para

hacerle rabiar.

Las lenguas son lo que son en virtud de luengos i elabora-

dos procesos evolutivos dignos del más alto respeto; i sólo de

lo monstruoso i contrario a su índole i naturaleza es de lo que

deben verse libres, merced al constante e inteligente esfuer-

zo de los verdaderos literatos.

Quienes quisieran proscribir esas combinaciones en oa i en

ao, pretenderían por de pronto pura i simplemente una im-

posibilidad; pero, si (por concesión absurda) tal lograran, pri-

varían a nuestra lengua de una clase especial de combinacio-

nes que le dan número, energía i cuantidad como a ninguna.

Los unos, aplaudiendo incondicionalmente las combinacio-

nes diptóngales de solas absorbentes; los otros, haciéndoles as-

cos so pretexto de suavidades afeminadoras; casi ninguno cono-

ciendo las condiciones acentuales de esta clase de diptonga-

ción,... todos han contribuido a resultados contradictorios, i

a echar sombra en una cuestión de suma sencillez i claridad.

De ahí el que voces tales como boardilla hajan prevaleci-

do sobre la etimológica buhardilla;

De ahí el que muchos de los clásicos, siguiendo al vulgo,

sustituyesen al diptongo ae el menos propio ai:

A media noche trairán

Cartas de su capitán.

Tirso.

De ahí también el contar como esdrújulos a voces eviden-

temente llanas, como

crAneo, Imea, h>:roe...

confundiendo de un modo incomprensible la individualidad
i nó absorción del sonido de la e con el número de silabas (un
esdrújulo ha de tener tres por lo menos, i cráneo, linea, he-

Tciio n. 7
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roe,.., se pronuncian normalmente siempre, siempre, en dos,

dígase cuanto se quiera en contrario);

De ahí, en fin, lo refractario, i, por consiguiente, insólito

de violentar i contraer en diptongación caprichosa dos voca-

les absorbentes cuando una de ellas tiene acento, i, por tanto,

se halla desligada de la otra por uso universal i constante

^

que constituye una de las más importantes leyes de la lengua.

Adiós por hoi.

Tu viejo maestro.



CARTA VIII

Querido discípulo i amigo:

No tienes por qué darme gracias. Déjate de cumplimien-

tos i no te conduelas del trabajo que me tomo. Te aseguro

'que lo hago con gusto, i que siempre he querido trasladar al

papel mis ideas relativas a este asunto tan mal analizado de

los diptongos de solas absorbentes. No lo he hecho antes por

falta de estimulo i de ocasión; i, si ¿ihora lo verifico, esto ten-

go que agradecerte, pues, sin tu catecismo, nada me habría

movido. El vulgo no estima esta clase de trabajos. I los doc-

tos miran con recelo todo cuanto discrepa de lo que tienen es-

tatiüdo como artículo de fé.

La enorme variedad de opiniones (a que te refieres en tu

iiltima carta) me impone la obligación de entrar en pormeno-

res mui detallados acerca de tantos particulares; i, a fin de

desvanecer todas las contradicciones que encuentras en los

prosodistas i en la práctica de los versificadores, habré de de-

mostrar:

1.^ Que en las sílabas no acentuadas constituyen dipton-

go las seis combinaciones posibles de absorbentes

ao, ae, oe,

oa, ea, eo;

2.*^ Que nunca son esdrújulas por naturaleza las palabras

terminadas por solo absorbentes inacentuadas;

3.0 I que en sílaba acentuada no es naturalmente dipton-

ga,hle ninguna de las seis combinaciones

ao, ae, oe,

oa, ea, eo;
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4.° Kara vez i por sinéresis pueden lícitamente contríier-

se en diptongo artificial las tres de las seis combinaciones

áo, áe, óe;

mas nó las otras tres

óa, éa, éo,

sin atentar a las leyes de la prosodia castellana.

Empiezo las demostraciones a que me lie comprometido/
fundándome en la práctica de los buenos escritores; i, puestO'

que todos proclaman al uso como

jus et norma loquencU^

creo que nadie rechazará conclusiones ajustadas a él.

Acaso me equivoque: no las rechazará el vulgo; pero las

rechazarán los doctos; i, si no las rechazan, las mirarán de-

reojo, que es peor, pues les negarán indefinidamente su

aquiescencia. La desaprobación de la verdad subleva i acele-

ra la proclamación de la verdad; pero la resistencia pasiva

detiene toda clase de los adelantos.

En sílaba inacentuada se pronuncia como diptongo cada

una de las seis combinaciones binarias de absorbentes

ao, ae, ce,

oa, ea, eo.

Pero ¿por qué esta diptongación no ocurre naturalmente

sino sobre sílabas inacentuadas?

Quizá el esfuerzo que se exige a nuestros órganos vocales

para pronunciar diptongalmente bien tales combinaciones es

de naturaleza tan especial, que no les es posible encargarse

de ninguna otra función, i por eso nunca tales diptongos se

encuentran en las sílabas acentuadas de los vocablos españo-

les. Así, pues, los seis diptongos de que se trata están nor-
malmente antes o después de la sílaba del acento.

Examinemos la concurrencia de a con o, o de o con a.
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En
Boa-bdi],

Lao-cón-te,

Lao-mé-des,

Gui-púz-coa,

Dá-nao,

hai ciertamente diptongo, pero nó en la sílaba acentuada.

Decimos diptongalmente

Aho-rrar,

Abor-car,

mAho-me-ta-no,

coAr tar,

loA-bi-lí-si-mo,

en sílabas sin acento; i nos vemos precisados a pronunciar

A-hó-rra,

A-hór-ca,

MA-bó-ma,

co-Ár-ta,

19-Á-ble,

siempre i cuando exigencias de la lengua reclaman el acento

sobre la a o sobre la o.

Decimos también sin diptongo

Ba-ca-]A-o,

Bil-bA-o,

ca-cA-o,

gra-o,

sarA-o,

Ms-ne-lA-o,

bo-A,

]o-A, etc.

Examinemos ahora la concurrencia de e con las otras dos

absorbentes, i veremos también que donde hai diptongo no

hai acento:
AK-ri-for-me,

CAE-di-ZO,

tEA-tral,

poEsi-a,

em-pi-rEO;
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pero hai que desatar el diptongo si la lengua exige acento en

alguna de esas vocales

A-E-reo,

CA-E,

tE-A-tro,

P9-É-tico,

Pi-rE-0, etc.

Halla en el otro un natural poético.

ESPRONCEDA.

Fácil fuera autorizar lo diclio con citas de antiguos, como,

por ejemplo, las siguientes, de Caldéeos:

ao.—Que también le Ahorcara yo.

Con muchísimo respeto

Os he de Ahorcar, juro a Dios.

En estos ejemplos, no sólo liai diptongo, sino hasta trip-

tongo por sinalefa:

oa.—No sienta tanto VoAcé. [diptongo).

VoAcé no se adija, nó. {id.).

ae.—Donde tengan los brutos su FARtonte (id.).

El que preso i AhErrojado {triptongo por sinalefa).

ea.—Fué lEAltad de nuestro pecho {diptongo)-

— Si fué lEAltad, yo os perdono [id.).

De una parte el amor propio,

1 la lEAltad de otra parte, [id.)

Me rinden. Pero, ¿qué dudo?

La lE.\ltad del rei, ¿no es antes? {id.)

La lEAltad, en mi lleváis [id.),

¡Qué no haya una ventana

EntrEAbierto esta villana! {id.)

ee.—Acrédora a la malicia {id.).

Quien crérá que habiendo sido {id.};

pero prefiero las autoridades de solo un moderno, Espeoxce-

DA, tanto porque no se diga que el uso antiguo diferia del
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presente, cuanto porque tan aplaudido i solicitado versifica-

dor debe por precisión ser tenido por fiel intérprete de la pro-

sodia actual, pues, de haber ido siempre contra ella, no habría

podido alcanzar la popularidad de que indisputablemente

goza.

I hai más.

Los que, por no distinguir entre vocales inacentuadas i

acentuadas, sostienen que no es español ni normal el ligar

dos absorbentes en diptongo, hacen poderoso hincapié sobre

ciertas i determinadas palabras, como tipo indubitable de

adiptongación; i, precisamente por eso, sobre esas palabras

(estimadas como ex_per¿mentum criicis) presentaré siempre

que me sea dable más de un ejemplo, para que, por la virtud

de la insistencia, no sólo se conmueva la conciencia errónea,

sino que desaparezca toda duda. Como haya amor a lo verda-

dero (lo cual es casi paradisíaco el esperar), de seguro des-

aparecerá toda vacilación, porque se trata de hechos, i los

hechos no pueden recusarse más que por la fosilización de la

rutina o de los prejuicios infundados.

¿Quién es el valiente que sabe decir me equifoqué?

flO.— AHOGAR.

Se siente con sus lágrimas ahogar,

ahogarme siento en infernal tortura,

ahogándole á su cuello retorcidos.

¿Quién en su propia sangre los ahogó?

Párase, i el aliento ahogado eshala.

1 luego siente su pecho ahogado.

I el odio ahogar del nazareno impuro.

¿Quién podrá dudar de que la a i la o forman diptongo en
los ejemplos anteriores, cuando en los penúltimos versos hai
hasta triptongos por sinalefa (ocio), i en el último nada me-
nos que un tetraptongo (ioao^?

AHONDAR.

.ahondando la cuestión de estrago tanto.

Presume ahondar tan misterioso arcano.

Aquí hai más que diptongo: nada menos que un triptongo
por sinalefa (eaoj.



— 56 —
MAHOMETANO.

I sobre el pecho, al uso mahometano

Gozoso de su estruendo el mahometano

ZAHORÍ.

I cuando vio que el mozo hecho un zahori.

ae.—AHElinOJAR.

aherrojado a sus pies el león.

TRAERÁ.

Tal vez que traerá?

¿Traerá un desengaño?

Oa.—COAGULAR.

Coagularse su sangre el viejo siente.

Toda la sangre coogulada envía.

Oe.—POESÍA.

¿I quién aficionado a la poesía...

ROEDOR.

Tu pecho de roedor remordimiento.

ea.— CREACIÓN.

I ¿será la mujer creación divina...

Donde la juventud nuevas creaciones.

I hasta el origen creador.

Salve, llama creadora del mundo.

¿Creará otros seres de inmortal blasón?

ENTREABIERTO.

I duerme ahora, i su entreabierta boca.

Como entreabierta garra alza la mano.

REALIDAD.

Palpé la realidad, i odié la vida.

I en realidades mis sueños.

REALZAR.

Su clara luz realzando su ternura.
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FEALDAD.

Es fealdad vuestra hermosura.

eO.—JEHOVÁ.

Cuando las aguas por Jehová lanzadas.

I al rei ensalza que Jehová castiga.

Donde mofaba de Jehová el impío.

Mensajeros de Jehová.

Hasta se La negado la posibilidad de reunir en diptongo

dos vocales absorbentes iguales:

aa, 00, ee.

aa.— Logres, Saavedra con certera mano.

Gallego.

00.—Pero reina en mi albedrio

Dándoos, para más honor,

Su corona vuestro tío,

Sus triunfos, vuestro valor.

Calderón.

ee.—En la ansiedad vehemente que le aqueja.

Con vehemente furia azotes.

Creo que se necesitaría no tener oidos para negarse a la

evidencia de estos ejemplos.

;,Qué se aduce en contra?

Una verdad que no ajusta con el caso.

Que cuando decimos

ahoga, ahogue;

ahonda, ahonde;

Mahoma;
trae, cae;

crea, cree, (subj.);

entreabro, entreabra;

real, reales;

realzo, realza, realce;

feo, fea, feoño, etc.,

las dos vocales absorbentes no forman ni pueden formar dip-

tongo.—¡Verdad!

TOMO II. 8
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¡]Muclia verdad! ¿Quién la niega? Pero semejante verdad

no es pertinente en modo alguno; porque aq^uí no se trata de

absorbentes
acentuadas,

sino de absorbentes

inacentuadas,

como

coagula, traerá, roedor.

El argumento estriba en la falta de análisis, del pobre aná-

lisis que no discierne la regla de formación prosódica más ge-

neral en castellano: cuando las vocales de un adiptongo aban-

donan una sílaba acentuada para pasar a otra sílaba inacen-

tuada^ ambas vocales se ligan ijjso fado en diptongo, ya sean

absorbentes, ya absorbibles, ya absorbentes i absorbibles,

ya al revés:

valíín, valitación;

perpetual, perpetuidad, perpetita;

suntwoso, suntííosidad;

heJiondo, hediondez;

loable, loabilí-íimo, etc.

I, por consiguiente, como es léi general la de que se tra-

ta, en ella están comprendidas las dos que siguen relativa:- a

las parejas de solo absorbentes:

1.^ En sílaba acentuada nunca forman diptongo dos vo-

cales absorbentes;
2.a En sílaba inacentuada siempre forman diptongo dos

absorbentes.

Tuyo.



CARTA IX

Si es cierto, amigo mío, que eu las sílabas inacentuadas

forman diptongo las vocales absorbentes, desde luego "e de-

duce que las voces terminadas en alguna de las seis parejas

ao, ae, oe,

oa, ea, eo,

no pueden ser esdrújulas, como tantos pretenden por no dis-

tinguir entre absorción i predominancia.

Un esdrújulo lia de tener el acento en la antepenúltima

sílaba; i, pronunciándose cada una de esas seis desinencias de

absorbentes en el tiempo de una sola sílaba, el acento de pa-

labras, tales como

área, Borea?, fnuereo, héroe...

tiene que caer (i cae efectivamente) en la penúltima; con lo

que tales voces no pueden ser esdrújulas, sino llanas.

Esto es evidente para la generalidad; ¡qué digo genera-

lidad! para todos, todos los mejores i más fecundos versifica-

dores de la lengua castellana; i, no obstante, hai quienes per-

sisten en dar por esdrújulos dicciones como

hé-roe, Bóreas...

a pesar de que nunca lo son, i de que nadie invierte en ellas

el tiempo que invertirían en decir

héroJes, Bóredas.
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I; para que veas lo infundado de creer trisílabas por na-

turaleza semejantes voces, voi a presentarte numerosos ejem-

plos (como en la carta anterior) probatorios de ser monosi-

lábicas esas desinencias; i llanas, por consiguiente, las voces

que en ellas terminan.

Si el

jiis et norma loquaidi

las ha empleado constante i umversalmente como tales, ¿ha-

brá alguien que levante bandera contra ' el uso? Quisiera

creer que no. Paréceme que nadie se negará a tan repetida

evidencia; por más que sea mui difícil convertir a mejor

acuerdo a quienes de buena fé haj-an sostenido mucho tiempo

una tesis no conforme con la verdad.

Sin embargo, ejemplos se han visto de tan insólito valor,

por aquello de

sedmagis árnica veritas.

Por lo expuesto en mi carta anterior, pondré ejemplos de

ESPEONCEDA.

HÉROE.

Soñaba al héroe ya: la plebe atenta.

Dije, i aquellos héroes a mi acento.

Llamó al héroe la guerra.

Muchos los héroes son que Fingal manda [V.

Morir cual héroes i romper el cetro.

Espaila un tiempo fué: cien héroes fueron.

¿Dónde fueron tus héroes esforzados?

Presto otra vez al héroe se adelanta.

Kevuelve el héroe la tajante espada.

Héroe del edpafiol alta memoria.

Así el héroe se aparta desdeñoso.

Al héroe amaga el bárbaro sañudo.

I esforzándose el héroe a levantarse.

'1) Mal verso: obstruccionista en novena: para que suene bien hai que

<lecir

que Fingal manda.
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En estos últimos ejemplos hasta liai triptongo por sina-

lefa: en los siguientes, hiato:

Baste saber que nuestro héroe existe.

Dirigió nuestro héroe su paseo.

Nuestro héroe gritando.

Sobre huesos de héroes levantado.

Héroe es siempre bisílabo: i claro es que no poclia usarlo

de otra manera un versificador como Espeoxceda, aún en ver-

sos de otra medida distinta de la del endecasílabo.

Su gemido al del héroe juntó.

Nuestros héroes en fúnebre lloro.

.¿Pueden recusarse estas numerosas autoridades de Es-

PRONCEDA? ¿Contra la práctica constante podrá haber argu-

mento? ¿Habría sido popular un poeta que constantemente

hubiera empleado una incorrecta prosodia? Otras faltas se dis-

pensan a un versificador; pero nunca la voz popular le tole-

raría la de la mala cuenta de las sílabas.

¿I qué decir si la práctica de Espeongeda coincide con la

de otros afamados versificadores?

No quisiera citar más que a Espeongeda en este asunto;

pero no puedo resistir a la tentación de apoyarle con los si-

guientes versos de Quintana, más estimado aún entre los hu-

manistas de este siglo:

El héroE de Toledo recorría.

Miro al héroE que lucha; i lucha en vano.

De tantos héroES que enlutada llora.

Inglés, te aborrecí; i héroE, te admiro.

A los héroEs de Hesperia que morían.

Despertad, raza de héroEs; el momento...

Continuo con Espeongeda, por lo antes dicho: su popula-

ridad.

AEREO.

Esta voz, por mal analizada, es digna de estudio. Las dos

primeras vocales no forman diptongo, conforme a la primera
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reg^a a ellas concerniente, porque en una de las dos (la e) car-

ga acento; pero por inacentuadas lo constituyen las dos segun-

das, conforme a la regla segunda.

Luego en aerro modulado acento.

I ágil, veloz, aei-L'a i vaporosa.

I tras la aerea i luminosa enseña.

Notarás que aquí hasta liai triptongo por sinalefa.

Formas aereas que copió en el cielo.

Que amor derrama de su aereo manto.

Mística i aerra dudosa visión.

I en aerm fantástica danza.

AUUEO.

Esta palabra merece también algún comentario: es bisíla-

ba; las dos primeras vocales forman diptongo por no estar

acentuada la absorbible u; las dos últimas también lo consti-

tuyen por absorbentes inacentuadas.

Se alza orgullosa sobre el áureo rio.

Áureos sofás de blanco terciopelo.

Sus áureas alas una fuente pura.

Nicolás Moratín dice:

Me puso la áurea cítara en la mano.

FÉRREO

Rechinan girando las férreas veletas.

De ferreos nervios hecho.

TART.AREO.

I al tremendo tartáreo luido.

La tartárea bacanal.

BORKAS.

En el Bóreas retumba tu voz.

Jjas turbias olas Bóreas arrebata.
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Lf.axdeo Mokatíx dice:

Brama el Bóreas, felices.

HFF.CULEO.

I SU her.culea, simpática figura.

CUANEO.

La losa al choque de los cráneos duros.

empíreo.

I humildes gracias al empíreo asiento.

Áqní hai triptongo por sinalefa,

IGNKO.

Con Ígneas cintas el tremante suelo.

Mil ejemplos de otros poetas (i no es ponderación esto de

mil) pudiera 3^0 aducir en que siempre resultan diptóngales

]as desinencias de dos absorbentes inaceniuadas. Observa es-

tos que tengo a la mano:

Sulfúreo volcán revienta.

Cuando las etéreas salas.

Tan amigo. Guárdeos Dios.

En Dánae, Leda i Europa.

El frío Bóreas i el ardiente 'Soto.

Caldetón.

F. DE LA To RE.

¿Qué es un héroe? Hijo mió, héroe se llama.

Gall:-:go.

Aquí por sinalefa hai triptongo (oeJii).

Vosotros dos también, honor eterno

de Bética i Guipúzcoa... ¡Ah! Si el destino.

Qu:: TANA.

En este notable verso (ya citado), el poeta consideró tan

monosilábica la desinencia oa, que hasta se creyó autorizado
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para agregarle una interjección (que pudo mui bien haber
suprimido), i formó por sinalefa un triptongo (ociAh).

¿Puede pedirse mas?

Pues hai más, i terminante.

La sanción plebiscitaria.

Pexalver, en su Diccionario de la Rima, cataloga como
llanas todas las voces terminadas en dos absorbentes inacen-

tuadas, tales como

heroE, tartarEO, ferrEO,

marmorEO, nuclEO, ebarnEA...

Pero ¿a qué citar? todas, en fin.

Landa, modificador de Pexalver, por cierto iiada acerta-

do, sigue en esto a su modelo.

Agotadas las ediciones, se lian reimpreso en el extranjero

(más o menos legalmente ), i también se han vendido esas

nuevas ediciones ¿Cabe, pues, en cabeza humana que hu-

biesen hallado fácil salida, libros enteramente contrarios a la

prosodia universal? ¿Cómo nadie ha protestado? ¿Nada dice

la conformidad de coleccionistas competentes i la aquiescen-

cia del público comprador?

¿I qué se cita coxtea la peáctica universal? ¿Contra el

pis et norma loquendi?

Se cita menos de media docena de versos (no pasa), cuya

medida cabe explicar por diéresis, como pronto hemos de ver

al analizar las palabras de prosodia doble.

En fin, hasta los versos de los donados motilones se levan-

tan a deponer en contra de los doctos equivocados, i en favor

de la práctica comiín, que hace monosilábicas las terminacio-

nes inacentuadas con

ea, eo,...

i, en prueba, allá va como pedrada la cuarteta (famosa por su
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imbecilidad) que en una iglesia de Madrid ha explicado du-
rante dos siglos un cuadro devotísimo de San Bernardo:

Lactfos virgíneos candores

Bernardo gustó, ¡oh, portento!

Ya no es extraño lo dulce

Si tan melifluo fué el premio.

Tu antiguo m¿iestro.

Tciro i:.



CARTA X

Querido discípulo:

Hoi le llega el tumo a las feas i torpes contracciones e:i

un solo tiempo de los absorbentes

oa, ea, eo

en sílaba acentuada.

Repeliéndose dos absorbentes cuando alguna de ellas tie-

ne acento, juzgúese de lo temerario délas contracciones que,

contra la índole de la lengua, se permitían a veces nuestros

cláoicos, i en que con tanta frecuencia incurren todavía (!) al-

gunos versificadores modernos.

El León, rei de los bosques poderoso.

Samamegc
Es el peor enemigo el que aparenta.

It'EM.

¿Qué dice de mi tela el seor gusano?

Iríarte.

Cual nave real en triunfo empavesada.

JOVELLANC S.

'Real es bisílabo: Calderón dice:

Por cinco o seis mil reales.

«León» es bisílabo.

Fiero león, que a la leona siente.

ESPrONCtDA.



«Peor» también tiene dos sílabas:

Más seguro ni peor.

«Eeal,» asi mismo.

Son mis amores reales.

ESPRO.NCEDA.

Duque de Rivas.

Mal suenan esas horribles contracciones en que hai e; pero

mucho más lastiman todavía las contracciones en que hai ¿z, o

bien o con acento:

El licenciado Ramón,
Justiniano, Ochoa, Cepeda.

Que loaran su valentía.

Sobre Calahorra, esa villa.

Re JAS.

Roma>c?:ro.

Ídem.

Para mi oido son intolerables esas contracciones

p'ór, s'ór, r'ál, och'á, cal'órra,...

¡Que hai quien las comete todavía! ¿I hemos de regoldar,

porque hai personas educadas que siguen a los gañanes?

Por supuesto, cuando por una de esas contracciones vi-

tandas se enuncian en sílaba acentuada dos vocales absor-

bentes en el tiempo de una sílaba, entonces la a asume la

fuerza acentual en su concurrencia con o, o con e; i la o en su

concurrencia con la e. Por eso en esos deplorables renglones

hai que pronunciar

Ochoá, r'al, etc.

Antes de seguir, he de hacerme cargo de algunas peque-

neces.

Para evitar el feo encuentro en sílaba acentuada de dos

absorbentes, verificaban los antiguos aquellas peregrinas eli-
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siones que tanto nos llaman la atenció:i, i que sin duda faci-

litaban grandemente el cantar de sus romances.

Por ejemplo: el Romancero ^ en el mismo i propio roman-

ce que empieza

El hijo de Arias Gonzalo,

El mancebo Pedro Arias,

trae luego la mucha más fluida palabra Pedrarias:

Pedrarias dice: Sí, otorgo.

Como esta elisión de Pedrarias son las conocidas de Pe-

ransiires, Perantón^ etc.

Algunas veces podrá parecer que los antiguos desataban

el diptongo en sílabas inacentuadas.

I hombre, en fin, que nos mandaba
A pan i agua ayunar

Los viernes, por a-ho-rrar

La pitanza que nos daba.

Tirso.

Pero este desate del diptongo es solo aparente; pues en

ese verso se aspiraba la li i se decía:

Los viernes, por ajorrar...

Si es de léi el desligar, cuando tai acento, los diptongos

que dos absorbentes solas forman en sílabas inacentuadas,

tea--tra], te a-tro;

maho-me ta-no, Ma ho-ma,

conviene recordar que no es preciso este desate cuando en ei
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diptongo entran alDsorbibles; pero con frecuencia so desligan

también estas vocales absorbibles en sílaba acentuada:

mons-truo, mons-tru-o-so;

pa-tiio-te-ri-a, pa-trí-o-ta;

viu-dezj ' vi-u-do, etc.

Volveremos a todo esto al liablar de la doble prosodia do

algunas voces.

Mientras tanto, quede sentado que siempre las sinéresis

son de evitar, i que de todas ellas las que más ofenden son

las de dos vocales absorbentes, cuando alguna de las dos tiene

acento.

Adiós, i hasta mi próxima.

Tu afectísimo maestro.



CARTA XI (i;

Amigo i discípulo mui querido:

Me deja perplejo lo que me cuentas de ese señor literato

don J. C. P., a quien lias leido mis últimas, que no está con-

forme con ellas i que prepara un trabajo de impugnación.

Venga, i cuanto antes mejor. Estoi seguro de no haberme

equivocado; pero, si me demostrase mi error, lo confesaría en

el acto. Mas, si los argumentos de ese señor son sólo citas de

autores que no piensan como yo, dile que se ahorre la moles-

tia de redactarlos. Ya sé que muchos prosodistas (algunos dig-

nos del mayor respeto) sientan principios distintos de .los que

3-0 establezco; pero contra todos los autores del mundo, habi-

dos i por haber, tengo yo reservado uno solamente: el que

NuxcA SE equivoca: el uso: la práctica constante de los bue-

nos escritores: de todos, de todos sin excepción. Está, pues,

por mí i dispuesto a defenderme el único que puede decir a

cuantos han escrito de prosodia:

Rebeldes, prosternaos;

de hinojos ante mí.

Venga, pues, esa impugnación, en cuya eficacia no creo.

I mientras tanto prosigamos impertérritos nuestro estudio.

Ya tenemos, amigo i buen discípulo, base en que apoya:

nos. Poseemos las siguientes resflas:

(1) Veise Carta XV',



1.^ Dos vocales, sean las que fueren, ya absorbibles, ya
absorbentes, ya absorbibles i absorbentes, ya absorbentes i ab-

sorbibles, forman siempre diptongo si ninguna tiene acento:

augusto, ahorcar,

diafragma, traerán,

legua, Guipúzcoa,

lidta, héroe.

2.^ Dos absorbentes contiguas no forman diptongo si una
de las dos tiene acento:

ahorca, Bilbao,

loable, recrea,

3.* Una absorbible acentuada no forma diptongo con nin-

guna absorbente, ya la absorbible esté delante, ya detrás de

]a absorbente:

ahínco, falúa,

4.^ Si de dos absorbibles una tiene acento, la absorbible

acentuada tiende a no formar diptongo:

ruin, juicio.

Pero a veces lo forman.

La tercera regla, la de una absorbible acentuada contigua

a una absorbente, no consiente excepciones; pero las otras se

relajan a veces:

La 1.'^ por diéresis.

La 2.* i 4.^ por sinéresis;

i de aquí la doble prosodia de gran número de voces.

Pero, antes de seguir, he de advertirte que, en la mayor
parte de los casos, son ilegales, tanto las diéresis como las si-

néresis. Las voces españolas están ya cristalizadas. La len-

gua es actualmente un organismo mui talludito, i no consien-

te que le estiren los huesos, ni tampoco que se los aplasten,

i de ningún modo que se Jos disloquen.



Como el asunto es muí comj^licado, conviene evidenciarlo

todo con ejemplos.

DIÉEESIS.

La terminación ioso es normalmente bisílaba:

Resuena el canto en armonioso coro.

Calló la voz i el armonioso coro.

Eco lejano de armonioso canto.

Al blando son de la armoniosa lira.

Será tu padecer i harto glorioso.

Poco a poco armonioso espirar.

ESPRON CEDA.

Pero por diéresis esta terminación se hace trisílaba. esjDe-

cialmente al fin de verso:

Se mece al son del agua armoni-o-sa.

Algún hecho pasado grandi-o-so.

Templo soberbiOj alcázar gtandi-o-so.

ESI'RO^CEDA.

Filial es normalmente bisílabo:

Rudas ofenden tu íilial ternura.

Pero puede ser trisílabo por diéresis:

Del fili-al afecto que le encanta.

SIXÉEESIS.

La terminación iioso es trisílaba:

ESPÜONCEDA.

Mora.

Estrella impeta-ó-so.

Como la mar tempestu-ó-sa ruje.

Alzar un monumento suutu-ó-so.

I allá después en templos snntii-ó-sos.

En sn lecho suntu-ó-so.

Riquezas, lujo, estancia sunta-ó-sa.

En torno del respeta ó-sa imita.

Tu disco en paz majestu-ó so envía.

El majestu-ó-so rio.

Voluptuó-sa pereza.

Allí voluptu-ó-sa se reclina.

Dulce placer, beldad volupta-ó sa.

Que orna voluptu-ósa liviandad.

I era tu luz voluptu-ó-sa i tierna

Yoluptuó-sa niebla de colores.

Eí=PPCKCEUA.



Pues esta terminación tan evidentemente trisílaba (aun-

que se sostenga lo contrario) se reduce a bisílaba por siné-

resis, que resulta siempre dura al 9Ído, especialmente al ün

de verso, o bien cuando se bace pausa en ella:

I allí Rodrigo respetjíoso guia.

Mi pluma en lo demás tan respetuosa.

I al contemplar las formas majestuosas.

Con lento paso i ceño majestuoso.

Tornan, i al muro majestuosos giran.

I en su frente la ondina voluptuosa.

Pasad, pasad, mujeres voluptuosas.

ESPRONCEDA.

Su-a-ve es por naturaleza trisílabo:

Al son su-a-ve de las arpas de oro.

Humo su-a-ve que en fragante nube.

Humo su-a-ve de quemado aroma.

¡Oh! ¡cuan su-a-ve resonó en mi oído.

CJna voz de su-a-ve melodía.

ESPRONCF.DA.

I por sinéresis queda su-a-re reducido a bisílabo, también

-rluro:

La fe, la religión, bálsamo suave.

I empape suave beleño.

Sus nervios suavemente entumeciendo.

ESPRONCEDA.

Di-a-rio, vari-a-do, idi-o-ma, curi-a-na,... son voces en que

la i, aunque inacentuada^ no forma diptongo con la absorben-

te acentuada que la sigue, i, sin embargo, por sinéresis, nun-

ca mui legal, suele unirse artificialmente con ellas:

Baste saber que el Diario en su importante...

En estilo variado i elegante.

Las más punzantes voces del idioma.

Oiga U5té, padre Curiana.

ESPRONCEDA.

Dos absorbibles pueden por naturaleza formar o nó dip-

tongo.

TOMO II. 10
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Supongamos que naturalmente constituyan adiptongo,

como

ru-i-na, ru-i-do (trisílabos).

El mundo todo a funeral ru-i-na.

Pavor, desolación, muerte, ru-i-na.

Crímenes, sangre, asolación, ru-i-na.

I a su ru-i-na i su destino enlaza

El destino del mundo i su ru-i-na.

1 aquel extraño i único ru-i-do.

Crece entonces el ímpetu: el ru-i-do.

ESPRONCEDÁ.

Pues bien; estas voces por sinéresis (que suena mui mal

al fin de verso) resultan bisílabas:

Su rttina i desolación.

El justo cielo le anunció su rwina.

Por las losas deslizase sin rtíido.

ESPRONCEDA.

Hasta tratándose de voces extranjeras cabe sinéresis, se-

gún nuestra manera de pronunciarlas:

Ni-Ml novuní siib solé, dijo el sabio.

La de nihil achnirari, i la halló un día (1).

ESPnONCEDA.

Como se vé, estas diéresis i sinéresis no tienen nada que

ver con las reglas establecidas al principio de esta Carta, pues

sólo prueban que en ciertas terminaciones cabe ir contra las

reglas generales.

Pero bai más. Independientemente de esta clase especial

de relajaciones, cabe doble prosodia en algunos otros casos.

I digo en algunos otros, porque seria mui de sentir el que

se creyera que todas las voces en que hai dos vocales conti-

guas eran susceptibles de diéresis si constituían naturalmen-

te diptongo, o bien de sinéresis, caso de pronunciarse por na-

(1) Feísima novena obstruccionista (llóun).
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turaleza cada vocal independientemeiite i en el tiempo de una
sílaba.

La doble prosodia no es, pnés, propiedad general de to-

das las vocales diptóngales o adiptongales, ni menos patrimo-

nio de determinadas desinencias; i seria mni de desear que

alguien las catalogase.

La subdivisión de las unas i las otras es mui fácil.

1° Voces en que pueden relajarse las reglas establecidas

al principio de esta Carta (i que, en vista de lo mucho que

este asunto ha crecido, dejaremos para otro día).

2.° Voces en que se hallan contiguas vocales no compren-

didas en esas reglas.

3.° Voces en que emigra el acento a otra sílaba (observa

que digo a otra sílaba, i nó que el acento se traslada de la vo-

cal acentuada a la vocal contigua).

Por ejemplo:

or gi-a, or-gia:

« Siempre en báquicas orgias.

I el otro canta, i en inmunda orgia.

En vicios rica estrepitosa orgia.

Carcajadas, orgias, brindis.

En frenéticas orgias intentara.

an-sia, an-si a.

Ansias, amores i gloria.

Con el mismo Tarif ansia animoso.

Glorias i triunfos conquistar ansia.

pa-lie, pa-lie.

Que no disculpe o palie sus delitos.

ESPRONCEDA.

ESPRONCEDA.

Duque de Rivas.

I, como estas voces, son también

Glorio,

vanagloria,

reconcilio,

yo folio,

Glorio;

vanagloria;

reconcilio;

yo folio;
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auxilia, auxilia;

se extasía, se extasía;

pirexia, pirexia;

galvanoplastia, galvanoplastia;

fraseología, fraseología;

geología, geología.

Yo no me atengo al señalar estas voces a lo que quieren

establecer gramáticos insignes, sino que tomo al uso como
guia. En autores de gran nota se encuentran las anteriores

voces unas veces de un modo i otras de otro. La Academia
quiere una sola Prosodia: tiene razón, no hai duda; pero has-

ta ahora, autores de gran nota (académicos mismos) proce-

den según lo estiman mejor. Se trata de hechos.

4.° Voces hai de doble prosodia en que, sin embargo, na
existen parejas de vocales inmediatas:

El nuevo sol, presájo de mal tanto.

Herrera.

ESPRONCEDA.

Infalible présago

De la tempestad.

De la cigarra el eco monótono

Repiten con monótojio compás.

5.° Voces existen de más de dos prosodias; pero son raras:

pe-rí-o-do, pe-ri-ó-do, pe-rió-do.

Pasarán los pe-rí-o dos de guerras * (1).

Daban en pe-ri-ó-dos contrahechos.

Mora.

Han visto en tan brevísimo pe- rió -do.

Duque de Kivas.

ma-ní-a-co, ma-ni áco, ma-niá co;

i-lí-a-co, ili-á-co, i-liá-co;

a-fro-di-si-a-co, a-fro-di-siáco.

(1) Los versos con asterisco son de autor anónimo o que no recuerdo.



Terminaré con una observación:

Existen voces en que no se sabe si para la doble prosodia

se comete diéresis o sinéresis, por no ser fácil asegurar cuál

es la prosodia más usual i corriente, ni cuál la artificial:

Diá-fa-na gota por la flor correr.

Ma-jes-tuo-sa, di-á-fa-na i radiante.

Ma-jes-tu-o-sa, diá-fa-na i radiante.

Esproceda.

Mañana van a empezar

Las ma-ni-o-bras militares.

Niñas, pretexto plausible

Para echaros a la calle. *

Sorprende la acertada ma-ni-o-bra.

Mora.

I tanta es la dificultad, que a veces no puede asegurarse

cómo mediría un autor determinado verso.

¿Cómo recitaba Calderón el siguiente octosílabo:

Sen-táos-qu'el viento su-a-ve,

Sen-ta-os qu'el viento sua-ve?

¿Cómo midió Espeonceda el anteriormente citado:

Majes-tuo-sa, di-á-fana i radiante,

bien

Majes-ta-ó-sa, diá-fana i radiante?

¿Cuál es, pues, la correcta prosodia de voces tales como

embriaga,

Guadiana,

juicio, etc
j

O de
agrie, etc.?



Para concluir:

Algunas voces han cambiado su prosodia con el tiempo:

Este despedazado anfiteatro.

Impio honor de los dioses.

Caro.

Hoi se dice ?mpi-o, i, si algún moderno sigue la prosodia

antigua, es por evidente apuro métrico o por gala de innecesa-

rio arcaísmo:

En que el genio del mal íaipias ofrendas.

Mora.

Tu3asimo.



CARTA XII (i)

Amigo mío:

¿I ese señor mi impugnaclorV ¿Desiste de su empeño? ¿O

es acaso hombre de muchos quehaceres? Porque al cabo de los

días que han pasado, bien podía haber dado término a su

anunciada tarea. Yo la creo inútil.

Sigamos:

De lo dicho en la anterior se deduce, amigo discípulo, que

en la práctica de la diéresis i de las sinéresis hai mucho de

caprichoso i arbitrario, dependiente del uso, i de lo que han

hecho o dejado de hacer los versificadores de nota.

Parece, pues, que no pueden darse reglas para su empleo;

i que, desde este punto de vista, resultan ilegislables.

En efecto, dada una desinencia es mui difícil decidir cuán-

do conviene o nó una diéresis; cuándo presta majestad o

cuándo la quita; cuándo una sinéresis da cuantidad i energía,

i cuándo nó. Sólo cabe decir cuándo estas desinencias se de-

ben evitar.

Si dos vocales inacentuadas forman siempre diptongo, es

claro que Heemosilla no debió decir

De-i-fo-bo, sino Dei-fo-bo,

otra lanza tomar, i a De-i-fo-bo;

(1) Véase Caí.ta XV.
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ni Cáscales tuvo razón en escribir

fe-al-dad, en vez de feal-dad;

enfermedade?, fe-al-dad, olvido, etc.

Por otra parte, cada dia se va limitando más i más el uso

de estos desvíos de lo normal, porque mientras más tiempo

pasa por una lengua, más se petrifica, i menos ductilidad ofre-

ce para el uso de voces con prosodia doble.

Hoi nadie diría

envidi-o-80, ni espaoi-o-so, ni glorio-so;

i, sin embargo, Frai Luís de León pudo decir hace más de

tres siglos:

¡Ai, nube envidi-o-sa!

i Herrera:
Traed, cielos, huyendo

Este cansado tiempo espacio-so,

Que oprime, deteniendo

El curso glori-o-so.

Hoi puede decirse:

El monstruoso inventar de los delirios;

La guerra i el incendio monstru-o-sos;

pero seria ridicula la diéresis

a-cu-o-so,

por más que en general la desinencia tjoso sea trisílaba.

Yo en palacios suntuosos.

Calderón.

Podrá decirse

vali-ó-so iva-lió-so;

radi-ó-so i ra-dió-so;

grandi-ó-so i gran-di-óso...



Calderón.
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pero seria torpe la sinéresis

brió-so.

Tan lucidos i bri-o-sos,

i torpísimas las diéresis

insidi-ó-so,

ignümini-ó-so,

irreligi-ó-so...

El empleo, pues, de las diéresis i de las sinéresis es cada

vez más restringido; más dependiente de los caprichos del

liso; i más ilegislable, por consecuencia.

Pero, en cambio, cada vez es más fácil el saber cuándo no

deben cometerse tales licencias: porque tenemos reglas que

no deben infringirse.

Empecemos por averiguar cuándo no debe haber sinéresis.

Sabemos:

1.0 Si una absorbible tiene acento, no se une auna absor-

bente contigua;

2.° Si de dos absorbentes una está acentuada, tampoco se

une a la otra.

Respecto de la primera regla no cabe infracción: porque,

si se infringiera i las dos voc^iles se uniesen en diptongo, la

l^alabra se deformarla, la absorbible perdería su acento, i

éste se trasladaría a la inmediata absorbente, puesto que,

hace 3^a tiempo, hemos visto que en todo diptongo una «, una

o, o una e, no sólo absorben los sonidos de la i o de Is. u con

que se unen, sino que también asumen la fuerza acentual.

Cuando G-arci-Lasso escribió

Pintado el caudaloso rió se vía,

hizo perder su acento a la ' de ri-o, i lo transfirió feamente

a la inmediata ó. La voz ri-o, por esta ilícita sinéresis, no sólo

perdió en número de sílabas (puesto que de bisílabo se con-

virtió en monosílabo), sino que la i radical perdió su acento

para trasladarse a otra vocal desixexcial que no debe osten-

tarlo.

TOMO II. ^1
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Lo análogo sucede cuando de dos absorbentes está acen-

tuada la dominable: si, por ilegal sinéresis, se obliga a las

dos absorbentes a juntarse, el vocablo se deforma, no sólo por

mermarse el número de sílabas, sino por el viaje acentual,

puesto que (como repetidamente hemos observado), en toda

unión de absorbentes la dominante asume la fuerza acentual:

la a, si se une a la o o a la e; la o, combinada con la e.

Esto ocurre en la horrible contracción de Qüevedo

Las niñas solfean por sí,

donde la e dominable de solfean pierde su acento, porque lo

asume la dominante a contigua.

De aquí una primera prohibición.

No cabe sinéresis cuando el acento haya de viajar.

También debe proscribirse la sinéresis cuando de dos ab-

sorbentes caiga ^oí- naturaleza el acento en la segunda, o

haya de ir a la segunda vocal, por ser la preponderante.

León tiene el acento en la segunda vocal; i, aunque la o

es dominante de la e, resultan intolerables las contracciones

de Samaniego

Allí donde su corte el León tenia;

El Ledn, réi de los bosques poderoso.

Samakiego.

I por idéntico motivo n9 es lícita la contracción

Los sacros dientes i las uñas reales.

Samaniego.

Olearte i digo al fin con voz doliente (1).

Frai Luís DE León,

(1) Éstos no son versos si se pronuncian como es debido; o hai que con-
traerlos horriblemente para decir algo como

Allí donde su corte el L'on tenia.

El L'on réi de los bosques poderoso-
Los sacros dientes i las uñas r'ales.

Ol'arte i digo al fin con voz doliente.
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Ochóa tiene el acento en la o, i es trisílabo; pero si, por

temeridad, se hiciese bisílaba esa dicción uniendo en diptongo

la o con la a, la a asumiría en el acto la acentuación, por do-

minante^ como vimos en el verso de E-ojas

Justiniano, Ochoá, Cepeda.

No cabe, pues, sinéresis más que en los adiptongos

ao, ae, oe;

esto es, cuando el acento está en la primera vocal de la adip-

tongación.

Pero el justificarlo requerirá la sanción autoritaria.

Adiós, pues, por hoi.



CARTA XIII (1)

Cher Monsieur:

Veo que mi impugnador no dice oste ni moste.

El castellano no repugna la emigración del acento de una

sílaba a otra, pero repugna la traslación del acento de una

vocal a la contigua.

Decimos:

amo, amas, aman, ame,

donde el acento se conserva en la radical

i, sin perjuicio de esto, forma parte de nuestro sistema de de-

rivaciones la emigración acentual a otras sílabas desinencia

-

les, como cuando decimos

amamos, amabais, amará, amaríais, amigo, amistad, etc.

Pero no podemos resistir transferencias acentuales como
las de

habiá, friá, afea, solfean,

según se desprende de mi última carta.

Así es que en los casos de sinéresis lícitas el acento no

viaja.

En
ma-jes-tu-ó-so i ma-jes-tuó-so

(1) Véase Carta XV.
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el acento está siempre en la ó, lo mismo antes que después de

la sinéresis. Pero... también podrá decirse que en

León, reales,

el acento no cambia de vocal después de la contracción al

decir:

El León, rei de los bosques poderoso;

Los sacros dientes i ias uñas reales;

pero esta es precisamente la excepción cuando se trata de dos

absorbentes contiguas. Si la segunda es la acentuada (o la que

debe resultar acentuada), no ha de cometerse sinéresis; i, sin

embargo, puede permitirse esta licencia si el acento está en

la primera vocal.

Semejante singularidad de lá, prosodia de las absorbentes

no puede creerse bajo palabra; i, así, procedo a presentarte la

sanción autoritaria de quien nunca se equivoca: el uso.

Sólo son licitas las contracciones

áo, áe, óe.

Empezaré por la áe, que es mui frecuente.

Esta combinación es bisílaba, porque dos absorbentes no

forman diptongo si una tiene acento:

Herreua (1).

Puede tra-ér la culpa del pasado.

Pensé que ser hombre llano

Para suegro era importante.

Pues otros dicen que son

Tropezones en que caen.
Calderón.

Caen es aquí tan disílabo, que por eso resulta asonante en á-e.

(1) Pero no se olvide que la combinación ae es monosilábica cuando nin-

guna de las dos vocales tiene acento:

I a las hermanas de Faetón en musgo.

J. G. González.
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La doble prosodia de esta terminación se ve patente en la

siguiente cuarteta:

¿Pues qué he de hacer ¡ai de mí!

En confusión semejante,

Si quien la trae por favor

Para su muerte la tra-e?

Calderón.

EsPEONCEDA dice en bisílabo:

Ti á-e a mi alma inspiración divina;

i en otros lugares contrae en sinéresis:

Trae, Jarifa, trae tu mano.

En sus ráfagas trae la canción.

Que trae regalo i esperanza al alma.

Nos traen recuerdos de mejores días.

Más adiptongos en á-e:

Caen, de un monte a un valle entre pizarras.

Lope.

El monstruo cae i llama.

Meléndez.

Víctima cae. Los primeros meses.

JOVELLANOS.

Mas llega el tiempo i la estremece i cae.

Cae; los campos gimen.

Quintana.

Junto á la roca aletargado cae.

Gallego.

Pero EsPEONCEDA dice con sinéresis:

Al que cae, la caridad.

I mientras caen los agitados rizos.

Como vemos, en cá-e, cá-en, trá-e... bisílabos, el acento

carga por naturaleza sobre la vocal primera de la combina-

ción, sobre la a, i en esa misma absorbente continua después

de la contracción artificial en monosílabos.
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I esto desde los albores de la lengua-

Caballeros trae doscientos.

Muchas galas trae consigo.

EOMANCERO.

Vamos ahora a la combinación adiptongal á-os.

Lope dice:

Sosega-os i enjugad

Unas lágrimas tan bellas.

Un error llama a otro error;

Libra-os bien del primero.

Sacia-os, cielos, saciaos;

Abrid todos los abismos.

Id a la muerte i goza-os

Con aumentar mis conflictos.

En todos estos versos tiene dos sílabas la terminación q-os

i el acento carga sobre la vocal primera.

Pero cuando Calderón dice:

I quedaos aquí, porqué

Si este secreto apuráis,

la contracción es lícita, por cuanto, si bien merma el número
de las sílabas, no disloca de ningún modo el acento, ni lo lia-

ce cambiar de vocal dominante i primera de la sinéresis.

La sinéresis oe ocurre poco:

¿Qué me vale huir del mundo
Al silencio de los bosques,

Si aquellos remordimientos

Todas mis entrañas ro-en?

Rdenme las fieras memorias

De mal pagados favores,

I me siguen como furias

Los recuerdos de mis goces.
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(Observa, en passcmt
,
que no es de buen efecto usar en sinére-

sis la voz que inmediatamente antes se ha usado sin

contraer.)

Tal vez deban elogiarse las sinéresis cuando, sin mermar

más que el número de las sílabas, presten vigor a versos que

exijan rudeza o rapidez en los sonidos.

Crten, estallando, de los fuertes Konces.

Gallego.

¡Francia, levanta! Sal del caos profundo.

C. Coronado.

Al suelo caen las torres incendiadas.

Maci'herson.

La relativa dureza de estas sinéresis se compensa con cre-

ces por la rapidez i cuantidad con que expresan actos de cele-

ridad i vigor.

Pero en general, son mui de evitar aun las sinéresis líci-

tas; porque siempre el que las comete altera una de las fac-

ciones distintivas de una dicción:

su m:.mero de sílabas,

petrificado al cabo de los siglos por razones mucbas veces re-

cónditas, pero siempre atendibles de etimología, de uso i de

autoridad.

Sin duda pudo Frai Luis JiE Leóx escribir con sinéresis

I aquella nao dichosa;

peco ¡cuánto mejor babria sido algo como

I aquella nao hermosa!

Lícito fué a Calderón contraer en el endecasílabo

En cuva confusión un caos admiro;
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pero el verso le resultó mui duro, aunque bastante menos que
cuando liizo el horrible octosílabo

Que si hubiera un maestro sólo;

indisculpable junto al precioso

Que fué mi ma-estro un sueño.

Si, pues, deben evitarse

en general

hasta las sinéresis lícitas, ¿qué decir de cómo recibirá el oido

todas aquellas otras en que, a más de la reducción de sílabas,

aoandone el acento la vocal en que naturalmente cargue,

para transferirse a la vocal contigua, dislocándose así lo esen-

cial en la prosodia? ¡Xada menos que el acento!

No DEBE, PUES, HABER SINÉRESIS SI EL ACENTO HA DE VIAJAR.

¡Qué perramente mal suenan las que siguen!

Las niñas solfean por sí.

I no consienta el Himeneo tirano.

Deseó comunicar al pordiosero.

Desea la del dichoso al desdichado.

Pues ved que la mujer del perezoso.

¿Querrías ponerme tal verdugo al lado?

QUEVEDO.

Con los que v^ás ardientes te detengas.

I con los que veas tibios te apresures.

LL'P. .\rgf.nsol.\

Quien más negare a su desear mendigo.

Medra NO.

Simple bondad al pió ruego.

GÓNGORA.

¡Qué deplorables contracciones las siguientes!!

TOMO n. 12
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Mil años que abofetraha.

Bofetada que babm «.lado.

Rojas.

Caído del cielo al lodo que le afea.

Meléndez.

Son los corales de la mar extraídos. *

El verso requiere toda la gala i la rotundidad que presta

la clara, distinta i no obstruida emisión de los sonidos voca-

les, especialmente los de las vocales absorbentes.

¡Cuánto mejor que contraída suena bisílaba la desinen-

cia a- os!

Sacia-oSj cielo?, sacia-os.

Sosega-os i enjugad.
*

Senta-os.— ¿Me lo mandáis'

Lope.

Serena-os, señor.

Eetira-os al punto. Yo os advierto.

JOVELLANOS.

El Romancero dice:

Ape a-os, hijo mió.

Por el contrario; ¡cuan bien la individualidad de los soni-

dos en toda su plenitud!

Traí-do-le fué un caballo.

I Pela-ez con vejigas.

Romancero.

¿Por qué condensar vocales en el tiempo de una sílaba sólo

para salvar a costa de un repullo una dificultad métrica?

Si

o-i-a,

ca-i-a,

ere i-a,

le-i-a,

re-i-a,

ve-i-a,

tra-i-a,

sc-a-is.
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son trisílabos en la conversación, ¿por qué no han ele conti-

nuar siéndolo también en métrica?

Así, temblando, el musulmán huía.

Quintana.

Al escribir Gtaeci-Lasso

De los pastores que Venían cantando,

no solamente por la absorción diptongal de la i queda el ro-

tundo trisílabo

reducido a pobre i duro bisílabo, sino que^ ¡i esto es lo que

más deforma la contraída voz! el acento viaja, i se transfiere

desde la i a la íz; porque, como ya sabemos, siempre que la a

i la i se ligan i confunden en diptongo, la a asume constan-

temente la acentuación, motivo por el que esa contracción

tiene que sonar i suena

venfán, i nó ve-ni-an,

acentuación, por lo anormal, impronunciable.

La misma fealdad liace repulsivos los siguientes versos,

también de Gaeci-Lasso:

Que habió que ver con largo apartamiento.

Mas con la lengua muerta i fiiá la boca.

Pintado el caudaloso rió se vía.

Mostraba en la labor que habm tejido.

Parte del aire que solía dar vida.

Deste día para mí mayor que un año.

Sena de mí, hermosa flor de Gnido (1), etc.

Entre los grandes pecados de que nuestros antiguos ver-

sificadores tendrán que dar cuenta al dios Apolo, ninguno

más general que esta horrible i constante deformación de

nuestras voces, mermando la numerosidad de sus sílabas^ qui-

tando su acento a la vocal que naturalmente lo tiene, i rega-

lándoselo a otra que por el uso carece de él, jcon lo cual ha

(1) En este verso se aspiraba 'a h de hermosa:

Seria de mí jermosa flor de Gnido.
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habido i hai más que suficiente para prostituir i destrozar la

rotundísima lengua castellana!

Exceptuando a Herrera, todos los antiguos poetas pecan

abusivamente de lo mismo.

Busco mis cédulas de la Auracana, i encuentro, casi sin

mirar:

Sohan antiguamente de tablones.

Sallan, cuando con paso apresurado.

Do no seo convocado este maldito.

Crec/ón los intereses i malicia.

Era lo que Valdivia habió por bueno.

Que en mil años de afán habió ganado.

De fríos mortales, hambres i calores.

í'oiriá de algunos ser aquí una cosa.

Era de pol a sol el diá pasado.

Tendido habió los rayos de su lumbre.

Tenión para el seguro de la tierra.

Queriá llevarlo todo a pura espada.

Contra los que del fuerte habían salido.

Tenía con la Imperial concierto hecho.

Tenia un ojo sin luz de nacimiento.

¡I la mar!

¿A qué seguir?

Contraer de este modo es un delito de lesa prosodia.

Esto no es versificar con las palabras hechas por el trans-

curso de los años.

Esto es hacer palabras a capricho, para que puedan ado-

<iuinarse en versos malos.

No terminaré sin decir dos palabras sobre una especialidad

de sinéresis.

Las contracciones de dos vocales iguales pasan mui bien,

porque vienen a ser, más bien que diptongo, un» como pro-

longación del mismo sonido^ el cual se sostiene todo cuanto

lo permite el tiempo de una sílaba.

La voz o'ee tiene dos sílabas:

I el Alcorán en la siniestra mano,

Muere o cree frenética clamando.

Meléndez.
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¿Que no me crees, dices? ¿Que yo mismo

Aborrezco tan bárbara simpleza?

JonGE Pitillas.

Lope.

I hace creer que tuviera

Buena disculpa si hablara.

Cree que como ha cumplido. *

En estos ejemplos la voz cree es bisílaba, como quiere la

ree'la: cuando de dos absorbentes una está acentuada, no hai

diptongo por naturaleza; pero las dos vocales pueden con-

traerse muí bien en monosílabo artificialmente por sinéresis.

Pues eré que van i vienen tantas veces

Por dejarse en la orilla ciertos peces.

Pero al crer que es remedo el tal gruñido.

Samaniego.

Esta facilidad de contracción ba hecho que algunas pala-

bras que antes tenían dos ees tengan hoi una solamente: la

palabra /e, por ejemplo:

Acudid a que ella os pague,

Que no son buenos papeles

En el consejo de amor

Las finezas ni las fees.

Calderón.

Pero de estas contracciones, aunque no hagan viajar el

acento, cabe aconsejar lo que de todas las otras: en general

vale más evitarlas, por duras, como las siguientes:

Leen en la historia i sufren paroxismos.

Avaro cree que a los demás se esconde.

I el libro cierra que anhelante le (lee).

ESPRONCEDA.

Más reprobables son las siguientes contracciones:

Vi a Camila más hermosa

Que la Venus que en altares,

Chipre entre rosas i aza/iares

Venera por madre i diosa.

MONTALVÁN.
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«Azdrea> por «azahicres» es feo de toda fealdad.

Di que es pensil su bulto de mezclados

Clavel i azahar, i abeja revolante,

Tú, que libas sus cálices pintado.?.

L. MORATÍN.

¡Cuánto mejor es evitar la contracción!

Mecen el blanco azahar.

ESPRONCEDA.

Tuyo afectísimo.

Postdata.—Bello se inclina a condescender, ¡increible pa-

rece! con estas teas contracciones; pues dice:

«No les es prohibido (a los poetas) contraer alguna vez.'>

|I pone como justificación los contraheclios versos que

siguen!

El León, réi de los bosques poderoso.

Samaniego.

Que hahiá de ver con largo apartamiento.

Garci-Lasso,

Los ríos su curso natural reprimen.

De ondisonante rió ni lava ardiente.

Espronceda.

¡I hasta dice que serian así más nutridos nuestros versos!

¡Lo que es la costumbre del error! La lengua castellana exije

que no haya diptongo cuando la dominable tiene acento, o

cuando lo tiene la segunda de dos dominantes.

Vale, amigo i discípulo querido.



CARTA XIV

Querido discípulo:

Corresponde hoi decir algo sobre las diéresis, esperanza en

el mar de confusiones donde se ahogan los que quieren que

héroe, Bóreas, purpureo,,..

sean voces esdrújulas.

Es léi del castellano que fuera de la sílaba acentuada se

junte en diptongo toda pareja de vocales; así de dos cibsor-

henfes, como de dos absorbibles, o bien de una absorbible i

una absorbente, o bien de una absorbente i una absorbible.

Por consecuencia, la diéresis sólo podrá desligar dipton-

gos anteriores a la sílaba acentuada o posteriores a ella, ver-

bigracia:

poe-si-a; hé-roe.

I, en efecto, algunos versificadores los desligan, haciendo

tetrasílabo a

po-e-?ia,

i queriendo otros que
hé-ro-e

sea trisílabo i esdrújulo (!).

Poe-si-a es trisílabo naturalmente;

i ya siento

Haberme dedicado a la poe-si-a.

ESPBONCEDA.
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Pero alguna vez se halla feamente desatado el diptongo:

Piensas que esto que llaman j;o-e-s?-a.

MORATÍN.

Esparcir deberá la po-e-sia.

Quintana

Héroe es siempre por naturaleza bisílabo, i más si hemos

de dar crédito a la práctica universal (de que son exiguos

ejemplos los aducidos en una de mis cartas anteriores) i a la

sanción plebiscitaria: pero por diéresis lo hizo malamente

trisílabo Samaniego:

Cuando a un hé-ro-e quieras

Coronar con el lauro.

Bóreas^ bisílabo, fué usado como trisílabo

Bó-re as aterido,

por don J. J. de Mora, autor miii aficionado a escarceos i ex-

centridades rítmicas, quien por lo mismo hizo tetrasílabo a

etéreos:

Desparece

La luz en los e-té-re os umbrales.

También se cita otro ejemplo de Haetzenbusch, que nun-

ca he visto escrito.

I AQUÍ paz, i después gloria.

Ahí tienes, amigo mío, todo cuanto se aduce para probar

que las desinencias de dos absorbentes son bisílabos.

¡Menos de media docena de citas!! ¡Buen puñado son tres

moscas! ¡I con estos pocos i pobres ejemplos quieren entida-

des, dignas sin duda de respeto^ invalidar la gran léi de la

prosodia española!!! Esto ni aun merecería discusión, si no

fuera por la tempestad que se levanta, no bien se contradice a

esas entidades, dignas seguramente (lo repito) de respeto i

grandísima estimación, i acaso para mí más que para nadie.

¡Gran tormenta! pero en un vaso de agua. I todo, ¿por qué?

¡Por no haberse visto la distinción que yo designo con los
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nombres de <' absorción i predominancia, >^ nombres que no de-

pendo: lo que defiendo es la realidad de la distinción que con
ellos distingo.

Después de todo, estas pocas i pobres diéresis (desligado-

ras de diptongos de absorbentes) hacen esmirriados i desfa-

llidos los versos a que se aplican; por manera que sólo cuando
quisiera sacarse partido de este desfallecimiento, es cuando
podrían aconsejarse (?).

Regularmente suenan mal, no sólo en las pocas citas es-

carbadas penosamente por los empíricos, i presentadas como
-experimentum criicis, sino en algún que otro ejemplo que 3^0

he podido huronear en mis constantes lecturas.

I llama tanto más la atención la polémica suscitada sobre

este asunto, cuanto que ningún prosodista aplica las diéresis

a los diptongos anteriores o posteriores al acento formados
con absorbentes i absorbibles. Nadie dice

a-u-gús-ío, Frán-ci-a,

oa-i-rél,^ tré-gu-a.

La diéresis sólo se aplica con frecuencia al desate de ab-

sorbibles ante absorbentes en sílaba acentuada:

vali-ó-so, grandi-ó-so, etc.,

sobre lo cual no caben reglas, sino que cada vez seria más
aventurado darlas; porque la práctica tiende a restringir rá-

pidamente su uso. Hoi ningún buen versificador diría, como
Heeeera,

Donde el límite rojo de Orí-ente,

ni
Cantad en vuestras jaulas, cri-aturas,

como Alvaeez pudo, hace medio siglo.

La cuestión queda, pues, reducida a las parejas de

absorbente i absorbente,

cuyas reglas son:

i.* Si una está acentuada, no hai diptongo;
2.^ Si ninguna tiene acento, hai diptongo.

Si cae, trae... se ligan, es por sinéresis.

Si Bóreas, malamente se desata, es por diéresis (verdade-
ramente censurable).

TOMO II. 13
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La segunda regla casi no debería promulgarse, por ser un
caso particular de la gran léi de nuestra prosodia:

«Dos inacentuadas cualesquiera contiguas forman dip-

tongo.»

Ahora bien. Contra esta teoría profesan liombres mui en-

tendidos esta otra:

Dos absorbentes contiguas no se ligan. Si se unen dipton-

galmente, es por sinéresis.

Pero esta teoría es insostenible:

1.° Va contra la sanción que, en broma, llamó plebisci-

taria, pero que, en profunda filosofía i seriamente, es nada

menos que la pragmática del uso;

jiis ef norma loquendi;

2.° Va contra la práctica de todos los buenos versificado-

res (exceptuando media docena de casos);

3.0 Introduce una excepción innecesaria en la gran Léi ge-

neral: dos inacentuadas se ligan siempre en diptongo;

4.^ ¡I, cosa rara! La sinéresis—estimada como licencia

—

seria la regla, si tal teoría fuese siquiera atendible.

Otro día seguiré.

Post scriptum.—Bello (siguiendo lamentablemente auto-

ridades equivocadas) deja en esto de tomar por guia al oido,

i se extravia de un modo incomprensible en tan sabio proso-

dista.

Reconoce que en verso son monosílabos los finales inacen-

tuados ao, ae, eo, ea, oe,

I cita, en confirmación, las autoridades siguientes:

A.SÍ a todos los Dá-naos suplicaba.

Hermosilla,

Leucó-noe, ni los números caldeos.

Los hé-roes que la fama.

MORATÍN.
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¡I, sin embargo, sostiene que debe decirse

Dá-nao (esdrújulo;,

Leu-có-no-e (esdrújulo"),

he-ro-e ("esdrújulo}.

¿I por qué"? He aquí la estupefaciente razón:— «Si se con-

sult*i ej oido, dice, creo que se percibirá que en las vocales

finales de Dánao, firgínea, Jiéroe, se consume más tiempo que

•en las de espacio^ Virginia^ serie, fragüe-y

¡Más tiempo! ¡Qué argumento! ¡Confundir el elemento

temporal de una sílaba con el icfiis métricas! ¡El tiempo con

la fuerza!

¿Pero porque se invirtiese más tiempo, íbamos a dupli-

car una sílaba? ¿íbamos de una sílaba a hacer dos? Más

tiempo se consume en decir mons- en monstruo, que en pro-

nunciar mos en mostró (como lo hizo Cervantes), o bien en

iiios de mosto que en mo de mote: pero nunca por eso será

duplicable el número de sílabas de mons.

A tan insigne prosodista como Bello no se le escapó,

pues, que nó es precisamente un simple fenómeno de absor-

ción el que ocurre en la diptongación de las terminaciones

inacentuadas a o, ae, oa, oe, ea, eo; pero no supo diferenciar

la absorción de la predominancia.

I, olvidado de que acababa de decir «los poetas, por licen-

cia qice no deja de halagar el oido (?), disuelven a veces los

diptongos, como

El árbol de victoria

Que ciñe estrechamente

Tu glo-ri-o-sa frente>

Garci-Lasso,

cita, en contra de las reclamaciones de su oido, i contra el

uso constante en los buenos versificadores, los excepcionales

versos siguientes, que sólo prueban licencias poéticas (por

cierto nada agradables al oido):

...desparece

La luz en los e-té-re-os umbrales.

Se estremece al silbido

De huracán que derrama

Bó-re-as aterido.

Mora.
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Cuando a un hé-r9-e quieras

Coronar con el lauro.

Samamego.

Pero ¿quién dice etéredos, Bóvedas, herodé?

I tal es la fuerza de la verdad, que el mismo Bello^ ¡in-

signe observador! no puede menos de exclamar eu el acto:

«El valor monosilábico de estas combinaciones es en ver"

so la REGLA GENERAL, i el disilábico la excepción.»

¡Ya lo creo que es la excepción! De seguro que nadie, na-

die citará de los clásicos una docena más de diéresis tan ex-

cepcionales.

Pues si Bello confiesa que ese desate es la excepción^

¿cómo quiere liacer pasar por regla la excepción?

Si glo-ri-oso es excepción en la terminación disilaba ióso,

¿quién puede creerse autorizado para decir que glorioso no

es trisílabo? Podrá ser tetrasílabo por torpe diéresis; pero nó

por norma desinencial.

I Bello, a continuación, agrega por respetos de autoridad

i sumisión indebida al Magister dixit: «D. Gregorio García

DEL Pozo, autor de un trabajo sobre la acentuación que ha

sido recomendado por D. Alberto Lista, reputa esdrújulas

las palabras área^ etéreo, héroe, i califica de llanas estas otras:

gracia, Virginia, mutua. Véase tomo II, pág. 45, de los En-

sayos de Lista, que sigue la misma opinión.»—«No alego,

continúa el gran prosodista venezolano, la práctica de los

poetas italianos que en el final de los versos esdrújulos admi-

ten vocablos que terminan en vocales llenas (absorbentes)

inacentuadas (como Bó-re-as, Dá-na-e), porque también lo

hacen con las combinaciones ia, ie, io, ua, ue, uo, si carecen

de acento (gló-ri-a, mú-tu-o); i pudiera parecer caprichoso (¡ya

lo creo!) que mirásemos aquello como natural i arreglado, i

esto último como una licencia autorizada. Bien que tampoco

seria yo el primero que así pensara. Véase en el Ai'te Poética

de Eengifo, pág. 375 i siguientes, una reseña de varias opi-

niones sobre esta materia. (Advierto que la edición de Ren-

GiFO a que me refiero es la del año 1759.)»

¿Por qué Bello, que se atenía siempre a las decisiones de

su oido i a la práctica de los buenos versificadores deja ahora

de hacerlo?

¿No es extraño, pues, que Bello, consecuente con lo antes
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sustentado, i como preparación al párrafo referente al ritmo,

repitiera qne esas terminaciones <.soh naturalmente esdrú-

JuJaSj sin embargo de que nuestros poetas las usan más a me-
nudo como llanas, haciendo de las dos vocales un diptongo?>^

¿Más a menudo? Siempre. Rara vez, rarísima vez son bi-

sílabas en sus plumas esas desinencias de absorbentes.

I aun eso en pluma de tan malos versificadores como Sa-

MANiEGO o EscóiQUiz, O de un hombre tan capricboso cual

MOEA.

I agrega Bello: «Pudiera el poeta emplearlas en fin de

verso como llanas o como esdrújulas, según el metro en que

se propusiese escribir.»

—

«Purjpáreo es llano en esta copla de

D. XicoLÁs DE Moratíx: •

Allí la blanca rosa;

Allí el clavel purpureo,

I el liri) azu!, formaban

Paraíso segundo. >

Pero ¿por qué aquí «purpureo» lia de ser llano? ¿Xo cons-

taría lo mismo el verso si pudiera áec'wse parpúredo? I sigue

Bello: «I no pecaría contra la prosodia el que, componiendo

en esdrújulos, dijese:

Lleva en sus alas Zéfiro

Esencias aromáticas,

Ya de clavel pur-pú-re-o,

Ya de azucena candida.»

Si en ese «pur-pú-re-o» se desliga por diéresis el diptongo

eo, i el recitador es hábil, pudiera h.Q.cevs,e porlicencia pasar a

purpureo como esdrújulo. Pero ¿quién va a e-mpedrar de licen-

cias una composicióny Por una sola vez, quizá podría pasar.

I eso, gastando muí anchas mangas la conciencia.

Xi menos es de sorprender (vista semejante deducción) que

Bello continuase en una nota: «Los italianos llevan en esto

la libertad hasta el punto de disolver diptongos propios para

formar dicciones esdrújulas: así Moxti, en una composición

en que alterna los versos esdrújulos con los llanos, ha dicho:
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laccio la fé, la pubblica

Utilitá, gli onori,

Dover, giustizia e pa-tri-a,

Prezzo d'iníami ardori.>

Pero, por lo visto, ignoraba Bello que, como regla, los

italianos disuelven al fin de verso vocales que en el centro de

metro ligan diptongalmente; por lo cual sus poetas tienen,

para gran número de palabras, dos prosodias igualmente le-

gítimas:
mió i mi-o;

tuó i tii-o;

au-ra i á-u-ra;

pa-tria i pá-tri-a, etc.

En fin, Bello, siempre encariñado con una idea desdicha-

damente preconcebida, ¡aunque condenada por el uso general

i \2(j práctica de los versificadoresl (según él mismo reconoce i

confiesa) Bello pondera las excelencias de la fábula de

Ieiaete, El GafOj el Lagarto i el Grillo^ porque el fabulista

desdeñó, no sólo el usar, a estilo italiano, terminaciones de

absorbibles^ como las áe pá-tri-a^ gló-ri-a, sé-ri-e, ár-du-o^ si-

no el emplear las de absorbentes, como lí-ne-a, pur-pú-re-o.,

hé-ro-e.

¡No cabe, pues, llevar más lejos contra las decisiones del

oído, i la práctica universal de versificadores i confecciona-

dores de Diccionarios de la rima, el predominio de una regla

infundada i no seguida!

¡I esto sólo por no romper con los preceptistas! I esto un

hombre como Bello, independiente cual pocos en muchas
ocasiones!

I lo peor es que aún hoi haya quienes, por facilitarla ver-

sificación en esdrújulos, sostengan, con la respetable autori-

dad de Bello i la que ellos mismos se han conquistado glo-

riosamente, \<:{we purpureo, empíreo^ cetáceo, etc., son esdrú-

julos!!! ¡I los oidos! ¿No sirven para nada? ¡Oh, Rutina, Ru-
tina, viejecita portentosa, qae acrecientas tus fuerzas con los

años! ¡Oh, cuánto ciegas! I, si no ciegas, ¿por qué nadie se le-

vanta en contra tuya?

¿No ha de haber un espíritu valiente?

¿Siempre se ha de sentir lo que se dice?

¿Nunca se ha de decir lo que se siente?
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Jamás los clásicos, ni tampoco los buenos versificadores

modernos lian liecho disílabas las terminaciones inacentuadas

ao, oa, ea,

ae, oe, eo;

I, sin embargo, la Rutina tiene emborrachados a muchos
espíritus valientes, hasta el punto de hacerles ver lo que

no es. •

¿No pusiste allí un candil?

¿Cómo rae parecen dos?

Pero ¡válame Dios i cómo ha crecido esta Postdata! ¡Si

es mayor que la epístola!

Adiós.



CARTA XV (1)

Dear Sir:

¿I mi Impugnador? ¿I su gran trabajo? Hace bien en no

entrar en el palenque.

Voi a ver si finalizo el análisis de las palabras de prosodia

doble.

Al observar hace años la frecuencia con que en ellas incu-

rrían los antiguos, hube de preguntarme: ¿Será lícito suponer

la argumentación siguiente?

El uso permite ahora dos prosodias (ambas admitidas co-

mo legales, aun tratándose de voces a las que tiene la Aca-

demia señalada una sola i especial- acentuación).

Los mismos Académicos no se ajustan a ella, siguiendo más

al uso que a las decisiones de la docta Corporación. Lo que

pasa actualmente ¿ocurría en lo antiguo en mayor número de

casos?

Ha habido un tiempo en que se decía Atila i Atila: Ren-

GiFO trae Atila. Actualmente hai quienes (con razón o sin ella)

pronuncian:

Mitrídates i Mitridates.

Felipe IV decía Mitrídates, i sus cortesanos se lo deja-

ron decir:

Amada de Mitrídates vencido.

Felipe IV.

(1) Véanse Cartas XI a XIII.
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La Academia adiRite présago i presago, conforme al uso:

Corta, presago de siniestra suerte.

Arguijo.

Infalible présago

De la tempestad.

ESPRONCEDA.

Impio se ha diclio desde Herrera, en el siglo xvi, hasta

Mora, en nuestros días, por más que la Academia, conforme

al uso moderno, sólo traiga impío:

Con espanto i con muerte la ímpia guerra.

César del hado adverso la ímpia saña.

Herrera.

Impío honor de los dioses, cuya afrenta.

RíoJA.

Dejarán la ímpia secta i ritos vanos.

LuzÁN.

En que el genio del mal implas ofrendas.

Mora.

I vive aún para el dolor impío.
EsPRONCEDA,

Constantemente se ha dicho O-cé-a-no i O-ce-a-no: la Aca-

demia sólo admite Océ-a-no.

Llegue do el sacro Océauo se trabe

Con el piélago austral.

Riesgos por el Océauo profundo.

Su turbulento OcÉAno abrasado.

Con su mole el OoÉAno i bramando.

¡Ai! que ya del OcÉAno saliendo.

Imperial, i el Océauo sonoro.

Canta como al OcÉAno sonoro.

líi más olas levanta el OcEAno.

Hkrrera.

LuzÁN.

ESCÓIQUIZ.

ClENFUEGOS.

Lista.

Blanco i Crespo.

Lope.

TOMO u. 14
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Derramado i sonoro el OcEAno.

Hija del Oceado.

A las playas del último ÜCEAno.

Ciñó con OcEAno dilatado.

Do se dilata el Oceauo inmenso.

Del OcEAno los profundos senos.

Rayando el OcEAno.

No responde bramando el OcEAno.

Que ciñe el rico en perlas OcEAno.

Que vedo.

Hermosilla.

Lista.

Blanco i Crespc.

espronceda.

¡Infinito OcEAno! ¡Aniquilada!

I me llama la voz del OcEAno.

En tanto que el espléndido OcEAno.

Cuanto hoi circunda i cubre el OcEAno...

¡Como el ancbo OcEAno i el Desierto!

Alarcón.

Cá-os i caos son de uso promiscuo:

I desde que del ca-os donde mora.
Lope.

Tema volver el mundp al caos tremendo.

GÓMEZ DE Tejada.

Na-o i nao lian sido de uso corriente.

I aquella nao dicbosa,
Frai Luís de León.

De oro la nq-o gaditana aporta.
Jovellanos.

En general, es de uso hacer monosílaba o disílaba la ter-

minación aos, cuando el os es enclítico.

Alegrá-os, buésped mió,

Que el arco está sin lesión;

Mas nó vuestro corazón.
Luzán.

Amábaos yo, señor, luego que abristes,

Lope.
Sentaos. ¡El cielo me valga!

Retiraos todos abora.

MORETO.
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Quedaos en aquesta playa,

De mis pensamientos puerto;

Quejaos de mi desventura,

I no echéis la culpa al viento.

Oos está en el mismo caso que aos.

¿Costó-os tanto ia dama? *

I renovándoos los celestes ojos .

Costóos la mujer que os dieron.

GÓKGORA

Herrera.

QUEVEDO.

Análogamente a lo anterior hai actualmente otras pala-

bras de prosodia doble:

Demonio so-is: cúbrome al instante.

Si sois lo que parecéis.

MORETO.

Machas cosas de Prí-a-mo pregunta.

Cáscales.

I el infeliz Pri-a-mo cae sin vida. *

Con pié firme se gloria audaz buscando.

Cáscales.

I del engaño infame se glori-a.

Présuntu-oso, vano i arrogante.

Ídem.
Lenguaraz como ninguno,

Presuntuoso i arrogante. *

Que el crimen no disculpe o lo pali-e. *

Que no disculpe o palie sus delitos.

Duque de Rivas.

Acaba en perspectiva grandi-o-sa.

Mora.

K Jii-i-cio i juicio se encuentra a cada paso, si bien no de-

be decirse sino jii-i-cio.

Señales son de ja-i ció.

Lope.
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1 se quitará el jui-cio.

QUEVEDO.
Algún mal escritor al jai-cío apela.

Iriarte.

Clar9 es que muclias prosodias dobles de otros tiempos no
serian lícitas ahora. Hoi nadie diría:

Ju-ez,

o-ri-en-te,

es-pa-ci-o-so

glo-ri-o-so,

pi-a-do-sa,

pero así se lia diclio en lo antiguo, conjuntamente como
ahora:

I del ju-ez obligación i partes.

Cáscales.

Hermosas perlas que del Orí- en- te.

Tra-ed, cielos, huyendo
Este causado tiempo es pa-ci o-so
Que oprime, deteniendo

El curso glo-ri-o-so;

Haced que se adelante piesuroso,

¡Que de mi pena fuisteis pi-a-do-sas!

Herrera.

Los que muerden con rabia en-vi-d-i-oea.

EiOJA.

I por timbre el martirio glo-ri-o-so.

QUEVEDO.

I cuenta que al hablar de la doble prosodia de muchas vo-
ces en nada me refiero al lenguaje bajo, antes bien lo exclu-
yo cuidadosamente, porque, de no excluirlo, ¿dónde íbamos
a parar?

¡Ole! i ¡Ole!

dice la gente del bronce:

¡Ole el salero!

¡Viva la gracia i ole! etc., etc.
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Si esto pasa hoi> ¿pasó en lo antiguo? ¿No pudo suceder

que en tiempos de Gtarci-Lasso i posteriores, tuvieran tam-

bién dos prosodias, nó ya precisamente ciertas palabras, sino

las desinencias cuya contracción he censurado en mis anterio-

res epístolas?

Para mí no bai duda en que eso pudo ser, i, hasta cierto

punto, fué; pero que nunca estuvo autorizado el uso de las

dos; sino el de una solamente. El ejemplo de los poetas ita-

lianos inñuyó sin duda en el abuso, pero estoi cierto de que

las contracciones hoi vitandas, lo fueron igualmente en tiem-

po de los clásicos.

LuPEECio Argensola dice ve-a i ved:

I cuando veris al triste que se ablanda;

i ocho versos después escribe:

En donde tu afición mejor se ve 2.

QuEVEDO, en un mismo verso, pone:

ru-i-nas i rui ñas:

Tus ru-i-nas aumenten, i tus rui-nas, etc.

Este verso prueba que los clásicos dislocaban las palabras

cuando no podían o no querían versificar como era debido, i

que el capricho, o el antojo, o la pobreza de recursos era quien

decidía del resultado, i nó las reglas de la prosodia italiana.

En italiano no se contrae al fin de verso. Hubo ciertamente

quien quiso, como Cáscales, introducir en nuestra métrica la

legislación italiana; pero, según se ve, nadie ia siguió. En el

verso anterior de Quevedo hasta se hace lo contrario: desli-

gar en medio del verso i contraer al fin del mismo.

En todos los pueblos hai siempre tres pronunciaciones:

Una, la escogida, que se debe conservar pura, correcta

i sin adulteración por las personas que hablan bien;
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Otra, la que las mismas personas educadas se permiten en

conversación, i que será tanto más aceptable, cuanto menos

se desvie de la correcta; o que, si se lia desviado mucho, vuel-

va a acercarse a la pronunciación-modelo;

I otra tercera, en fin; la vulgar i desordenada del vulgo

ineducado, de la cual es preciso huir constantemente, abomi-

nándola sin consideraciones.

Descartemos desde luego los modos brutales de hablar de

esta tercera clase, tales como

vayamos, vayáis;

haiga, húiga;

tengamos, tengáis;

seamos, séais;

oigamos, oigáis;

puédamos, puédais;

huígamos, huígais;

hayamos, hayáis;

vayamos, ' vayáis;

sáuco, balaustre;

por áhi, páis;

Valláuliz, Madriz;

cal, velái, etc.

Sabed, en fin, que donde vayáis voi.

Anda alegre por áhi mondo i lirondo.

¡EsproncedaII!

¿Quién ni siquiera se permite discurrir sobre tales grose-

rías i aberraciones? ¿Dónde iríamos a parar?

Nó: no me refiero a lo evidentemente rústico i soez, sino a

lo familiar entre gente educada, i admitido innegablemente

en la conversación.

Hoi cabe tal vez oir a una misma persona:

venia i venia,

tendría i tendría,

seria i seria, etc.

Hasta en el Parlament9 i en la Cátedra se deslizan con-

tracciones de esa clase, cuando los oradores se refieren a asun-

tos jocosos i risibles; i, sin embargo, hoi por hoi, ningún ver-

sificador de conciencia se atrevería a escribir en estilo ele-

vado:

vengaría, excitaría,
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como veo en una composición del dia, según acostumbraban

los antiguos:

I escucharía el que no tiene caudal.

De contar mal no se pagarm sisa.

Por tí quer?fl la vida i el reposo.
HuRT. DE Mend.

En parte creo que pí: porque no puede.

Lup. Argensola.

No hahia venido al gusto lisonjera.

Quevedo.

Al ímpetu i ardor del León de España.

LuzÁN.

Del caso que en su daño hab?'á pasado.

Fr. Diego González.

I no se olvide que los antiguos llevaban el abuso liasta po-

ner las dos prosodias en un mismo verso:

Ve-o juntos los ojos, veo las bocas (1).

Lup. Argensol.'í.

El áiá que me aborreces, ese dia (1).

Quevldo.

Pues bien; la cuestión es ésta:

Así como lioi entre las gentes ilustradas existen dos pro-

sodias para determinadas voces, i, sobre todo, para determi-

nadas desinencias, pero una sola por uxiveesal coxvexio de

LOS doctos es la admitida i autorizada en lo escrito, ¿existió,

análogamente, en los tiempos del clasicismo la doble pronun-

ciación con carta de naturaleza en el estilo serio i en el ele-

vado?

Nó; no hubo autorización para las dos indiferentemente:

(1) Estos dos versos prueban que la versificación de entonces no obedecía
a los modelos italianos contrayendo en medio del verso i desligando al fiú:

entonces lo3 versificadores no obedecían más que al capricho o al apuro del

momento.—Como muchos del día.
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Ni en tiempos de Garci-Lasso, ni en los de Ercilla, ni

aun después cuando las licencias del lenguaje teatral llegaron

hasta el abus9, eran de cierto admisibles las licencias entre

los versificadores esmerados i exquisitos; i la prueba está en

las obras mismas de aquellos ingenios, que prefeeian a la li-

cenciosa, la correcta prosodia; en la cual conservaban cons-

tantemente inalterado el número natural i corriente de las sí-

labas, sin hacer viajar caprichosa e insensatamente el lugar

que prescribía al acento la pronunciación normal. Versifica-

dores hubo que evitaron cuidadosamente las licencias; Herre-

ra, si no recuerdo 7nal i he analizado bien; pues, si en él se

encuentran diéresis, es porque entonces eran lícitas:

glorioso, gloriosa,

fieles, Oriente, etc.

Sin duda en aquella época la prosodia era doble para cier-

tos vocablos; i, lo que es mucho más trascendental, para al-

gunas desinencias usuales. El pueblo, lo mismo entonces que

ahora, decía:

habi-a i había,

teni-a i tenia,

comeri-a i comería, etc.;

pero nunca fué de seguir el segund9 uso, aunque bastante

general.

Otra cuestión:

¿Son hoi de imitar esos abusos de los clásicos? ¿Los que

actualmente, para ensanchar (!) las esferas de la versifica-

ción, los remedan, abroquelándose tras la antigua autoridad,

son dignos de censura?

Indudablemente. Entonces, cuando la lengua era mas dúc-

til, se hacia uso de -formas que la evolución del castellano ha

ido abandonando poco a poco, hasta quedar desterradas por

completo.

¿Vamos ahora a resucitar las terminaciones

alio, alia, alie, etc..
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usadas en vez de

arlo, arla, arle...?

¿Podríamos decir ahora (a no ser por licencia)

Cuerpo a cuerpo he de matALLE,

Donde Sevilla lo vea,

O en la pla/a o en la calle:

Que al que mata i no pelea

Kadie puede disculpALLE.

¡Duro consejo! ¡Ai. Estrella!

Temo tu seguridad...

Veo que es una maldad,

Don Arias, mas voi a hacEi.LA.

Si yo, arrestado, atropello

Mi gusto, sirvo a la léi;

Que esto es obrar como réi

Ortiz, Don Arias, sin sello.

Y.ntendello i no entende¿/o

Importa, pues yo lo callo.

Le maté; no he de negallo;

Mas ¿por qué? no lo diré:

Otro confiese el por qué,

Pues vo confieso el maíaUo?

LorK,

Idkm.

Ídem.

¿Hemos de volver á terminaciones que el uso lia proscrip-

to, como en

Pastores los que fuERDE?,

allá por las majadas al otero,

Si por ventura vikrdes

Aquel que yo más quiero,

Decidle que adolezco, peno i muero.

S. Juan de la Cruz.

Kogárades, que en fuego está encendido.

Herrera.

Te vernás a aborrecer? *

Muctas veces los ejemplos no ¡Drueban más sino que cier-

tos hechos han existido, o bien que ha sido común i corriente

TOMO n. 15
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el uso de reprobables licencias. ¿Vamos boi a considerar como

consonantes a

tizne i cisne,

porque así, con evidente abuso, ya que nó ignorancia, le plu-

go hacerlo a Iglesias de la Casa:

Érase un vejete

Más blanco que cisne,

Que, a fuerza de tizne,

A cuervo se mete?

¿O bien:

¿O acaso:

Medres y crezcas

En yerbas frescas?

Gil Polo.

Criada adrede por designio tuyo

Tara abatir su orgullo?

Carvajal.

Los lieclios, sin criterios que revelen sus leyes, no pasan

de la categoría de casos. No son ciencia.

Sin duda pudo en lo antiguo haberse impuesto la doble

prosodia: pero no se impuso; i, por eso, eran, aún entonces

mismo, vituperables las contracciones en diptongo i los via-

jes de acentos que hoi nos parecen intolerables, i que seria

demencia el resucitar.

I digo mal resucitar, porque algo queda. Las termina-

ciones

alio, alia, alie...

se usan todavía en muchas partes; i, sin ir más lejos, al norte

de nuestra provincia de Cádiz^ en la Sierrra de Olvera:

«Quieto, quieto, Seño; que aquí estamos íwosotras pá qniiallo,-»

O algo por el estilo es de uso corriente allí.

El uso, pués; subsiste aún, i viene desde mui antiguo;
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pero su antigüedad no es timbre de nobleza, como no lo es la

de los zíngaros.

Esa dislocación de acentos lia sido siempre un abuso i no
debe prevalecer, a pesar de su respetable ancianidad; que, no
sólo se echa de ver en la silabización métrica del Romancero

,

sino también en los rastros llegados basta nosotros por los

•cantares de Andalucía:

Yo r hubíá dicho mi pena

Si la hnbírts queno escucha; (1)

Pero ¿quién se ba a la playa

A contársela a la má?

El le hubíá contáo sus quejas

Si lo hubzán querio oí;

Pí^ro ¿quién se queja a un mármo
Como yo me quejo a tí?

Repitámoslo: hubo sin duda las dos pronunciaciones (hoi

•las hai); pero de las dos no era admisible más que una sola-

mente.

Tuvimos dos literaturas: una erudita, servil, i casi siem-

pre falsa; otra popular, espontanea, i admirable por su inte-

rés i su verdad; pero no tuvimos nunca más que una lengua,

aunque tal vez tuvimos dos lenguajes: el que luego degeneró

en culto, i el que siempre sirvió de fundamento al castellano,

¡sistema admirable de manifestación del pensamiento! ¡tan

portentoso por la libertad i abundancia de sus construccio-

nes, como por la riqueza inagotable de sus desinencias i de-

más medios expresivos de relación!

Pero la prosodia familiar nunca se impuso, como en otras

partes ha logrado imponerse para el estilo serio.

En Italia tienen muchas palabras doble prosodia, i en esas

voces viaja el acento, según reglas escritas:

Misuransi in ana sillaba (purché la voce non sia in fin del verso) miOj

fuo, suo, lei, cui, lui, io, noi, voi,poi, sii, 5¿>;no, aitare, aura, mauro, etc.

E cosí ancora i veri dittonghi, quali sonó gia, cielo, 2)iediy lieto...

ZOTTI.

(1) La s, final de sílaba i antes de consonante, se pronuncia en Andalucía
con una suavísima aspiración; algo como ejcuchá en el ejemplo.
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Esto imitó nuestro Hartzenbusch al hacer monosílabo

a mió:

¡Oh triunfo del mío saber! ciencia fallada por Cliam .

Pero no hizo bien; porque la regla italiana no es regla del

español.

En inglés es usual el tener más de una forma cada tiempo

de la conjugación:

Do you not go? Don't yon go?

I have written, I"ve written;

I shall speak, l'l speak;

I would buj% I'd buy, etc.

Los versos de Terencio, cuya medida es la desesperación

de los modernos latinistas, pueden, a mi entender, tener ex-

plicación en el hecho de haberse debido recitar según la fa-

miliar pronunciación corriente entonces, no obstante estar

escritos conforme a la pronunciación gramatical. ¡Imaginó-

monos la desesperación de un prosodista del porvenir, si se

encontrase correctamente escrito el cantar anterior!

Él le hubiera contado sus quejas

Si le hubieran querido oir:

Pero ¿quién se queja a un mármol

como yo me quejo a tí?

¿Cuándo, por esa escritura, podría calcular que el cantar

era todo de octosílabos? I, suponiendo que lo supiese^, ¿cómo

podría ya volver a medirlos?

Aun pretendiendo estar escritas las modernas piezas an-

daluzas según la popular pronunciación de la tierra, ¿qué

prosodista del porvenir podría adivinar la suave aspiración

con que nosotros los andaluces en nuestras conversaciones fa-

miliares e íntimas sustituimos la s ante consonante? Por falta

de tipos de imprenta especiales i ad hoc, nunca puede indicar-

se en lo impreso esa aspiración, sustituto de la s. ¿I no nos

causa risa a nosotros los andaluces el oir, no digamos a los

extranjeros, sino hasta a los españoles mismos de otras pro-

vincias, cuando, creyendo imitarnos, sustituyen la aspiración

por un ceceo risible en que jamás incurrimos, i una entona-

ción de lo menos saleroso imaginable?
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El intento, pues, de reliabilitar las antiguas vituperables

contracciones seria acto indiscretísimo en nuestros días, cuan-

do el número de sílabas i el lugar de los acentos está ya tan

determinado i fijo como una petrificación.

La prosodia (lo mismo entonces que ahora), exigía i sigue

exigiendo:

Que no haya diptongo cuando cargue el acento sobre una
vocal absorbible en concurrencia con otra vocal absorbente;

Que cargue la absorbente con el acento si ha de haber

diptongo;

I, si se trata de dos absorbentes, es de rigor que no se haga
contracción cuando el acento ha de estar en la vocal segunda.

Así, sólo son tolerables aquellas contracciones en que, aun
ligando el versificador diptongalmente vocales que el uso

mantiene regular i comunmente separadas, el acento perma-
nece sobre la vocal primera preponderante, cambiando úni-

camente con la contracción el número de las sílabas (nó el lu-

gar del acento).

Hacer lo contrario es un atentado contra las leyes de la.

lengua, sin que pueda servir de circunstancia atenuante el

mal ejemplo de los clásicos, ni la realidad de una doble pro-

sodia para ciertas desinencias: pues nó por capricho ni por pe-

reza es lícito menguar el número de las sílabas de un vocablo,

ni atentar a su acentuación, ¡esencia de cada voz!

Ensanchar los límites de la versificación, ¡qué pretexto!

Si un versificador halla mui difícil el vencer las dificulta-

des del metrificar, ¿tiene más que dejarlo, i abstenerse reli-

giosamente de dar tormento a las voces?

Siervo es el metro; obedecer le incumbe (1)

Tuyísimo.

[[) BoiLEAU dijo:

La rime est une esclave et ne doit qu'obéir.



CARTA XVI

Querido e investigador discípulo:

Recibidas las tuyas. Ya te he dicho que tengo gusto en

satisfacer a tus preguntas; i que precisamente has acudido a

mí en buena ocasión: cuando me habían de entrar vehemen-

tes deseos de emborronar papel. Hoi, por nada en el mundo

dejaría yo de seguir el trabajo comenzado. Además, el reuma

me tiene preso, i me moriría si no tuviese algo en qué pensar.

Veo, por lo que me dices, que ese señor don J. C. P. no

desiste de su empresa, i que está aguardando a que yo ter-

mine.—¡Bueno! que haga lo que guste.

Te sobra la razón en lo referente a los versos que cito.

No todos son impecables. Los presento como autoridad;

pero nó como dechado.

Es indudable que aho forma diptongo en la sílaba inacen-

tuada de ahondando en el verso

ahondando la cuestión de estrago tantOy

i que la autoridad de Espronceda es decisiva en cuanto a que

la h interpuesta entre la a i la o no impide la unión diptongal

de las dos absorbentes; pero también es cierto que el verso no

puede presentarse como un dechado de perfección, puesto que

hai en él nada menos que tres asonancias interiores en <70,

que no habría en un verso-modelo.

Que hei'oe tiene dos sílabas, se prueba con la autoridad del

verso

muchos los héroes son que Fingál manda;
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pero el acento de Fingál en 9.'"^ es obstruccionista del consti-

tuyente en 10/*^ manda, i el verso, por tanto, es contrario a

uno de los más importantes cánones de la yersificación: el que

proscribe los acentos obstruccionistas.

Claro es que en mis citas cuido de no presentar deformi-

dades; pero, a veces, un verso censurable bajo un respecto, es

excelente bajo otro; i de que yo utilice lo excelente no se ha

de deducir que indulte lo censurable.

Dije al principio que los elementos constituyentes de la

asonancia son

La vocal del acento, i

La vocal terminal de la palabra.

Doi punto por ahora a mis observaciones sobre el elementa

acentual, i paso a estudiar la infinencia del elemento termi-

nal de las dicciones.

El número de asonancias que hai en español, es el de

veinte:

á
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se consideran como terminadas en

Así,

e, o bien en o.

Társis es asonante en áe.

Adonis — ó-e.

Bétis — é-e.

Filis — í-e.

Cursi — ú-e.

I también
Venus

Tribu

éo.

í-o.

Etc.

Por otra parte, en los esdrújulos no se cuentan para la

asonancia más que dos vocales: aquella de la antepenúltima

sílaba en que carga el acento, i aquella que resulta final; pues

se desvanece la vocal de la sílaba intermedia; i, como si la

última vocal del esdriíjulo es ¿, se cuenta, como antes, por e;

i, si es íí, por o, resulta que el número veinte de las asonan-

cias no varia, aun teniendo en cuenta los esdrújulos.

Así,
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<7 O.—¿I es también filantropía

El jovial desembarazo

Con que dam as i galanes

Se aprietan aquí la mano?

—La moda...

—Pues yo le niego

A esa moda el exequátur.

a e.—En confusos laberintos

De armas ya la villa arde,

I para abortar horrores,

Víbora de alquitrán i áspid (1)

De pólvora hecha pedazos,

Todas las entrañas abre.

Fuera yo en aquellos tiempos

I a par del Marqués de Cádiz,

I a par del Conde de Cabra,

I del Marqués de Gomares.

Si con sus abiertas hojas

La rosa embalsama el aire;

Si desde el búcaro olores

Del clavel difunde el cáliz.

Ni húmedo del agua estigia

A Aquiles invulnerable,

Ni lo inmortal desmintiendo

La aguda flecha de Paris.

Conste, Mulei, que no admito

Ni una babucha, ni un jaique,

Ni una espingarda, ni un fez,

Ni una gumía., ¡ni un dátil.' *

Bretón.

Caldekó.n

Fbias.

Ideíi.

Ídem.

o-e.—Hijos del alma,

Llorad, Amores,

Finó mi dicha.

Murió mi Adoyiis.

Siempre Qn mi labio

Suena su nombre;

V^uélvelo el eco,

1 él no responde.

M. DE LA Eos;

(1) Feísimo verso: obstruccionista en sexta: para que el verso no pertur
base el ritmo métrico, seria j)reciso decir;

Víbora de alquitrán i áspid.

TOMO II. 16
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Así Venus, afligida,

Clamaba en busca de Adonis,

Que exánime i desangrado

Yace a la falda de un monte.

I en tanto cien Cupidillos

Cercan el cuerpo de Adonis,

I con las alas enjugan

La sangre que aun tibia corre.

En lecho de mirto i rosas

Arrullando está Dione

Una turba de Amorcillos

Cual nido de rmsefíores.

Muestran los recién-nacidos

Condición tímida i dócil,

Mas baten las tiernas alas

I ya a volar se disponen.

M. DE LA Rosa.

Ídem.

Ídem.

I le entregan, cuando menos,

Su lealtad i un reino en dote;

Segunda dicha de Marte,

Primera dicha de Adonis. *

—Concedido.

—¿Te dispones

A servirme hoi mismo?

—Ahora.

—Has de comprenderme .. ¿lo oyes?

A una mirada...

—Ojos tengo.

— Segura tu mano i dócil.

Hiera al que yo te señale.

—No temáis que yerre el golpe.

Bretón,

e-o.— Vuestro hermano, entre otras joyas,

Perdió este retrato vuestro,

I sin saber cuyo fuese

(De que hago testigo al cielo

I a cuantos dioses adoro),

Sólo por ser tan perfecto,

Mandé a un pintor que me hiciese

Del una imagen de Ye/ms.

Calderón,
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Niña de las redes,

Eres, según creo.

De la mar nacida

I hermana de Venus.

Blanca i bella ninfa

L)e los ojos negros,

Huye lo peligros

Del hijo de Venus. *

Al que se muere de hambre
Perlas le den de alimento;

I a quien le duelen lac; muelas

Tráiganle la diosa Venus. *

Cuando el lego estornuda

Tiembla el convento,

I el prior le responde:

Dnminus tecum. *

fe.—El pez, en el seno undoso,

Sus gratos ardores siente,

I de blando amor suspiran

Las rubias ninfas del Betis.

Junto a su zagala, Anfriso

Celebrará dulcemente

El arco que doma el mundo
I el arpón que dioses hiere.

Del humano deseo

Ridículos juguetes.

Son para el necio dichas,

I envidias para el débil.

I ¿qué he conseguido? Celos

I rigores, sin deberle

Ni a tí, ni al amor, ni al hado,

Aun la esperanza más débil.

El famoso Sebastián,

Nuestro réi, que viva siempre,

Heredero de los siglos,

A la imitación del fénix^

Hoi al África hace guerra.

No hai caballero que quede
En Portugal, que a las voces

De la Fama nadie duerme.

M. DE LA Rosa.

Lista

ID£M,

Ídem.

Calderón.
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-—(Como dicen en Castilla),

I que con deudo se suelde,

Pues dando la mano vos

A dofía Clara, la fénix

De Granada, como parte

Entonces...

—La lengua cese,

Señor don Fernando Valor,

Que hai muchos inconvenientes.

Si es el fénix doña Clara,

Estarse en Arabia punde.

Que en montañas de Castilla

No nemos menester al fénix.

Pero de todos

El más solemne

Será un bocado...

digno de Xerges.

Ya te relames...

¿Saberlo quieres?

Una pechuga

Del ave Fénix.

Desde la primer desdicha

No hai suceso ni accidente

Que otra desdicha no sea,

Que unas a otras suceden,

Herederas de sí mismas,

A la imitación del Fénix. *

Calderón.

Bretóv,

Ya la selva, que, colmada
De frutos, brillaba /eVíü

Cuando orló otoño de pomas
La guirnalda de su frente,

Con su triste ausencia queda
Expuesta al hielo i la nieve,

I el temido invierno anuncia

Los rigores del Noviembre

Entre las Sirtes i Scilas

De Egipto a pique le echen
Los zozobrados embates,

Los contrastados vaivenes

De las ráfagas de Eolo

O los sepulcros de Tetis,

Ltsta.

Calderón.
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Que una cosa es ser quien soi,

1 otra ofenderme él. ¡Oh! plegué

Al cielo que victoriosa

Tan en su favor navegue

La armada de tu socorro,

Que sobre el puerto de Menfis

En tan grande estrecho ponga

La confusión de sus gentes,

Que, temerosas de qué

Las mías sus muros entren

A sangre i fuego, a partido

Reducidas, me lo entreguen.

j-¿.—I en tanto, dulce Fernanda,

Hoi mi parabién admite

Entre músicas alegres.

Entre vítores felices,

Entre el tropel de las danzas,

Entre el calor de los brindis.

¡Cuan felices en el campo
Los desengañados viven.

Sin pensar en los gobiernos,

Sus intrigas ni sus crisis. *

I ya con tímida lira.

Que un día será sublime,

Osó del alto Parnar,o

Hollar la senda difícil.

Yo en la magia consabida

Voi trabajando de firme,

I espero llegar mui pronto

Al opus coronal finís.

Cual en cielo nebuloso

Con sus cambiantes el ris,

Cual fresca flor adorante

En los amenos pensiles.

¡Vive Dios, que tengo esposa

Tan honesta, casta i firme.

Que deja airas las romanas

Lucrecia i Porcia i Formiris!

Calderón.

Dl'QQE de Fr[as.

Bretón,

Ídem.

Duque de Frías.

CALDERÓN.
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M-e.—Después de tantos años

Que tras la dicha anduve,

Logré la pax marmórea

Del desengaño inútil. *

Al salir de los toros

Dijo una cursi:

—He dado con un majo

De los de buten. *

ESDRÚJULOS.

Pasaba el alquimista

La noche en negras cabalas,

I el dia atormentando

Los fuelles de la fragua.

De muertos las cenizas

Guardaba en viejas ánforas,

1 en negros alúdeles

Piritas calcinaba.

Llenaba pergaminos

Con cálculos de un álgebra

Que entonces misteriosa

Apenas comenzaba.

Con trazos cabalísticos

Escrita en roja lápida,

Miraba hacia el Oriente

La voz ABRACADABRA.

Teatro era la cueva

Tal vez de inmunda crápula,

Que en vicios sus desastres

El mágico olvidaba. *

A las lúbricas orgias,

I a los báquicos delirios,

Siguió pronto la epilepsia,

I en el Conde estragos hizo.

I el que nunca de la carne

Dominar supo los ímjJdtus,

Falleció en un manicomio

Sin los goces del espíritu. *

Limpia mesa, muelle cama,

Trato cortés i apacible...

Sólo a mi ventura falta

Ver el teatro del PríncÍ2)e.

Bretón.



Creo, pues, que se necesitaría ser enteramente sordo, para
no percibir que, cuando se trata de asonancias, lo importante
encada palabra española son dos vocales solamente:

la acentuada

i la final (si la hai);

la acentiiada^ por el considerable esfuerzo relativo que re-

quiere su pronunciación: i la final^ por la importancia que le

da la PAUSA métrica (también considerable relativamente),

necesaria para que sea bien perceptible toda rima.

I tan claro es todo esto para los 9Ídos españoles^ que con
razón se critica a D. Alberto Lista por la cuarteta siguien-

te, en que, escribiendo en el asonante «-o, puso contiguos

otros dos versos asonantados en e-o, faltando al precepto de

no escribir ninguna estrofa con dos clases de asonantes dife-

rentes (a menos de componer de intento así con dos rimas aso-

nantes):

El dulce yugo de Venus

Reciban en vuestros brazos,

Así gocéis en jierjjétiio

Solaz del bien suspirado.

Lista.

Pero aquí ocurre un hecbo digno de mención. Los proso-

distas todos han visto la importancia del elemento acentual,

i, a mi entender, mui pocos han concedido al de la pausa mé-
trica toda la que le corresponde, a pesar de su evidente in-

flujo.

Los antiguos solían reunir mui torpemente en diptongo las

vocales contiguas, aun a riesgo de cometer contracciones im-

pronunciables; pero sentían tan claras las exigencias de las

pausas métricas que, regularmente, para hacerlas bien per-

ceptibles, desligaban las vocales que en el centro de los ver-

sos acostumbraban a unir diptongalmente. I esto desde los al-

bores de la versificación castellana.

En el Romancero se encuentra frecuentemente contraído

en dos sílabas el trisílabo

traía,

Qu' el Kei lo traiá consigo.

Armas nuevas traían todos;
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pero, en final de verso, siempre ostenta sus tres sílabas ese

tiempo del verbo traer:

IjOS que Rodrigo tra-i-a.

Que para ella tra-i-a.

En tiros nuevos tra i a.

Las nuevas que le tra-i-an.

I lo que con ese verbo, sucede con sus análogos:

So pena que envi-a-ri-a (1), etc.

En el mismo Bomancero, a principio o en medio de verso,

suele estar como bisílabo el vocablo hahia, feamente contrai-

do con tal fin en hahiá:

Todo lo habían destruido.

Su padre le habiá sudado.

Alcanzado habián los moros (2),

i, sin embargo de tan feo abuso, al terminar verso siempre

liábia aparece trisílabo:

Desposado los habi-a.

Consigo cenado había.

La palabra león se encuentra allí a veces en medio de ver-

so horriblemente contraída en monosílabo:

Que a Castilla i León tenia.

1 los hechos en ledn bravo (3);

(1) Traía en el mismo Romancero aparece trisílabo regularmente en me-
dio de verso:

No tra i-a el asta el fierro;

i lo mismo otros tiempos o personas:

Tra-e-is barba i cabello.

(2) Pero también liabia es trisílabo en centro de verso, como en

Que ha-bi-a dentro on Castilla

Tra-í-dole lia-bi-an lumbre.

Además aquí la scxia es obstruccionista.
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pero no sucede tal cosa a la terminación de los octosílabos:

Que los bornes de Le-ón.

A San Isidro en León.

Las voces Gadea i sea se contraen repetidamente en el Ro-

mancero, pero nunca al final de octosílabo:

per(

En Santa Gadeci de Burgos;

Desterróme el Réi Alfonso

Porque allá en Santa Gaííe-a

le tomé el su juramento

con más rigor que él quisie/a.

Para cuando &eá pedido 1.1^ *

Que con su espada en dos años

Te ha ganado el Cid más tierras

Que te dejó el Réi Fernando,

Tu padre, que en gloria se-a.

G-eneralmente es monosílaba para nuestros antiguos la

terminación aos en centro de verso (2):

Sentaos, Beltrán; el esamen

En nombre de Dios comienzo.

Alarcón'.

Pero el mismo Alarcóx, poco antis de decir

Guardaos, si viene a saberse

Que fuisteis vos mi ofensor,

desliga el diptongo al cerrar verso.

—La tierra que estáis pisando

será el altar de mi boda.

—Caballero, levanta-os.

íío me deis gracias por esto

supuesto que no lo hago

yo por vos, sino por mí,

que la palabra os he dado;

(1) Alguna vez sm es allí bisílabo en medio de verso:

No se a otra Medusa.

(2) En el Romancero se lee, sin embargo:

Apea-os, hijo mió.

TOMO 11. 17
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donde, siendo el romance en a-o, se ve rimar a

levanta- os

con
pisando, hago, dado, etc.

La importancia, tanto de la pansa como de la vocal final

en que la pausa se verifica, se vé mui bien en el siguiente

trozo:

Vosotros que en el Estío

Del Guadalete en la margen
Al son *de alegres vihuelas

Dulces coplas entonabais,

Venid a este pobre enfermo

Con vuestros viejos cantares

I en goces trocad las penas

Que en otro tiempo trocabais. *

La importancia de la i., por ser terminal, liace que los

verbos

entonabais, trocabais,

sean asonantes en q-e de

margen i cantares.

I tanta es la influencia de la pausa, que una absorbente

(nada menos que la íi), pierde su jerarquía, al finalizar verso,

en la terminación ais.

Aunque se alargue muclio esta carta, no he de dejar pasar

la ocasi-'n sin hacerte notar que sólo por la detención a que

oblio-an los finales métricos, adquieren fuerza acentual consi-

derable, vocecillas insignificantes desprovistas de ella en cual-

quiera otra ocasión:

Tus fuentes i manai.tiales

Todos secado se han...

Tu rio tan caudaloso,

Tu rio Guadalaviar,

Con ias otras aguas tuyas

De madre salido ha.
KOMANCEHO.
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I aunq^ie nunca vi ni hablé

Sino á un hombre solamente

Que aquí mis desdichas siente,

Por quien las noticias sé

De cielo i tierra; i aunque.

Calderón.

El primer aunque tiene un acento mui débil sobre su a,

pero el segundo lo ostenta, i mui prominente, en la e termi-

nal; i esto a causa de la pausa métric^.

I es mui de observar que tal reduplicación de la fuerza

acentual no resulta en ningún modo licencia poética que se

tomara Caldeeóx (como lie oido decir): nó; todos cambia,mo3

el débilísimo acento que hai en la a de aunque, i lo transferi-

mos a la e final, cuando, hablando, detenemos el discurso en

esa palabra, por cualquier motivo que sea.

—Se ha de empezar.

— Vuestra Alteza

Lo miré bien, porque aunque

Parece poca la empresa.

Importa mucho, que hai cosas,

Mayormente como éstas,

Que no dan honor ganadas,

I perdidas dan afrentas.

No antes de venir el daño

Se reserva ni se guarda

Quien le previene, que, aunque...

Contigo desde pequeño,

Me crió Lauro, i aunque^

Según mi edad, ya podré

Gobernar casa i ser dueño...

Decidle aun más: decid qué...

Celebremos nuestro dia,

Que es el Viernes, a la usanza

De nuestra nación, sin qué

Pueda esta gente cristiana.

.

Calderón.

Ídem.

Tirso de Momna.

Lope.

i^ALDERON.
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]\Iás estimo

Ver postrai'a esa soberbia,

Que el alto triunfo con qué

Eoma recibirme espera.

Pero entre apartarle tanto

Que ignoie quién habrá sido,

I acercarle tanto qué

Sepa que viene conmigo,

Hai un medio, que es ponerle

Con tal dueño i en tal sitio.

Digo que me ha parecido

Tan bien, Clara hermosa, qué

Ha de pesarte algún dia

Que me parezca tan bien.

—^Escucha, don Juan: sabrás...

—¿Qué he de saber? Que eres falsa,

Que me abandonaste, qué...

Ya lo sé; no digas nada.

En el pueblo no sé dónde,

I en casa de no sé quién,

El dia de no sé cuándo,

Me dijeron no sé qué.

Del negro caudal, porqué...

Lo que pretendéis, porqué...

Acuerdo dármele, 2)ués.

Calderón

Ídem.

Ídem.

MORATÍN.

Cantar.

Calderón.

Idkm.

Ídem.

A veces se lia recurrido a la pausa para dar fuerza acen-

tual a sílaba que uo la tiene, si bien infringiendo la norma-

lidad prosódica, lo que no es de imitar:

—Como he estado tanto en pié,

El corazón desfallece.

¡Ai, Dios!

—Ea, que parece

Que os desmayáis.

-¡Ai!

;

— Tenté.

'; Tirso.
t
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Otras veces la pausa da fuerza a yoz sin acento, si bien

yompiendo la ligazón natural de una frase, lo que es altamente

censurable:

—...Aquí llegó,

Señor, de tu engaño el fin;

¡Sufre.

—¿Torre obscura yo?

—Llevadle.

—El demonio sin

Duda me Aristoboló.

Calderón.

Otras veces la pausa dá acento a la primera de dos vocales

que naturalmente están desprovistas de fuerza acentual; como
se ve en el siguiente ejemplo de Moea, tan amigo de jugue

-

teos con la rima.

narcótico eficaz i activo cón-que

Abra la mano, caiga el libro, i ronque.

De entre estas extravagancias es notable la siguiente:

Con jabón, arena i cisco

Está limpiando la lámpara

El lego que pide yán-para

Los frailes de San Fiancisco.

La vocal última de los esdrújulos, cuando en ellos se liace

pausa, suele distinguirse por un acento que normalmente no

tiene: circunstancia que, en verdad, tampoco es una licencia

poética, puesto que en la conversación común i corriente

oimos con frecuencia ese acentuar en la última sílaba de los

esdrújulos:

Eei don Sancho, Rei don Sancho,

Hermano mió i señor:

Cuando yo me era pequeña,

Sé que un don me prometió;

Agora que soi crecida,

Señor, otórgamelo.

Romancero.
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I si por pobre me dejas,

I te mueve el interés,

Si has menester lo qne valgo,

Tu esclavo soi; véndeme.

EOMANCEKO.

¡Ai, Vasco! Retírate.

Tirso.

Destapaos. Apártese.

Ídem.

Los brazos. Truécamelós.

Ídem.

Es de notar, que en este caso cada voz tiene dos acentos:

otórga-meló,

retí-raté,

apár-tesé, etc.

Lo que sí debe mirarse como licencia es el acentuar las en-

clíticas, para que el verso tenga acentos constituyentes que,

sin esa libertad, no ostentarían. Alguna vez estas licencias

son tolerables: otras, las más, desagradan.

Juntándolos, con un cordón los ato.

Garci-Lasso.

Escójalos, i de un dolor tamaño...

Ídem.

I si doliéndomé de ver tu olvido...

B. Argensola.

Conságrale tu abominable vida.

Quintana.

Palpándoles con amorosas muestras.

N. MORATÍN.

Precipitándose de monte en monte.

L. MORATÍN

El Hombre; miróle cual señorea...

Arríaza.

Vaya, diviértanse los senadores.

Ídem.

Huye, pues, húnd'ité, piérdete luego.

Ídem.
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I cúmplase la voluntad del Hado.

Hermopilia.

Dejémosle que se adelante un poco.

Ídem.

Tierra, vuélvemele; la muerte en vano...

Maury.

Ven, hija, sigúeme, i unidos demos...

DuQUK DE Frías.

Tu amigo i maestro afectísimo.

Postdata.—Quisiera hacerte dos o tres observaciones

1.^ No es una licencia poética el acentuar, donde se has-a

pausa natural, la enclítica de los esdrújulos compuestos.

Pero Bello dice:

«Es un defecto pronunciar estas dicciones como si el acento

principal cargase sobre el pronombre; bien que a los poetas

se permite alguna vez hacerlo, a beneficio del metro.»

I. sin embargo, ¿quién uo oye constantemente en la con-

versación

traeló,

llámala, etc.?

¿I no lo dice uno mismo?
2.^ Salva, a pesar de sus constantes indecisiones, parece

resolverse en aisoluto contra las contracciones.

Efectivamente, deben en general condenarse; pero es pre-

ciso no desconocer que el hecho de haber existido (i de exis-

tir aiin) una doble prosodia para algunas desinencias no ha

podido menos de imponerse en ciertas roces (mui pocas hoi,

i cuyo número cada día decrece, por la tendencia de los bue-

nos escritores a no escribir sino conforme a la prosodia aca-

démica).

Esta doble prosodia es actualmente privilegio de alguna

que otra dicción, i sólo cuando en ellas no se hace pausa: por

lo cual únicamente se las encuentra contraidas al principio o

hacia el medio de los versos, i jamás al fin (cuando se versifica

irreprochablemente).
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Tal es, por ejemplo, la palabra sea usada tan frecuente-

mente como monosílabo en el -Romancero:

Libre de epclavitud no scá ninguno.

Digno tairibiéu de! universo sea.

I no hai playa,

Sea cualquiera,

Ni bandera

De esplendor...

Encomendadme otra vez,

Don Juan, al diablo, no sea

Que, si os oye Dios me vea

Cautivo i esclavo en Fez.

Quintana.

Ídem.

ESPRONCEDA.

Ídem.

^.^ Te voi cobrando miedo, buen discípulo, por las obser-

vaciones que me haces; i, para prevenir una que me estoi

viendo venir, voi a decirte que no apruebo las más de las ve-

ces la licencia de dar acento por medio de las pausas métricas

a voces insignificantes que sin la pausa no la tendrían. ¿Quién

puede aprobar las siguientes cuartetas?

Tres veces son las que mé
Admira.o, tres las que ignoras

Quien SO), pues las tres me viste

En diverso traje i forma.

Calderón.
—Con una caja...

— ¿Ya empiezas?

Que este rato que calló

Nos hizo merced de yió

Rompernos estas cabezas.
Idím.

Estas licencias son abusivas: las frases forman a veces

conjuntos elocutivos indivisibles, como una sola palabra; i

esta clase de roturas de las ilaciones elocutivas recuerda la

del mismo Caldeeón:

1 la otra mitad a cuenta

de la primera desca-

labradura que se ofrezca;
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O la de Malón de Chaide:

Oídme, vacas gordas

del monte de Samaría,

a do pacéis las yerbas regaladas

i las orejas sordas

volved ya voluntaria-

mente, del verde pasto descuidadas,

imitación de la tan conocida de Feai Luís de León:

J, mientras miserable-

mente se están los otros abrasando

con sed insaciable

del codicioso mando,

tendido yo a la sombra esté cantando.

Pero, aveces, interponiéndose un inciso, hacemos pansa

en voz regularmente inacentuada, i, por causa de la deten-

ción, le damos fuerza acentual, v. gr.:

no salga de aquí

a Guadalupe hasta qué,

junto todo el tercio esté.

Calderón.

Pero ¿quién defiende a Casvajal cuando dice

Justos, timoratos, i

los que conocen tus leyes?

Beetón de los Herreros solía Ccier en tentaciones como
éstas, que muchos consideran disculpables en él por la dono-

sura de su estilo: pero yo', por mi parte, no me dejo sedacir; i,

si mi opinión valiera, no toleraría licencia ninguna. ¡Único

medio de acabar con el libertinaje poético!

Vale.

18



CARTA XVII

Amigo querido i muí estimado:

Las vocales a, o, e, son, como repetidísimamente hemos
visto, absorbentes de la u i de la i; pero hai casos en que nó

(según ya en la carta anterior se dejaba vislumbrar).

Cuando en compañía diptongal de a o de o es una i la úl-

tima vocal de un vocablo, colocado al fin de verso, entonces

no liai absorción; sino sólo supremacía de la a o de la o.

Repetiré el ejemplo que aduje:

Vosotros que en el Estío

Del Guadalete en la margen,
Al son de alegres vihuelas

Dulces coplas entonabais,

V^enid a este pobre enfermo

Con vuestros viejos cantares,

I en goces trocad las penas

Que en otro tiempo trocabais.

Aquí la i final de

entonabais, trocabais,

se encuentra en sílabas inacentuadas; i, sin embargo, por vir-

tud de las pausas métricas^ esas ¡es tienen poder bastante
para liacer que suenen como asonantes en a-e los verbos cu-

yas son.
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Pero en lionor de verdad, uo sucede así cuando la vocal

acentuada no es a; v. gr.:

—Qué desgracia.

—La mayor

Que sucederaie pudiera.

Si me queréis despachar...

—¿La pobre Doña Vicenta

¿Cómo está?

—¿Cómo ha de estar?

¡Traspasada! Si quisierais

despacharme...

—Sí, al momento
Iré si me dais licencia.

MOR.^TÍ.V.

Líi / final de quisierais no tiene ciertamente en este caso

la fuerza necesaria para individualizar una asonancia franca

en ee- i, así, de cierto disonaría la transformación del trozo

anterior en el siguiente:

—¡Qué desgracia!

—La mayor

Que pudiera sucederme.

Si me queréis despachar...

—I el pobre de Don Vicente

¿Cómo está?

—¿Cómo ha de estar?

¡Traspasado! Si quisierais...

La i también puede finalizar desinencia de sílaba en que
cargue el acento^ como

está/s, miráis, amá^'s, etc.,

i esta desinencia puede ser diptongal (casi siempre lo es), o

bien bisílaba.

¿Porqué me miráis así?

Que viváis vos de donaire;

aquí la desinencia ais es diptongal i acentuada.

Pero puede ser bisílaba, conservándose siempre el acento
en la a.
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¿Oi-rí-a is tal vez indiferentes

El clamor de la Patria, castellanos?

¿Ve-ría-is oprobio en vuestras frentes

Brillando el hierro en las inultas manos?

Entonces, cuando la desinencia se hace bisílaba, hai que

clasificarla entre los asonantes en rí-e.

Partid, Rodrigo, á Requena

Do también el Rei se parte:

I cuidad a qué infanzones

Vuestras fijas entrega -is.

A pesar de la a que la antecede, cuya supremacía es evi-

dentísima, conserva en estos ejemplos la i final de tal manera

su individualidad propia, que seria indiscreto el decir que es-

tos son casos de absorción análogos a los en un principio es-

tudiados; i de aquí el que yo me liaya rebelado siempre con-

tra el uso de considerar como asonantes en á acentiiada a las

voces terminadas en las desinencias

Cuanda leo

Al, AIS.

El letrado pela,

Pela el oficial,

Que hai mil peladores

Si pelones hái.

Tirso.

la asonancia en a me es imperceptible, a menos de no pro-

nunciar (o pensar que pronuncio)

El letrado pela,

Pela el oficial,

Que hai mil peladores

Si pelones há.

No diciendo esto, la rima se me escapa. Sólo veo cuatro

versos en que no liai asonantes, i siempre se me vienen a la

memoria los cantaores de nuestra tierra, que^ en cuanto sien-
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ten que la manzanilla empieza a distraer a los jaleadores, im-

provisan Tin engaño^ como

A las rejas de la cárcel

No me vengas a llorar,

Qae entre dos que bien se quieren

Con uno que coma basta:

engaño recibido siempre con palmas^ por lo mismo que en él

falta el encanto de la rima.

Dice Tieso:
—Ya con vuesa hermosa vista

Yerba el prado brotara,

Por más que la seque el sol,

Pues \os sus campos pisáis.

¿De qné estáis melancoliosa,

Hermosísima Tamar,

Pues con vuesos ojos bellos

Estos montes alerrráis?...

Honradla, miraos a ella.

—Aunque herniosa me liamáis,

Tengo una mancha afrentosa:

Si la veo he de Worar.

—¿Manchas tenéis? I aun por eso.

Que aquí los espejos que haí.

Si manchas muestran, las quitan.

Enseñando al amistac?.

Para mí. en el ejemplo anterior, las ¡es finales de

pisáis,

alegráis,

llamáis,

hai,

conservan, por razón de las pansas métricas, de tal modo sn

individualidad, que no son de ningún modo absorbidas, ni,

por tanto, resultan, ni pueden resultar, asonantes en

á, sino en á-e;

i el conjunto me hace el efecto de la chuscada engañadora

A las rejas de la cárcel

lío me vengas a llorar,

Que entre dos que bien se quieren

Con uno que coma basta.
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Por hábil que sea el lector, no puede liacer olvidar que,

especialmente al fin de verso, las terminaciones

deben (o por lo menos pueden) ser disílabas; i que toda / final,

inacentuada, se cuenta por e para los efectos de la asonancia:

En aquel glorios^o día,

Teñidos de hirviente sangre,

Muchos fuertes caballeros

Ante tantos moros cá-en.

Eran uno contra veinte

Al empezar el combate;

Pero a la puesta del sol

Pocas diferencias ha-i.

Hé aquí por qué el oido no se da por satisfecho cuando se

le presentan esas desinencias como asonantes en á acentuada.

¡Tanta es la importancia de la i terminal de un vocablo

en pausa métrica.

Se me objetará que no lo ha estimado así gran número de

excelentes versificadores; Moratín entre ellos, i Bretón de

LOS Hereeros.

¡Verdad! responderé. Reconozco el hecho: ¿cómo había yo

de negarlo? Pero no admite su autoridad; i es más; lo censu-

ro, i lo condeno. ¡Pues no faltaba más sino que los malos

ejemplos fuesen de seguir siempre que lograran la suerte de"

una general aceptación! ¿Qué decir, entonces, contra la as-

trologia? ¿Contra el abuso del vino? ¿Contra la pasión del

juego?

Repetiré siempre, como Ha.mlet hablando de las pítimas

aristocráticas, o sea soberanas borracheras, tan comunes en-

tre las altas clases de Albión en los tiempos de Shakespeare
(i... aun después... i aun hoi):

— el nuevo i bullicioso

Monarca ya tenerse en pié no puede;

I a la par que del Rhin tragos apura,

Clarines i timbales vociferan

Las glorias de sus brindis.

— ,:Es costumbre?
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— Sí, tal; pero yo juzgo, aunque nacido

En esta tierra, i a sus usos hecho,

Que a tal costumbre más honor se haría

Con su infracción, que nó con su observancia.

No hai ningún versificador a quien dejen satisfecho esos

malamente llamados asonantes en á acentuada; i así me lo

han confesado aún los que han caido en tentación siguiendo

la costumbre, por ahorrarse el trabajo de pensar. I, como

hasta los que siguen la corriente, convienen en que no les

asiste razón ninguna para continuarla, yo me creo autorizado

para decir:

Que a tal costumbre más honor se baria

Con su infracción que nó coa su observancia;

i que los que tal hacen^ vician la esencia de la rima asonante:

similitud de sonidos vocales, tan prominente e inobstruida i

perceptible, que persista largo tiempo en el oido.

Mejor, si cabe, patentizan lo que voi diciendo los roman-

ces en ó acenUiada] pero con lo dicho hai ya bastante por hoi.

¡Me salen las cartas tan voluminosas!

Adiós.

Postdata.—Uno de los males de escribir de prosodia está

en que los que han de sancionar las reglas verdaderas son

precisamente los mismos enviciados en infringirlas. ¿Te pa-

rece que será bien recibido un sermÓD. contra el vino, predi-

cado delante de borrachos? ¿Crees tú que Moratín i Beetón

dirían contritos :jpeccaí?¿.^



CARTA XVIII

Mon clier:

No me es posible siempre decir de quiénes son los versos

que en mis cartas suelen aparecer sin autoridad. ¡Hace tantos

años que los ordené en cédulas! Bien quisiera yo satisfacer el

deseo que expresas en la tuya, oportunamente recibida; pero,

al extender las papeletas, se me olvidaba entonces frecuente-

mente agregar el nombre del autor, i no es cosa de registrar

abora tomos i tomos para ver de encontrar la procedencia.

En otras ocasiones los ejemplos proceden de recortes de pe-

riódicos; i écheles usted galgos. Sin embargo, de estos recor-

tes va siempre mui poco, pues en todo caso doi preferencia a

los clásicos, I nó porque sus ejemplos son mejores que los de

los modernos, sino porque no quiero nada con los vivos.

La combinación oí es indudablemente monosílaba en me-

dio del verso:

... Madre elegida sois: cantad (1) vivientes.

Lista.

Pero la i pospuesta a una ó acentuada en sílaba final de ver-

so no se deja absorber tampoco. La pausa métrica terminal in-

clina el oido a que el diptongo se desligue, i a que la desinen-

cia ói sea asonante en ó-e\ i, por eso, no ban conseguido nunca,

(1) Recuerda, sin embargo, el verso de Moketo (Carta XV\

¡Demonio so-is! Cúbrome al instante.
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NuxcA dejar satisfecho el oido los que han echado mano de

tan infeliz recurso.

Señoras; pues siempre ha sido

Sagrado el que es templo, hoi

Sea mi sagrado aqueste,

Puesto que es templo de amor.

Caldebón.

¿Quién siente que en la anterior cuarteta riman el segun-

do verso i el cuarto?

Oye el siguiente ejemplo de Tieso de Molina:

Hablad, ojos, si podéis;

Sentid mi mal, lenguas sois;

Lágrimas serán palabras

Que expliquen el eorazo'jí.

Á tan portentoso caso

No hai palabras; no hay ra.zón

Que aconsejen i consuelen:

Triste i confuso me voi.

Evidentemente

sois, voi,

más bien suenan en ese trozo como asonantes en ó-e que

como asonantes en ó acentuada de

AmóD,
dolor,

corazón,

razón.

La preponderancia de la o final acentuada es inconcusa;

pero esta innegable supremacía no entraña la perfecta absor-

ción de la i que requeriría la supuesta asonancia en o con acento

/inalj i al final de verso.

Pienso que se m^ puede objetar con la antigüedad, puesto

que ya en el Romancero se encuentran ejemplos: los siguien-

tes versos son de allí:

TOilO II. 19
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Dijo el Réi: —Noble Jimena,

Pues el buen Cid Campeador

Por estar aun en Jas lides

Hoi de la Iglesia faltó,

A falta del brazo suyo

Yo vuestro bracero soi.

Más quiero facerlo luego;

Sabed que le plugo a Dios

De guardarles sendos reyes

A Elvira i a Doña Sol.

Seré en las bodas padrino,

Pues casamentero soi.

I por primeras mercedes

Bien dignas de quien vos sois.

Pero el uso no es razón de nada cuando liai razón contra

el uso; ni la antigüedad es de aducir cuando con lo antiguo

liai que romper. Además, es de altísima probabilidad que,

muchas veces, correcciones inoportunas liechas por indoctos

copiantes, pensando mejorar lo que en su ignorancia creían

mal escrito, sean fundamento infundado de muchas de nues-

tras perplejidades. ¿Quién que tenga en el oido el frasear del

Romancero, no vé que el último verso seria

Bien dignas de quien sois vos?

¿Quién no se inclina a creer que la palabra soi se pronun-

ciaría só? ¿No dicen actualmente só, vó, en vez de soi, voi...

gentes de Guadalajara i de Burgos? Pues qué, ¿no tienden a

evidenciarlo así, ejemplos posteriores acerca de cuya más es-

merada copia i reproducción no es tan lícito dudar como de la

de las ediciones del Romancero'^

Entre multitud de ejemplos aducibles, recuerdo éste de

MORETO:
—Casi, casi.

—Dole a Judas;

donde usa dolé en lugar de doile.

Antiguamente, ¿no terminaban en i soi, do\, voi, estoi^

que se pronunciaban só, dó, vó, esto:

En tu presencia esto, i esto en tu olvido.

Hurtado de Mendoza.
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Por otra parte, no es siempre legítimo deducir de la orto-

grafía de los imperitos copiantes i poco entendidos impresores

de los pasados siglos, la genuina pronunciación de entonces:

i tanto menos debemos confiar sistemáticamente en lo que

nos han conservado i transmitido, cuando vemos hoi que las

piezas andaluzas (aun las mismas de Saxz Pérez, que co-

rregía cuidadosamente las pruebas) están plagadas de letras

i terminaciones sobrantes, que, pronunciadas, alterarían la

rima i hasta la medida de los versos. ¿Quién no vé que en el

antiguo romance de

íLa morillo bur¡a'Ja>

deben pronunciarse

las palabras

sá, mádr, Alcalá,

sabe, madre, Alcalde"?

Yo m' era mora Moraina,

Morilla de un bel caiar-

Cristiano vino a mi puerta,

¡Cuitada! por m' engaña?-.

Hablóme en algarabía

Como aquel que bien la sabe, (sá, ó tal vez sah]

—Ábrasme las puertas, mora;

Sí Alá te guarde de mal.

—¿Cómo t' abriré, mezquina,

Que no sé quien te serás?

—Yo soi el moro Mazóte,

Hermano de la tu madre, [má)

Que un cristiano dejó mnerto:

Tras mí venia el Alcalde. (Alcalá)

Si no m' abres tú, mi vida,

Aquí me verás matar.

—Cuando esto oí, cuitada,

Comencéme a levanta?-:

Vistiérame una almejía,

No encontrando mi hrial;

Fuérame para la puerta,

I abrila de par en par.

Si los copiantes hubiesen escrito

bello catar ^ en vez de bel catar.
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O bien

así Alá ie guarde, en vez de sí Alá...

diríamos que los versos tenían una sílaba ele más, cuando en

realidad fueron bien medidos por su ignorado autor.

He oido censurar a Alarcóíí porque escribió como aso-

nantes

Moct-Blanc irolcáu.

Ayer mis pasos la nevada cumbre

Hollaban del espléndido Mont-Blanc...

¡Hoi liuellan de los cráteres la lumbre

Sobre la rota frente del volcán!

Pero ¿no es claro que el poeta escribió Mont-Blanc con la

ortografía francesa, reservándose el no pronunciar la c final?

Pero ya oigo la objeción:

Es que no se trata de la antigüedad veneranda: es que los

modernos continúan con el uso antiguo:

—Mas doi que humilde sea,

Que sea casta doi,

¿I si te encuentras luego

Con que come por dos?

—¡Cielos! Eso es peor;

Que se case un demonio;

Yo no me caso, nó.

Bretón.

No lo niego, pero esto prueba solamente la vitalidad de la.

rutina. (I la dificultad de escribir sobre prosodia.)

Las desinencias

oís, oí,

(lo mismo que las terminaciones

ais, ai)

aunque generalmente monosílabas,

Fementidos i traidores

Sois todos los zamoranos,
Romancero.

De cinco que sois, mis hijos,

Ídem.



149 —
pueden iüdudablemeute pronunciarse, i se lian pronunciado,

en el tiempo de dos sílabas (con especialidad habiendo pansa),

en cuyo caso resultan asonantes en ó-e.

]MCKETO.

Demonio sois: oúbrome al instante.

El gran convo-i caminaba tardo.

Con torpe lentitud iba el convo-i.

I, por tanto, por mucha que sea la habilidad del recitador,

no hai medio de hacer olvidar al oyente que esas finales son

o pueden considerarse como disílabas, precisamente cuando la

majestad de la pausa terminal de verso requiere que se hagan

sentir las desinencias en toda la amplitud mayor de que sean

susceptibles.

En confirmación de lo que digo, te hablaré en mi próxima

de la e final antecedida diptongalmeute de a o de o en sílaba

acentuada; caso en el que el oido exige que no haya diptongo.

Créelo: la terminación oi no es asonante en ó.

Tu amigo i maestro.

Post scriptum.—Parece haber sido desconocido por los pro-

sodistas el hecho de tener dos sílabas estas terminaciones al

final de verso.

Bello, nada menos, hablando precisamente de la palabra.

convoi, dice: «Es indisoluble; quiero decir, que ni aun por li-

cencia poética pueden las vocales concurrentes pronunciarse

de modo que formen dos sílabas.»

Bien es verdad que, al sostener que las terminaciones de

]ju7'-pu-reOy Da-naOjhe-roe,... son esdrújulas, se olvida de que,

sinrazón, había sentado que tarai^ carel, co7ivoi, Jiai, soi, etc.,

son insolubles, i dice:

«Los italianos son en esto más libres que nosotros. I Tasso

mismo, que en su magnífica octava jamás termina el verso en

vocal aguda, no se desdeña de interpolar en ellas rimas en

ai, ei, oi, ni.»

Pero, ¿cómo podrían hacer eso los italianos, si tales ter-

minaciones fuesen 2?or naturaleza insolubles, es decir, no des-

ligables ni aun por licencia poética? Lo que por naturaleza

es, ES en todas las lenguas. Por eso en español resultan tan

desligables como lo son en italiano.



CARTA XIX

Me preguntas en tu última, ¡oh, joven bélico! por qué ra-

zón con preferencia he de tomar siempre de los ciásioos mis

ejemplos.

¡Hombre! ¡meterme yo con los vivos!!!

Genus ii-ritabíle vatum se viene diciendo desde hace bas-

tantes meses.

Cada esperpento que hoi se escribe pone susto al miedo

mismo; i, si las alcaldadas de nuestros actuales Hombros me-

recen manifestaciones no pacíficas, es preciso afrentarlas in

anima vili, es decir, en el Parnaso muerto; para que el actual

Tepita: «Pues ahí me las den todas».

Alguna que otra vez citaré a alguien de entre los vivos;

pero, como sistema, me guardaré mui bien de hacerlo. Xo
quiero cuentas con serranos.

Un poco más que con la i final en su concurrencia dipton-

gal con la a, se observa la no-absorción (aunque bien se echa

siempre de ver la supremacía fonética de la a) cuando finaliza

verso una e precedida inmediatamente de una a acentuada.

La no-absorción es en ese caso tan evidente, que no he oido

a nadie todavía alabar a Esproxceda^ cuando, en uno de esos

momentos de aberración incomprensible que padecen hasta

los •^'ersificadores-modelo, se atrevió a escribir:

Yo quiero amor, quiero gloria,

Quiero un deleite divino,

Como en mi mente imagino,

Como en el mundo no liah

J



1 es la luz de aquel lucero

Que engañó mi íantasia.

Fuego fatuo, falso guia

Que eiianle i ciego me trae.

La e final de trae no es absorbida por la a (i, por tanto, la

voz no es ictiúltima, que es lo que Espeoxceda pretendía), si

bien el sonido de la a resulta, sin género de duda, prominente

en sumo grado.

Trae, como hai, es asonante en a-e, i ya lo hemos visto en

el trozo
En aquel glorioso día,

Teñidos de hirviente SAngrE,

Muchos fuertes caballeros

Ante tantos moros caeu.

Eran uno contra veinte

Al empezar el combAtE;

Pero a la puesta del sol

Pocas diferencias hAi.

I EsPEOXCEDA es tanto menos disculpable en liacer a

trae i hai

asonantes en á (acentuada), cuanto que usó la terminación ae

como asonante en á-e en el Romance de Adán i la Salada, de

El D'uiblo-Mundo (como ya bemos notado que lo practicó Cal-

DERÓX):

— 2í\o sé por qué no me gusta

Ver esas manos con SAngrE.

•Son tan lindas! llevar flores

Mejor que un puñal les ca-e.

¡Qué hermosa es!—¡Cómo en ondas

Los negros rizos le ca-en!

Quisiera tener millones

De almas para adorarte.

Sueños son esos, Adán,

Los que tu mente distrA-En;

Aire que anhelas coger.

Porque los sueños son AirE.

De tanto afán. Se ha dormido.

¡Qué hermoso es! ¡Qué suaves

Sobre sus cerrados ojos

Las negras pestañas ca-euI Etc.
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Si cae, trae, distrae... son asonantes en á-e, lo mismo (por

la similitud asonante) deben serlo en final métrico las voces

acabadas en ai

¡á-i!, Ca-tá-i, a-má-i?,

i por eso liizo malamente Moratíx cuando escribió

Uno buscaba entre chispas

La piedra filosofal,

Suplemento de las minas

de Golconda i del Catái...

Los difuntos empleaban

Las noches en pasear

Con llamas i cadenitas

I estribillo de ¡ai! ¡ai! ¡ai!

Decididamente: aquí no liai asonancia en a.

Pues veamos ahora a la e pospuesta diptongalmente a la

o en sílaba final inacentuada.

La e no es absorbida, antes bien conserva de tal modo su

individualidad fonética, que ella determina en este caso la

asonancia.

Enristrad las fuertes lanzas,

Cubrios con los broqueles,

I no contéis los contrarios,

Que no los cuentan los héroes.

I es claro que no podrían cumplirse las exigencias de la

rima diciendo, v, gr.:

Levantad los tristes rostros.

Abatidos caballeros,

I repetid las fazañas

De nuestros antiguos héroes,

(héros) como debiera ser, si la e fuese absorbida por la o.

No hai regla sin excepción, suele decirse; ni excepción sin

contra-excepción.

Como queda sentado, la i pospuesta diptongalmente en sí-
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laba final de verso a la a o a la o, no se deja absorber por

ellas, antes bien forma asonancias en á-e i en ó-e.

Pero, cuando la / final se halla precedida de é acentiiada^

entonces vuelve a ser absorbible la /.

I es que, por acabar el vocablo en ¿, debe, para la aso-

nancia, contarse esa i como e; i, por estar este ficticio sonido

vocal precedido de otra e real, los dos sonidos tienden a fun-

dirse en el de una sola ^prolongada; i, efectivamente, se fun-

den, como cuando dijo Esproxceda:

I el libro cierra que anhelante le.

Hé aquí en confirmación de la absorción de i final por e

con acento:

Al fin, llena la medida

Del sufrimiento cortes,

Don Alfonso de Fonseca

No se pudo contener;

I cRéi de Francia» prorrumpe,

<Si mofaros pretendéis

De mí, que soi caballero,

, De mi patria i de mi Ee'i,

Vive Dios que a tolerarlo

No estoi dispuesto.»

Duque de Rivas.

I esta absorción de la i precedida de e, tiene más de con-

tracción que de desvanecimiento. Es algo como la contracción

que hizo Espeoxceda de las dos ees de lee.

I el libro cierra que anhelante le.

Los siguientes ejemplos prueban que para D. Juax GüAl-

BERTo González la voz grei tenia una sílaba en medio de

verso i dos al fin, pues D. Juax Güalbeeto sólo escribía en

endecasílabos llanos:

De nuestra gréi pastor o viñadero.

J. G. González

Con el verde sustento así tu grei...

Idf:ji.

TOMO n. 20
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Que algún liia querrás, cuando a la greí...

J. G. González.

Jamás, empero, la encerrada grei...

Ídem.

Más ejemplos en confirmación de todo lo diclio:

2So os he de mentir en nada;

Que el hombre, señor, de bien,

íso sabe mentir jamás,

I más delante del Ee¿.

Calderón.

—Sí, pero de extremo a extremo

Pasar el que quiso hieu,

No fué sin grande ocasión.

—Suplicos no me aprete'/s.

Que soi hombre que en ausencia

De las mujeres daré

La vida por no decir

Cosa indigna de su ser.

¡Muerta quedó! ¡Plegué a Dios,

Ingrato, aleve i cnie'i,

Falso engañador, fingido,

Sin fé, sin Dios i sin leí.

Hoi de la gran Barcelona

Los muros llegas a ver,

Gloria de Aragón un día

I de uu venturoso reí.

Recuerda al tercer Fernando,

Que horror nuestro brazo fué

De la gente descreida

Que tiene el Corán por léi.

Ídem.

Ídem.

Duque de Fri.\í.

Ídem.

I con estodoi fin a lo que me proponía decir de los aso-

nantes, como sanción de

absorbencias i

dominancias.
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Creo que ya no puede dudarse de la importancia de la

vocal del acento i de la

vocal terminal de dicción;

especialmente en pausa métrica; porque de la impresión casi

simultánea de las dos en el oido depende la rima asonante;

I porque de la percusión acentual depende en la mayor

parte de los casos el fenómeno de la absorción de Ui ii i de la /;

así como el de la predominancia de la a sobre la o i sobre la

e, i de la o sobre la e; de lo cual resultan todas las parejas po-

sibles

de dos absorbentes,

de dos absorbibles,

de absorbible i absorbente,

de absorbente i absorbible,

con acento o sin él.

En mi próxima resumiré, i cumpliré una promesa pen-

diente.

Tuyo.

Post scriptum.—Me alegra mucbo^ muellísimo tu confor-

midad respecto a lo diclio de las terminaciones

ais, ai; OÍS, 01,

en los romances asonantados en « o en ó con acento. Como
tú, XADiE encuentra satisfactorias las supuestas asonancias,

NADIE, xadie; i, sin embargo, continua el uso, porque... sí,

(que no es floja razón).



CARTA XX

J\Ii buen discípulo:

Adjunto va por fin^ para condensar i resumir lo dicho so-

bre asonancias, el índice de un Catálago relativo a las absor-

ciones de la w i de la i por las vocales ¿i, o, e.

Hace años empecé la impresión del Catálogo in-exfenso, i

se tiraron varios pliegos en la imprenta de la Bevista Médica

de Cádiz; pero no sé qué ba sido de ellos. Lo que sí puedo de-

cirte es, que no conservo ni un solo ejemplar; i que, por eso,

he tenido que rehacer el índice que te envió.

Va sólo un ejemplo de cada desinencia, i nó sus otros con-

sonantes (caso de haberlos); i bien verás que, a ponerlos to-

dos, los casos de absorción, en realidad i sin andaluzadas, as-

cenderían a muchos miles.

Por de pronto, excede, i con mucho, de 100 000 el número
de casos diptóngales correspondientes a las desinencias de

nuestra conjugación castellana; i, para convencerte, no tienes

más que pasar la vista por el siguiente cuadro.

Está dividido en tres columnas:

En la primera van las combinaciones diptóngales acentua-

das en la última sílaba del tiempo correspondiente; en la se-

gunda columna se hallan registradas las de los tiempos que

constituyen voces llanas, i en la tercera las de los tiempos es-

driíjulos de la conjugación.

Observarás que algunos de esos tiempos llevan asterisco,

cuyo objeto es indicarte que esas vocSs son de doble proso-

dia, pues pueden tener una sílaba más por diéresis, o una me-

nos por sinéresis, v. gr.:

a-má-rais i a-má-ra-ip,

a-ma-rí-a-is i a-ma-ri ais, etc.
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DESINEXCIAS DIPTÓNGALES DE LA COXJUGACIÓX

EX VOCES ICTIULTIMAS. KN" VOCES LLANAS. EX ESDi UJULOS.

amáis, teméis;

temió,

partió;

amaréis, temeréis,

partiréis;

améis, temáis,

partáis;

amabais,

amasteis, temisteip,

partÍFteis;

temieion,

partieron:

amarais, temiera,

temieras,

temiera;

temierais, *

temieran;

partiera,

partieras,

partiera;

partierais,

partieran;

amaseis, temie&e,

temieses, •

temiese;

temioseis,

temiesen;

partiese,

partieses,

partiese;

partieseis,

partiesen;

temiere,

temieres,

temiere;

temiereis,

temieren;

partiere,

partieres,

partiere;

partiereis,

partieren.

temiendo,
partiendo.

temíais, *

partíais;

temiéramos;

partiéramos;

temiésemos;

partiésemos;

amaríais,* temeríais, *

partiiíais;

temiéremos;

partiéremos.
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En efecto: como ya te indiqué al hablar del subpunto, su-

poniendo que el número de nuestros verbos usuales sea de

5 600 en la 1.a,

600 en la 2.a, i

500 en la o.^ conjugación;

multiplicando los de la primera por 9, total de sus desinen-

cias diptóngales; por 30 los de la segunda conjugación, to-

tal de las suyas (teniendo en cuenta que son doblemente dip-

tóngales las de

temierais, temieseis, temie'reis);

i por 29 los de la tercera, teniendo también en cuenta análoga

consideración, nos resultará un producto de más de 86 000.

Pero liai que notar que, en ese número enorme, no está

comprendido el de los tiempos compuestos, ni el de las formas

pasivas^ ni otras,

hubiere amado,

hubieseis sido amados,

siendo amada,

tuviera escritos, etc., etc.,

lo que, como ves, hace ascender considerablemente el ya no

corto guarismo.

En lo de las millaradas no había, pues, exageración.

Nuestra lengua es característicamente diptongal (i sinalé-

fica); i no puede menos de admirarme que no poseamos to-

davía trabajo ninguno importante referente a diptongos ni a

sinalefas.

En esto, ni el latín ni el italiano nos igualan: no hai que

hablar, por supuesto, del francés, ni del alemán; ni hai para

qué nombrar en este asunto al inglés. Sólo el español vive

por la preferencia de la vocalización. De aquí su incompa-

rable rotundidad.

Pero, si empiezo a hablar de lo rotundo de nuestra lengua,

jamás llegaré al término del viaje.

¡Al orden! .

Antes de seguir adelante, debo llamarte la atención hacia

dos puntos importantísimos.
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Primero: en esa indicación de Catálogo faltan los casos (de

que en otra ocasión te hablé) en que hai absorción de u o de

i antes de la sílaba acentuada, tales como

raiídál, aiíditór,

autor, «Mgúr,

catídína, aplfliídirá?,

citalidád, g¡tr/rída,

airado,

airecíllo,

paniaguado,

etc., etc.

En segundo lugar, notarás que, entre las desinencias ca-

talogadas, las bai que cuentan familia mui numerosa. Sola-

mente pasa de un millar el número de las palabras en que la /

es absorbida por la e en la terminación iento, tales como

aprovechamiento,

descubrimiento,

miramiento, etc.;

o por la o en las desinencias ion, iones, como

ilusiones,

pasípnes,

visiones,

tentaciones, etc.

No sé si será mejor ver antes o después del ixdice lo que

sigue. Delante, puede servir de guia. Detrás, de resumen.

Por razones que no creo interesante enumerar, me decido

a que vaya delante.

CUADEO DE LOS CASOS DE ABSORCIÓX.

I. La u es absorbida

EN SILABA NO FINAL.

Acentuada.

EN SILABA FINAL.

Inacentuada Inacentuada.

Ante a, guardar, ' Ante á, g?(ápo, Ante a, recua;
tras a, matíllar;

i

tras á, lauro;

ante O, cuotidiano,

I

ante ó, cuota, ante o, fatuo;
tras o, Coiísillas;

i
tras ó, Cóuto; i

ante e, fjíeiazo, ante é, bjíéno, ']' ante e, tenue.
tras e, Europa.

i
tras é, feudo. |,

Acentuada.
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II. La i es absorbida

Inacentuada.

NO FINAL.



i I\ D I C E

CAIALÍIKO li£ ABSOliCIOnS I BE PROIDEKIAS

PARTE PRimSRA.
CASOS DE A BSORCI (»-V .

SECCIÓN I.

Absorciones de la a.

§1-

A).—La a en sílaba no final acenuiada absorbe a la zt

antepuesta.

ASONANTE AA.
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B).—La a en silaba no final acentuada absorbe a la u pos

puesta.

ASONANTE AA. ASONANTE AO. ASONANTE AE.

Eauda,
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C).—La o en sílaba final no acentuada absorbe a la u ante-

puesta.

ABONANTE AO. ASONANTE 00. ABONANTE EO. ASONANTE 10. ASONANTE UO.

Evacuó,
aguo,
anuo,
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puesta.
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-La e en sílaba no final acentuada absorbe a la u pos-

asonante EA.

Teuora,
deuda,
reuma,
pleura,

enfiteuta,

neutra.

ABONANTE EO. ASONANTlv ER.

Pentateuco,
Teucro,
feudo,

neutro.

Adeude,
enñttíu.'ds.

C).—La e en sílaba final no acentuada absorbe a la u ante-

puesta.
ASONANTE AE. ASONANTE EE. ASONANTE lE.

Evacué,
desajrüe,

exangüe.

Tenue,
mengüe.

Oblicué,

santií.'üe,

propinc.ue,

trilingüe,

promiscué.

D).—La e en silaba final acentuada absorbe a la u ante-

puesta.
Fué, averigüé, etc.,

Samuel,

buen,

maguer,

pues,

juez.

SECCIÓN IL

Absorciones de la i.

§1.

A).-
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B).—La a en sílaba no final acentuada absorbe a Ja i pe-

puesta.
ASONANTE AA. ASONANTE AO. A SONANTE AE.

Copaiba,
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§11.

A).—Líi o en sílaba no final acentuada absorbe a la i ante-

puesta.

•Pensiona,

diosa.

I los pretéritos segui-

dos de la, las, como mo-
vióla, moviólas.

Menciono,
religioso.

Mencione,
endiose.

I los pretéritos segui- I los plurales tracciones,

dos de lo. los, nos, como atenciones, pasiones,
moviólo, moviónos. ilusiones, con todos los

demás plurales en dones
i siones.

I los pretéritos segui-

dos de se, le, les, como
movióse, movióle, mo-
vióles.

B).—La o en sílaba no final acentuada absorbe a la / pos-

puesta.
Heroica, Estoico, Cicloide,

oiga, oigo, coime.
coima Zoilo,

boina.

C).—La o en sílaba final no acentuada absorbe a la /

antepuesta.

ASONANTE AO. ASONANTE 00. ASONANTE EO. ASONANTE lO. ASONANTE UO.

f^abio,
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D).—La o en silaba final acentuada absorbe a la i ante-

puesta.

Temió
partió,

i demás análogos de 2/^ i S.'"^ conjugación

oriol,

Diop.

Pasión,

visión,

ilusión,

constitución,

i demás análogos.

§ni.

A).—La e en sílaba no final acentuada absorbe a la i

antepuesta.

ASONANTES EX EA. ASONANTES EN EO. ASONANTES EN EE.

Niebla,



También son asonan-
tes en EA Jas termina-
ciones verbales de 2.a i

3 a conjugación:

Temiera,
temieras,

temieran;

partiera,

partieras,

partieran.
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I asonantes en eo las

terminaciones verbales

de 2.a i
3.a conjugación;

Temieron,
partieron;

temiendo,
partiendo;

Además, las termina-

ciones verbales esdrú-

julas de 2.a i 3.a conju-

gación:

Temiésemos
partiésemos;
temiéremos,
partiéremos;
temiéramos,
partiéramos.

I en EK las terminn-
clones verbales de 2.a i

3.a conjugación:

Temiese,
temieses,

temiesen;
temiere,

temieres,

temieren;

partiese,

partieses,

partiesen;

partieie,

partieres,

partieren.

Igualmente vienen á

esta columna las desi-

nencias de 2.a i 3.a con-
ugación:

Temieseis,
partieseis;

temiereis,

partiereis.

Estas desinencias, por
su diptongación final,

habrán de clasificarse

de nuevo, pues ofiei-en

la particularidad de ser

doblemente diptóngales.

B).—La e en sílaba no final acentuada absorbe a la z pos-

puesta.
ASONANTE EA. ASONANTE EO. ASONANTE EK.

Ceiba,
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D).—La e en sílaba final no acentuada absorbe a la / pos-

puesta; pero el asonante no cambia, porque la i final se cuenta

por e.

ASONANTE AE. ASONANTE EE. ASONANTE lE.

Amasteis,
amaseis.

amareis.

Temieseis,
partieseis,

temiereis,

partiereis.

Temisteis,

partisteis.

Tomad mi espada, don Ñuño,
i curad, si la blandiereis,

que siempre fué vencedora
de las agarenas huestes.

GÁLVEZ.

E).—La e en sílaba final acentuada absorbe a la ¿ antepues-

ta, i también a la i pospuesta.

Pié, rabié, etc.,
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PARTE SEGUNDA.

CASOS DE NO ABSORCIÓN I SÍ DE PR E ÜOM [NA NC I A .

SECCIÓN I.

En silaba final, sin. acento o con él.

§ I.

PREEOMINANCIA SOHUE LA Í.

A).—La a en silaba final no acentuada no absorbe a la í

pospuesta; cuya individualidad es tanta como si el asonante

acabase en e, cuando la vocal acentuada es a:

Vosotros, que en el estío,

Del Guadalete en la margeg,

Al son de alegres vihuelas,

Dulces cantos entonabais:

Venid a este pobre enfermo

Con vuestros viejos cantares,

Y en goces trocad las penas

Que en otro tiempo trocabais.

Loma,

No cayendo el acento en a, entonces hai absorción:

—¡Qué desgracia!

—La mayor

Que sucederme pudiera.

Si me queréis despachar...

—La pobre doña Vicenta,

¿cómo está?

—¿Cómo ha de estar?

¡Traspasada! Si quisierais

Despacharme...

—Sí, al momento

Iré, si me dais licencia.

MORATÍN,

La a en sílaba final acentuada no absorbe, al terminar ver-
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•so, a la / pospuesta; si bien muclios usan estas terminacio-

nes como asonantes en á.

Catai,

bai,

amaÍB,

temáis,

partáis.

B).—La o en sílaba final acentuada no absorbe a la i pos-

puesta; si bien muchos usan estas terminaciones como aso-

nantes en ó.

Hoí,

voi,

sois.

§n.

rREDOMlKANCIA SOBRE LA O.

A).—La a en sílaba final no acentuada prepondera sobre

la o, antepuesta o pospuesta; pero no la absorbe.

Astárloa, Dáoao.

Guipúzcoa.

...honor eterno

De Bética i Guipúzcoa... Si el destine...

Quintana.

Así a todos los Dáñaos suplicaba.

Hermosilla.

I la desinencia compuesta inacentuada aos

ámaos,

témaos, etc.

B).—La a en sílaba final acentuada no absorbe a la o pos-

puesta.
Amaos,

i demás análogos por contracción.

Nota. En fin de verso el diptongo se deshace, i, enton-

ces, se dice:
amaos (asonante en a-o).
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I lo mismo en los otros imperativos de las conjugaciones^

segunda i tercera:

teme-op,

partí 06.

Nota. Si por contracción se ligasen estos imperativos,

formarían diptongos abominables, por haber de viajar el

acento.

TemeÓP,

partios, etc.

Lo normal es el adiptongo:

Venios conmigo vos.

§ III.

PREDOMINANCIA SOBRE LA C

Calderón.

A).—La a en sílaba ñnal no acentuada prepondera sobr&

la e antepuesta o pospuesta, pero no la absorbe, si bien la

combinación resulta diptongal.

ASONANTE AA. ASONANTE OA. ASONANTE EA. ASONANTE IA. ASONANTE UA-

Herbácea, Resinoidea, Cibelea, Silícea, Cerúlea,

láctea, ciclópea, homogénea. Jgnea, purpurea,

cutánea, idónea, fulmínea, ebúrnea,

terráquea. corpórea, vitrea, lútea.

cornea, nivea.

rosea.

ASONANTE AE. ASONANTE lE.

Dánae. Pasífae.

5;.—La O en sílaba final no acentuada prepondera sobre

la e antepuesta; pero no la absorbe.
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ASONANTE AO. ASONANTE 00. ASONANTE EO. ASONANTE 10. ASONANTE UO,

Cetáceo,
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Ahorcar,
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nables; por lo cual no deslindó con exactitud los casos de su-

premacía vocal ni los de absorción.

Hasta su tecnología demuestra esa falta de distinción. Él

fué el gran padrino de las calificaciones deplorables de lle-

nas i déhiles:

«Divídense, dice, las vocales en llenas i déhiles. Llenas son

la a, la e i la o; déhiles la i i la u. La e parece tener más bien

un carácter medio, i aproximarse algo a las déhiles. >^

Ya te demostró que en absoluto esto es incorrecto. Tan
llena puede ser una ¿, como débil una a. En relación unas

vocales con otras no hai lleno ni déhil. Déhil no es lo opuesto

de lleno. Lo que hai, en comparación, es absorción i prepon-

derancia.

Pero, dejando aparte impropiedades verhales puramente^

es indudable que Bello vio claro el fenómeno de la absorción,

si bien no lo deslindó del de la preponderancia o supremacía

de unas absorbentes sobre otras.

Vale.



CARTA XXI

Mi aprovecliado discípulo:

Iba a terminar i resumir lo dicho sobre las vocales acen-

tuadas e inacentuadas en su relación con diptongos i adip-

tongos; pero llega tu carta, i me parece bien que la curiosidad

en ella revelada, quede desde luego satisfecha, ligando mi

contestación con lo que pensaba exponerte para terminar es-

tos preliminares al estudio de las sinalefas.

(Por supuesto: no hago caso de tus piropos. ¡Flatteurü)

Deseas saber por qué nuestros prosodistas no han acertado

a explicar esas que ahora, al ver el índice enviado con mi

última, no te parecen ya dificultades, i que generalmente se

hallan tan mal expuestas.

Pues bien; voi a complacerte en el acto, porque no me des-

vias de mi ruta.

Las confusiones en que han incurrido los prosodistas han

dependido de dos faltas:

I. Deficiencia en la enumeración de los casos diptóngales;

II. Deficiencia de análisis, i consiguiente falta de dis-

tinción.

I.

Los prosodistas, en general, no creen que con las cinco

vocales españolas, puedan, tomadas de dos en dos, formarse

todas las 25 combinaciones diptóngales algebraicamente posi-

bles. De tantos como hace tiempo yo consultaba, el que más,
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admitía solamente la posibilidad de 16 diptongos, según el si-
giiiente cuadro (1):

aa. Nó.

ae. Nó.

ai. Baile, aire, habláis, hái, airado.
ao. Nó.

aii. Cáítsa, caudal, ausencia.

ea. Línea, tráquea, Bóreas, teatral.

ee. Nó.

ei. Reina, peine, habléis, gréi, dcicídio.

€0. Idóneo, marmóreo, virgíneo, teocrático.

eu. De'iído, reuma, Masdew, ^ítrópa.

ia. Gracia, venia, diafanidad.

te. Cielo, tiene, dietético.

ii. Nó.

10. Precio, odio, estudio, idiosincrasia.

iu. Triiínfo, ciwdád, ci?<dadáno.

oa. Nó.

oe. Nó.

Oí. Estoico, ^óis, vói, heroicidad.

00. Nó.

ow. Nó.

na. Fragua, recua, igual, ciíalitatívo.

ne. Duelo, exangüe, huertezuéla.

ui. Cuita, cuidado.

uo. Mutuo, arduo, duodécimo.
uu. Nó.

La Academia sólo hace mención de los 14 siguientes:

ai' Ai, hai, aire, estai, verdegai.

au. Pausa, aplaudo.

01- Hoi, Boi, estoico, convoi.

ou Bou.

ei. Leí, veis, pleito^ caravei.

eu. Feudo, adettda.

(1) Después de escrito esto, veo:
< Salva dice en su Gramática: Hai en castellano 17 diptongos, que son- (ñ

iai Si'
^^'•^°' ^"' *"' '^' ^^' "'' ^^' ^^' °'*' "^' "^' '"'' ''^' ^ *^^^^^^ triptongos'

TOMO n. 23
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ia. Diablo, lluvia.

io. Vio, dirfcesíp, estudio, estudió, atenci(5n.

ie. Fié, fiel, anuncie, anuncie, bien.

iu. Viwda, cittdad, tri«nfo, triunfó.

ua. Cual, agua. ingenMO, cteanto, igual.

tíO. C«ota, residwo, evac7íO, evacuó.

ne. Fue', pues, hijuela, santigüe, santigüe'.

ui. Fui, cuita, benjítí.

Pero estos números, 17, 16 i 14, son verdaderamente un

derroche, comparados con el número de diptongos que se

digna concedernos Cáscales.

Hé aquí sus palabras:

<En la lengua Castellana no tenemos más que dos diptongos, au. eit,

como autor, aumento, Eugenio, Euterpe... En nuestra lengua Caste-

llana hai muchas contracciones, que es casi lo mismo que diptongo.»

I el buen Cáscales comprende entre las contracciones los

pares de vocales siguientes:

ai, ei, oí, ie, io, eo, ui, ue, ea, ae, oe,

como
gaita, Zoilo, fiestas. Mando, fuiste, fueron, crea, trae, roe.

Según ves, el bienaventurado de Cáscales hablaba del

arquitrabe con paradisíaca inocencia.

Debo confesarte que, aunque ignoro si existe algún autor

que traiga una enumeración más completa que las preceden-

tes, no he querido apurar el examen de los Tratados de Pro-

sodia
^
por no haberme satisfecho los varios que hace tiempo

consulté. Bello sólo me pareció por entonces digno de apre-

cio, respecto a diptongos, aunque tal vez i tal otra creo que

anda desacertado, i pocas veces sea completo. Los demás...

vi que todos se copiaban i repetían ¡cuando no disparataban!

Quizá haya cosa mejor que lo que yo he visto; pero, no ha-

biendo llegado su fama hasta mí, tiré por el atajo, recordan-

do el famoso dicho de Moxgolfiee:

«La mejor manera de saber una ciencia, es formarla.»

Yo no creí nunca (ni lo creo ahora) ciencia esto de los

diptongos i de las sinalefas^ i me dije: «Pues a leer con cui-
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ciado, i a ver las reglas a que la peáctica se ajustn. I lo que

haga LA PRÁCTICA uxiveesal eso es la norma.»

Con el respeto, pues, debido a las gentes del oficio, he de

decirte que la primera de las anteriores enumeraciones de

casos diptóngales (aunque la más completa que me he encon-

trado, i por cierto en una gramática castellana escrita en in-

glés) es incompleta a todas luces.

En efecto, ya hemos visto que son posibles diptongos no

enumerados en el primer cuadro anterior; i, por si quedara

duda, tengamos presentes autoridades de prueba; aunque sea

repitiendo algunas citas.

aa.—Logree, Saavedra, con certera mano.

ae.—Mi esperanza traes confusa.

Donde tengan los brutos su Faetonte.

AI suelo caen las torres incendiadas.

ao.—Do en lastimoso afán Laoconte espira.

Padre, soltad en mal hora;

Soltad, padre, enhoramala:

Si no fuéra.!f'S mi padre

Dieraos una bofetada.

ee.—En su vehemente afán piedad implora.

Gallego.

MORETO.

Calderón.

Macphérson.

Gallego.

Guillen.

ii.—Quiero por mis turgencias semihidrópicas.

Iríarte.

El nihilismo jamás ea Rusia duerme. *

oa.— Vosotros dos también, honor eterno.

De Bética i Guipúzcoa... ¡Ah! si el destino...

Quintana.

Boobdil en llanto prorrumpió cual hembra.

¡Era Boabdil! Boabdil, el fruto airado...

Alarcón.

oe.—Su poesía es torrente inextinguible. *

Etc., etc.
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Claro es que, a yo querer, podría aumentar las autorida-

des citando ejemplos condenables por contracciones violen-

tas, como

aa.—Vi a Camila más hermosa

Que la Venus que en altares

Chipre con rosas i azahares

Venera por madre i diosa.

Clavel i azahar i abeja revolante.

MOKTALVÁN.

MORATÍN.

Pero no liai necesidad de recurrir a ejemplos recusables,

existiendo a centenares los buenos.

II.

Pero lo de menos es lo deficiente de la enumeración: lo de

más es la absoluta carencia de análisis. Nadie ha cuidado de

distinguir lo esencial: si las vocales están acentiiadas o nó.

La falta de acento i la realización del diptongo son con-

diciones que se observan en toda pareja de vocales.

I, por tanto, quien prescinda del examen del acento, ten-

ga por cosa segura que nunca acertará en el estudio de la

teoría del diptongo. Ni de la sinalefa.

En español existen real mente todas las 25 combinaciones

diptóngales algebraicamente posibles con cinco letras toma-

das de dos en dos; pero no siempre que dos vocales se hallan

inmediatas, ha de haber diptongo. Lo uno i lo otro están suje-

tos a condiciones acentuales.

Para que se realice, pues, o nó la emisión de dos vocales

en el tiempo de una sola sílaba, se necesitan especiales cir-

cunstancias dependientes de la situación del acento; i por eso

(no me cansaré de repetirlo) el análisis que del acento pres-

cinda es enteramente inútil, si nó perjudicial.

Vamos por partes.



— 181 —

A.

DIPTONGOS INACENTUADOS ANTES DE LA SILABA DEL ACENTO.

Todas las 25 combinaciones teóricas son posibles; pero en

sílaba AXTERiOE a la acentuada.

De propósito he ido constantemente dejando para lo últi-

mo la explanación de esta importantísima jlase de diptongos

anteriores a la sílaba donde está el acento.

Bien recordarás que al principio de mis cartas te manifes-

té que, por el momento, no hablaríamos de ella.

Entonces te decía: «Por ahora no trataremos de los dip-

tongos situados en sílaba anterior a la acentuada...»

I, en este instante, habrá de parecerte sumamente obvia

la razón.

Las 25 combinaciones de diptongos en sílaba anterior a la

sílaba del acento comprenden, no sólo los casos de absorción,

sino también los á.^ prudominancia sin absorción;!, al empezar,

era indispensable distinguir los unos de los otros (para lo cual

entonces no había tiempo). Por eso postergué la individualiza-

ción de estas 25 combinaciones diptóngales anteriores aJ acento,

en que de todo hai (absorción unas veces i predominancia

otras); si bien en varias ocasiones la he dejado entrever al

estampar la gran Leí de nuestra prosodia: «Toda pareja de

vocales cualesquiera inacentuada forma diptongo.»

Hé aquí ejemplos de las 25 combinaciones, siempre posi-

bles en sílaba anterior á la sílaba del acento:

aa. Sflflvedra.

ao. Laoeonte.

ae. Traerán.

ai. Traición,

a\i. .autoridad.

oa. Loabilísimo.

00. Coordinar,

oe. Poetastro.

oi. Oidor.

ou Lourizán.



— 182

ea.



Fae-ton te (legal)

Peatón

Leal-tad

Roe-dor

Saa-ve-dra

Coordi-nar

Lee-ri-a
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i Fa-e-ton-te (ilegalmente

i pe-a-tón.

i le-al-tad.

i ro-e-dor.

i Sa-a-ve-dra.

i co-or-di-nar.

i le-e-ri-a, etc.

También los menesterosos de dislocar palabras suelen di-

solver algún que otro diptongo de dos absorbibles anteriores

al acento.

Viudez, vi-u-dez (raro).

Ruinoso, ru-i-no-so. >

B.

DIPTONGOS INACENTUADOS DESPUÉS DE LA SÍLABA DEL ACENTO.

Vamos atora a los diptongos de vocales inacentuadas si-

tuados en sílaba posterior a la del acento.

Deberían existir también las 25 combinaciones, puesto

que dos vocales inacentuadas se ligan siempre en diptongo;

pero las terminaciones desinenciales del español no son tantas

como seria menester para utilizar todas las 25 combinaciones

posibles en teoría.

Bien clara se vé la posibilidad examinando el resumen
siguiente:

aa.
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ia.
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/ antepuesta

\
'^^^'^'

e

*^ ^ j héroe; / sin absorción.

/ aaitepuesta Guipúzcoa;
o

( pospuesta Dánao;

a antepuesta diéraos.

Sólo, pues, en final son de uso corriente los 11 diptongos:

ua, ia, ai, ea, oe,

uo, io, ei, 60,

ue, ie.

c.

DIPTONGOS EN LA SÍLABA DEL ACENTO.

Vamos ahora a tratar de los diptongos, una de cuyas vo-

cales tenga acento.

Todos son:

^ ( absorbible i absorbente,
1.0 De <

I absorbente i absorbible.

La absorbente siempre asume la acentuación: si no la

asume, no hai diptongo.

'¿.'^ De dos absorbibles.

Pueden darse dos subcasos:

1.° La sílaba del acento no es la final;

2.° El acento está en la sílaba final.

Veamos el primer subcaso:

En sílaba no final acentuada no caben ya todas las 25

combinaciones teóricas; i, así, sólo se encuentran las 14 si-

guientes, diptóngales por naturaleza; i, aun de ellas, cuatro
TOMO 11. 24
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son tan raras i escasas, que las comunes i corrientes quedan

reducidas a solamente 9.

/ CMádra,

antepuesta < cttóta (raro),

( cweva;

pospuesta

antepuesta

pospuesta

Gáiíla,

Sotísa (raro)^

deudo;

opiata,

vicioao,

niebla,

triunfo (raro);

laico,

boina (raro),

peine,

cuita (raro).

Como se vé, en sílaba no final acentuada no hai natural-

mente diptongo sino cuando una de las dos vocales es ab-

sorbible.

( antepuesta,

\
pospuesta;

antepuesta,

pospuesta.

El acento repugna a toda contracción de dos absorbentes.

Parecen con ellas incompatibles el contraer i el acentuar a

a vez.

feamos el segundo subcaso:

En sílaba final acentuada existen:

2.0

antepuesta
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3.° Con frecuencia la forma imperativo-recíproca aos:

amaos, i .

o pospuesta > > sin absorción,
acercaos,

i las sinéresis, como caos, trae, roe...

4.° Los raros diptongos de absorbibles

Feliú, fui,

benjuí..

5.*^ I algunos aún más raros en voces enteramente exó-

ticas:

heréu, Masdéu.

próu...

x4.diós, querido discípulo. Basta por hoi.

En mi próxima |te haré un E,esumen de todo lo explicado

acerca de los diptongos.

Vale.



CARTA XXII

Querido amigo:

He aquí el ofrecido

EESUMEN.

Resíamiendo lo observado en el curso de este Libro III,

podemos decir fundadamente:

A).—En sílaba inacentuada

1.^ Son posibles todas las 25 combinaciones diptóngales

antes de la sílaba del acento;

2.° Sólo son posibles después de esta sílaba del acento

los diptongos de

u antepuesta,

i antepuesta o pospuesta,

e antepuesta,

i algunos otros raros de

e pospuesta,

antepuesta,

(
pospuesta

B).—En la sílaba del acento:

1.° En sílaba acentuada uo final sólo caben los dipton-

gos de

, ( antepuesta,
,

u inacentuada { , i

I pospuesta; /

a una a absorbente
- I

antepuesta, \
inacentuada

( , I

I pospuesta; /
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2.*^ En sílaba final acentuada los de

w antepuesta, >

antepuesta, !
a una a absorbente.

' pospuesta;

I las sinéresis de

o
i

> pospuestas a a,

caos, trae, roe.

3.° Los demás nombres exóticos

benjuí,

Feliú,

heréu.

OBSERVACIÓN IMPORTANTE.

Si de dos absorbentes contiguas una tiene acento, no hai

diptongo.

Los versificadores que por sinéresis las contraen ha-

cen mal, por ir contra el buen uso, que requiere la adipton-

gación:

aá.—Luces el blanco azabar.

aó.—Diré tus males, sin que mucbo abonde.

RiOJA.

A rogar que Mahorna las asista.

LuzÁN.

aé.—En Jaén, donde resido.

Alcázar.

oí.— Loado sea Dios, dijo en entrando. *

oó.—Que en su l9or mis versos ocupase.

BoscÁN.

oé.— Marino, gran pintor de los oidos,

I Kubenf
,
gran poeta de los ojos.

LOPK.

f-á.— Recreándose estaba junto al rio.

eó.— Del ancho muro el torreón alzado.

Herrera.

ee.—Te tundan, te golpeen, te martillen.

Fr. Diego Goxzxuez.
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CONCLUSIONES.

1." Las vocales se dividen en

absorbentes (a, o, e),

absorbibles (i, u).

2,^ Las absorbentes se subdividen en

a, dominante de \ '

I ^»

o, dominante de e.

3.^ Las cinoo vocales, tomadas de dos en dos, se clasifican

para la diptongación en

parejas de dos absorbibles ui, iu, uu, ií;

parejas de dos absorbentes { „ ' „' ' aa, oo, ee;^ ">
I

oa, ea, eo, I '

í ai, au,

parejas de absorbentes i absorbibles. oi, ou,

( ei, eu;

parejas de absorbibles i absorbentes. \ .
'

. ' .

'

^ •>
( la, lo, le.

REGLAS.

PAREJAS DIPTONGABLES.

l.a Dos vofales contiguas cuales-

quiera inacentuadas se ligan en dip-

tongo, ya estén antes, ya después de
la sílaba del acento:

Viudez,
mahometñ,no, Guipúzcoa,
grandiosidad, radio,

c«irel. dabais.

2.a Si absorbente acentuada está
ante absorbible, hai diptongo:

taifa, coime, peine,
llegáis, veréis,

sauce, Sóuza, feudo.

EXCKPCIÓN.

Por diéresis desatan algunos mala-
mente las parejas de

dos absorbentes I . * j „

dos absorbibles
^acentuadas,

Fa-etonte,
ru-inosísiino.

Héro-e.
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PAEEJAS ADIPTONGABLES.

3.a Una absorbente acentuada no
se une en diptongo a otra absorbente:

poético, teórico,

anchoa, correa,

caos, trae, roe,

real, león,

azahar, cohombro, creencia,

alzaos.

4.a Una absorbible acentuada no
se une en diptongo a ninguna absor-

bente:

auna, falúa,

paraíso, valía,

EXCEPCIÓN.

Por sinéresis pueden alguna vez
unirse en diptongos los adiptongos
acentuados en que precede dominan-
te a dominada:

a-o, a-e, o-e,

nao, cae, loe,

alzaos.

Pero es fea e ilegal toda sinéresis en
que precede dominada a dominante^

PAEEJAS XEUTEAS.

5.a Cuando una absorbible prece-

de a una absorbente acentuada, bal

diptongo la mayor pane de ios casos;

pero a veces hai adiptongo:

Cuoia,
grandioso.

SontMo'so,

criado.

6.a Dos absorbibles a veces se li-

gan en diptongo, i a veces nó:

Cuz'da,

triitnfa.

Euina,
viuda.

EXCEPCIONES.

Por sinéresis:

sun-tuo-so.

Por diéresis:

grandi-ó-so.

EXCEPCIÓN.

Por sinéresis o diéresis, según el

caso (siempre feas):

viu-da, cu-i-ta,

ruin.

Las reglas anteriores contienen todos los casos que pue-

den ocurrir, como cabe demostrarlo acudiendo a la teoría alge-

braica de las combinaciones.

Es trabajo que tengo hecho, i que suprimo por no alar-

gar más esta carta.

Además, tal vez semejante demostración resultaría ajena

a la índole de esta obra.
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Si se prescinde de diéresis i sinéresis, es fácil abreviar las

anteriores reglas, como sigue:

DIPTONGACIÓN.

1.'"^ Dos vocales contiguas cualesquiera inacentuadas for-

man diptongo:

Viudez, cuidado,
mahometano, Guipúzcoa,
caedizo, creación, Dánae,
grandiosidad, radio,

oiropo, barbaria,

cairel. dábain, etc., etc.

2.''^ Toda absorbible inacentuada forma, en general, dip-

tongo con cualquier vocal acentuada:

gaita, boina, peine, llegáis, veréis;

anciana, diosa, viene;

sáííce, Sóttza, íéudo;

guapo, acuoso, bueno;

cuida, triunfa.

ADIPTONGACIÓ'N.

l.'*^ Ninguna vocal acentuada se une a una absorbente:

alzaos, caos, trae, roe, anchoa, correa, Océano;

P9ético, teórico, real, león;

avahar, cohombro, creencia, loor, creer;

paraíso, valia, período, piísimo;

auna, falúa.

Esto es sencillo como todo lo que es verdad.

Queda, además, demostrado que el diptongo depende del

acento.

I aquí doi término a mi análisis sobre diptongos i adip-

tongos; i ya desde mi próxima empezaré a analizar las sieta-

lefas, teniendo a la vista tu insaciable catecismo.

Tuyo.
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Postdata.—Hai voces de doble prosodia en que el acento

emigra de una sílaba a otra:

ansia, aneia;

se extasía, se extasía;

folie, folie.

Estas voces dependen del uso.

Cuando se parte de la observación se llega siempre a re-

sultados irreprochables. Quizá sean incompletos, si la obser-

vación no es todo lo nutrida que debiera; pero las leyes des-

cubiertas serán en cualquier caso dignas de fé, aunque con el

lunar de no tener toda la generalidad debida.

La verdad sólo se halla cuando se arranca de los hechos.

Pero, cuando se deducen los «hechos > de reglas no funda»

das en observación suficiente, se llega siempre a deducciones

inaceptables.

Esto ha sucedido a Bello, ¡al gran prosodista Bello!; el

cual «de sus reglas^ concluye que no puede haber en caste-

llano más que los 13 diptongos inacentuados que siguen:

ai.
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Eespecto a los diptongos en sílaba no final acentuada, hai

casi conformidad entre lo que te he manifestado i la doctrina.

de Bello.

Los diptongos en sílaba acentuada son para Bello los si_

guientes:

ái.



CARTA XX 11

1

No creía yo, querido discípulo, que a mis años pudiera

haber algo en el mundo capaz de hacerme salir de mis ca-

sillas. Pero yo no contaba con lo imprevisto de ese impugna-

dor que me La salido, antiguo Catedrático de Retórica, i

mui señor mió i de mi mayor respeto i consideración, don

J. C. P.

Paes ¡está buena! ¡Conque Espeoxceda es recusable! ¡Con-

que el número dj autoridades que presento es exiguo! ¡Insig-

nificante nada menos!!!! ¡Conque voi contra lo que dicen au-

tores mui dignos do respeto!!

¡Hombre! ¿qué me cuenta usted? ¡Pues me sorprende la

noticia! ¡Que lo que digo no tiene precedentes!...

Pero vamos á ver: ¿Cree el Sr. C. P. que yo iba a tomar

la pluma sólo para decir lo que otros han dicho? ¿O para re-

petirlo de la misma manera sin adecuarlo a un nuevo fin?

Por otra parte: ¿es propio de estos tiempos el magister

dixif? Todos somos (o debemos ser) sacerdotes de la verdad:

todos tenemos cargo de almas, i todos debemos mirar siempre

delante de nuestros ojos el

Amicus Plato, árnicas Sócrates, sed magia árnica Veritas.

Mucho respeto me inspiran los maestros de la lengua;

mui amigo soi yo de todos ellos, de los muertos i de los vivos;

pero soi incomparablemente mucho más amigo de la Verdad.

De las Verdades por quienes vive el mundo.
¡Pues no faltaba más sino que yo, por respetos a una en-

tidad respetable pero falible, me hincase de rodillas delante

de la Mentira!!
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Nó: nadie más deferente que yo con el que trabaja, ni:

ir.ás tolerante que yo con todas las opiniones; pero tampoco-

nadie más decidido que yo a no transigir con el error. ¡Sellar

yo mis labios cuando alguien sin razón vocifera: «Boca abajo

fado el mundo que hablo ijoh>

Ayer quedó en la frase precedente interrumpida esta-

epístola, que, no bien leí el mamotreto que me remites de ese

Sr. C. P., empecé a escribirte con el coraje natural, al ver

las virulentas e infundadas respuestillas u objeciones (?) de

ese Sr. C. P. a mis más fundamentales argumentos. Lo in-

fundadas no me incomodó: la innecesaria acritud, sí. Nadie es-

responsable de su falta de capacidad; pero debe en todo caso

responder de su carencia de cortesía.

¡I cuánto me alegro ahora de la interrupción! Las hora»

transcurridas me han devuelto mi natural serenidad, i me han.

recordado que la pasión perjudica a la propagación de toda

idea nueva. Con efecto; para hacer admisible una idea nueva-

es preciso presentarla amable hasta para las personas qu&

siempre han comulgado en otros principios; que, al cabo, en-

tre ellas siempre existen algunas en quienes puede más la-

atracción de lo verdadero que la vanidad del amor propio.

I hasta hai quienes tienen fuerza bastante de voluntad para

dejar la mala compañía de un error acariciado largo tiempo i

fortalecido con la edad, i miedo a verse confundidos ante la,

voz que les diga en el juicio de sus faltas: «vocaví et renaisti.»

Además, se me ocurre otra consideración.

Fuera de la virulencia del estilo, propiedad exclusiva del

Sr. C. P., quien me trata cual a enemigo personal... (¿cómO'

nó, si le he perturbado en la pacífica creencia de principios

que ha estado enseñando desde joven?), fuera de su inútil mor-

dacidad, descubro que la base de sus bien poco meditados

argumentos viene a ser la misma (nó idéntica) que la que in-

duce al gran prosodista americano Andrés Bello a pensar que

las vocales absorbentes nunca se ligan naturalmente en dip-

tongo (ni aun estando inacentuadas); i veo que esa gran falta

de distinción es efecto necesario de la confusión entre lo ah-
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sorbíble i lo dominable; i del somero estudio de la doble proso-

dia de las voces italianas terminadas en dos vocales. I nada

digo de la indebida deferencia a Autoridades maculadas de

error.

Yo creo que el Sr. C. P. no conoce a Bello (según dice in-

cidentalmente); pero, cuando hombres de tan distintas con-

diciones-tienden a coincidir en la misma indistinción de fenó-

menos mui diferentes, debo pensar que en la filosofía de las

apariencias ha de haber algo falaz, como lo hai en la salida

de la luna llena, cuando nos aparece roja, opaca i de mayores

dimensiones que en el zenit. Obligación mía es, por tanto,

insistir en la doctrina expuesta, a fin de que hasta el más in-

crédulo se entregue i acepte las leyes de la diptongación i

de la adiptongación castellanas.

I, puesto que el Sr. C. P. no quiere autoridades de los an-

tiguos porque hoi no hablamos como ellos (I ), ni de los mo-
dernos, por demasiado vulgares (!!), sino de preceptistas i de

académicos, nada más fácil para mí que el complacerle, pre-

sentándole por centenares las citas de esta clase de autores.

¿Recusará el Sr. C. P. a los académicos Aeriaza, Quintana,

Juan Nicasio Gallego, Duque de Feias, Beetón de los He-
EEEROS, A.LAECÓN... ¿Recusará a preceptistas como Heemosi-

LLA, Mauey, Juan Gualberto González?... ¿Recusará la do-

ble autoridad de académicos i preceptistas reunida en hom-
bres como Lista i Maetínez de la Rosa? ¿Recusará, en fin,

a versificadores tan independientes como Cienfüegos i Blan-
co (AVhite), cuando en su práctica coinciden con los maestros

de quienes tan amigos i estimados eran? Hasta de un versifi-

cador tan malo como Escoiqüiz ha de aprender, si considera

que las leyes de la diptongación deben ser tan claras e inelu-

dibles que de ellas no pudo librarse el más deplorable de los

versificadores de la época.

No tengo, pues, inconveniente en aceptar la batalla en el

terreno escogido por mi enemigo mortal. Allá voi. I pues que
le parece bien Heemosilla, de Heemosilla cargaré la mano.
I, verdaderamente, Heemosilla es mui útil, porque, preci-

sado a traducir del griego nombres propios, se encuentran en

sus versos combinaciones de vocales de que apenas se dan

ejemplos en nuestro castellano.

Pero son tantas i tantas las cédulas almacenadas en mis
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estantes, que ofrece bastante dificultad su elección, i más su

arreglo.

Ahora bien, Sr. D. J. C. P.:

DILEMA.

O se somete usted a lo que han hecho los poetí^s-acadé-

micos i los preceptistas de más renombre, con lo cual renun-

cia usted a sus infundadas reglas,

O sostiene usted sus reglas i renuncia a toda la poesía cas-

tellana.

Escoja usted.

Hazme el favor, querido amigo i discípulo, de dar trasla-

do de esta carta a ese señor antiguo Catedrático, i díle que

no le escribo directamente, por no haber tenido él a bien en-

viarme directamente su impugnación.

Tuyísimo.

Postdata.—Recibirás con atraso esta carta porque he de

tardar tiempo en escoger autoridades i clasificarlas ordena-

damente. I, pues ese señor hace tanto hincapié en la palabra

héroe,

verá por más de doscientas autoridades que esa voz es siem-

pre bisíliba para nuestros preceptistas-académicos.

I, si alguna vez agrego autoridades de otros p9etas, es

porque no siempre los autores a quienes apela el Sr. Cate-

drático C. P. han usado palabra a propósito para la demos-

tración que me propongo.

Una sola palabra más. De las autoridades que he de in-

cluirte no se deducirá ningún principio que no te haya expli-

cado ya. Las autoridades sólo servirán de CONFIRMACIÓN"
INCONTESTABLE a lo ya dicho i demostrado.



PA RTE I.

De las parejas de vocales inacentnadas.

Los casos teóricos que pueden ocurrir de dos vocales in-

acentuadas son los cuatro siguientes:

Absorbible i absorbente, ia, na, etc. . !

'^"^P"^'
J ,^"^^^ '^^ '^

' ' ' ( • silaba del acento.

., u í • u u-vi • i. t despi:és o antes de la
Absorbente i absorbible, en, au, etc. .

| ^^^^^ ¿^^ ^^^^^^

Dos absorbibles, wí, m, etc I
^^'í?"^' 1^-^'/^^ ^^

' '

I
silaba del acento.

Dos absorbentes, ao, ae, oa, etc j
'^^'P"^' ? ,""*^-; ^^ ^^

' '

I silaba del acento.

Únicamente (que yo sepa) for'ma excepción a la regla de

que dos vocales inacentuadas, una absorbible, forman dip-

tongo, la palabra htihonero. (Véase pág. 231.)

Buhonero i portugués.

Tmso DE Molina.

Xo se olvide que una h interpuesta entre dos vocales in-

acentuadas no impide el diptongo. Negarlo es niñería.

No es tan bella la vida al desAHUciado.

Arkiaza.

I al ídolo en su altar dejes AHumado.

M. DE LA Rosa.
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AHUyentan del establo de los bueyes.

Hermosilla.

Inunda el campo el ganado AHUyenta. •

M. DE LA Rosa.

Aliu, etc , en sílaba inacentuada, suena lo mismo que au.

Con ahuUidos invoca su venganza.
M. DE LA Rosa.

Rehusó la lira mía.
Ídem.

Rehuyendo altivo la servil cadena.
Ídem,

I tan cierto es que una h interpuesta no impide el dip-

tongo, cuanto que ni siquiera impide la formación de trip-

tongos por sinalefa.

I al águilA AHUyentó despavorida.
M. DE I. A Rosa.

I de la costa bárbara se AHUyenta.
Ídem.

Se AHUyentó nuestra hueste desbandada.

Ídem.

I cual banda de buitres que se AHUyenta.

Ídem.

No habiendo, pues, debate sobre los tres casos primeros

de vocales inacentuadas

absorbible i absorbente,

absorbente i absorbible, i

dos absorbibles,

colocadas, ya después
^
ya antes de la sílaba del acento, habré

de ceñirme al caso de dos absorbentes inacentuadas, acerca

del cual liai quienes profesan i sostienen con el Sr. C. P. opi-

niones contrarias a la verdad.
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Yoi^ pues, a demostrar con la virtud de los ejemplos i >

la práctica unánime de preceptistas i académicos:

1.° Que dos absorbentes inacentuadas pueden estar

I. Después de la sílaba del acento

Cesáreo, virgínea.

II. Antes

loabüisimo, ahogándose.

2.** I que siempre forman diptongo, tanto en el primer

caso como en el segundo.

CAPITULO I

DOS ABSORBENTES INACENTUADAS DESPUÉS DE LA SILABA

DEL ACENTO FOSMAN DIPTONGO.

A.

Puesto que tanto hincapié hace el Sr. C. P. en que

HÉROE

es palabra esdrújula, empezaré por voli-er a demostrar que

no lo es.

Heeoe nunca es esdrújulo, a no ser una vez en tan endeble

versificador como Saaianiego, o en otro tan malo como Es-

cóiQuiz. Héroe es siempre en los clásicos voz llana de dos sí-

labas.

I allá van en comprobación más de cien Autoridades de

solos Académicos i preceptistas. A miles llegarían si no hu-

biera yo de limitarme a estos autores solamente:

Héroe.—Por los antiguos hfp.oes adornado.
ESCÓIQUIZ.

Hí.RCES, si ya no dioses, el inmenso.

ArRÍAZA.

TOMO 11. 26
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Si en tanto de los heroeb de Numancia.

Arríaza.

Un HÉROE más a la española silla.

Ídem.

De nuestros héroes nuevos las hazañas.

Ídem.

Si hubiera habido un héroe verdadero.

Ídem.

I al jiEROE que le dio dichosa cima.

Ídem.

El terror i el furor héroe le aclaman.

Ídem.

I ante los héroes de que fuisteis cuna.

IpEM.

La sangre de sus héroes en tus venas.

Ídem.

Obra el héroe; su alma es sustentada.

ClENFUEGOS.

I los HÉROES famosos de la Grecia.

Ídem.

Mil héroes; i a su vista arrebatado.

Ídem.

No habéis muerto: vivís, héroes gloriosos.

Ídem.

Que el HÉROE la respeta.

Ideu.

Lanzó de muchos héroes, i la presa

Hermosilla.

Sólo visible al héroe; que ninguno

Ídem.

A los héroes Aqueos i Troyanos.

Ídem.
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Juno, que a los dos héroes protegía (1).

Hermosilla.

I, acercándose al héroe, la figura.

Ídem.

Ufano al ver que entre los herces todos.

Ídem.

De los HEBOES aquivos i troyanos.

InEM.

Los dos HÉROES SUS sillas ocuparon.

Ídem.

El HÉROE por encima su cabeza.

Ídem.

Cerca del héroe la robusta lanza.

Ídem.

De regiones el héroe tan lejanas.

Ídem.

I triste el héroe respondió a su madre.

Ídem.

Al héroe dijo en cariñoso acento.

Ídem.

El HÉROE se alegró. I adelantado

Ídem.

Los dos HÉROES subieron, i las riendas

Ídem.

Ser de todos los héroes los primeros?

Ídem.

De los antiguos héroes las hazañas.

Ídem.

¿Qué me preguntas, herce, no hai ninguna?

Ídem.

(1) Torpe acento obstruccionista en la quinta sílaba.
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Hacia esta parte el héroe combatía.

Eermosilla.

I al HEROK preguntó: ¿Por qué me llamas?

Ídem.

I ambos héroes valientes combatían.

ÍDEM.

Estaban los dos héroes que animosos.

Idev.

El cadáver del héroe que de Aquiles.

Ídem.

I, acercándose al héroe, le animaba.

Ídem.

I de todos los héroes el primero.

Ídem.

Asiendo al héroe, le llamó i le dijo.

Ídem.

¡Héroe! (le dijo) los eternos dioses.

Ídem.

Mas el héroe, dejándose ¡en la orilla.

lOEM.

Así el HÉROE decía; i cuidadosos.

Ídem.

El HÉROE despertó cuando llegaban.

ÍDEM.

Las cenizas del héroe. Eecogidos.

Ídem.

I el soldado a los héroes; truena ardiente.

Lista.

Si un héroe bienhecbor del sol fecundo.

Ídem.

Con que el héroe de Asturias libertando.

Ídem.
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Héroes de paz i bendición, la gloria.

Lista.

Héroes de maldición, el hierro impio.

Ídem.

Tras sí arrebata al héroe, i al combate.

Ídem.

Goza Esparta sus héroes; Roma altiva.

Ídem.

Merced al hrroe, cuya invicta espada.

Ídem.

Al HKROE manifiesta el exquisito.

Ídem.

Las calles llenas de héroes, lleno el Tibre.

Ídem.

Héroes sin nombre la mortal desdicha.

Ídem.

Entre héroes de la estúpida caterva.

Ídem.

¿Cuál deidad o cuál héroe, lira mia.

Blanco i Crespo.

Mas en tanto que al héroe sobrehumano.

M. DE LA Rosa.

Aguarda un héroe que le imponga el yugo.

Ídem.

V'olad, HÉROES, volad: en la muralla.

Ídem.

El ánima del héroe se gozaba.

Ídem.

El HÉROE se inclinó: su pecho fuerte.

Ídem.

A los invictos héroes aquejando.

Ídem.
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Héroes de bendición; siempre sereno.

M. DE LA Rosa.

De los HÉROES del Ebro; conmovida.

Ídem.

De tantos hrroks, que a la patria amiga.

Frías.

Héroe feliz al belicoso frente.

Ídem.

Cual numen tutelar, un héroe solo.

Ídem.

Heeoe de aquella bélica jornada.

Ideu

Paz a las tumbas. ¡Héroe venerado!

Ídem.

Héroes que alzáis vuestro glorioso nombre.

Ídem.

De dioses i héroes por doquier levanta.

Ídem.

Ensalzar a los héroes que aplaudimos.

Ídem.

Al HÉROE de Vivar i al Sexto Alfonso.

Ídem.

El HÉROE sobrehumano alza ia frente.

Maury.

Dioses, HÉROES, atletas vencedores.

J G. González.

De aquel héroe de paz, suavemente.

Ídem.

I al héroe su jornada aparejando.

Ídem.

Lo que nos insta más; i al Héroe pió.

Ídem.
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Lo que habla un Dios de lo que un héroe dice.

J. G. González.

Héroes proclamen parche i clarín.

Bretón.

O te dice de un héroe la grandeza?

Alarcón.

I para que vea ese Sr. Catedrático D. J. C. P. cuan bisí-

labo es

héroe,

sírvase observar que, sin aumento de las sílabas métricas, de

un verso, las vocales finales de esa voz i la inicial de la si-

guiente se ligan en triptongo por sinalefa con la mayor faci-

lidad. Cargaré la mano en autoridades de Heemosilla, pues

que Heemosilla le merece tanta predilección.

oea.— Pero después el heroE Arrebatado.

Hermosilla.

Alejaron; i el herOE HAcia la suya.

Ídem.

Eurípilo vio al herOE; a su socorro.

Ídem.

El heroE Atravesó: i en derechura.

Ídem.

Llegado el htrOE, A los Ayaces dice.

Ídem.

Quería el heroE a la corriente fiera.

Ídem.

I al ver que el heroE Ante la puerta Escea.

Ídem.

Prorrumpe el herOE así: De tí delante.

Mal'Ry.
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El heroE Allana la mansión de Pluto.

Hermosilla.

Descubre el heroE a su ofendida amante.

Ídem.

oee.—Se le cayó; i el heroE Enfurecido.

Ídem.

Cayó el heroE En el suelo de rodillas.

Ídem.

Al escuchar el heroE Estas desgracias.

Ídem.

Subió el heroE En su carro i a la fuga.

Ídem.

Mirando el heroE En derredor, huía.

Ídem.

Cayó el heroE En el suelo, i en contorno.

Ídem.

Para que el herOE En ilusión funesta.

Ídem.

La súplica del heroE; e1 Dios la dobla.

Lista.

HerOE En el Lacio al vencedor de Turno.

Frías.

oei.—Enternecióse el heroE i con la mano.

Hehmosilla.

En torno al heroE i sollozando toda?.

Ídem.

...en cólera terrible

Entró el alma del heíOE i sus dos ojos.

Ídem.

Todo es horror i muerte; el herOE invicto.

M. DE LA EOSA.

Salud, heroE inmortal; salud mil veces.

Idesi
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Por último i acaberíios con

héroe.

Ha de observar el Sr. C. P. que he omitido todos los ver-

sos que terminan por la voz en cuestión, a fin de que no se

me objete que al fin de verso podía esa voz ser esdrújulo,

verbigracia:

hé-ro-e;

objeción inadmisible, porque todos los autores que yo quiero

citar escribían en endecasílabos llanos. Sólo citaré algo de los

dos preceptistas Heemosilla i González.

oe.—Para defensa de su cuerpo el heroE.

Hermosilla.

De embajador a Tebas. Marchó el herOE (1).

Ídem.

Salió la punta. Moribundo el heroE.

Ideíi.

Quitó la vida; enfurecido el hercE.

Ídem.

Viólos venir Estéiiclo, i al heroE.

Ídem.

Pero ninguno de los muchos herOEs.

Ídem.

Que de Preto era esposa por el herOE.

Ídem.

Cuando también en su vejez el heioE.

Ídem.

Llevara al tierno infante. Cuando el heroE.

Ídem.

Que a Ilion defendía. Cuando el heroE.

Ídem.

(1) Obstruccionista en 9.a: hai que decir: marcho el héroe.
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Huir lograre a su ciudad. El heroE,

Hermosilla.

I saltó roja sangre; mas el heroE (1).

lOEM.

Así decían, i entre tanto el heroE.

Ídem.

A manos de los Teucros muchos herOEs.

Ídem.

Habrá que lleve los electos heroEs.

J. G. González.

Por la semejanza de la terminación agrego aquí las si-

guientes autoridades:

MÉ-EOE.

MéroE cruel, ¿por qué de mis avenas

I de los tonos huyes pastoriles?

J, G. González

I de su furia loca se burlaban

MérOE i el rapazuelo.
Ídem.

ca-lí-ehoe.

Con SU dote CalírhoE i desprecíela (2).

Ídem.

¿Qué tal, Sr. D. J. C. P.?

¿Escuece? ¿Escuece?

¿Quiere usted apostar cualquier cosa buena a que no en-

cuentra usted en todo el Parnaso clásico español (nó en un

corto número de autores), a que no encuentra usted ni una

docena de versos en que se haga trisílabo a «héroe»?

B.

Verdaderamente no liabia por qué conceder tanta impor-

tancia a la palabra
héroe:

(1) Obstruccionista en 3.*

(2) Aquí hasta hai triptongo por sinalefa.
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si yo se la he concedido, es porque se la conceden. Pero bien

podrá verse que la terminación inacentuada de las dos absor-

bentes

oe

es sólo un caso particular de todas las posibles de otras dos

absorbentes cualesquiera.

Lo repetiré para que usted se entere, Sr. don J. C. P.:

En los clásicos, i en todos los buenos versificadores, dos

absorbentes inacentuadas forman siempre diptongo.

Sigamos, pues, con las parejas de absorbentes, que, como
la de

herOE

vienen después de la sílaba del acento.

Empecemos estudiando las parejas diptóngales

ao ae,

sin acento, situadas después de la sílaba acentuada.

AO final sin acento.

a la escuadra

le arrojó de los DanAOS i del suelo

le alzaron sus donceles.

Hermosilxa.

Porque los DanAOs del país nativo.

Ídem.

De los DanAOS. I aquellos que veía.

Ídem.

I de los DanAOS exclamó la hueste.

Ídem.

De los DanAOS tendido, de alimento.

Ídem.
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Aquí mueran los DiinAOs. Hubo tiempo.

Hermosilla.

De los DanAOs vivimos prisioneros.

Ídem.

A impedirlo los DanAos, i que todos.

Ídem.

Pasase de los DanAOS. A los suyos

Animó, pues, i el herOE les decía.

Ídem.

Los DanAOS. I aquel dia destruidos.

Ídem.

Que mucho de la guerra i de los males

Me curo de los DanAOs, i por ellos

Grande tengo temor.

Ídem.

Volver de entre los DanAOS a tu casa.

Ídem.

Ni Héctor al DanAO retirar i fuego.

Ídem.

Escoja entre los DanAOS otro yerno.

Ídem.

Asi a los otros DanAOs el consejo.

Ídem.

Al campo de los DanAOs, qne al combate.

Ídem.

Que a vista de los DanAOs el primero.

Ídem.

Antes los DanAOs, hijo de Tideo.

Ídem.

I a los DanAOS consejos saludables.

Ídem.

¡ValgAOs el dimunio, amen!

Tirso de Molina.
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AE final sin acento.

En la isla de CranAE, como ahora.

Hermosilla.

Ni cuando a DanAE, la gentil manceba.

Ídem.

I a la feliz PasífAE sin rebaños.

Ídem.

£A, EO finales sin acento.

AÉREO.

En la fragosa, yerta, aerEA cumbre.

Herrera.

Pueblo de aerEos i pequeños entes.

ESCÓIQUIZ.

En forma esbelta i en aerso traje.

Maury.

Por la aersA región se va tendiendo.

ClENFUEGOS,

Como ideal aerEO monumento.

Alarcók.

apolíneo.

Pueden honrar al apoliuEO canto.

Como embellece á los cielos

El apolinEO dosel.

AEGENTEO.

Detuvo argentEO i la tajante espada.

ClK.NFUEGOS,

Duque de Frías.

ÜERirCSILLA.
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AUEEO.

Dejando el aurEo ijrono la postrera.

Hermosilla,

Las aurEAS crines que afirmó Vulcano.

Ídem.

Juno, del aurEO trono levantada.

Ídem.

Con aurEO broche el ceñidor vistoso.

Ídem.

I el aurEO cetro en la siniestra mano.

Ídem.

Del aurEO trono en que sentado estaba.

Ídem.

En aurEO trono se asentó; i asida.

Ídem.

De oro macizo i aurEA vestidura.

Ídem.

En aurEAS copas delicioso vino.

Ídem.

I llenando de vino la aurEA copa.

Ídem.

I los hombros cubiertos de aurEA nube.

Ídem.

Con aurEA Espada refulgente armado (1).

Ídem.

Acercóse a los dos; i en aurEA copa.

Ídem.

De aurEA punta la frente coronando.

Lista.

(1) Triptongo por sinalefa.
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AurEA corona a la nevada frente.

Lista.

Pero volver atrás i el aurEA lumbre.

Maury.

El aurEA copa del antiguo Belo.

Ideu.

Sube el aurEo Escalón, Princesa niña (1).

Arri za.

Que dio a su mano de las aurEAS pomas.

Ídem.

Que al aurEO carro cerca i acompaña.

Ídem,

I en adargas de Fez aurEA corona.

M. DE LA Rosa.

Salud, aurEA corriente cristalina.

Duque de Frías.

I tascando el aurEo freno.

Ídem.

Cual aurEO laurel de Baco.

Ídem.

De su madre mecer el aurEA cuna.

Ídem.

Dos veces estos aurEos artesones.

Ídem.

Los aurEos siglos de Platón i Augusto.

Ídem.

I ante el aurEO Ataúd donde la Parca (1).

Ídem.

El aurEO Darro, que en tus muros crece.

Bretón.

(1) Triptongo por sinalefa.
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BOBEAS.

El frió BorEAS i Austro proceloso.

Cáscales.

Del BorEAS que las nubes desparrama.

Hermosilla.

Cuando el soplo del BorEAS estruendoso.

Ídem.

Cuando unida con BorEAS sedujiste.

Ídem.

Del BorEAS conducida que a los cielos.

Ídem.

El BovEAs; i tomada la figura.

Ídem.

En que duermen el BorEAS iracundo...

IlEM.

Del BórEAS, que soplaba mansamente.

Ídem.

El Zefiro i el BorsAS, que de Tracia

Soplan opuestos.
Ídem.

Al Zefiro i al BorEAS dirigiendo.

Ídem.

En uno i otro mar. El BorEAS frío.

Lista.

Como la paja vil, del BorEAS frío.

Ídem.

Que azota el BorEAS con perpetua nieve.

Ídem.

Ya para siempre huyó. Del BorEAS frío.

Ídem.

Por el helado BorEAS combatida.

M. DE LA Rosa,
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De BorEAS sacudidas.

J. G. González.

Del Austro al Boieas tu poder alcanza.

Alarcón.

CEEULEO.

Ya la cerulEA Espalda amedrentado (1).

Lista.

No veis cruzar por el cerulEO Estrecho (1).

Ídem.

I las corrientes del cerulEO Abismo (1).

Ídem.

I conmoviendo sus cerulEAS ondas.

Hermosilla,

A la cerulEA faz del ancho ponto.

Ídem.

Dijo el Saturnio i las cerulEAs cejas.

Ídem.

Iba delante, i las cerulEAS ondas.

Ídem.

Tetis tendice su cerulEA concha.

Duque de Frías.

CESAEEO.

Por el CesarEO Numen ya tranquilos.

J. G. González.

Venus Citerea derramó, dejando (2).

Herrera.

EBÚRNEO.

En cuna eburnBA su mejor tesoro.

Arriaza.

(1) Triptongo por sinalefa.

(2) Actualmente se dice Ci-te-re-a, nó Ci-té-rea.
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Sobre el eburnEo torneado lecho.

Heemosilla,

Tomando al hijo en los eburnEOS brazos.

Ídem.

Viole el anciano, i de la eburnEA silla.

Ídem.

Con sus eburnEOS brazos, de esta guerra.

IlEM.

A él arrimados. I en la eburnEA silla.

Ídem.

A que sentada en el eburnEO trono.

Ídem.

Iris también; i las eburnEAS bridas.

Ídem.

Acércate, eburnEA lira,

A mi pecho palpitante.
Duque de Frías,

De mil antorchas, en eburnEAS sillas.

Ídem.,

Unida al Dueño de tu eburnEA mano.

Ídem.

Ese que en eburnEA cuna

Arrullas hermoso infante.

Ídem.

EMPIKEO.

Bóvedas del EmpirEO, En esta oscura (1).

ESCÓIQUIZ.

Que lo que más en el EmpirEO brilla.

Ídem.

Del EmpirEO dejaste la alta cumbre.

Blanco i Crespo,

(1) Aquí hai hasta triptongo por sinalefa.
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Qne del EmpirEo te arrojó, ya caes.

Lista.

El velo del EmpirEO: Dios, mortales.

Ídem.

Los triunfos del EmpirEO renovemos.

Ídem,

Desciende del EmpirEO, i la ancha esfera (1).

Ideíi.

No se vio en el EmpirEO; su hermosura.

Ídem.

El EmpirEO Aclamó la gloria mía? (1).

Ídem.

Aurora del EmpirEo, tú me inflama.

Ídem.

Las empirEAs regiones enamoran.

Ídem.

Ya, ya las puertas del EmpirEO giran.

Ídem.

Por las lumbreras del EmpirEO i cuanto (1).

Maury.

I echó al EmpirEO trono una mirada.

Arriaza.

Ya vé el EmpirEO complacerse en ella.

Ídem.

Las almas libres al EmpirEO van.

Ídem.

EBEONEO.

En vano a la mezquita errouEO zelo.

LuzÁN.

(1) Aquí hai hasta triptongo por sinalefa.
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ETÉREO.

Del ejército eterEO i fortaleza (1).

Herrera^

Príncipes, Reyes de la eterEA Corte.

ESCÓIQUIZ,

Si no es eterEA, transparente i pura.

Ídem.

I una Isabel será... la eterEA fama.

Arriaza..

Así la fama con su eterEA trompa.

Ídem.

Las eterEAS campañas.

Ídem.

La claridad eterEA cuando Jove.

Hermosilla.

Nuevo Keplero, a los eterEoe astros.

Lista.

Mas ya el celaje eterEO blanqueando.

Ídem.

Júbilo nuevo en las eterEAS cumbres.

Ídem.

Mientras la eterEA parte se desprende.

Maury,

Que aerEA joya, del eterEO Espacio (1).

Ídem.

Con eterEO fulgor i nubes de oro.

Frías,

Por la eterEA región Sagunto encumbra.

Ídem.

(1) Triptongo por sinalefa.
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En la eterEA región se desvanece.

M. DE LA Rosa.

FEREEO.

El ferrEO Marte, que de niebla oscura.

Hermosilla.

De ferrEOs rayos el silbar sin cuento.

Arbiaza.

La ferrEA llanta en las volubles pinas.

Hermosilla.

Llegó la ferrEA voz clara i sonora.

Ídem.

Recrujieron las ferrEAS armaduras.

Ídem.

Le mató el ferrEo Marte con su pica.

Ídem.

El ferrEO siglo de la eterna ira.

M. DE LA Rosa.

El ferrEO yugo i la servil cadena.

Ídem.

I el ancla ferrEA fatigando el cable.

Frías.

En la ferrEA diadema.

Ídem.

Enseñan a pensar. Los ferrEOs grillos...

Ídem.

Sus ya vencidos brazos a los ñudos

FerrEOs entregará.

J. G. González.

FOSFOEEA.

Que efímera, fosforEA i vacilante (1).

Frías.

(1) Triptongo por sinalefa.
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fulmínea.

Esgrime, esgrime la fulminEA Espada (1).

Lista.

Zumba en las aurEAS bóvedas el eco

Al fulminEO Estallar del bronce hueco (1).

Frías.

Las fulminEAs espadas.

Ídem.

FUNEEEO.

I fué el de Asdrúbal tu funerEO día.

Lista.

Con el funerEO canto.

Ídem,

gorqoneo.

El gorgonEO terror, la ardiente lanza.

Herrera.

heeculeo.

I del herculEO brazo la venganza.

Herrera.

Por el herculEO Estrecho (1),

Frai Luís de León

Hacia el herculEO Estrecho (1).

Arriaza.

Ya que el herculEO Estrecho enseñorea (1).

M. DK LA Rosa.

¿Visteis tal vez en el herculEO Estrecho (1).

Ídem.

Desde las playas de la herculEA Gades.

Frías.

(1) Triptongo po? sinalefa.
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M. DE LA KOSA.

Ídem.

Frías.

Frías

ígneo.

Cual ignEO globo en los estivos meses.

Hijo de mi ternura, en ignEAS letras.

LÁCTEO.

Ni el lactEO raudal de Juno.

Frías.

LINEA.

Que breve Iíhea rápida describe.

En ordenada linEA se colocan.

MARMÓREO.

Apenas sufre ni el marmorEo puente.

Lista.

De estatua hermosa en la marmorEA frente.

Maury.

Sobre la cumbre que en marmorEA nieve.

Frías.

Vendrá a chocar en la marmorEA meta.

Idkm.

El suelo fecundar; marmorEA nieve.

Idlm.

De sus marmoriíos fúnebres sepulcros.

Ídem.

MOMENTÁNEOS.

Los momentanEos años se pasaban.

AüRIAZA.



— 224 —

NESTOREA.

A la nestorEA Edad siglos aumentes (1).

Lista.

pampinea.

I de Sueno la pampinEA Enseña (1).

Ídem.

La pampinEA guirnalda. Sus gemidos.

Ídem.

Que entre pampinEOS lazos.

Ídem:

PURPUREO.

Beber purpurEOs mares determina.

Cáscales.

Se le cayeron del purpurEO seno.

GÓNGORA.

Estas purpurEAS rosas que a la aurora.

Espinosa.

La más purpurEA i refulgente rosa (1).

Esteban González.

¿I esto, purpurEA flor, esto no pudo.

RiOJA.

Entre purpurEAS rosas escondida.

Salazar i Torres.

I esa purpurEA flor, que alza su frente.

Quintana.

Su purpurEO color que allí aparece.

OlENFUEGOS.

PurpurEA boca, alabastrino cuello.

Arriaza.

(1) Triptongo por sinalefa.
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Tal en purpurEA sangre, ¡oh Menelao!

Hermosilla.

El arnés fué por la purpurEA sangre (1).

Ídem.

...Se alimentan

De pan ni beben el purpurEO vi»o.

Ídem.

Cual gusano quedó, purpurEA sangre.

Ídem.

PurpurEA sangre, porque nó el más débil (2).

Ídem.

I levantadas las purpurEAS ondas.

Ídem.

Se enrojeció con la purpurEA sangre.

Ídem.

Limpiaba el heroE la purpurEA sangre.

Ídem.

I la purpurEA sangre. Ni tampoco.

Ídem.

Dentro la cerca i el purpurEO vino.

Ídem.

Ni de purpurEA sangre enrojecido.

Ídem.

De purpurEO color a los humanos.

Ídem.

I el campo todo de purpurEA sangre.

Ilem.

Sobre el clavel purpurEO de sus labios.

Lista.

(1) Torpe obstrupción en tercera sílaba de la cuarta constituyente.

Para que este endecasílabo fuese verso, seria preciso decir:

El ames fué por ¡a purpurea sangre.

(2) Tres acentos juntos, algo pasables, en octava, novena i décima.

TOMO II. 29
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Sobre el carmín de su purpurEO rostro.

Lista.

Que no el purpurEo celestial semblante.

Ídem.

Gloria de tu verjel, purpurEA rosa.

Ídem.

Cuando el sol muere en sus purpurEAS Alas (1).

Ídem.

De ardor purpurEO bañado.

Ídem.

Con el cendal purpurEO dirigiendo.

Ídem.

Que en sus purpurEOS labios.

Ídem.

Los purpurEOS racimos; cual derriba.

Ídem.

Al robo del purpurEO Ganimedes.

Ídem.

Alba, purpurEA más que el sol brillante.

Ídem.

Mientras purpurEO El insectillo indiano (1).

Maury.

Entre las purpurEAS rosas.

Frías.

Rompen las uvas, i el purpurEO mosto.

J. G. González.

Ya el purpurEO color, ya mi nevado.

Ídem.

PurpurEA Aquí: los rios engalanan (2).

Ídem.

(1) Triptongo por sinalefa.

(2) Torpe obstrucción en la tercera silaba.
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Cuanto humilde alelí, purpurEA rosa.

J. G. González.

SIDÉREO.

Mansión ocupan i el siderEO trono.

InEM.

SUBTEERANEA.

SubterranEAS que moran de Saturno.

Hermosilla.

SULFÚREA.

En las sulfurEAS olas extendido.

ESCÓIQUIZ.

Que aun aquella sulfurEA lluvia espesa.

Ídem.

de sulfurEO polvo ennegrecidos.

Arriaza.

SulfurEA niebla que la vista espanta.

M. DE LA EOSA.

TARTÁREO.

1 penetrando hasta el tartarEO Averno (1).

Arriaza.

Las tartarEAS pasiones.

Lista.

I a los tartarEOS dioses consagrada.

Ideu.

Con grito horrendo la tartarEA gente.

Ídem.

(1) Triptongo por sinalefa.
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TERRÁQUEO.

Surcó el terraquEO giro.

virgíneo.

Colora en sangre tu virginEO manto.

Lista.

Del virginEO carmín la rosa llena.

Ídem.

Empero muestra cual virginEA rosa.

Blanco i Crespo.

vulcaneo.

El vulcanEO labor de acero puro.

zafíreo.

Alzados al zafirEO firmamento.

SiLVEIRA.

Frías.

Por la eterEA región alzando el vuelo,

I en las zafirEAS bóvedas alzadas.

Ídem.

básteos.

BastKOs, en tanto, el lúgubre tributo.

Arriaza.

¿Qué tal, Sr. D. J. C. P.?

¿Escuece? ¿Escuece?

I porque no se me diga que

Danao,

etérea,

cerúleo, etc., etc.,
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al fin de verso son voces esdriijulas, no he citado autoridades
como las siguientes:

Que por vengar a Aquilea muchos Dan a os.

HEniIOSiLLA.

Nireo, el más hermoso de los Dan/ os.

Ídem.

Los que a Ilion trajeron de los DanAOs.

Ídem,

Yo ahora me retiro i a los DanAos.

Ídem.

Yo por el más valiente de los DanAos.

InEM.

Indeleble, si alguno de los DanAos.

Ídem.

De tu edad, i ninguno de los DanAos.

Ídem.

Los otros capitanes de los DanAos. Etc., etc.

Ídem.

Hirió en medio del codo, i las eburnEAS.

Ídem.

Al estruendoso. Zefir9 ^ ^^ BorEAs.

Ídem.

Sembró de rosas la región eterEA.

Ídem.

Cual gavilán que la región eterEA.

Ídem.

Vieron bajar de la región eterEA.

Ídem.

De Jove sea el principio al que la eterEA. (1)

J. G. González.

íl) Es mala contracción la triptongal de seael.
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Dijo i las cejas inclinó cerulsAS.

Hermosilla.

De las obscuras simas subterranEAs.

Ídem.
Etc., etc.

En vista de tantos cientos de autoridades, ¿podrá todavía

sostener el Sr. Catedrático C. P. que dos absorbentes inacen-

tuadas no forman diptongo por naturaleza prosódica? ¿Se

atreverá todavía a sustentar que cuando aparecen constitu-

yendo una sola sílaba métrica dos absorbentes inacentuadas

es por contracción o por sinéresis? ¿Puede prevalecer contra

cuatrocientas autoridades (que yo podría en el acto duplicar

recurriendo a las cédulas que poseo de otros poetas, i que a la

paciente lectura de nuestro Parnaso le seria fácil decuplar),

puede prevalecer contra cientos i millares la media docena de

ejemplos citados por Bello, en que aparece desatado el dip-

tongo de absorbentes inacentuado, final de dicción? ¡I qué

ejemplos! ¡I de qué autores!

Cuando a un hé-ro-e quieras.

¡Pues si para pronunciar ese deplorable renglón se nece-

sita desquijarse i poner la cara fea...! ¡I de unSAMANiEGO, des-

cuidadísimo versificador
,
que seguramente la Rutina sigue

poniendo en las manos de la niñez, como si fuera el gran de-

siderátum pedagógico pervertir el oído, para que la poesía

llegue a desaparecer!

¿No es absurdo promulgar que lo que todo el mundo prac-

tica es la excepción? Tanto valdría decir que la abstinencia es

la regla, i el comer todos los días es sinéresis.

Todo el mundo tiene una conciencia, Sr. D. J. C. P.; todo

el mundo ha de dar cuenta de cuanto contra conciencia haga:

¡todo el mundo ! I también
,
quien persevere todavía en el

error, cuando ya su conciencia ve claramente, o empieza a

vislumbrar que una opinión carece de fundamento.
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CAPITULO II.

DOS ABSORBENTES INACENTUADAS ANTES DE LA SILABA

DEL ACENTO FOEMAN DIPTONGO.

Lo diclio en el capítulo anterior es aplicable al presente.

Seré, pues, mui parco en consideraciones.

A.

Una absorbente puede ser diptongo de sí misma antes de

la sílaba del acento.

Las combinaciones son tres:

aa, ee, oo.

1.° Examinemos el caso de

aa

no finales e inacentuadas antes de la sílaba del acento: for-

man diptongo.

I si algnn bAHArí morisco.

Calderón.
Constituyen

EXCEPCIÓN (1)

las dos aes de tahalí, que, por no tener acento, deberían for-

mar diptongo, i que, sin embargo, en la práctica no lo forman.

Vistoso tahalí: Belerofonte.

Hermgsilla.

(1) Kecuérdese que 6?/7ionero también constituye excepción en la clase de
absorbibl'^ i absorbente, mientras que en tohalí las vocales desligadas son dos
absorbentes.

I
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Del bien labrado tahalí pendiente.

Hermosilla.

El grueso correón del grande escudo

I el ancho tahalí de que pendía.
Ídem.

Dio del hermoso tahalí pendiente.

Ídem.

2.° Examinemos el segundo caso de

ee

no finales e inacentuadas antes de la sílaba del acento: for-

man también ddiptongo.

Teng9; i acrédor a quien.

Calderón.

¿Quién crérá que la fortuna.

Idkm.

Bien créréis que siento el veros.

Ídem.

En todo la preminencia.

Ídem.

Al rudo Alcón cedió? GrEEfé primero.

J. G. González

S9Í entonces su védor.

Ídem.

PosEErá los prodigios de belleza.

LlBTA.

LEEré en tu oscuridad; harás que fuerte.

ClENFUEGOS

Con más vtHEmencia ansiado.
^

Quintana.

¡Con qué vEHEmencia te recuerda, triste.

ClENFUEGOS.
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¡Cuan patente es la falta de análisis de cuantos asegur

que una h interpuesta entre vocales impide los diptongos!

an

3.° Son raros los casos en que una o forma diptongo con
otra antes de la sílaba del acento.

Coordina tas ideas, si las tienes.

Pero, en cambio, son numerosos los casos en que lo for-
man en sílaba posterior a la acentuada (según tenemos ya
visto):

Hoi vengo buscándos: basta.

Calderón.

Que en diciéndós quien soí luego.

Ídem.

Sino vos, habiéndos visto.

Idesí.

Porque hallándós desta suerte.

Ídem.

Viéndoos andar con capote.

Tirso de Molina.

Ruégeos, Númenes santos, que a este joven.

J. G. González.

B.

Las absorbentes inacentuadas se combinan entre sí de dos
€n dos, antes de la sílaba del acento.

Los casos son seis, como tantas veces se ha indicado:

«o, «e, oe,

oc, ea, eo.

1.^ Empecemos por las combinaciones

ao, ae:

inacentuadas antes de la sílaba del acento, forman dip-
tongo.

TOMO n.
3Q
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ao.—l en el mar de tus lágrimas AHOgado.

Arriaza.

AHOgaba en nuestros pechos la alegría.

M. DE LA Rosa.

Mi voz AHOgaba el reprimido llanto.

Ídem.

Mi corazón se AHOgaba (1).

Ídem,

Cuando tornó a latir mi AHOgado pecho ':2).

Duque de Rivas.

No supiste en tus lágrimas AHOgar.

Alarcón.

Que venia a ser a Horcado.

Calderón.

Venga usted a ser AHorcado.

Ídem.

AHOrcarme quisieron éstos.

ÍDEM.

I no valgo cuatro cuartos

ParA AHorcado. I fuera desto (2),

¿Qué AHOrcado no es como un pino (2)

De oro en el común lamento?

Ídem.

Como antes observé, la h interpuesta no impide ^la dip-

tongación.

Los Focenses. También a LAOmedonte.

Hermosilla.

Iris luego en figura de LAodice.

Ídem.

Que entonces en la estancia «le LAOdice,

Ídem.

(1) Aquí hai hasta triptongo por sinalefa.

(2) Triptongo.
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Hijo de LAOmedonte (le decía).

Hermosilla.

sin que LAOmedonte lo entendiese.

Ídem.

Del necio i orgulloso LAOmedonte.

Idkm.

Bucolión del claro LAOmedonte.

Ídem.

Yo i Apolo al heroico LAOmedonte.

Ídem.

Hijo de LAOmedonte i en sus días.

Ídem.

I lo tuvo por hijo a LAOmedonte.

Ídem.

Arrojados, al duro LAOmedonte.

Ídem.

LAOmedonte i en Troya se criaron.

Ídem.

Que al hacerla mi esposa dio a LAOtoe.

Ídem.

I debelaste al mAHometano fiero.

Lista.

En el soberbio alcázar MAHometano.

M. de la Rosa.

Yo no sé ya quién S9Í, ¡oh, MAHometano!...

Alarcón.

Me preguntas quién soi, ¡oh, MAHometano!...

Ídem.

ae.—AI AHErrojado Orestes.

Lista,

AHErrojar vuestros padres i hermanos.

M. de la Rosa.



— 236 —
AHErrojará sus inocentes manos.

M. DE LA líOSA.

Al amago en el polvo CAErá.

Ídem.

Aun a los IsrAElitas, que gozaban.

ESCÓIQUIZ.

Por diéresis en
zaherir,

la a i la e, que, no estando acentuadas, deberían formar dip'

tongo, suelen no formarlo.

A Juno zaherir, así decía.

Hermosilla.

2.0 Sigamos con la combinación inacentuada

situada antes de la sílaba del acento: e i «, así, forman dip-

tongo.

Porque después que miras tus fEAldades.

JAUREGUI.

¡Oh, palabra crEAdora, fuente eterna.

Lista.

Al par abarca la crEAción inmensa.

M. DE LA Rosa.

Vuestra lEAltad sobornó.

Tirso de Molina

Su vivo celo, su lEAltad segura.

EscóiQuiz.

Son triunfos de lEAltad, triunfos del trono.

Frías.

Por temor o lEAltad, la propia pena.

Alarcón.
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El polen procrEAdor! Unas alegres.

Lista.

Cual si la reja en rEAÜdad hubiese.

Hermosilla.

Quizás entonces rEAnimado fuera.

Frías.

SaborEArá a su gusto la ambrosia.

EscóiQuiz.

A la ciencia tEAtral, siempre mostrando.

Duque de Frías.

3.° Veamos ahora la combinación

eo

inacentuada antes de la sílaba del acento: esas dos absorben-
tes forman, así, di])tongo.

-De JEHOvá sus altares i su silla.

ESCÓIQUIZ.

Del gran JEHOvá descarga su justicia.

Lista.

JEHOvá depone el rayo vengativo,

ÍDEM.

El gran JEHOvá recibe al Hijo amado.

Ídem.

El rostro de JEHOvá; su voz tonante.

Ídem.

Mostró JEHOvá a los hombres aplacado.

Ídem.

Le confió JEHOvá, Dios de venganza.

Ídem.

«Victoria al gran JEHová;» la hueste alada.

Ídem.
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Gloria, honor a JEHOvá; ¡triunfo a su amada!

Lista.

< ¿Quién como tú, JEHoyá? Tu nombre augusto.

Ídem.

La esposa de jEHOvá; se disiparon.

Ídem,

Mira jKHOvá con divinal agrado.

Lista.

JEHOvá, el justo JEHOvá, desde la cumbre.

Ídem.

Mas ¿cómo, gran JEHOvá, tu alteza anhela (1).

Ídem.

¡JEHOvá!... ¡JEHOvá!... Los cielos se estremecen.

M. DE LA Rosa.

Con rojas plumas i lEOnados trajes.

Ídem.

¡I los lEOpardos! Nunca de los griegos.

Hermosilla

Ancha piel de lEOpardo le cubría.

Ídem.

4.^ Examinemos, por fin, las combinaciones

oa, oe:

inacentuadas antes de la sílaba del acento, forman diptongo.

oa.—I de BoAbdil la patria envilecida.

M. DE LA Rosa.

Del pérfido BoAbdil dejado apenas.

Ídem.

¡Era BoAbdil!... ¡BoAbdil, el fruto airado.

Alarcón

(1) Alteza, anhel&: fea contigüidad de dos asonantes en ta.
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¡Era BoAbdil, cuya ominoea estrella.

Alarcón.

¡Era BoAbdil, que con indigna mano.

Ídem.

¡Era BoAbdil, que desde allí veía.

Idkm.

¡Era BoAbdil, que la postrer mirada.

Ídem.

BoAbdil la contemplaba adormecida.

Ídem .

BoAbdil de aquel edén se despedía.

Ídem.

De BoAbdil puso el colmo a la amargura.

Ídem.

Dijo al débil BoAbdil de esta manera.

Ídem.

Así BoAbdil, lanzado de aquel mundo.

Ídem.

¡Era BoAbdil, a quien su negro sino.

Ídem.

¡Era BoAbdil, a quien su suerte dura.

Ídem.

Prontamente coa gula, si agitado.

Hermosilla

oe.—De recuerdos de amor i de poEsia.

Alarcón.

RoEdor el diente de voraz ganado.

Lista.
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CAPITULO III.

INFRACCIONES.

Siendo, pues, regla general del castellano el ligar en dip-

tongo dos vocales cuando ninguna de ellas se halla acentuada,

constituyen violación de este principio general de la lengua

los desates de tales diptongos naturales.

Semejantes infracciones son de dos clases:

1.^ Desate de los diptongos naturales de dos absorbentes

inacentuadas;

2.^ Desates de los diptongos de vocales inacentuadas en

los demás casos que pueden ocurrir, cuando en la pareja haya

absorbibles.

Primera clase de infracciones: desate del diptongro de dos absorben-
tes inacentuadas.

Estas absorbentes pueden estar

A).—Después de la sílaba del acento.

B).—Antes.

A).—Absorbentes inacentuadas después del acento,

eo.— Los caudillos aerEOs vestidos.

ESCÓIQUIZ.

ea.—Hicieron las aérEAS torcazas.

J. G. GODZÁLEZ.

El BórEAS alzado: los que habitan.

Ídem.

Las elísEAS flores renovando.

EscóiQüiz.

Como que en el EmpírEO, primero.

Ídem.
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EspontánEAmente se desvia.

Escóiquií:.

EtérEA llanura una mirada.

Ídem.

Los intrépidos heroES Tebanos.

Ídem.

Que como los de un héroE tendiste.

Arriaza.

Ni el héroE que vimos hace una hora (1).

J. G. González.

•I si el héroE nuestro, Letio amado,

IdÉm.

Ya ve usted, Sr. D. J. C. P., cómo yo también iie dado

con algunos casos más que no vio Bello. Él vio seis. Yo he

dado casi con el doble. ¡Pero estos poquitos son el fruto (?)

de todas mis lecturas! ¿I por qué tan poquitos? Porque la regla

general es el diptongo, cuando no hai acento en cualquier pa-

reja de vocales.

B.—Absorbentes inacentuadas antes del acento. Son tor-

písimos tales de&ates de diptongos.

qa.—Al fiero cadAHAlso.

Lista.

ae.—Escuchemos su voz: i amAEstrados.

Cienfüegos.

ao.—LAomedonte, i solos seis navios.

Hermosilla.

LAOmedonte injusto los salarios.

Ídem.

(1) Debe ser iunq Jiora>.—Este horrible verso contrae ilegalmente e ilegal-

mente desata. ¿Quién pronuncia algo como

Hi el hérode que vimos hace unliora?

TOMO II. 31
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oa.—Que es ya de B9Abdil eternamente.

oe.—Con diente agudo roErá sus letras.

Tus galas rompa el r9Edor gusano.

Hijo de Tetis: r9Edor agravio.

Lejos de tu familia, roedores

,

De roEdoras furias envidiosas.

Si eres tú la PoEsia,

¿Qué voz dirá tus encantos?

Si eres la eterna Armonía,

¿Qué falta hacen otros cantos? (1).

ClENFUEGOS.

Ídem.

Ídem.

Hermosilla.

J. G. González.

ClENFUEGOS.

Alarcón.

Diera mi moribunda p9Esia.

¡Oiga, i qué p9Esía tan extraña!

La poEsia desfallece i muere,

í-a.—¡Qué crEAción tan nueva de placeres!

Toda la crEAción, i allí suspenso.

La ÍEAldad del vicio; pero huyóse.

Contra la lEAltad de un pueblo entero.

Quintana

Arriaza.

Ídem.

Ídem.

Maury.

Bretón.

Arriaza.

(1; Faltácen, pésima contracción.
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ea,—La lEAltad i la perfidia armada.

Arriaza.

Aquí pelEAremos con los Dañaos.

Hermosilla.

Pero en rcAÜdad sus propios males.

te.—El ser posEEdor, como él decia.

ea.—Donde el esforzado aliento

Del ínclito lEonés,

Terror de la gente alarbe,

De la cristiana sostén.

El blasón lEOnés i el castellano.

Por segundo al valiente LEonteo.

Ídem.

J. G. González.

Duque de Frías.

Ídem.

Hermosilla.

¿Quién, por más que los infractores de las leyes prosódi-

cas se abroquelen tras el comodín pomposamente denominado

diéresis., quién puede disculpar la mayor parte de estas desdi-

chadísimas infracciones?

Sólo un versificador tan malo como Escóiqüiz podía decir

Los intrépidos hérodes tebanos.

Algunos de las desates anteriores podrán disculparse por

la tan socorrida diéresis; pero ¡otros! ¿cómo?

Segranda clase de infracciones: desate en los demás casos de inacen-

tuadas que pueden ocurrir, en que entra alg:una absorbible.

Desates ilegales en que se encuentra la absorbible u.

lia.—Esparcís scAvísimos olores.

J, G. González.

eu.—A ErEUtalión, que de escudero.

Hermosilla.
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eu.—ErKUtalión quité la vida.

Heruosilla.

ErEUtálion era, i la armadura

Del Rei Aritoo puesta tenia.

Ídem.

Pero ella de los otros rEHUsando (1).

Ideu.

KEHUsaba, tú mismo su flaqueza.

Ídem.

Conferenciaban, rEHUsando todas.

Ídem.

REHüsaré el afán. O sople frió.

ClENFUEGOS.

Volad a rEuniros; sed hermanos.

Ídem.

No estoi solo... Las tropas rEunidas.

Arriaza.

[ en tomo a los Ayaces rEUnidas.

Hermosilla.

La contienda fatal, nos rEunimos.

Ídem.

Un escuadrón se rEUnió escogido.

Ídem.

I en torno de él los griegos rEunidos.

Ídem.

Al escuchar su voz se rEUnieron.

Ídem.

Al lado de la tienda rEUnidos.

Ídem.

En numerosa escuadra rEUnidos.

Ídem .

(1) Recuérdese que la h no desata diptongos.
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ou.—I en derredor de Glauco rEunidos.

Los grandes i prelados rEUnidos.

Sus rEUniones hórrida academia.

De prisa escrito en rEUnión pimplea.

¡Mentira parece que haya quien diga:

re-u-nión!

í/e.—Inútil cruEldad que ni su gloria.

Hermosilla.

Frías.

Maury.

Bretón.

Hermosilla.

Desates ilegales en que entra la absorbible i.

ia.—A quien los dioses llaman BriAreo.

Si debe el CriAdor Omnipotente.

I ése no es, dicen, criAtura humana.

De varias monstruosas en Aturas.

Como suele tal vez el caminante

Que VIAJÓ por numerosas tierras.

ie.—Se veia el escudo niElado.

io.— Ilioneo, que por todos ruega.

I para descender violentado.

por mis ojos violento rompe.

Hermosilla.

escóiqujz.

Arriaza.

Ídem.

Hermosilla.

Ídem.

Ídem,

escóiquiz.

Cienfuegos.
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io.—Arrastran los torrentes violentos.

ClENFUEGOS.

qi.—Tienen a su cuidado, o pronibirla (1).

Hermobilla.

Su Rei a los Troyanos proHibiera.

Ídem.

Usar de ella en las lides pranibido.

Ipem.

Nuestras huestes, nos tiene proHibida.

EscóiQüiz.

Ya el cavador la proHibida azada

No teme de empuñar, i hace suyo.

J. G. González.

Desate ilegal de dos absorbibles inacentuadas.

i(¿.—Comunicar su fluidez serena.

Maury.
...I temerosos

Huirán de la lid, i su derrota.

Hermosilla.

Ella prestó la fuerza ruinosa.

Arriaza.

A veces no es fácil decidir si un verso infringe o nó la

regla de que dos inacentuadas forman diptongo. ¿Cómo midió

Heemosilla el siguiente endecasílabo?

En torno de Diomedes reunidos.

¿Recitaba

En torno de Di-ó-me-des reu-ni-dos,

O bien

En torno de Dio-mé-des re-u-ni-dos?

En el primer caso no bubo infracción de regla ninguna: en

el segundo, sí.

(l) Recuérdese que la h no impide los diptongos.



PARTE II.

De las parejas de vocales, una de las cuales tiene
acento.

Cuando una de dos vocales contiguas tiene acento, pueden

ocurrir los siguientes casos:

Las dos vocales son absorbentes ísunca hai diptongo.

Si el acento está en la

absorbible nunca hai
absorbible i absorbente. \ diptongo.

Si el acento está en la

I
absorbente puede ha-

Una de las dos no lo es \ ber diptongo o nó.

Si el acento está en la

absorbible nunca hai
absorbente i absorbible. ^ diptongo.

Si el acento está en la

absorbente puede ha-
ber diptongo o nó.

Las dos son absorbibles 1

P"^^^^ ^^^«^ diptongo
( o nó.

SECCIÓN I.

PAREJAS DE ABSORBENTES, UNA DE LAS DOS CO.V ACENTO.

Si son absorbentes las dos vocales contiguas, i una de ellas

tiene acento, puede ocurrir lo siguiente:
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( cr6Ó

1.0 Que detrás de la pareja no haj'a sílaba ;

'

¡creólo

3.0 Que detrás de la pareja haya dos sílabas ! ;

'

Como se vé, en cada uno de estos tres casos el acento de

la pareja de absorbentes puede estar en la segunda o en la

primera absorbente.

Regla.—Cuando de dos absorbentes contiguas una tiene

acento, ésta no forma diptongo con la otra.

Examinemos con separación los casos.

CAPÍTULO I.

DE DOS ABSORBENTES CONTIGUAS, UNA TIENE ACENTO: NO HAI

SÍLABA DESPUÉS DE LA PAEEJA.

§1.

DE DOS ABSORBENTES, UNA TIENE ACENTO.

No liai sílaba después.

El acento está en la segunda absorbente.

No liai diptongo.

Las voces son ictiiiltimas.

aá.—El hijo de AbrAhÁm i ve rompido.

Lista.

1 tú, blando azAhÁr, que de oro i nieve.

Ídem.

CIÓ.—FAÓn con mirto i lauro la corone.

Maury.

Aun se oye a LicAÓn encarnizado

Vagar las selvas.

J. G. González.
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<ió.—Depuso SabAoth la espada ardiente.

Lista.

Tú, SabAOth, hablaste, i no parecen.

Ídem.

•ae.—Miró CAKr su cetro fulminante.

ClENFUEGCS.

A.1 mirarle CAEr, yerto, erizado.

Ídem.

Ajeno de CAEr en tal desbarro.

Arriaza.,

1 candido es el lirio i se marchita

A su CAEr.

J. G. GONZ.4l.E7.

¡Oh, hijos de IsmAEJ! El marchitado.

CIE^FUEGO^^.

I el santo de IsrAEl abrió su mano.

Herrera.

¡Oh, santo de IsrAEl! La niebla oscurn.

Lista.

A RaÍAEl i a Murillo.

J. G. González.

TrAErlos hombres a su dulce mando.

Cienfuegos,

Fuego trAKd i en escuadrón cerrado.

Hermosxla.

TrAEd a Dafni a casa.

J. G. González.

oó.—De Hipotoó animoso defendía.

Hermopilla.

De Hipotoó i Forcis el cadáver.

Ídem.

¡Loor sin fin a Gutenberg, que un día.

Duque db Frías.

TOMO II. 32
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oó.—A\ gran Pirot9Ó, prole de Jove (1).

Hermosilla .

oé,_Cien copas ¡Evohé! dad a mi fuego.

ClENFlEf^OS,

¡Mil veces Evohé! que ya resuena.

Ídem.

Resaltando? ¡EV9HÉ! salid, oh, hermosas.

Ídem.

Zafio, torpe, soez, i con más traza.

Arriaza.

eá.—Dijo: i cual suele borEAl aurora.

M. IiELA. Ros\.

Solía pelEAr i en valentía.

Hermosilla.

I en la tumba teaI flores derrama.

Duque de Frías.

Ninfa rEAl que en la campiña amena.

Lista.

La diadema teaI se confundía.

Frías.

Cautivo i solo en el ReaI cristiano.

Alarccn.

e(j,_Haga más fuerte al campEÓn esclavo.

ClENF legos.

Cual jabalí o kón que de sabuesos.

HeRMOSIL'oA.

Separado el Ieóu probar sus dientes.

Lista.

Sombra del gran Leóu, vagas llorando.

Ídem.

il) Dos asonancias mui próximas en ge: prole, Jove.
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€Ó.—Del tigre inclemente, del fiero lEÓn.

M. DE LA F-OSA.

Ancha piel de lEÓn vistepor manto.

Ídem.

Ved a LEÓn i a Burgos i a Toledo.

Duque de Frías.

A par las garras del kón sañudo.

Ídem.

De LEÓn la corona vi asentada.

Ídem.

Adormido Leód, cansado atleta.

Alarcón.

Ved el gran pantEÓn del gran monarca.

Arriaza.

Cerrado pantEcn, fosa colmada.

Alarcón.

I ptor, cuanto haber sido.

Calderón.

Por lo pEor? Tú que tienes.

ídem.

Como enfermo, lo pEor.

Tirso de Molina.

Que cifras lo pEOr de bruto i ave.

Fr. Diego González.

El gran TimolEÓn cuando a los mares.

Lista.

Bate, si crece, el torrEÓn alzado.

Ídem.
§11.

de los absorbentes: una tiene acento.

No existe sílaba después.

El acento está en la primera de las dos absorbentes.
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No hai diptongo

.

Las vocis resultan llanas.

áo.—SosegAOs, señora, alzad del suelo.

Calderón.

¡AlzAOs, pues, armAOs con presteza!

ESCÓIQUIZ.

LevantAOs, ¡oh grandes de la tierra!

ClENFUEGOS.

LevantAOS i ved si al que primero.

Hermosii.la.

AcercAOs, que yo ni de vosotros.

Ídem.

AnimAOs; por ver si el fulgurante.

Ídem.

Gózaos ya, del campo moradores.

J. G. González.

Tráiganlos luego. ¡En qué caos

De confusión estol puesto!
Tirso de Molina.

La desanión es caos, muerte, nada.

ClENFUEGOB.

Del caos en el túmulo yacía.

Ídem.

¡Cuánta noche, cual caos espantoso!

Idrm.

De la muerte, del caos i la noche.

Ídem.

¡Oh, tú, hermoso caos, i tú, eterna (1).

Lista.

Seno del caos; su esplendor fulgente.

Blanco i Crespo.

(1) Es mui torpe hiato el de tú her
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do.—Movió sin ellos las pesadas daos.

M. DE LA Rosa.

Suben las altas daos presurosas.

J. G. González.

de.—Como tal vez de opuestos segadores

Dos tropas suelen por los mismos sulcos

A porfía segar de cabo a cabo
De un rico labrador la mies dorada:

Cabu a un lado i otro en densa lluvia

Haces de avena i trigo: así los Griegos...

LuzÁx.

Su trono cae, i la virtud sencilla.

ClENFUEGOS

...i las espigas

En tierra caeu sin cesar al filo

De las cortantes hoces.

Hermosilla.

Deja el fruto formar i cae en tierra.

Lista.

Cae en tierra a las '.ranos de aquel mismo í^l\

Ídem.

I CAEn si asaltar el muro intentan,

J. G. González.

TrAE a su dulce mando.

ClENFLEGOS.

oa.—Hubo en Goa una señora.

Calderón.

En Goa públicamente.

Ilem.

Ge,—I cien gayados músicos, unido

Al oboE el laúd en pautas nuevas,

Armónicos recuerdan al oido

Las magias de la cítara de Tebae,

Maury.

(1) Obstruccionista en novena.
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óe.—Que llega, que llega; aliento al oboE

I el coro que I9E.

Maury.

éa.— Bella como CiterEA. (1),

Como Diana arrogante.

Duque de Frías.

I si queréis que el universo os crEA

Dignos del lauro en que ceñís la frente,

Que vuestro canto enérgico i valiente

Digno también del universo sea.

Quintana.

¿I habrá don para mí que grato sea?

J. G. González.

éo.—¡DetenEOS, Argivos! I los arcos.

Hermosilla.

Como rEO de muerte que a la vida.

Alarcón.

Como rE03 ante un juez.

Ídem.

ee.

—

Lee esta triste carta en que me obligo.

Arríaza.

Obseevación.—Cuando no hai sílaba después de una pa-

reja de absorbentes la primera de cuyas vocales tiene acen-

to, cabe contraer en una sola sílaba las dos absorbentes; pero

sólo es lícita esta contracción en las tres combinaciones

áo áe óe

en que el acento no viaja.

Fuera de estas tres contracciones, las otras tres son mui
duras i violentas; porque el acento tiene que viajar.

He aquí ejemplos de esas contracciones lícitas:

áo.—Antigua noche, como el caos profundo.

ESCÓIQUIZ.

(1) Recuérdese que Herrera pronunciaba Ci-té-rea.

Venus Citerea derramó dejando.
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ao— Del CAOS antiguo: amcr los aborrece

ClENFUEGOS.

Del CAOS profundo i de la eterna roche.

Lista.

De entre la oscuridad del caos profundo.

B. ANCO I Crespo.

DeclarAOs que bien podéis.

Tirso de Molixa.

LlegAOs acá, señor mió (1).

ÍDEM.

Mortales, humillAOs. Suba el incienso.

Lista.

ProtesilAO rigió, de Marte alumno.

Hermosilla.

ProtesilAO i Podarces de la misma ;2;.

Ídem.

áe.—CAEn sobre el mar, i a un tiempo le concitan.

LuzÁN.

¿Cae? ]Mi frente mojó i el rio suena.

ClENFUEGOS.

Lentas son; cAEn, i yace lastimero.

Ídem.

Las aguas caeu, i en abismoso asiento.

Ídem.

Sobre nosotros cae. ¡Niño infelice!

Llora ya, llora.

Ídem.

Tu giro de dolor; cae i en tu ocaso.

Ídem.

(1) Obstruccionista en sesta. Para que la estructura octosilábica resultebuena, hai que pronunciar <Séñor n,w.->
"í^uauíca resulte

duSen'^ve'l-dad''''''^'^''"''"'-
''"^^''*"^*°"^°^

^
•

' por medio de sinalefa,
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áe.—De la tierra fatal que cae rodando

A henchir la soledad de los sepulcros!

ClENFUEGOS.

I desmáyase i cae, i el reino odiado.

Ídem.

De las trémulas manos cae la lira.

Lista.

Cae desplomado el trono diamantino.

Ídem.

Pálido cae de vuestra impura frente.

Ídem.

En polvo cae deshecha.

M. DE LA EOSA

Caeu las ferradas puertas.

Idkm.

Cae de su débil diestra desprendida.

Ídem.

La horrenda mortandad: cAEn los valientes.

Ídem.

de.—De Sil®E, cu$'0 curso arrebatado.

EscóiQUiz.

Yese, pues, que son admisibles las anteriores contraccio-

nes en que el acento no viaja; pero, por liaber de viajar, no

deben pasar contracciones como las que siguen:

oá.—El mensajero de LisboÁ, i conoce.

TjRso de Molina

eá,—Las niñas solfEÁn por si.

Quevedo.

eó.—DoIeós de quien de miedo está en tortilla {V.

Ídem.

En estas contracciones el acento, que normalmente está en

(1) Contracción dnií.siína.
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la primera vocal, tiene que trasladarse a la segunda. Por
sólo pasan las contracciones en que no hai viaje, o aquelL
que se prolonga el sonido de la primera vocal," como lee
traído en le, cree en eré, etc. " '

eso

as en

con-

ee.—¿CrEE que Jo soñaste ahora?

Tirso le Molina.

¿Créis acaso que os pregunto.

Ídem.

Su traslado, créd de mí.

Ídem.

Una mentira se eré!

Calderón.

Al mirarla ni crér ni dudar puedo (1).

Ídem.

—Pues si lo tomo, verás

Que es sólo para rompeJle.

—Rómpele después de lélle.

—Eso sí; ruégame más.

Que es la causa porque el lérle.

Volviendo a lér el papel.

Aquel que sin dormirse lEEr escuche.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Lista.
9_a jQ a

Pálidos i delgados de lEEr libros (2).

Ídem,

I el libro cierra que anhelante le.

ESPRONCEDA.

(1) Obstruccionista en novena.
(2) Fea obstrucción en novena.

TOMO II.

33
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CAPITULO II.

DE DOS ABSORBENTES CONTIGUAS, UNA TIENE AGENTO.

§ I.

DE DOS ABSOnSENTES, UNA ACENTUADA.

Existe una sílaba después.

El acento está en la segunda de las dos absorbentes.

No hai diptongo.

Las voces resultan llanas.

AÓ -|- una sílaba.

aó.—I en tan estrechos límites se AHOga (1). -

M. DE LA RoSAc

¿Por qué en mi pecho no AHOga (1).

Bretón.

Pero yo propio, sin querer, AHondo.

M. DE LA Rosa,

En vano opones a tu amantE AHora (1).

Bretón.

I esa verde corona que en las vides

Anora ves, mañana desparece.
J. G. González.

De la, inmortal CalAHOrra.

Bretón.

Inocente desAHOgo.

Ídem.

Era el poder inicuo de MAHoma.

Alarcón.

(1) Obsérvese que por sinalefa hai un diptongo.
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AÉ -]- una sílaba.

aé.—Si no es que algún traidor ha contrAHEcho.

Tirso de Molina.

El hijo de LAErtes. I en la corva.

Heríiosilla.

Sino en la voz también a tu lOAEstro.

J. G. González.

Cual herida de rápida SAEta.

M. DE LA Rosa.

oÁ -|- una sil

oá.—En almoHAdas de vellón i oro.

Maury.

Cuyo boAto i majestad esquiva.

^ Alarcón.

oó -f- xma silaba.

00.—Se entregaban cobardes. La coHOrte

De los Troyanos hacia el ancho muro,
alzados los broqueles caminaba.

Hermósilla.

Alegre cantaría sus loores.

ClENFUEGOB.

Aplaudirán con líricos loores.

Lista

El himno faltará de tus loores.

Ideit.

Por escuchar mi queja i mis loores.

Ídem.

derrama a dos manos tus l90res.

M. DE LA Rosa.
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oó.—I sus hechos dijesen i loores.

J. G. González.

Con simple avena alzamos tua loores.

Ídem.

oe + una sílaba.

oé.—Saca a plaza un poEta perdulario.

M. DE LA Rosa.

Resuenen por doquier... ¡Ved al poEta.

Alarcón.

Tres años de proEzas singulares.

Arbiaza.

Las proEzas te asombraran.

EÁ -j- una sílaba,

eá.—Adore, pues, a Ceres lo aldEAno.

Así te venga. Ayer al Oceauo.

Hija del OcEAno.

A las playas del último Oceauo.

Ciñó con OcEAno dilatado.

Do se dilata el Oceauo inmenso.

Rayando el OcÉAno.

No responde bramando el OcÉAno.

Bretón.

J. G. González.

Eermósilla.

Ídem.

Lista

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Blanco i Crespo.
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eá.—Del OcEAno los profundos senos.

Lista.

¡Infinito OcEAno! ¡Aniquilada!

Alarcón.

I me llama la voz del OcEAno.

Ídem.

En tanto que el espléndido Oceauo.

Ídem.

Cuanto hoi drcunda i cubre el OcEAno...

Ídem.

¡Como el ancho Oceauo i el Desierto.

Ídem.

Entre ondEAntes ricas colgaduras.

Arriaza.

Hasta los cielos ondEAndo sube.

Duque de Frías.

La platEAda luna no es más bella*

Lista.

Enlaza al hombre recrEAndo al mundo.

ClENFUEGOS.

Mi bien, SEAmos amigos.

Tirso de Molina.

SerpEAnte arroyuelo, plata i yerbas.

Lista.

Con toruEAdo brazo i blanca mano,

Arriaza.

EÓ -j- una sílaba.

eó.—Baño sino en la fuente de BEOcia.

Lista.

Gloria de los latinos campsones.

Ídem.
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^ó.—Lo3 fieros campEones.

Eran de ver aquellos campEOnes.

I Céfiro a ruego suyo

El blando aliento recoge,

I de sus arpas Eolias

Saca tristísimos sones.

Arpas Eolias sin contacto humano,
Armoniosas por el aire vano.

De cuevas de lEones enlazada.

Los iEOnes del carro de Cibeles.

Contra tigres, lEones, pardas hienas.

Luchando con kones africanos.

I a la hircana lEOna embravecida.

Ser hijo de mastín i de kona.

I sobre el solitario mausEOlo.

Ayerbe comandaba los pEOnes.

Voló por los ausonios torrEOnes.

Los flacos torraones, sostenidos.

El mal trabado muro i torríones.

M. DE LA Rosa

Frías.

M. DE LA Rosa.

Maury.

Lista.

Arriaza.

m. de la eosa

Ídem.

Idew.

J. G. González.

Arriaza.

Duque de Frías

Lista.

M. de la Eosa.

I CEU.
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EÉ
-f- una silaba.

eé.—Obedeceros procuro,

I pienso que me honraréis

Tanto que de mi créreis

Lo que de mi estáis seguro (1).

Calderón.

§ II.

DE DOS ABSORBKNTES, UNA ESTÁ ACEXTUADA.

Existe una sílaba desjDués.

El acento está en la primera de las dos absorbentes
No hai diptongo.

Las Yoces resultan esdrújulas.

ÓA -j- una sílaba.

O.2.—Las olas, i a la TrÓAde llegaron.

Que a la TróAde vavan, i la pira.

ÉA -f- ^ina sílaba.

Su turbulento OcÉAno abrasado.

Hermosilla

Ídem,

ESCÓIQUIZ.

Con su mole el Océado i bramando.

ClENFL'EGOS.

¡Ai! que ya del Océauo saliendo.

Lista.

Imperial. ; el Océauo sonoro.

Ídem,

Canta como el Océauo sonoro.

Blaxco i CREsro.

(1; Como se vé, cabe aquí contraer, esto es, prolongar la vocal.
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éa.—Las OrÉAdee, álamos plantaron.

Hbrmosilla.

Los OrÉAdes triscan por los cerros.

J. G. González.

CAPITULO III.

DE DOS ABSORBENTES CONTIGUAS, UXA TIENE ACENTO.

Existen dos sílabas después de la pareja.

!N'o se forma diptongo si el acento está en la segunda -vocal:

se forma estando en la primera.

Las voces resultan esdrújulas.

«ó.—Ni la Aganipe Aónida. Lloraban.

J. G. González.

áo.—LÁodoco, su escudero, que subido.

Hermosill/.

A LÁogono i a Dárdano, ambos hijos.

Ídem.

CAPITULO IV

INFRACCIONES.

§1.

CONTRACCIONES CONTRA LA REGLA DE QUE NO SE LIGAN EN DIPTONGO

DOS ABSORBENTES CUANDO UNA ESTÁ ACENTUADA.

1.° El acento está en la segunda de las dos absorbentes.

No bai sílaba después.

ae.—TrÁEr para dos acciones dos aceros.

Calderón,
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ae.—¿TrÁEis buena gente?

I tan buena.

Calderóx.

ea,—¿Que más de un acero tifie

El agravio en sangre teaI?

Ídem.

Miró a la esposa rEAl, de su fecundo.

Arriaza.

Solo el ánimo rEAl golpe tan fuerte.

Ídem.

Por el camino rEAl bajo del muro.

Hermosilla.

I un escudero rsAl con fuerte mano.

Frías,

eo.—Abren sus puertas al campeón valiente.

Duque de Frías.

2.° El acento está normalmente en la primera de las dos
absorbentes, i para la contracción tiene que ser trasladado
ilegalmente a la segunda.
No hai sílaba después.

ea.—A que el mundo sea testigo.

Calderón.

Pues es fuerza que sea gloria.

Ídem.

Seréis divinos cuanto seáís más fieles.

Arriaza.

Concédeme el perdón, nó seas esquiva.

Ídem.

No importa, nó, que seí clavel o rosa.

Ídem.

Cuantas fuerzas se opongan SEÁn rendidas.

Blanco I Crespo.

No parece

Que esto sea de pastor, ni como quiera.

J. G. González.
T6M« II. 34
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m.—Sea por amor de Dios: serán servidos.

J. G. González.

Sea barbaridad, sea'

Locura, sea insconstancia,

Sea desesperación,

Sea frenesí, sea rabia (1),

Sea ira, sea letargo (1),

cuanto después mis ansias

Quisieren, que todo quiero

Que sea, pues todo es nada

Como no sean mis celos;

1 así, pues, que la palabra

Me has dado de obedecerme

Haz lo que mi amor te encarga.

Pudo titubEÁr España.

eo.—Es que desfió la venida.

Con que sube el desEó vario.

Calberók.

Ídem.

TiHso DE Molina.

Ídem.

I EgEÓn todos los hombres. A su padre.

Hermosilla.

Eres lEón de Israel: tú lo acaudillas (2).

Lista.

Cierto artífice pintó

Una lucha en que, valiente,

Un hombre tan solamente

A un horrible lEón venció (2).

Otro lEón que el cuadro vio (2),

Sin preguntar por su autor,

En tono despreciador

Dijo: Bien se deja ver

Que es pintar como querer,

I no fué l'EÓn el pintor (2).

SaMAN}EGO.

(1) Feas son las contracciones en que se hace viajar el acento; pero toda-

vía resultan menos tolerables cuando se hallan en un mismo renglón escritas

legal e ilegalmente, El oido no puede hacer que la lengua se preste de pronto

a pronunciar la infracción,

(2) Quién dice Von.
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eo.—Le dedicase OrÍEó, su verso Apolo.

¿Cuánto pEÓr os estará.

Vacas guardaba en el actEó Arecinto.

J. G. González.

Calberón.

J. G. González.

§n.

CONTRACCIONES CONTRA LA REGLA DE QUE NO SE LIGAN EN DIPTONGO DOB

ABSORBENTES CUANDO UNA ESTÁ ACENTUADA I LAS SIGUE UNA SÍLABA.

El acento normal está en la. segunda de las dos absor-

bentes.

Ao -j- una silaba.

Ilicita contracción.

MÁHOma por alcaide suyo (1).

Calderón.

AE -}- una silaba.

Ilícita contracción.

O tiÁErte libre a tu adorado esposo.

Ídem.

OK -f- una aüába.

Ilícita contracción.

En una almohÁda me sienta (2).

Formando nueva raza el PóEma heroico.

Ídem.

Lista.

(1) Aquí el acento tieme que viajar desde la o, donde está normalmente,
hasta la a anterior, i, por tanto, hai que pronunciar máoma.

(2) Esta contracción puede alegar en su defensa que el acento no viaja.
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BA -f- w«a sílaba.

Ilícita contracción.

La ocasión que habéis desEÁdo.

Calderón,

Que ya falsEÁda para veros tengo

Del jardín esta llave.

Ídem.

I su laurEÁda frente osada ciñe.

Duque de Frías.

¡Qué daños no trAEria el lisonJEÁros!

Escóiquiz.

De otro éxito pudimos lisonJEirnos.

Ideu.

Facultad, lisonJEÁndo nuestro triste.

Ídem.

Dios, con aquella oJEÁda penetrante.

Ídem.

PlatEÁda que reemplaza al sol ardiente.

Ídem.

De no empeorar, pelEÁndo, nuestra suerte (1).

Ídem.

No echa de menos las alcobas reÁles.

Arriaza.

Los celestiales coros le rodeiban.

Escóiquiz.

Que saquEisteis las mezquitas.

Duque de Frías.

(1) ¿Quién puede disculpar esta clase de contracciones en que hai que

pronunciar algo como

peVando, piafada, oj'ada, lisonjeando saqueasteis, rod'ando...1
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SombrEÁndo el lino o desbastando el mármol.

Duque de Frías.

¡Bueno vá! tornEÁndo se anda (1).

Tirso de Molina.

Eo -|- una sílaba.

Ilícita contracción.

I, vacilante, bEóda caminaba (2).

Donde apenas ee ven con el anteojo (3).

Arriaza.

MausEÓlo de Vaubán i de Turena.

Duque de Frías.

Baste.—Las contracciones de

mAEse i la de

ezA,

no estando el sea a fin de verso o en lugar prominente, son

toleradas.

MÁEse rapista las lucientes hojas.

J. G. González.

¿Pues no quieres que sea negro?

Tirso de Molina.

Bien SEA de moradores la abundancia.

Arriaza.

(1) Aquí, además de la torpe contracción torneando, hai la horrible sinalefa

s'anda.

(2) Hai que decir: 1, vacilante, b'oda caminaba.

{3; Este anto'jo es deplorable.
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SECCIÓN II.

PAREJAS DE VOCALES, UNA NO ABSORBENTE, 1 ALGINA DE LAS D©S

CON ACENTO.

Pueden darse los siguientes casos:

1.0 Absorbible i absorbente,

2.0 Absorbente i absorbible,

3.0 Dos absorbibles.

1.0 Tíada: (acento en la absorbible: no hai diptongo).

Criada; (acento en la absorbente: no hai diptongo).

Diablo: (Acento en la absorbente: hai diptongo).

2.0 Paraíso: (acento en la absorbible: no hai diptongo).

Hái: (acento en la absorbente: no hai diptongo).

Aire: (acento en la absorbente: hai diptongo).

3.0 Cuita viuda.

CAPITULO I.

PAREJAS DE ABSOEBIBLE I ABSORBENTE, UNA DE ELLAS

CON ACENTO.

§1.

Si el acento está en la absorbible no hai diptongo.

I las silvestres Dríadas pulsando.

Arriaza.

El coro de sus Dríadas devotas.

Maury.
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De esta selva tal vez Dríada hermosa.

Maury.

Dríadas tiernas, que del nuevo tronco.

Lista..

Dríadas ocultaron fugitivas.

Duque de Frtas.

l-as Dríadas del bosque, las que habitan.

J. G González.

Dríadas i ^'apeas que habitáis.

Idkm.

Voló de los Etíopes; i alzados.

Hermosilla.

Allá entre los Etíopes famosos.

Ídem.

Muere la vid, etiopes ovejas.

J. G. GoNz^LBe.

Le aplasta en sus períodos redondos!

Lista.

La Priámida augusta: un brazalete.

Maury.

A Pri'amo i de Pri'amo a los hijos.

Hermosilla.

El desdichado Prfamo a la vista.

Lista.

En cuanto guarde Priapo sug huertos.

J. G. González.

Prfapo, un pobre huerto: de presente.

Ibeu.

iAh! puedo ya las Tíadas falaces.

Lista.

I a su golpe CMnn los guerreros.

Hfrmosilla.
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De un Troyano CAian en el polvo.

De los suyos CAÍan de cabeza.

Los miseros Troyanos que CAÍan.

Ni ya crEían que la negra muerte.

I sin razón crEÍamos los Griegos.

Cada cual se crEía con entrarse.

Mucho en el alma se alegró, i crEía.

Hermosilla.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

I:em.

Ídem.

Ídem.

Héctor vuelve otra vez, cuando crEía.

Ídem.

Desordenadas ya (porque crEían...)

Ídem.

Del que señor del orbe se criia.

M. DE LA Rosa.

Las falanges troyanas destruía.

Hermosilla.

Héctor a los Aquivos destruí?,.

Ídem.

Sus espesas falanges destruían.

Ídem.

Mayor huía el escuadrón troyano,

ÍDEM.

Mientras huía, sobre el hombro Paris.

Ídem.

Que de él huía i en la arena entonces.

Ídem.
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Por allí mismo hrian presurosos.

El que huía delante; pero el otro.

I alegre el corazón, dulce rEía.

Todos TEían. La tiró segundo.

La pérfida ambición me sonrEía.

I las naves de Grecia se vEían.

Oscuro remolino se vEía.

De las armas VEía, i quienes eran.

I ni en valles ni en montes se VEía.

I Aquiles, aunque muerto le vEía.

Hermosilla.

Ideíí.

Ídem.

Ídem.

31. DE LA Rosa.

Hermosilla.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

TOMO II.

Ídem.

I otras al aire alzados se VEían.

Ídem.

A tiempo que acosados se VEían.

Ídem.

Reforzaron también, porque vEían.

Ídem.

Opreso el corazón, yo lo VEía,

Alar CON.

¿Qué es esto, jactanciosos, que nombraros
Aqueas deberíais, i nó Aqueos?

Hermosilla.

De tu dolor funesta compañía.

ESQUILACHE.

35
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§11.

Si el acento está en la absorbente, por lo regular hai dip-

tongo:
diÁblo,

pÉina.

Mi mal, es tan riguroso,

Que no me mata de fiEl.

Calderón.

Pero a veces, por razones etimológicas o por otros moti-

vos, el uso de los que hablan bien quiere la adiptongación:

Diana,

idioma?.

iá.—I de AriAdna i del fatal Teseo.

Envidiosa DiAna con sus flechas.

La hirió DiAna con suave flecha.

Maury.

Hermgsilla.

Ídem.

Que DiAna en la nave con sus tiros.

Ídem.

Pero su hermana,

La deidad de los bosques poderosa

I las fieras, DiAna, en insultantes

Voces le reprendió su cobardía.

Ídem.

I derramando lágrimas DiAna.

Ídem.

Sin que el hado propicio le embriAgue.

M. de la Rosa.

I fiAOS de mí, pues os anuneio.

Heruosilla.

Con más razón nosotros gloriArnos.

Ídem.
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?á.—¡Héctor! ya puedes gloriArte ufano.

Hermosilla.

Su raudal GuadiAna; que entre espigas.

Arriaza.

Compite al del frondoso GuadiAna.

Lista.

Del lento GuadtAna.

Ídem.

Las deidades que en curso invariAble.

Blanco i Cre>5po.

Serenidad del cielo variAble.

F. G. González.

¡Cuan varxAdas voces a la lira!

Blanco i Crespo.

1 huyes de hurgar los fétidos miAsmas. .

Maury.

Separar tu ganado: i las piAras.

F. G, González.

PorftAdos al par de la demanda.

Maury.

¿ó.—Sonoro el llanto, armonioso el duelo.

Arrxaza.

Por éste en el verano armoniosa.

Ídem.

El colorín su vena armoniosa.

Idek.

I en la obscura Albión su trono asienta.

ClENFUEGOS.

Los fieros de Albión; de tus tesoros.

Lista.

De embrión las ideas primitivas.

Ídem.



— 276 —
ió.—De Gerión que turba el moro impío.

J. G. González.

De esfinges hediondas i dragones.

Arriaza.

De trajes, de idiomas i figuras.

Ídem.

Los restos de Ilion; qne a ruego suyo.

Ídem.

Kobo a la hoguera de llión famosa.

Lista.

Aunque enemigo de Ilion solía.

Maury.

I lluvioso Orion, que el cielo oculta.

Ídem.

I el mismo Pollón tiene sus versos.

J. G. González.

Como a un padre prior la carabina.

Arriaza.

Alegre oirá Sión: las trenzas de oro.

I cíñete, ¡oh Sión! el regio manto

.

¡Más pulido que el boje i la viola!

Son las violas, negros los jacintos.

La vuelta de Dtómedes no cuenta.

De Folión: apacentad, Pierias.

ié.—Los licenciosos brindis de LiEO.

Lista.

Ídem.

J. G. González,

Ídem.

Ídem.

Ídem.

M. DE LA Rosa.



ié.— Ven, padre Lieo.

Adelante PiÉrides. Un día.

Esto Damón: PiÉrides, vosotras.

PiÉrides, vosotras a mi Galo.

Adelante, Piérides: prosigue.

Las PiÉrides anoan los alternos.

uá.—Reposando en moriscos aduAres.

M. DE LA EOSA.

J. G. González.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

ArriaZA.

En tributo anuAl i cuando horrendo.

ClEKFUEGCS.

Huyó cual sueño el anuAl contento (1).

Ídem.

La anuAl destrucción, i la esperanza.

iDh.M.

Viendo morir de easuAl herida.

Hermosilla.

Vuelva, que ya la escena mantuAna.

Lista.

Entro una vez al santCArio eterno.

Ídem.

Mas, ¡oh! ¿dónde se fija? ¡oh, santUArio.

Ídem.

I con scAve aceite, que de rosa.

Hermosilla.

(1) Sueño, contento, asonantes.
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yá,—La voz suAve del Esposo santo.

Lista.

¿Por qué el hombre olvidó la léi suAve?

Ídem.

nó.—Sólo a ofrecer se atreve afectuosa.

Arriaza.

A aquella fastuosa muchedumbre.

Alarcón.

Porque como corriente impetuosa.

Arrtaza.

El torrente en la tierra impetuoso.

Lista.

Impetuoso el Aquilón esparce.

Ídem.

Al ver de I Frari el templo luctuoso.

Alarcón.

Vila, con sencillez majestuosa.

Arriaza.

Majestuosamente el dios de Délo.

Ídem.

Verá erizarse en monstruosos vicios.

Ídem.

Pero ai salvar el punto montuoso.

Alarcón.

Cual lienzo mortuorio.

Lista.

I del escollo sinuoso un arco.

J. G. González.

Hasta dejar la sala suntuosa.

Arriaza.

En torneado suntuoso lecho.

Hebmosilla.
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uó.—iA. dónde vas furtiva i tortuosa.

Arrtaza.

I lanzándose el rayo tortuoso.

Lista.

Voluptuosamente adormecido.

ClENFUEGOS.

En aquella región voluptuosa.

Arriaza.

we.—CruEl disparidad, tú, monstruosa.

ClENFUKGOS.

Entras donde esos bárbaros cruEles.

Ídem.

Mas tu cruEl constancia ya me advierte.

Arriaza.

I el alma entre cruEles sentimientos.

Ideh.

Llegó el plazo cruEl: el negro trono.

M. DE LA Rosa.

De esa gente cruEl, que sólo anima.

Duque de Frías.

CrüEl me niega, i no me son vedados.

J. G. González.

E incruEntas espadas, que el guerrero.

ClENFUESOS.

La benigna influEncia de los cielos.

Arriaza.
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CAPITULO II.

PAREJAS DE ABSORBENTE I ABSORBIBLEI UNA DE ELLAS

CON ACENTO.

Si el acento está en la absorbible, no bai diptongo.

Si está en la absorbente, bai por lo regular diptongo:

LÁura,

pÁiro,

hÁi.

Riberas del GuadAira, frondosas alamedas.

Dacarrete.

Véanse ejemplos de acento en la absorbible.

qí.—I aquél se murió de AHito.

Tristeza de la c.uda.

Su firma en una carta contrAhice.

De mi pAÍs de amor imagen santa.

Ángel de este ParAÍso.

r/?{.—Como negro atAud por la laguna.

¡Si me amaras Ain, ingrata hermosa!

Los dorados bal.vustres.

I el harpa i ¡Aud sonoro.

M. DK LA Rosa.

Calderón.

TiKSu DE Molina.

ClENFUEeOS.

Tirso de Molina.

Alarcón.

ClENFUEGOS.

Calderón.

Lista.



aú.—Triste el lAUd resuena destemplado.

M. DE LA Rosa.

I no te dueles

eu.—De un mísero: i rEhuyes ser amada.

J. G. González.

CAPITULO III.

PAEEJAS DE ABSOEBIBLES: LA SEGUNDA ABSORBIBLE COX ACEXTO:

NO HAI DIPTONGO.

Desde que el sol en círculo diurno.

¡Llora, síj llora, mísera viuda!.

Por donde hrir podrían de la muerte.

I aunque es venlad que constante

A peligrosos juicios

No doi crédito, i desprecio

Los contingentes delirios.

Que están en su juicio, buena parte.

Don Luis le salió a dar.

Sobre la dura tierra, i gran ruido.

Ya que rendida Galera

En rumas se eterniza (] ).

Para librar de su total ruina.

Arriaza.

Alarcó.v.

HEhilOSlLLA.

(1) Rii.inas i eterniza, asonantes.

TOMC II.

Calderón.

J G. González.

>iRso DE Molina.

Herüosilla.

Calderón.

Hermosilla.

36
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Esta ciudad en general ruma.

Hermosilla.

¡Granada! la ciudad cuyas rumas.

Alarcón.

Que en las aguas reflejan sus rumas.

Ídem.

CAPÍTULO IV.

\

INFRACCIONES.

De dos clases pueden ser las infracciones de las reglas re-

ferentes a las parejas en que hai acento, no siendo de dos

absorbentes sólo la pareja.

Las infracciones pueden ser de dos clases:

Por contracción de dos vocales adiptongadas;

Por desate de dos vocales en diptongo.

Primera clase de infracciones.

§1.

CONTRACCIONES DE ABSOR: IBLE I ABSORRENTE.

Como ya sabemos, la contracción no puede efectuarse sino

en sílaba acentuada, porque en las inacentuadas siempre bai

diptongo.

También sabemos que en sílaba acentuada forman unas

veces diptongo i otras nó una absorbible i una absorbente.

El uso es quien lo decide.

Pero, cuando el uso ha decidido algo, ya no es lícito con-

travenir a sus decisiones.

Estas contracciones son de dos clases:

1.^ En que el acento viaja, las cuales son insufribles;

2.^ En que el acento no viaja, i que, por tanto, son a

veces tolerables, aunque siempre torpes i vitandas.
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A.

CONTÉ ACCIONES INTOLERABLES EN QUE EL ACENTO VIAJA.

iá.—Ser tas celosrÁs podrán.

Tirso de Molina.

De! mundo, halló t.imbién que dariÁ muerte.

Calderón.

DeciÁ entre sí confuso, no sabiendo.

J. G. González.

¿Aquí no babiÁ un agujero?

Tirso de Molina.

Esto, que habiÁ de humillarme.

Idkm.

De lo que yo babiÁ entendido.

Ídem.

HabiÁ llegado una nave.

Calderón.

Que sólo habiÁ servido su malicia.

ESCÓIQUIZ.

¿I a mí quién me escribió que habiÁs llegado?

Arriaza.

Abandonar la carta habiÁ resuelto.

Ídem.

I a Troya habiÁn venido en once naves.

Herí;osilla.

HabiÁ pasado muestra.

J. G. González,

Con dofia MenciÁ de Acuña.

Calderón.

Sabi.4. contar empero.

J. G González.



— 284 —
iá.— Un retrato teniÁ vuestro.

Calderón.

¿ó.— ¡Oh, tú, cisne del Betis! frió desmayo.

Lista.

La tarde el frió lucero templa a una.

J. G. González.

No es amor; i el mió es tan grande.

Calderón.

Lozano, joven, Pió, Felice Augusto.

J. G. González.

Cuando en la yerba aquel roció primero.

Ideji.

Cuando la lumbre
Cesa del sol, i dá roció la luna.

Ídem.

ié.—Cristal, oro, rubiEs, perlas.

Tirso de Molina,

B.

CONTRACCIONES ALGUNA VEZ TOLERABLES EN QUE EL ACENTO

NO VIAJA.

Latona

iá.—l DiÁna le curaron las heridas.

Hermosilla.

ió.—Los embriones del aire i de la tierra.

ESCÓIQUIZ.

El Embrión i el Aborto que le ofrecen.

Lista.

Como en la muerte de sus hijos Nióbe.

Calderón.

De Sión dulce morada.

Lista.
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ííí.—Torna lloroso de su madre viuda.

Hermosilla.

I viuda a tu mujer. En la colina.

Ídem.

En el alcázar viuda i en su infancia.

Ídem.

Volvióse la augusta sombra
uá.—Al saatuÁrio de Poblet.

Duque de Frías.

Solaz, mansión i baluÁrte (1).

Ídem.

A continuÁr leyendo mi trabajo.

J. G. González.

AI riesgo de efectuÁr la audaz empresa.

ESCÓIQUIZ.

Sino en la solidez, del que fluctuÁba (2).

Ídem,

§n.

CONTRACCIONES DE ABSÓRBEME I ABSCRBIBLE.

ói.—Aunque cÁidos mil veces nos veamos.

EscóiQuiz.

áw.—BalÁustre que abortó la ardiente fragua.

Arriaza.

Para que notes los balÁustres de oro.

Ídem.

éi —LÉidas por todo género de gentes.

Lista.

En rÉir a costa ajena, les prepara.

Ídem.

(1) ¿Quién puede disculpar esta contracción? ¡Balarte'
(•2) ¡Fiuct'aha!
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§ ni.

UCENCIAS FREC'/BNTES.

El gran dramaturgo, Secretario de la Academia Españo-

la, Sr. D. Manuel Tamayo i Baus, dice que no deben permi-

tirse licencias.

Estoi con él.

El que quiera liacer versos, hágalos con las palabras tales

como existen: a nadie sea permitido dislocarlas.

Sin embargo, las siguientes licencias son tan usuales, que

no se me alcanza cómo podrían impedirse.

¿Es que tales licencias se fundan en la doble prosodia de

ciertas palabras?

Si tal fuese, ya no serian licencias. Pero siempre serian

variantes feas i vitandas.

Los buenos versificadores (según consta de los numerosos

ejemplos aducidos) dicen i escriben, siguiendo la práctica de

los que hablan bien.

Ad I jático,
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la.—Be Baco, que sus órg.As celebraba.

Hermosilla.

io.—Por impíos dogmas su brillante lumbre.

Bla> co.

Pasmoso hablando el inefable idioma.

Maury.

Ya al son armonioso
Las alas estiendes.

M. DE LA Rosa.
Con voces armoniosas,

Ilem.

I a Onón mira de frente, i es la sola.

Hermosilla.

¿e. -A mí también las PiÉrides me llaman.

J. G. González.

uá.—En los mantuÁnos lares resplandece.

Arriaza.

SuÁve respira el viento, el mar salado.

Il'Eíi.

SiÁve seria el labio de mi musa.

Ídem.

wo.—Que ose de sus acciones afectuosas.

Cíe flecos.

Sumergió majestuoso en la corriente.

Duque de Frías.

Como tal vez en noche tempestuosa.

-Lista.

Sosegarán loe vientos tempestuosos.

Ídem.

En noche obscura i cielo tempestuoso.

Ídem.

Me.—La soledad del cruÉl remordimiento.

ClE.NFUEGOS.
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«é.—Allí lánguido yace el cruÉl guerrero.

ui.—Tiene, i su sano juicio todavía.

¿üe qué está don Luís celoso?

Pareció que a don Luís aborrecía.

Di a don Luís de Benavides.

Porque el gran Luís de Camoens.

I con los grandes Luís i Carlos partes.

M. DE LA Rosa.

Hermosilla.

Tirso de Molina.

Calderón.

Ídem.

Ídem.

Arriaza.

¡Loor a Frai Luís! resuena por Castilla... (1).

Alarcón.

Yo el villano más ruin. Pero olvidemos (2).

Hermosilla

Si antes no juras que por ruin falsía.

Ídem.

Beberán de mi sangre, i entre rumas (3).

Ídem.

El férreo morrión, i ronco ruido (4).

I el ruido de los dardos. Bien veía.

Hermosilla.

Ídem.

Tan sólido i doblado. En ronco ruido (4).

Ídem.

( 1)
Estas dos contracciones ofenden: ;Lór a frai L'is!

(2) Kin es torpísimo.

(3) R'inas, ¡i en fin de verso!

4j R'ido al final de verso no puede pasar.
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Mí—Con espantoso ruido resonaron.

Heihíosjlla.

Unos con otros con inmenso ruido (1).

Ídem.

En horrísono ruido, i de su cuerpo.

Ídem.

La gran laguna al espantable ruido (1).

Ídem.

Es preciso que de una vez i para siempre acabe esta abu-
siva potestad de lisiar las palabras. Los versos han de hacerse
con las palabras existentes en la lengua, nó con tullidos, co-
jos ni mancos. ¿Dónde estará el Teseo que libre a la tierra de
tantos Procüstillos (i aun Procustos) como infestan el Áti-
ca de la Poesía Española?

Segunda clase de; infraeciones.

DESATE DE DIPTONGOS NATURALES EN QUE EL ACENTO ESTÁ EN LA
ABSORBENTE.

Los aficionados a dislocar las palabras suelen ordinaria-
mente verificar el desate en sílaba inacentuada donde por re-
gla hai diptongo.

Pero también suelen verificarlo en sílaba acentuada donde
puede haberlo o nó:

vio (acent9 i diptongo),

rió (acento 'i adiptongo).

Del lento GuadAÍra i las praderas.

I cuando es el calor demasiAdo (2).

Observa, observa los escoliAsta.».

(1) R'ido al final de verso no puede pasar.
(2) ¿Quién dice de-ma-si-a-do^

TOMO ]I.

Lista.

J. G. González.

Lista.

37
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Que si mancha el vil acero

En la sangre filul.

Mi pasto meridiAno (1).

Baco, la copa alegre vaciAndo.

Las manos extendieron. Sacuda
El hambre ya i la sed.

En la terrible lid. I sactAda.

Ya que como DaniEl.

Dando a mis celos diEta.

¿Ser tan fitl? (2;.

Entra presto.

Pues uno i otro ftEl.

Que es a sus gustos ftEl.

Siendo tercera fiEl.

ün amigo io ha sabido,

1 que se murmura del;

I por serlo tan ftEl,

Esta duda se ha ofrecido.

Subió Pigmalión, su hermano reo.

Duque de Frías.

Calderón.

Lista.

Hermosilla.

Ídem.

Tirso de Molina.

Ídem.

Calderón.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Maüry.

(1) ¡Me-ri-di a-noi

(2) Antiguafnente se pronunciaba fiel, como compensación d« la d perdida
de fidelia. Pero, si esa era la prosodia antigua (bien racional por cierto), hoi,
perdida ya enteramente la conciencia etimológica, hacen mui mal los que es-
criben como bisílabo a ^eí, diciendo fi-él.
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Tronó el Septentrión; el ronco estruendo (1).

Lista.

I en un momento el hado envidioso.

Ídem.

Maldice i la fortuna envidiosa.

Ídem.

¡De la tierra esté el cielo envidioso!

Blanco i Crespo.

A los Faunos haría envidiosos.

J. G. González.

Besa el mortal su cetro glorioso.

Lista.

Me siento ahora, glorioso triunfo

Pronto el héroe trojano alcanzaría.

Hermosilla.

Menoscabar el triunfo glorioso.

Ídem.

Del ruiseñor melodioso i vario.

Arriaza.

Dile que lleve preciosos dones (2).

Hermosilla.

De Héctor redima, preciosos dones.

Ídem.

¡Tú, que con tus heroicas acciones (3).

ESCÓIQUIZ.

En mis versos heroicos levante.

Ídem.

No acostumbre temer: me persuAdo.

Maury.

(1; ¿Quién dice Sep-ten-tri-ón?
(2) Pero, ¿hai quien diga pre-ci-oso?
(3) ¡Heródicas! ¡qué horror!
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En la sangrienta lucha de AlbuEra,

Duque de Frías.

Estoraque i menjuí

Tirso de Molina.

CONCLUSIONES.

Aquí doi fin a lo que me proponía decir como contestación

a las objeciones (?) del Sr. D. J. C. P., tan infundadas como
inútilmente agresivas.

Nó. He dicho mal: muí mal: inmensamente más infunda-

das que agresivas.

¿Queda algo'por contestar, señor antiguo Catedrático de

Retórica?

Si algo queda, dígalo; que el arsenal está repleto de au-

toridades de otros escritores distintos de los designados por

usted: académicos i peecbptistas.

Probado queda, pues, Sr. D. J. C. P.:

1.*^ Que (aunque usted no quiera) la diptongación i la

adiptongación dependen del acento;

2.° Que dos vocales inacentuadas forman diptongo:

aeriforme, airoso,

patria, núcleo, Guipúzcoa;

3.° Que en español hai 25 diptongos diferentes; tantos

cuantos da la teoría algebraica de las combinaciones de cin-

co letras, tomadas de dos en dos;

4.° Que ninguna vocal acentuada se une en diptongo a

una absorbente:

Dríade, etíope, período,

había, buho (1), rio, maestro, ahoga,

Citerea, Bilbao;

(1) De aves inmundas i nocturnos buhos.

Blanco i Crespo.
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5.° Que una absorbente acentuada puede ligarse o nó a

una absorbible:

viola, viola (1).

6.° Que una absorbible acentuada puede ligarse o nó a

otra absorbible:

ruina, cuita.

Te suplico nuevamente, querido amigo i discípulo, que des

traslado de esta carta a mi impugnador.

Algo resta aún que decir sobre los diptongos; pero lo re-

servo para cuando llegue la ocasión de compararlos con las

sinalefas.

De las cuales empezaré a tratar en mi próxima epístola.

Tuyo afectísimo.

(1) Para tí coge ya la blanca Iíais.

J. G. González.
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SIISTALEFAS





LIBRO IV

L E F A S

FA.nTE I

SINALEFAS BINARIAS

CARTA I

Mi querido discípulo:

Recibidas las tuyas, i gracias. ¡Ali! i no vuelvas más a

dármelas. No hai de qué.

¿Conque el Sr. C. P. dice que lo pensará?

I que buscará autoridades que contradigan las mías. Bien:

No dudo que las buscará; pero le apuesto el pescuezo a que

no las encuentra ni entre académicos ni entre preceptistas.

Alguna vez habíamos de empezar con las sinalefas; que a

cada puerco le llega su San Martín.

A no haberse interpuesto nuestro Catedrático, ya habría

empezado yo a satisfacer tus deseos.

Diptongo es la emisión en el tiempo de una sílaba de dos

vocales pertenecientes a una sola palabra, i depende de la

posibilidad de ejecutar en el tiempo de esa sílaba las dos posi-

TOMO II. 38
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cioiies del aparato vocal propias para reforzar los diferentes

hipertonos que constituyen cada vocal (1).

I sinalefa es la emisión, también en el tiempo de una sí-

laba, de sonidos vocales pertenecientes a palabras inmedia-

tamente sucesivas: esto es, la fusión, en el tiempo de una sí-

laba, del término vocal de una voz con el inicio también

vocal de otra voz u otras voces inmediatas; fusión dependien-

te, como en los diptongos i triptongos, de la posibilidad de

ejecutar en el tiempo de una sílaba las posiciones necesarias^

para reforzar los correspondientes hipertonos.

Cuando Lope escribió

pero nó como asesino,

ligó, en el tiempo de una sola sílaba, la o final de la palabra-

como con la a inicial de la palabra asesino.

A habitar con tus abuelos.
Lope.

Aquí se unen por sinalefa las dos qes que empiezan el

verso.

En un verso cabe más de una sinalefa binaria o diptonga!.

No ha de ser quien ceda el réi.

Aquí Lope unió por sinalefa las vocales

oa i ae

de no ha i de da el.

Versos bai que pueden ostentar muchas sinalefas diptón-

gales.

Mi /¿ermano es muerto, i le ha muerto.

Lope.

Aquí bai cuatro diptongos por sinalefa:

ie, oe, oi, ea.

(1) Véanse Libros I i II.
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A extraño, infame, ni usurpado yugo.

JOVELLANOS.

Aquí hai tres:

ae, oi, iu.

Llamaremos sinalefa binaria o diptongal a toda emisión

<en el tiempo de una sílaba de dos sonidos vocales consecuti-

vos; el primero_, final de una palabra, i el segundo, inicial de

la que le sigue inmediatamente.

II.

Por sinalefa pueden ligarse más de dos vocales.

Cuando se pronuncian tres en el tiempo de una sílaba, la

sinalefa se llama ternaria o triptongal; cuando cuatro, tetrap-

tongal; i cuando cinco, pentaptongal. Hasta pueden ligarse

seis vocales por sinalefa.

Ejemplos de sinalefa ternaria, o sea triptongal:

1 sólo por premio Os pido.

LoiE.

Aquí están unidas en triptongo por sinalefa las dos voca-

les io en que concluye j;rem¿o, i la o con que comienza os.

La sinalefa triptongal puede formarse:

1.° Con tres palabras independientes:

¿Yo dar muerte a an desarmado?

Yo a obedeceros a vos.

Lope.

2.° Con dos palabras, la primera terminada en dos voca-

les, i la segunda iniciada por otra vocal:

El papel, superfino /la sido.

Lope.

3.° I también con dos vocablos, el primero terminado en

íina sola vocal, i el segundo iniciado por dos:

O ausentarme, de manera...
Lope.
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III.

La existencia de una sinalefa ternaria no impide la de
otra en un mismo verso:

Pudo salvar los de Austria i los Germanos.

Herrera.

Si caben en un solo verso dos triptongos por sinalefa, con

más razón, cabrán un triptongo i sinalefas binarias.

De Lope son las siguientes autoridades;

No entre nadie /¿asta después.

Casarla /¿oi mismo /¡e querido.

La muerte a mi propio /¿ermano.

Le /¡aran sentir que aunque /iOnrada.

Caben también en un solo verso varias sinalefas ternarias-

i binarias:

El joven de Austria en la enriscada sierra.

Herrera.

Como el antiguo Encelado a una roca.

Gallego.

Tiene en su audacia i su soberbia al mundo.

InEM.

IV.

Los tetrajDtongos se forman, como las sinalefas ternarias,,

con dos palabras i con tres (tal vez con cuatro), pronuncianda

siempre en el tiempo de una sola sílaba las finales de una voz

i las iniciales inmediatas:

Fué aun más leal que traidor.

Fué a /iumillarse ante su réi.

Lope.

En un solo verso cabe más de un tetraptongo:

I envidie airado tan propicio augurio.
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V.

Cuando cinco vocales de tres palabras se pronuncian en el

tiempo de una sílaba, bai pentaptongo:

Volvió a Enrídice el mísero los ojos.

Bello.

En donde no sólo existe el pentaptongo ioaeu (en que se

reúnen todas las cinco vocales), sino, además, una sinalefa

diptongal; lo que no debe causar extrañeza, toda vez que un
endecasílabo puede ostentar más de un pentaptongo:

Ni envidio a Eudoxia ni codicio a Eulalia.

VI.

No siempre que una voz termina en vocal i la inmediata

empieza también con vocal, se ligan las dos por sinalefa en

un solo tiempo silábico:

No me caso con tu hija.

Ya tengo honra, pues tengo...

¡Tanto pudor a los cincuenta años!

Llamaré hiato al hecho de no ligarse en una. sola sílaba

vocales de dos dicciones inmediatas.

Varios autores, entre otros el gran Bello, han usado ya

esa palabra en el sentido que acabo de exponerte; pero la

Academia no ha admitido todavía semejante acepción, a pesar

de su urgente necesidad.

No hai voz que satisfaga la necesidad de una palabra que

indique lo contrario de sinalefa: esto es, la pronunciación en

dos tiempos de la vocal terminal de una voz i la de la inicial

de la inmediata.

Lo que diptongo es respecto de una voz, eso respecto de

dos es sinalefa; i lo que adiptongo es en una sola voz, eso re-

presenta el hiato relativamente a dos dicciones.
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VII.

Ahora bien. ¿A qué leyes obedecen las emisiones de dos

vocales (o más) correspondientes a dos palabras (o más) en el

tiempo de una sílaba? ¿Cuándo dejan de juntarse en un tiem-

po silábico?

Ya ves que me apresto a contestar a tu pendiente cate-

cismo.

No seguiré tu orden, pero desde mi próxima empezaré a

decirte lo que se me alcanza sobre el particular.

Tuyísimo.

Postdata.—Ya Bello dejó claramente consignado que en

la sinalefa no se cuenta para nada con la Ji muda. Ni aun con

la /i, aspirada en algunas interjecciones como ¡ali!, ¡olí!, cuya

pronunciación aislada se acerca a la de «;, oj.

Los ejemplos que pone son los siguientes:

Con horrenda ambición mi amor pagaron,

i a modo de asesinos; \ah, infelices!

Quintana

Claro es que en composición, i nó ya aisladamente, la h de

¡aTi! vuelve a ser muda, i nó aspirada:

¡O/i, jEspaña/ /o/i, Patria. El luto que te cubre.

Quintana.

¡ Oh,, espíritus eternos que atrevidos

fuisteis ai Hacedoi!...
N. F. DE MORATÍN.

Mas /o/i, infame remate de tal guerra!

Hkrrer n .

Tampoco en estos ejemplos se aspira ]a li de ¡oh!



CARTA II

Querido discípulo:

En las sinalefas diptóngales, teniendo en cuenta la cuali-
dad acentual^ hai que distinguir tres casos:

I.

Primer caso:

Que la sinalefa se verifique entre vocales inacentuadas:

De mi más amada esposa.

Lope.

II.

Segundo caso:

Que una de las vocales esté naturalmente acentuada.
Este caso comprende dos subcasos importantísimos, que,

por no haberse nunca deslindado bien ni mal, han sido fecun-
dísimo origen de injustas censuras contra las sinalefas, i de
más injustas generalizaciones en prosodia.

Primer subcaso:

Cuando el acento carga en la final de la primera palabra
de las dos que constituyen la sinalefa binaria:

También brillará en Sevilla.

Lope.

Segundo subcaso (importantísimo):

Cuando el acento carga en la vocal inicial de la segunda
palabra:

Si ella gusta, gusto yo.

Lope.
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Este segundo subcaso (lo repetiré, para llamar excepcio-

nalmeute la atención), es de importancia capital: fíjalo bien

en la memoria para cuando lleguemos a él: el acento está en

la inicial de la segunda palabra.

III.

Tercer caso:

Que las dos vocales de la sinalefa estén a la vez acen-

tuadas:

¿Será, él, acaso, más fiel?

Lope.

IV.

En esta Carta sólo podré empezar a hablarte del jjj'ime/'

caso: es decir, de cuando la sinajefa binaria está consti-

tuida por

vocales inacentuadas.

Con esta clase de sinalefas cabe formar realmente todas las

veinticinco combinaciones que con cinco letras pueden alge-

braicamente imaginarse, tomadas de dos en dos.

Voi, pues, a revolver mis papeletas i a citarte autoridades,

casi todas de La Estrella de Sevilla, por Lope de Vega, dies-

tro en la formación de sinalefas diptóngales (por lo cual le

doi la preferencia).

De él, i de otros autores, tengo infinidad de versos lleva-

dos a cédulas apropiadas: clasificados no están todos, pero sí

bastantes para el actual objeto; i la dificultad será la de or-

denarlos convenientemente i escoger luego pronto i bien.

Abre el paraguas, que se acerca el chaparrón.

Esta Caeta quedó interrumpida anteayer por quehaceres

imprevistos, que aún siguen: ciérrela, pues, i dejo para más

adelante la exhibición de autoridades.

Tuyo.



CARTA Iir

Querido amigo:

He tardado en escribirte, porque no he tenido un instante

mío. Ahora puedo continuar, i empezará el desfile de sinale-

fas binarias inacentuadas. Los octosílabos que no tengan au-

toridad expresa son de Lope.

Ya te dije que resultan posibles las veinticinco combina-

ciones binarias en el primer caso de las sinalefas; es decir,

cuando no tiene acento ninguna de las dos vocales pronun-

ciadas en un tiempo silábico.

La falta de acento convida siempre en español al dip-

tongo:

aa.— Para poderla aplacar.

Para 7¡acer otra bajeza.

I ya la escalera arriba.

Nó, que tiraba a matalle.

ao.—Para obedeceros fiel.

Por honor, señora, o deudos.

Con buena palabra ofendo.

Vienen a honrar tales dias.

Verla o quererla son uno.

Merece mención la sinalefa aos por su semejanza con las

enclíticas dieraos ^ vieraos...

aos.—Ya os conozco, ya os conozco.

Calderón.

Ya os be dicho muchas veces.

IliEM.

TCMO II. 39
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ae.—Paréceme que la escucho.

Para esposa vuestra, poco.

Caiga el cielo sobre mi.

Que me das la vida en él.

Al réi la palabra 7¿e dado.

ai.—I fuera vista inhumana.
Sino llamándola igual.

A sostener la inocencia.

Tan completa i dulce dicha.

Siendo Eoela i soldado.

au.—Sostenme, Teodora, un poco.

I ya yo muerto la /íUbiera.

Fuera un error desmentido.

Que muera, /¿atnilde te ruego.

A an delincuente se da.

oa.—Junto al moro lidiador.

Yo arrepentirme debiera.

Por no huber sido prudente.

I vos me lo /¿abéis mandado.

Escándalo a las edades.

00.—Le mataré como /iOnrado.

Cumpliendo ofertas los dos.

No 03 puedo nada negar.

Pero yo- os ruego por él.

Papel, resguardo o concierto.

Yo no quiero honor postizo.

oe.—Tan honrado como estoi.

Tus hechos, Sancho, excelentes.

Que vos no se lo estorbéis.

Pues no esperaba remedio.

Es dulce, pero en mi daño.

oi.—Del negro infierno las iras.

Callando intenta vencerme.

Sin saberlo, Sancho, /iieieron.

—¿Quién lo impide?

—Mi deber.

Id, hombre duro i tenaz.

Caldkrón.
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OH.—Pero si no /íUbiera muerto.

Eecurso /mruano seria.

Como nn villano mentís.

¡Válgame Dios! todo an réi.

Puso un inmenso Océano.

ea.—Una sola vez le /¡ablé.

Pena secreta, que así.

Cuando le /talléis descuidado.

Dadme a besar vuestra mano.

Del hombre que /¿a de morir.

eo.—Así de Ortiz el secreto.

A cumplirla te obligaste.

Que Otro pague mi delito.

Bustos, porque os conocí.

Doquiera que os encontrase.

Vierte su dulce olor, gloria del Mayo.

Esproceda.

ee.—Donde estaban merecidos.

Que dan en un torpe exceso.

Que en parte desacredita.

Sin lograr que se engriese.

Morir debe el que mató.

ei.—Sangre ilustre que, vertida.

Merece inmortalidad.

Lo demás nada me importa.

Antes que injuriarme yo.

Trae la muerte, i me consuelas.

cu.—L-Que un réi no cometía.

Grabe un eterno pincel.

Ve sin detenerte Un punto.

A la léi todo se /tUmilla.

Que la guarde un buen marido.

-Cuasi, al verla, la temí.

Bustos, mi amparo, mi amigo.

Sin verlo ni averiguallo.

Si algún honor ha mediado.

1 a sí se culpa no más.

I casi, casi arrepentido estol.

ESPRONCEDA.
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ia.—Mas, hoi miro tu luz casi apagada.

ESPRONCEDA.

io.—Fué justo mi ofrecimiento.

Si otro me lo preguntara.

Mi /iOnor cercado de sustos.

Mi mano i mi obligación.

I os obligasteis por eso.

?'e.—Mientras mi /¿ermauo viviera.

De mármol soi si estoi viva.

líi el negro nombre de reo.

Si establecer no queréis.

Con las obras i el silencio.

ii.—De mi infantil regocijo.

Si imaginara tal crimen.

¡Hermana!... Si /iiciera tal.

Vete, si insistes así.

Dudando estoi i temiendo.

Veréis mi inmenso valor.

Calderón.

I encontré mi ilusión desvanecida.

EsPRONCEDA.

in^—Yné justa mi /intnillación.

Ni /iUmilléis vuestro deseo.

Que si un hermano perdí.

Mala disculpa si /¡uyera.

Que si un Tabera murió.

.fía,_Con tal ímpetu acomete

Que el espíritu alentaba.

Por tu amor, ¿no he de morir?

Decid a su alteza, Sancho.

Que renovara su afán.

Su espíritu a su espíritu flotante.

tto.—Su /iOnor i su confianza.

Su obligación es ya bien.

No tiene tu /iOnor en más.

No cumple su ofrecimiento.

Tu /iOnor i tu obligación.

ESPRONCEDA.
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ue.—Cou el ímpetu espantoso.

Muerte sa /¡ermano le dio.

Está siempre tu. /¡ermosura.

El os libre de su eacono.

Sí, que vuelve ya su /¿ermana.

ui.—Que tribu ingrata merece.

Espíritu inverecundo.

De su infamia la memoria.

Mas si callar es su intento.

Alza tu invencible brazo.

nu.—Matóme con su /íUmildad,

De tu /íUmildad asesino.

Mengua de tu /iUmanidad.

Que su universo es su bonor.

Entre los grandes desatinos que sobre Prosodia se lian es-

crito, no es el menor la especie de que las sinalefas son des-

agradables.

No sé cómo ha podido haber quien tal diga.

Lo mismo que en los octosílabos, suenan bien en los ende-

casílabos los diptongos por sinalefa de vocales inacentuadas.

I, para probarlo, te agregaré algunos ejemplos de sinale-

fas binarias en versos de once sílabas:

aa.—Lánzase el Argonauta a su destino.

Quintana.

T con sn boca a la quejosa acalle.

Maury.

Mientras se acuerde de la Alhambra el mundo.

Alarcón.

ao.—La. ociosidad enervará tu brazo. *

ae.—Con la túnica en oro recamada.

Hermosilla.

A Elena i sus alhajas cuantas trujo.

Ídem.

ai.—A Héctor cesar en la batalla Mcieron.

Ídem.
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rt¿.—Tal faé entonces Armida, i tal ahora.

Quintana.

fl?t.— El cadáver lavaron, i ya ungido.

Hermoeilla.

Ya unidos besan el nativo suelo.

M. DE LA Rosa.

oa—Pado arrancar las palmas de la gloria.

Quintana

¿Tan pronto aquí has llegado? Yo no veo.

Hermosilla.

De la carroza uncirlos. Sólo Aquiles.

iDEIf.

El término alejéis. O, si os agrada.

J. G. González.

No yo al capricho arreglaré mi vida.

Hermosilla.

Hemos glorioso triunfo al aguerrido.

Ídem.

Disputa el tiempo a la viciosa hiedra.

Alarcón.

Pidiendo a los palacios derruidos.

Ídem.

00.—Do que no por mi ruego o mis instancias.

Hermosilla.

I del trifauce con el grito horrendo.

Lista.

ot.— Ensordeciendo el eco en la montaña.

Quintana.

Yo bien lo he menester, que todavía.

Hermosilla

o ¿.— Hiña apresurado. I furibundo.

lOEM.
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ou.—Al grito universal, i del guerrero.

Quintana.

Con pasmo universal de polo a polo.

Ídem.

ea.—Me agrada el campo; la ciudad me abruaia. *

eo.—A tomarle obstinado se negaba.

HERirO?ILLA.

Tií la inspiraste, ¡O^, Dios! ¡Qué no alcanzaba.

Quintana.

ee.—Me entusiasma la mar embravecida.

Idím.

En noble emulación llenando el pecho.

Ídem.

e¿.—Ya que saliste ileso de la tienda.

Hermosilla.

Qué importa que a la verde cabellera.

Quintana.

eu.—l en borrascosa noche /iUndir el día.

iDESf,

Cuidadosa le ungió para que trozos.

HeRMC?!LLA.

Sobre tí que te /iUmillas elevada.

Quintana.

¿a.—¡Mi apaigo contra mí! Ya, ¿qué me resta?"

Ídem.

I arroja al campo la fulmínea espada.

Ídem.

En qué sus dulces i /íalagüefías flores.

Ídem.

io.—ííi obstinados sigáis en la pelea.

HERMOSILr.A.

ie.—T en tanto el orbe sin cesar navega.

Quintana.
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¿2.—Diera ala patria así mi inútil vida.

Quintana.

iu.—Mi /iUmilde ruego a mi mandato unido.

ua.—I en tu vida i tu /¿ablar me embebecía.

ídem.

Mi espíritu agitado.

Ídem.

Con su /¡alago i su amor mi tierno pecho.

Ídem.

uo.—Que en vez de amor n /íOrror, desprecio solo.

lOEM.

En tí su /iOrrible trono.

Ídem.

we.—Contemplo a mi placer de su /¡ermosura.

Ídem

ui.—Su inextinguible ardor beben ios buenos.

Ídem.

¡Oh, afortunado espíritu! i te adoro.

lOEM.

Los fastos de tu /listoria recorriendo.

Ídem.

uu.—Su ZiUmilde aspecto despertar clemencia.

Las sinalefas de vocales repetidas son muí frecuentes. En
los ejemplos anteriores habrás observado que casi no son si-

nalefas, sino más bien prolongaciones i sostenimientos de so-

nidos vocales. Observa de nuevo los siguientes ejemplos de

Quintana, dignos de atención.

aa.—Todo respira amor, i manda amores.

De la viruela hidrópica al estrago.

00.—Digno /iOlocausto a la aflicción hispana.

El venturoso antídoto oponía.

Al cielo ostentas, de abundancia lleno.

Toledo, oriente de Padilla... ¡oh, rio!

¡Oh, estrago! \oh, frenesí! dos veces fueron.
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Nuestro torpe letargo i ciego olvido.

Busco ZíOnor i virtud.

Eterno /iOrror de la familia mía.

ee.—Cuando tendiendo al aire eí blanco lino.

En noble emulación llenando el pecho.

I desde entonces la doncella hermosa.

De un mar al otro mar se extendería.

ii.—Diera a la patria, sí, mi inútil vida.

Que yo consagro mi inocente hijo.

uu.—Con su UDübroso dosel, i de su acento.

Pudiera yo citar miles de ejemplos de otros autores; pero

vayan estos dos de L. Moratíx que se me vienen a las manos:

aa.—La dama hsi de esconder en su retrete

I encuentra allí peligros no menores, etc.

Al llegar a este sitio, te aseguro que se me quita el áni-

mo para seguir; porque apurar todos los casos de esta ejem-

plificación de las 25 combinaciones teóricas viene a ser algo

por el estilo de hacer un diccionario. Figúrate, pues, tú,

cuál será mi desfallecimiento, cuando_, ya puesto a presentar

ejemplos, veo que me queda aún el rabo por desollar; pues

debo citar en abundancia autoridades 'de más de una sinalefa

binaria de vocales sin acento en un sólo i mismo verso. I

debo citarlas, por pulverizar la opinión de cuantos indoctos

sostienen que toda sinalefa es mala.

Ellos debían ser los pulverizados por haber emitido tan

arrogante como infundada aseveración, sin haber antes hecho

el análisis debido, i por repetir inconscientes una gracia (?) de

VoltAIRE.
Pero limitémonos por el momento a aducir sólo unas cuan-

tas autoridades; ya porque en las citas precedentes hai mu-
chos versos de más de una sinalefa; ya porque el número de

las combinaciones de todos los casos de sinalefas binarias re-

petidas en un solo verso no es ahora, como antes, de sólo

25; sino que asciende a 125 habiendo dos sinalefas en un solo

renglón; a 62o habiendo tres; i a miles habiendo más. Allá

van ejemplos en octosílabos de Lope:

aawe.—Me fuerza a ser su enemigo.

oo-aa.—Sancho Ortiz, gran dicha alcanzas.

ao-ae —La osada espada sacó.

ao-ei.— Yo misma /íOrrible me /iiciera.

TOMO II. 40
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ae-ao.—La espada osado .«acó,

atoo.—Oferta injusta no obliga.

oa-oi.—Con tanto arrojo indecente.

oa-ie.—Caro amigo de mi //ermano.

oo-ai—I no ofenderla imagino.

oo-ee.—No os privo de ese consuelo.

oo-oa.—Mas, no olvido aquel cuidado.

Yo os honro a vos.

—Mentís vos.

Sancho Ortiz, no /¿abéis venido,

oe-oa.—Eso es lo que yo no haré,

ou-oe.—Fuera yo Un loco en morir.

ea-aa.—Que /¿acen la corona amarga.

ea-ai.—I que le amaba infinito.

ea-ao.—Guarde a su hermana o no muera.

ea-ae.—De atajaros con la espada,

ea-eo.— Ved que a muerte os condenáis.

ea-oi.—¿Qué pude hsícer que no /¿iciese?

ea-ue.—Que dé la muerte a su /¡ermana.

eo-au.—Id donde os llama Un misterio.

eo~ee.—Con lo que me ofrece el cielo.

ee-ee.—Dejadme en el mal que estoi.

ei eo.—Vióme libre i vióme /ionrada.

io-ee.—I si mi /iOnor quiere el Réi.

ie-ae.—Señor, es mi /¿erraana Estrella.

ie-oe.—Mi esmero en toda Sevilla.

iuai.— I una imagen sacra veo.

iu ee.—Que si un imposible es eso.

uo-ea.—A que de su /lOnor se armar-a.

tie-ae.—Sin su /¿ermano, doña Estrella?

ue-ei.—Con su ejemplo me inspiró.

Uíi-oe-uo.—Que su universo es su /iOnor.

Vayan ahora en endecasílabos ejemplos de más de una si-

nalefa en cada verso.

aa-ea-ia-eo.—Prima, a quedarme aquí mi amor me obliga.

Tirso de Molina.

oe-ort.—Le trajo el diablo a Palacio.

Ídem.

oe-oa-m ee.— El nuevo esposo a su inocente esposa.

QUINTA.MA.
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ee-oa-ae-ie.—Hierve en tanto a mi vista el mar i el viento.

Quintana.

ee-oa ui-ee.—Heme, en fin, junto a tí; tu /iirviente espuma.

Ídem.

Quiero que observes, aunque me taches de insistente, La

facilidad coa que por sinalefa encontramos diptongos que no

suelen ocurrir en una voz aislada.

Todos los siguientes son raros dentro de dicción, como en

Saavedra, Laojonte, caelizo, Soaza, etc.

aa.—Pues no la /¿a quebrantado tu partida.

Dejas llevar, desconocida, al viento.

De la ambición insomne conducido.

ao.—Desvelos no la obligan, sino logro.

I la fortuna, la Ocasión i el tiempo.

I en España amenaza /zorrible muerte.

ae.—Andes a caza, e! monte fatigando.

¡Ciego! ¿es la tierra el centro de las almas?

¿Quién aprueba el desprecio de las leyes?

uu.—Baña su /¡umilde turaba el Almendares.

Luce ia blanca rosa su ufanía.

Es tu utopia ilusión paradisíaca.

oa.—Que imposibles no alcanza la hermosura.

Vosotros que debéis só'O a la espada.

I Luco amedrentada al mar inmenso.

00.—No censures mi intento ¡Oh, Lelio amigo!

Tomando Ora la espada, ora la pluma.

Sigue el húmedo otoño cuya puerta.

ce.— Del crudo Enero i cuando el sol tardío.

I siento enflaquecer mi débil canto.

¡Cuántas veces durmiendo en la floresta.

ou Compensarás muriendo el hecho Ultraje.

Saber divino con engaño Aumano.

Soltó de llanto una profunda vena.

ee.—Noche de tu partir en que he quedado.

Que es deuda general, no sólo raía.

Cual suele el ruiseñor con triste canto.

ii.—Ejemplos de mi ilustre vencimiento.

Mi ictericia lo ve todo amarillo.

!No cambio por v\ griego mi idioma.
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I aquí doi fin, sin cuidarme Je arreglar más versos con

muclias sinalefas cada uno.

Como ves, esta Carta no ha podido ofrecerme más dificul-

tad que la molestia de las clasificaciones; pero la elección de

lo más a propósito i su consiguiente arreglo i ordenación, me
han llevado más tiempo del que yo pensaba, i esta es la razón

de la tardanza en escribirte, i nó los temores que me mani-

fiestas en tu última, oportunamente recibida.

Pronto te escribiré.



CARTA IV

Querido amigo:

Las sinalefas binarias de vocales no acentuadas nada tie-

nen de desagradable para el oido; i los que hablan mal de las

sinalefas en general oyeu campanas sin saber de adonde. De
cierto que no pueden en modo alguno referirse a las enume-

radas de la primera clase.

I, lejos de ser (según cuentan los que no lo entienden) un

recurso a que sólo debe apelarse por la precisión, constitu-

yen una fuente inagotable de variedad en la silabización es-

pañola.

Verás por qué.

Muí pocas palabras acaban en castellano por i no acen-

tuada, tanto, que pudieran citarse de memoria:

si, i, ni, casi, cursi.,.

I de aquí que tenga que ser mui reducida la diptongación

por sinalefa en que entre, como primer elemento, esa vocal

absorbible.

Asi, en efecto, sucede; formando tal pobreza notabilísimo

contraste con el lujo inagotable de desinencias con i ante-

puesta, tales como las vistas en el índice:

labia, cabria, Trinacria,

barbarie, especie, molicie, etc.

Lo mismo acontece con las sinalefas en que entra, análo-

gamente, la u. Siendo escasísimas las voces terminadas en

esa absorbible sin acento,

tn. pii, tribn, ímpetu. .,
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rarísimas tienen que ser (i lo son, por tanto) las sinalefas de

it antepuesta.

En tales casos la diptongación por sinalefa acrece poco el

acervo comiin de la diptongación natural o de vocablo.

Pero lo acrece.

Muí raro es el diptongo natural ii, como en nihilismo, se-

mihiclt'ójjico, antiliigiénico...] mas, aunque nó con frecuencia,

se suele encontrar ese diptongo formado por sinalefa.

Ejemplos de mi ilustre vencimiento.

Cloii i Dafne sentadas á la orilla.

Si imagrinara n creyera.

I encontré mi ilusión desvanecida.

Rarísimo es dar con el diptongo natural ww, suum cuique\

pero por sinalefa se suele ver:

Encanta su nsaal melancolía.

El diptongo uo parece un gran hallazgo en sílaba no acen-

tuada, como en cuotidiano; pero por sinalefa no es raro topar

con él:

Porque lo exige sn /iOnor.

Los diptongos naturales o de vocablo formados por sólo

absorbentes (inacentuadas por supuesto) son en algunas com-

binaciones bastante raros en las dicciones españolas:

ma/iOmetano, Boabdil...

¡I oportuna compensación! Las sinalefas más comunes son

precisamente las de esas combinaciones insólitas:

ao, ae, oa, oe, ea, ee,

aa, 00, ee.

De manera, que la escasez en esa diptongación natural es

cubierta, i con creces, por la sinalefación en la mayor parte

de los casos; i, en general, enriquecida siempre.

Abora debería yo empezar a tratar del primero de los dos

suBCAsos de que te bable en mi Carta II, comprendidos en el
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segundo grupo de las sinalefas diptóngales: esto es, de cuan-

do tiene acento uno de los dos elementos de la combinación

binaria.

Pero antes quiero despejar mi camino de una dificultad.

Hai en español muchas voces que, cuando ocupan una po-

sición exigente de pausa o detención, aparecen fuertemente

acentuadas:

Grande és, pero el premio es soberano.

Herrkra.

Grande trabaJ9 és, aunque no ea vano;

Ídem.

pero que, en cualquiera otra posición carecen de acento en

absoluto. En los dos versos anteriores, la palabra es ostenta

acento en la pausa, pero nó fuera de ella.

Ya habíamos observado esta particularidad con ocasión de

versos del Eomancero, Los Cantares, Calderón... v. gr.:

Tus fuentes i manantiales

Todos secado se han.

No antes de venir el daño

Se reserva ni se guarda

Quien le previene, que aanqné...

En el pueblo no sé donde
I en casa de no sé qnién,
El día de no sé cuando,
Me dijeron no sé qué.

Señor, otorg^ameló.
¡Ai, Vasco! retírate.

Pues bien: es preciso no considerar como vocales natv-

ralmente aceniuadas a las que, sólo por pausa métrica o por

énfasis oratorio, ostenten accidentalmente vigorosa acentua-

ción, i fuera de esos lugares carezcan de fuerza acentuak

Esta clase de vocecillas forman grupo aparte, i es preciso

conocerlas para que, después, no nos perturben. Son del gé-

nero murciélago, que, según las fábulas, unas veces hacen de

pájaros i otras de cuadrúpedos.
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Vayan autoridades de Lope que prueban el lieclio de care-

cer de acento normalmente esas dicciones:

fía.—La ha de llevar al extremo.

ae.—TaerSí esta pena menor.

Culpa es mia si la pierdo,

oa.—Tal delito ha cometido.

Nadie mi riesgo ha sabido.

(jf._Aquel orgullo es honrado.

Todo es hoy felicidad.

Ni quiero entre penas tantas.

ea,—iCon que agradable desorden,

ee.—Basta saber que le he muerto.

¿Qué es esto?—Desdichas mias.

Ofenderle es ofendella.

Os hablo de esta manera.

ia.—l si ha de ceder alguno

No ha de ser quien ceda el Kéi.

Vete si has de molestarme.

ie.—Ese error, si es que lo fué.

Si es crimen fué sólo mió.

I esta obligación cumplida. Etc.

Como ves, las palabras

ha, has, he, es, esta, entre...,

i mucbas más no aducidas, son verdaderas voces-murciélago:

unas veces aparecen fuertemente acentuadas, i otras nó; la

pausa métrica es^ por lo regular, quien les da accidentalmente

el acento.

I tanto sucede esto último, que la sinalefa se verifica

cuando la pausa no se hace sentir.

¡Ciego! ¿Es la tierra el centro de las almas?

B. Argensola.

A estas voces, por tanto, no me referiré ni poco ni mucho

en mis próximas Oaetas sobre sinalefas en que tenga acento

alguna de las vocales.

Tendreíslo entendido i...

Adiós por hoi.



— 32i —
Post scriptiim.—'Es raro que eminentes tratadistas, Bello

inclusive, no descubriesen que las pausas i el énfasis oratorio
son lo que da acento a voces que sin pausas o sin énfasis no
lo tienen nunca; i son también lo que vigoriza prominente-
mente los de las voces dotadas de poca fuerza acentual.

I esto es tanto más de notar, cuanto que el análisis de las
palabras inacentuadas que Hace el insigne prosodista ameri-
cano es mui completo.

Paréceme tan notable, que he de copiártelo.
Bello dice:

«Carecen de acento, en primer lugar, los artículos defini-
dos el, la, los, las, lo (1);

*2.^ Los casos pronominales me, nos, te, os, le, los, les, se;
^S." Los pronombres posesivos sincopados mi, mis, tu

tus, su, sus: '
'

»4.o El relativo que;

»5.° Las preposiciones i conjunciones monosílabas como
a, de, en, por, i, o, ni, etc.

»En efecto, construyéndose estas palabras con otras, sue-
nan como si formasen con ellas un solo vocablo; i, en la cons-
trucción, no se oye más acento que el que es propio de estas
otras palabras. Asi es que, hablando, no se puede distinguir
el hado de helado; la vara de lavara; me sana de memna- mi
sal de misal- en arco de enarco. Lo mismo se pronuncian las
dos últimas palabras de la frase ni como ni ceno que el adje-
tivo niceno; i las dos últimas palabras de la frase dolo, culpa
o caso, que el sustantivo ocaso.

'

» Tienen acento, aunque débil i no suficiente para con-
tentar el oído en los parajes del verso que deben acentuarse
las preposiciones i conjunciones de más de una sílaba, v. gr.':
desde, contra, pero, sino...

»Los adverbios monosílabos que se construyen con una
palabra o frase siguiente calificando su significación, tienen
también un acento débil, a veces absolutamente nulo Cuando
decimos no viene, Uen habla, ya llega, se amortigua i obscu-
rece el acento de las palabras lien, ya, i el de no es imper-
ceptible. Mas, si el adverbio figura solo, o se pospone a la

(1) Zo, como tengo demostrado en otra obra mia (\& ARQuiTFrxrTRA nvLAS Lenguas), no es jamás artículo; pero ahora no se trata de esTo
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palabra cuyo significado califica, el acento cobra toda la

fuerza necesaria para el ritmo, como se vé en estos ejemplos:

No pienses, n.6, que a tu poder me humillo.

No vive mal el que ignorado vive.

Florece ya la primavera alegre.

»La palabra aun, en el primer caso, es monosílabo, i se

acentúa débilmente sobre la primera vocal: en el segundo es

disílabo con un acento bastante lleno i fuerte en la u.

Anu se ve el humo aquí, se ve la llama.

Aun se oyen llantos hoi.

RioJA

.

Desclavó el cuchillo

Teñido aún con la caliente sangre.

Quintana.

Oyes el nombre del social Orfeo.

Entre aplausos aún...

Quintana.

»Pues, en la frase 2Jues que, tiene un acento débil. Lo
mismo sucede cuando se suprime el que, siguiéndosele aque-

lla parte de la sentencia que se representa como un antece-

dente o premisa raciocinativa, como en estos ejemplos:

Pnes os llama a la lid la Patria amada,

Corred a defenderla...

Corred a defender la Patria amada,

Pues en peligro está...

»Pero si el jjwe.s se coloca en medio de la proposición que

significa la consecuencia o deducción raciocinativa (en cuyo

caso suelen muchos ponerlo entre comas), tiene un acento su-

ficientemente lleno i fuerte, v. gr.:

Llama sus hijos a la lid la Patria:

Volemos, pues, a defenderla, etc...>

¿Cómo no cayó Bello en lo insuficiente del consejo que

da cuando escribe:

«Muchas otras observaciones pudieran añadirse sobre la

debilidad del acento en ciertas palabras i circunstancias; pero
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la practica (!) de los buenos hablistas i la atenta lectura de

los p9etas podrán sugerirlas.»

Pero ¿en qué se fundará la práctica? ¿La han creado los

poetas i buenos hablistas? ¿O la han aceptado?

¿Cuáles son las circunstancias en cuya virtud adquieren

ciertas palabras acento vigoroso?

¿Cómo no vio que eran las pausas?

No he de terminar sin llamarte la atención hacia esta

nueva clase de palabras de doble prosodia: con gran acento

unas veces, i otras sin ninguno.



CARTA V

Querido discípulo:

Vamos a tratar del primer subcaso de sinalefas diptónga-

les o binarias; el cual ocurre cuando la primera vocal de la

sinalefa tiene acento i la segunda nó.

I los dejó, i cayó en despeñadero,
Herrera.

donde se oyen las sinalefas

ói, óen,

cuyo primer elemento es una

6 acentuada,

respectivamente absorhente i dominante

de la i i de la e inacentuadas.

Lo mismo se ve en

Tronó horrísono Jove desde el Ida,

Hermosilla.

De que así Agamenón a las escuadras.

• Ídem.

I dé a su majestad mayor decoro.

Quintana.

Desde luego se ocurre un primer problema.

Después vendrá otro.
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PEIMEE PKOBLEMA.

Ya sabemos que en los diptongos de absorbente i absor-

bible. así como en los de dominante i dominable, carga con

el acento la vocal de mayor supremacía.

En el verso anterior

1 los dejó i cayó en «lespeñadero,

la primera sinalefa ostenta acento sobre Ja ó, absorbente de

la i; i la segunda sinalefa sobre otra ó dominante de la e.

Los acentos, pues, cargan aquí sobre vocales de mayor su-

premacía; i, por consiguiente, no parece que proceda ninguna

observación.

Pero, ¿no pudiera acontecer que el primer elemento de al-

guna sinalefa de este primer subcaso fuese una absorbible

acentuada, i el segundo elemento una absorbente sin acento,

como en

De que así Agamenón a las escuadra?;

bien, el primer elemento una dominable i el segundo una
dominante con las mismas circunstancias acentuales, como en

I dé a su majestad mayor decoro?

¿Qué sucedería entonces? v. gr.:

Puestos le df apetecidos,
LOFE.

Aquí la /, absorbible, tiene acento^ i la a, absorbente, ca-

rece de él. ¿Qué debemos decir de ese verso?

Desde luego se percibe que los líltimos no son versos ente-

ramente suaves; que bai en ellos cierta violencia; i^ pensando

sobre esto, bien pronto se nota que su aspereza consiste en el

VIAJE del acento desde la i absorbible a la a absorbente;

porque, como ya bemos visto i ya sabemos, en concurrencia

diptongal de dbsorhente i absorbible, o absorbible i absorbente,

siempre la absorbente asume la acentuación.

Todas las sinalefas de este género son, pues, poco gratas:

algunas basta ásperas; o, por lo menos, i en general, faltas
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de fluidez, por causa del viaje ACE^íTITAL. ¿Quién, en efecto,

no percibe la transferencia del acento en el octosílabo de

Lope
Aparta de mí el horrible,

que suena enteramente lo mismo que si se dijera

Aparta de mié! horrible,

donde el acento carga evidencialmente en la e de el?

Pero, áspero i todo, este viajar del acento (que no ha pee-

VALECiDO EX LOS DIPTONGOS naturales o de vocablo) se ba im-

puesto decididamente en aquellas sinalefas cuyo primer ele-

mento es una vocal absorbible acentuada i el segundo una

absorbente sin acento; i lo mismo ha sucedido cuando una

dominable con acento es final de vocablo i una dominante in-

acentuada inicio de la inmediata voz.

Por tanto, debemos establecer que, siendo de censurar

siempre la dislocación acentual de los diptongos naturales

dentro de una dicción, porque ahí el buen uso se ba pronun-

ciado resueltamente en contra, la transferencia acentual es,

sin embargo, tolerable 2?or excepcional pragmática-sanción del

uso MISMO, cuando en una sinalefa binaria tiene acento la vo-

cal primera i la segunda nó.

Hai, pues, que continuar proscribiendo contracciones tan

horribles como

De los pastores que venían cantando.

Garci-Lasso.

Pintado el caudaloso rió se vía.

Ideu.

I no consiente el Hijieneó tirano.

QUEVEDO.

Quien más negare a su desear mendigo,

Medra.no.

i hai que tolerar (aunque no dejan enteramente contentos



al oido bien educado, i aun sin educar si es fino) los viajes

DE ACENTO, O transferencias de empuje de la voz; tales como

Haa vuelto contra ti a pedir venganza.

Herrera.

¿Qaién pensó a tu cabeza dafío tanto?

Ídem.

Así acrisolé mi honor.

Lope.

Por tanto,

Esclavitud acentual dentro de los vocablos ya definitiva-

mente formados en la lengua;

Tolerancia para la combinación de vocablos en sinalefa

binaria cuya primera vocal absorbible o dominable ostenta

acento. (A esta tolerancia me be acogido yo mui pocas veces,

i siempre he aconsejado i sigo aconsejando que la imploren

cuanto menos sea posible los verdaderos versificadores, celo-

sos de su fama.)

Los casos que pueden ocurrir son, pués^

Acento en la vocal primera ,
^^!^ ^° ®

|
sinalefa lícita.

Acento en la vocal primera
| jQ^^j^ble i

^^"^^^^^ ^ólo tolerable.

En resumen:

1.° Cuando el primer elemento de la sinalefa binaria está

acentuado i el otro nó, liai siempre fusión diptongal;

2° Son, por tanto, posibles las veinticinco combinaciones
teóricas;

3.° Pero no todas estas veinticinco sinalefas son suaves,

si bien son todas toleradas;

4.° Son corrientes aquellas cuyo primer elemento acen-

tuado es vocal absorbente o dominante;
5.° Son admisibles, pero violentas, i a veces ásperas i aun

duras, aquellas sinalefas cuyo primer elemento (el acentuado)
no es absorbente ni preponderante.
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Dieciséis casos son los agradables:

Sinalefas agradables.

ái áu í absorbentes acentuadas
ói óu

I
ante

éi éu I absorbibles sin acento.

áo
áe óe

dominantes acentuadas
ante

dominables sin acento.

También, son agradables las sinalefas de vocales repetidas

áa, óo, ée, íi, úu.

Asimismo las de solo absorbibles

íu, úi. ,

I nueve casos son sólo admisibles:

Sinalefas violentas a veces, pero siempre toleradas.

ía úa
I

absorbibles acentuadas
ío úo ( ante

íe úe I absorbentes sin acento.

, , J dominables acentuadas
oa ea f .

•

, }
*"*^

\ dominantes sin acento.

En la próxima Carta veremos lo que Kan hecho los versi-

ficadores buenos, Lope con especialidad.

Tuyo.



CARTA VI

Querido discípulo:

Te ofrecí en mi anterior autoridades, i allá van algunas;.

El primer elemento de la sinalefa (el acentuado) es absor

bente o preponderante.

Repetiré el cuadro de las dieciséis combinaciones agra-

dables:

ái áu áo áe áa

ói óu óe óo

éi éu ée

íu úi ü
úu.

áe.—¡Qué cercano e&lá el tormento!

LOPK.

Hazaña que está, empezada.

Ídem.

Mi color está encendida.

Ídem

¿Quién será el aventurado?

Idew.

La causa.

— Ya está el proceso.

Ídem.

TOüO II. 42
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áe.—También brillará en Sevilla.

Lope.

Que Dios no sufre ya en Babel cautiva.

Herrera.

ái.—Sancho será, i su familia.

Lope.

Puños hallará i consejo.

Ide.m.

áu.—Que no se me da una paja. *

Mas adentro quizá, un pescador.

Espronoeda.

óe.—Porque me encargó el secreto. *

Que hoi de perlas bordó el alba luciente.

GÓNGORA,

Se heló la risa i se tornó en gemido.

Quintana.

éu.—La ve Zíumilde i^ sus pies: la vé más linda.

ESPRONCEDA.

A esta clase pertenecen las sinalefas o repeticiones de dos

vocales iguales; la primera acentuada, la segunda nó: sina-

lefas que más que diptongo parecen prolengación de un
mismo sonido vocal, sostenido cuanto cabe en el tiempo de

una silaba,

áa.—Nada faltaiá al criado.

LoiE.

Quizá al cadáver daré.

Ídem.

Porque ya está averiguado.

- Ídem.

En llanto el gozo trocará al perverso.

Ea^RONCEDA.
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óo.—I se vengó 7iOnradámente.

Osó oponer el ánimo valiente.

ée.—De donde esperé el alivio.

vé en mí su enemigo eterno.

Perdido soi. ¿Qué /te de hacer?

Haré eternos sus dolores.

*í.—¿Qné dices de mí, inhumana''

Arrepentido prometí i devoto. '

Lope.

Martínez de la Rosa.

Lope.

Ídem.

Ídem.

ESPROXCEDA.

L©PE.

Si alguien

Que no he comido un faisán

Deatro de si imaginare.

Calderos.

mi.—Oye tn, Aamilde rapaz.

Son mui aceptables las sinalefas binarias de absorbibles

t?olo,

íu, úi,

C'iij-a primera vocal es la acentuada.

íu.—Ves aquí una espesara.

Pues que cometí an exceso.

Cometí una atrocidad,

Mas no cometí nn delito.

Garci-Lasso.

LOPK.

Idkm.
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í?í.—Así cumplí una palabra.

Lope.

No pusiste allí un candil.

Alcázar.

MÍ.—Tá, infanda Libia, en cuya seca arena.

Herrkra.

I tú, ingrata, riendo.

Ídem.

Eu los endecasílabos, aunque versos sumamente delica-

dos se admiten bien i sin dificultad todas estas sinalefas:

pondré sólo algunos ejemplos más:

áp..—A\\é, en la playa Astur mostrando alegre.

Quintana.

Vendrá encorvada a marchitar mis días.

Ídem.

Tai vez el Orbe dormirá, en sosiego.

Ideii.

Allá, en los templos de la Grecia un dia.

Ídem.

Allá en eu pecho las traiciones viles.

Ídem.

¿¿.—Que nuevo ardor le infundirá i bravura.

ESPr.ONCEDA.

flu^— I estremécese el campo, i dá nn gemido.

Quintana.

óa.—Tembló al'traidor el corazón malvado.

Espp.onceda

óe.—'El rayo enciende que vibró en Sagunto.

L. Moratín.

La infame turba que abrigó en su seno.

Gallego.
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ói.—Tronó la tempestad, bramó iracundo.

L. MCRATÍN.

Si ya depuesto el que vibró indignada.

ÍDEM.

Ninguna de las dieciséis clases de sinalefas binarias a rjiie

nos venimos refiriendo con acento en la vocal primera, es

desagradable.

Algunas abundan mucbo, como la oe, que es de mui bneu
efecto:

Cifró en don Félix la infeliz doncella.

ESPRONCEDA,

Brilló entretanto, si decirse puede.

Ideai.

Que embalsamó en aromas el Edén.

Idkm,

Cándida rosa que agostó el dolor.

Ídem.

Todo acabó en el mundo para mí.

Ídem.

I el rayo asolador vibró el Eterno.

Id.'-m.

Reflejó en su cristal la luz del día.

Ídem.

ün hombre entró embozado hasta los ojos.

Ídem.

Veamos ahora lo que pasa con las nueve clases restantes

uyo cuadro conviene repetir.

DOMINAB.ES ACENTUADAS ANTE DOMINANrES SIN ACENTO.

óa, 6a,

éo.



— 334 —

ABSORBIBLES ACENTUADAS ÁNTK ABSORBENTES SIN ACENTO.

ía,- úa,

10, úo,

íe; úe.

Aquí el acento viaja, i las sinalefas no resultan fluidas:

>ero el uso, aun conociendo su aspereza, las admite:

óa.—¿Quién pensó a tu cabeza daño tanto?

Herrera.

Cuando Ortiz malo a don Bustos.

Lope.

Porque me elevó a la cumbre.

Ídem.

Tampoco cobró altivez.

Ídem.

.^i honor me obligó a matar.

Ídem.

Mezcló a la de un traidor su sangre ilustre.

JOVELLANOS.

Como mi Patria los miró algún día.

L. MORATÍN.

El huracán arrebató a los campos.

Ídem.

Así habló Agamenón i de su hermano.

Hermosilla.

CT.— Pues maté a Bustos Tabera.

Lope.

Maté a mi mayor amigo.

Ídem.

El ser te di, te alimenté a mi pecho.

Gallego
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éa.—Que dé a mi suerte lamentable lloro.

Quintana.

Al punto aquí castigaré al medroso.

ESPRONCEDA.

éo.—¿O vos en qué Oá detenéis?

Lope.

¿Podré olvidar que aun, mísera, me ahogan?

Quintana.

Solicité olvidaros.

JOVELLANOÍ-.

Sabré ocultarme, si habitando ahora.

L. MORATIN.

ia.—I con él salí a la calle.

Lope.

Ni yo debí averiguarlo.

Ídem.

De mí arrancada, en otro muro asida.

JOVELLANCS.

El fausto siempre aborrecí ambicioso.

Ídem.

Ved si debí apartarla de su hermano.

Ídem.

Que inútilmente dirigí a Pelayo.

Ídem.

I así al infiel con temblorosa mano (1).

Espronceda.

(1) A veces se encuentran de esta sinalefa ejemplos atroces:

A mí, a mí, veisme aquí, yo hice el daño.

Hernández de Vei.asco.

Para que este engendro suene a verso, es preciso decir:

Amiámi,—veism'aquí,—yo jicel daño.
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a.—Venía aquí a buscarme.

JOYELLANOS.

Himnos di a ¡a beldad, hija del cielo.

Quintana.

Memorias de dolor. Allí apacienta.

L. MonATÍx,

io.—Por mí ofendido en Sevilla.

Lope.

Aquí os lo sustentaré.

InEM.
»

ie.—l no viera de tí este apartamiento.

Garci-Lasso.

Por 1í el silencio de la selva umbrosa.

Ídem.

Aparta de mí el tremendo.

Lope.

Di el papel i di el recado.

Ídem.

Contenta viví en su esfera.

Ídem.

Como le serví en la vida.

Ídem.

Del que allí escribió tu nombre. *

I viendo allí entre todos eminente-
L. MOR.'t.TÍN.

Vi el vértig© del polvo, vi en las selvas.

Quintana.

Allí en la triste soledad se hallaron.

ESPRONCEDA.

?«« —Ko irás tú a la amiga.

GÓNOrnA.

Como si tñ, a presencia de los Dioses.

Hermcsilla.
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úa.—Tú, aquella léi promulgaste.

GÓXGORA.

TÚ al nevado azahar i a la alba rosa.

TÚ kas logrado abatirme.

JOVELLANOS.

¿Puedes tú acaso resolver mi duda?

ESPKCNCEDA.

úe —Escucha tú el cantar de mis pastores.

Garci-Lasso.

I tú entregaste, Dios, como la rueda.

Herrera.

Mas tu, fuerza del mar, tú, excelsa Tiro.

Ídem.

Empañan el honor: tú, en otros días.

QCI.NIANA.

Tú el aroma en las flores exhalas.

ESPRONCF.DA.

TÚ en violento veloz torbellino.

Ídem.

En prueba de la poca fluidez de estas sinalefas, observa

cuánto mejor sonarían sin ellas algunos de los versos au,te-

riores. O bien sin los acentos, aun conservándolas íntegras.

Mas tú, fuerza del mar, excelsa Tiro.

Porque me eleva a la cumbre.

Cuando Ortiz mata a Don Busto?.

¿Quién piensa a tu cabeza daño tanto? (1)

Así cumplí mi palabra: etc.

A veces en un verso caben muchas sinalefas inacentuadas

con otras del primer subcaso:

LF, ae, ia, óe, ue.

Tú Embriagada en mi «mor; yó En tu /¿ermosura.

ESPRONCEDA.

(1) Siempre afearán este verso las dos asonancias finales en ao.

TOMO n. 43
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En ]a próxima Carta seguiré con lo que aún me ocurre so-

bre este primer subcaso: quiero decir, sobre el segundo pro-

blema que, con ocasión suya, puede presentarse.

A este segundo problema me referí al principio de la

Carta V.

I conviene mucho fijar la verdadera solución, porque ante

ella quedarán confundidos los injustos detractores de las bue-

nas sinalefas.

Tuyísimo.



CART.A VII

Ocurre, querido discípulo, otro segundo problema refe-

rente a las sinalefas binarias cuya primera vocal tiene

acento.

¿No pudiera suceder que el primer elemento acentuado de

una sinalefa binaria (de las correspondientes al primer subca-

so que aún estamos estudiando), al fundirse con el segundo

elemento inacentuado, viniera a constituir por sinalefa una

sílaba diptongal con acento, obstruccionista de la estructura

rítmica?

¡I tanto como sucede!

I los desafectos a las sinalefas, confundiendo malamente la

sinalefación lícita con las malas estructuras rítmicas de los

versos, cargan a toda fusión diptongal de las vocales en el

tiempo de una sílaba lo que pura i simplemente debe esti-

marse como mala factura métrica de la acentuación.

Pablo de Céspedes dice:

9.a 10.a

Por gastar largo tiempo en aquesta arte;

i se ba atribuido a la sinalefa

taar

el mal efecto de verso tan abominable, sin considerar que,

aun cuando semejante sinalefa se eliminara, escribiendo, ver-

bigracia:
9.a 10 a

Sin gastar largo tiempo en aquel arte,
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continuaría siendo detestable ese perverso endecasílabo; por-

que el acento supernumerario en novena seguiría siempre es-

torbando al constituyente en décima.

Lo mismo debe decirse de los dos engendros también de

Céspedes,
9.» 10.»

Cuál principio conviene a la noble arte.

Habláis de los principios de aquesta arte.

¿Quién pronuncia nohVarte? ¿quién aquestarte?

Esto en general. Pero concretándonos ahora a solo el sub-

caso primero, patentizaremos con ejemplos la doctrina.

No es la sinalefa

óe

lo que estropea el verso de Ríoja

5.a 6.»

Que no os respetó el hado, nó la suerte,

sino el inoportuno acento que por la sinalefa resulta en quinta

obstruyendo al constituyente de sexta; i la prueba está en

que, sin perjuicio ninguno^ puede quedar la sinalefa donde

está si se quita el acento en quinta:

Que no os respeta el hado, nó la suerte.

¿Quién no vé que no está en las inofensivas sinalefas, sino

en la perversa acentuación, la fealdad de los versos siguientes

de Herrera?
7.a 8.a

I aUí se afine de nquei torpe vuelo.

Puede?, si en amor tuyo me levanto.

5.a C.a 9.» 10.»

Do se esconda algún tiempo el error cierto.

¿Hai sinalefa en el deforme verso del mismo autor

O.a 10.a

¿Pudo mi desconcierto crecer tanto?
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¿La liai en el lamentable endecasílabo de Góngoea

5.» 6.»

Cuantos me dictó ver.-os ilnlce musa?

¿Existe en el durísimo de Akguijo

3.a 4.»

Resistir solo de la etrusca gente?

¿No resultarían versos tales renglones diciendo, v. gr.:

Cuantos me dicta versos dulce musa;

Resiste solo de la etrusca gente?

La fealdad, pues, de muchos versos mal acentuados se ha

atribuido sin razón a sus sinalefas, especialmente a las acen-

tuadas en el primer elemento diptongal (primer subcaso); i

de aquí el ver con frecuencia escrito (extremando en todo caso

la censura) que, no sólo en el primer subcaso, sino en gene-

ral i aun cuando no haya acento, las sinalefas siempre quitan

fluidez, por lo que debieran proscribirse, si fuera posible ha-

cer siempre versos sin ellas.

Los que tal profesan, o propalan, las estiman compasi-

vamente como un mal necesario. ¡Algo como el inevitable

ruido en los trenes de los ferrocarriles, que, sin duda, mal-

dita la falta que hace para que los coches corran perfecta-

mente sobre las barras de hierro!

A esto se agrega que con la mala factura acentual concu-

rre ¡con harta frecuencia! (por desgracia con muchísima fre-

cuencia) una perversa sinalefación. I cuando tal acontece,

¿quién se libra de un aplastante

Lo ve usted, hombre de Dios?

Pero, porque haya borrachos, ¿debe proscribirse el vino?

Muchas veces, pues, muchísimas, a una mala factura mé-

trica se junta una mala sinalefación. El torpe en acentuar,

lo es también en ligar vocales; i entonces el efecto resulta

funesto i vitando.

I, no obstante, seria injusto achacar a la sinalefación más

culpas que las que les correspondan estrictamente.

Ejemplificaré en mi próxima. Adiós.
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Post scriptum.—La oposición a las sinalefas tiene por an-

tecedente histórico los sarcasmos de Voltaire, i una picante

calificación suya.

MalJieureuse cacophonie llai;QÓ este insigne crítico a la

reunión de muchas vocales castellanas en el tiempo de una

sola sílaba.

Pero VoLTAiRE en esto, con mtii estrecha crítica, se metió

a juzgar de las lenguas de gran vocalización por las peculia-

ridades del francés, a ellas refractario.

Pero aquí del vulgarísimo dicho antiguo, que nó por vul-

gar ni por viejo pierdo su fuerza filosófica:

Zapatero, a tus zapatos.

Después se ha apoderado del dicho volteriano cierta enti-

dad mui visible en la república española de las letras, que

nunca muere aunque la aplasten, i que Iriarte, retrató de

mano maestra, diciendo:

I español que tal vez recitaría

Quinientos versos de Boilkau i el Tasso,

Puede ser que no sepa todavía

En qué lengua los hizo Garci-Lasso.

Pero, como la supresión de la

malheurtuse cacophonie

es pura i simplemente una pretensión paradisíaca tratándose

del español,

' algo como el empeño
de no tener jamás hambre ni sueño,

la práctica de los buenos versificadores se ha declarado en

favor de la emisión de vocales correspondientes a dos o más
palabras en el tiempo de una sílaba; i, así, Bello observa

mui acertadamente que:

«Es tal la propensión de nuestra lengua a la sinalefa, que

no la embaraza la circunstancia de requerir el acento una

pausa entre la vocal que termina una dicción i la vocal si-

guiente:
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...Hacia el pecho con la diestra

Trajo el torcido nervio. I cuando tuvo

El arco poderoso bien tirante,

La flecha disparó...

Heumosilla.

»I no sólo no es un obstáculo para la sinalefa el punto

final intermedio, sino que no hace excusable el omitirla. I

más todavía: entre dos dicciones pronunciadas por diversos

interlocutores en el drama, es tan necesaria la sinalefa, como

en boca de una sola persona.

—¿Vos fuera de casa?

-Sí,

Que buscándoos vengo.

—¿A mí?

Caldkrón.

—¡El mundo! ¡el mundo!
—Ello es cierto

Que se ven cosas que pasman.

MORATIN.

—Dadme una seña.

—Esta mano.

— ¡Aij Aurora hermosa!

—Adiós.

Tirso.

»E1 sentido pide a veces una pausa algo larga entre dos

dicciones; i ni aun esto se opone a la sinalefa, ni disculpa el

omitirla.
¡Qué desengaño!... ¡I qué tarde

Viene...

MORATÍ.I.

»Ni aun la pausa indicada por los puntos suspensivos im*

pide que las vocales o, i, se reduzcan a la unidad de tiempo.»

A pesar de lo diclio por tan insigne prosodista como Bello,

¿me será lícito a mí emitir una opinión?

No condeno, nó, en general, la fusión de vocales por sina-

lefas en el tiempo de una sílaba cuando una pausa pequeña

se interpone entre las vocales sinalefables:
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Virgen del mundo, América inocente.

Quintana.

pero, en particular, juzgo que debería evitarse cuando la

pausa es prolongada o cuando el sentido exige punto ñnal mui
decidido, o bien cuando entre dos actores haya de comple-

tarse la sinalefa. Sólo por excepción (i tal vez como licencia),

me parece que pudiera tolerarse el uso actual. Juzgo una
belleza que Macpheeson en el Rei Lear haya traducido inten-

cionalmente sin sinalefas el trozo siguiente de la Escena II

del tercer Acto.

Otra parte del erial.—Sigue la tormenta.

Entran Lear i el Bufón.

Leak. ¡Vientos, rugid: forzad vuestras mejillas!

¡Soplad, rugid! ¡Vosotros, torbellinos,

Cataratas del cielo, desgarraos:

Las torres anegad, a las veletas

Subid! ¡V^osotros, lampos sulfurosos.

Raudos cual el pensar, nuncios de rayos

Que robles hienden, chamuscad mis canas!

I vosotras, centellas atronantes,

Acribillad la redondez del mundo.

Romped de la creación los moldes todos,

I desparcid los gérmenes que forman

La ingratitud humana!



CARTA Vlir

Mi buen amigo:

Con lo dicho en mi última respecto de las sinalefas en si-

laba obstruccionista creo que basta para analizar la desagra-

dable impresión por mala factura acentual de los ejemplos

que siguen; unos más tolerables que otros, especialmente en

los octosílabos. En los endecasílabos, como versos linajudos

i de alta jerarquía, cualquier falta se echa más de ver.

Para comprobación de lo dicho, pues, pongo los siguientes

versos defectuosos.

VEESOS COX SINALEFAS BINARIAS SUAVES, POR ESTAR EL ACEN-

TO SOBRE ABSORBENTE O PREPONDERANTE, PERO MALOS, POR

OBSTRUCCIÓN DE ACENTOS CONSTITUYENTES.

Estorbos de la última constituyente, o sea del acento en

la décima sílaba:
6.»

ao.—l callando sabrá obrar.
LOPK.

9.»

ae.— Fero, al fia, la verdad quitará el velo.

Fr. Diego Gonzálf.'/.

9.a

¿Qué tienes tú que hacer donde está el día?

Ídem.
0.*

El campo que a los buenos dará el hado.

Cadalso.
6.»

ai.—De la sangre que está Iiirviendo.
Lope.

TOiJClI. 44
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9.»

nu.—De la vida viviendo, i que esiá Qnida.

líICJA.

c.»

oe.—Que el cielo derramó en ella.

Lope.

De todo el bien que airado quitó el cielo.

Rio.' A.
9.»

Pasó el viejo, i un templo fanió en Cumas.

B. Argexso:.a;
9.»

Apenas de Gijón se ausentó el duque.

JOVEIL^.NOS.

9.»

Que el sol horrorizó i ahuyentó el dLa.

Fb. Dif.go González.

nu.—I el córnitre mandó U^ar.
GÓNGORA.

9>

ee.— l ¡a gloria manchar i la luz de ellas.

Herrera.
9.»

Maldije la vigilia, alabé el sueño.

Fr. Diego González.

¡Caánfco mejor seria, aún conservando las sinalefas, el es-

cribir con buena acentuación algo como

e»

I el oómiire manda usar.

9.a

Pasa el viejo, i un templo fanda en Cumas.

9.»

Dd todo el bien que airado quita el cielo, etc.

OBSTRUCCIÓN DE CONSTITUYENTE NO FINAL: OBSTRUCCIÓN DE LA

SEXTA SÍLABA EN VERSO DE LA PRIilERA ESTRUCTURA.

c — Después le seiá el cielo más propicio.

RlCJA.
5.»

Según hoi está el mundo hallar podría.

B. Aí.GENSOLA.
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5.»

oe.—Que no 03 respetó el hado, nó la suerte.

KirjA.
5.»

ee.— I apenas pisé el puerto deseado.
Arguijo.

¡Qué diferencia si se dijera:

I apenas pise el puerto deseado.

Después le fuera el cielo más propicio.

Que no os respeta el hado, nó la suerte.

Es preciso no olvidar lo dicho respecto a voces de escasa

acentuación, excepto cuando están en sitio de pausa.

Su poca fuerza acentual hace que las sinalefas irregula-

res parezcan menos ásperas; i^ con tanta más razón, si las

dos vocales son idénticas.

Por ejemplo:
6.»

aa.—Ya Doña Estrella eslá aquí.
Lope.

Está en esta frase apenas tiene acento. Lo mismo pasa en

los siguientes versos de Lope: no quiere esto decir que sean

impecables, sino que se toleran.

6.a

aa.—Aun remedio podrá ñaber.

6.»

ae.—En este papel va el nombre.

6.»

ea.— Sin descubrirme, ¿qué //aré?

Dos acentos juntos desagradan; pero cuando el uno es poco

intenso puede pasar la sinalefa del segundo:

ii.—Di si iba bella, señor.

ee.— I después de él en vos creo.

Despuésdél es casi una palabra; vo^creo es casi otra. Hé
aquí una cosa mui fácil de sentir, i ciertamente mui difícil

de explicar; porque, hasta ahora, no hai autoridad ninguna

más que la de la educación literaria, para decir: tal acento es

vigoroso i robusto, tal otro desfallecido i enclenque...

Pero, continuemos.
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IT.

VERSOS CON SINALEFAS SUAVES, POR ESTAR EL ACENTO SOBRE

ABSORBENTE O PREPONDERANTE, I NÓ RECOMENDABLES POR

COLISIÓN DE ACENTOS, AUNQUE NÓ CONSTITUYENTES.

En español repugna el encuentro de dos acentos, aunque

ninguno sea constituyente. Estas colisiones son más tolera-

bles al principio de metro que al fin; i menos en los endeca-

sílabos que en los octosílabos.

óe.—Que pues mandó el réi matarle.
J.OPE.

Llegó el día deseado.
InEM.

¿Dó está Ja blanca mano delicada? *

éi.—Miré i dije: ¿quién lo sabe? *

Estos encuentros acentuales en sílabas no constituyentes

no son de recomendar; pero pasan, porque no eclipsan consti-

tuyente ninguna ni alteran ritmo, con especialidad en los oc-

tosílabos: pero ¡cuánto mejor seria decir:

¿Dónde la blanca mano delicada?

Llega el día deseado.

Que, pues manda el réi matarle.

Mira i dice: ¿quién lo sabe? Etc.!

III.

VERSOS CON SINALEFAS NO SUAVES, POR NO ESTAR EL ACENTO EN

VOCAL PREPONDERANTE NI ABSORBENTE , PERO QUE SERIAN

TOLERABLES A NO TENER MALA FACTURA ACENTUAL.

Estorbos de constituyente final; a saber: de la décima de

los endecasílabos i de la séptima de los octosílabos:

6.a

ía.—Porque no le pedí albricias.

Lope.

¿p.— Perdí /iCrmano i perdí esposo.
Ídem.
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6.a

ío.— Deténgase, si así 03 sirvo.

Lope.
9.a

Seguid ya del honor que por mí os habla.

JOVELLANOS.

La, última sílaba acentuada de cada verso es la más nota-

ble, por ser a Ja vez sílaba constituyente i sílaba de pausa

métrica. Por tanto, es en ella menos tolerable cualquier aten-

tado contra la esencia rítmica del verso.

6.»

óa.—Obre quien se obligó, /íablando.

Lope.
6.»

Abrióla, la leyó aprisa.

IlEM.
9»

io.—No dejes que los tuyos así oprima.

Herrera.

estoebos de constituyente xo fixal, poe ejemplo, de sexta,

EN LOS exdecasílabos DE LA PEIMERA ESTEUCTüEA.

5.»

Óa.—La que soltó al aire las mercedes.

B. Argensola.
Meditó al fia un medio.

JOVELLANOS.
5.»

ÍO.—Defiéndete, si, Osear, vénsrato; es justo.

Gallego.

¡Tan desagradable es esta reunión de sinalefas duras i

acentuación dislocada, que los ejemplos escasean, no obstante

el descuido de los antiguos versificadores.

Ya ves, pues, que las sinalefas no deben cargar con cul-

pas ajenas: i que, sin razón, seles ban atribuido faltas corre.s-

pondientes a la mala estructura métrica.

Dura es, sin duda alguna, la sinalefa óa en el impronuncia-

ble octosílabo de Lope

La fratricida

Mano no se heló al mirar.
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Pero ¿debe ella pecliar con la cacofonía nono i el dislate

de Tina mano con ojos, puesto que pudo mirar?

Adiós por hoi.

Én la próxima empezaré con el terrible «subcaso segundo»

(acento en la segunda vocal de la sinalefa), cuyo estudio es de

importancia capital, i cuyo análisis requiere la mayor aten-

ción; por ser verdaderamente este «terrible stibcaso» la gran

dificultad de toda buena sinalefación.

Pero no be de terminar esta Carta sin resumir lo explica-

do hasta este momento sobre las sinalefas diptóngales:

1.° Toda sinalefa de dos vocales no acentuadas es buena;

de ellas bai veinticinco;

2,^ Toda sinalefa diptongal cuya vocal primera tiene

acento es admisible; también su número asciende a veinti-

cinco;

Pero son gratas sólo aquellas en que la vocal acentuada

es una dominante o una absorbente;

I son ásperas aquellas en que el acento cae en una domi-

nable o una absorbible;
3. o Son gratas las de vocales repetidas i las de dos absor-

bibles;

4.° Debe proscribirse toda sinalefa cuya primera 'vocal

tiene acento, cuando esta sinalefa acentuada cae en sílaba

obstruccionista de constituyente;

5.° Deben evitarse estas sinalefas cuando por ellas puedan
resultar dos sílabas consecutivas con acento, aun cuando

ninguna sea constituyente.



CARTA IX

Mi estudioso amigo:

Pon atención a esta Carta, porque el segundo subcaso,

clasificado en mi Caeta II, es el verdadero punto delicado en

el estudio de las sinalefas.

En él vuelve a.presentarse el fenómeno de la doble proso-

dia, aunque nó del mismo modo que cuando tratábamos de

los diptongos naturales.

Dedicaré esta Caeta a los preliminares de la cuestión.

Este suBCAso sEGUííDO ocurre cuando la vocal segunda de

la sinalefa binaria es la acentuada:

Que me /iága digno de amaite.
Lope.

I con las alas de oro la victoria.

Herrkra.
Cesan i huye la muerte.

L. Moratín.

A.

Ante todo has de observar que el número de palabras con

que pueden formarse estas sinalefas de segunda vocal acen-

tuada es relativamente mui reducido en español; porque sólo

son propias para ellas voces de tres clases:

1.'^ Monosílabos acentuados, como

él, es, ir...

2.^ Disílabos que empiecen con vocal acentuada, como

amo, ansia, oro, hijo...

h
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3.^ I esdrújulos trisílabos que empiecen por vocal:

águila, ánfora, época, húmeío...

Pocos, pues, son los enemigos, i, sin embargo, meten ellos

solos más guerra que, juntos, todos los demás.

B.

Por de pronto, descartaremos de una vez i para siempre

los versos en que entren palabras a que línicamente el énfasis

i las pausas prestan accidentalmente vigorosa acentuación;

pero que, fuera de tales casos, no la tienen, como los verbos

(citados en mi Caeta IV)

es, ha, hapj han,

i tantas más vistas o indicadas en otras ocasiones.

Pues no la lia quebrantado tu particla.

Garci Lasso.

Tan desconforme aquel de que lias nacido,

Idkm.

Ejemplos tristes de los que han caido.

Ídem.

¡I cnán dulce es vivir alegremente!

Heriiera.

Fáltale a quien de poco es enemigo.

Medíiano.

O es demonio qué anda suelto,

Hl'ht. de Mendoza.

Que aunque hé miedo que me huya.

JDKJl.

Que no há menester paciendo.

Ídem.

Descartadas, pues, estas dicciones i el buen número de sus

semejantes realmente inacentuadas o de acento insignificante

en composición métrica, parece natural que entremos en ma-
teria: pero con los fenómenos de la sinalefación propios de

este segundo subcaso tiene que ver, i mucho, otro que se les

parece, i que por tanto es preciso dejar antes deslindado.
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c.

Más bien que sinalefas, hacemos en muchos casos elisiones,

o mejor dicho, conatos de elisión, cuando la segunda vocal de

la combinación diptongal es la acentuada.

Esto es mili importante: fíjate en que he dicho elisiones,

o, mis bien, conatos de elisión^ porque de las unas i de los

otros percibe el oido ejercitado. Lo esencial es sentir que no
se pronuncia clara i rotunda la vocal anterior a la acentuada

(que es en este SEauNDo subcaso la segunda).

En español no se usa ahora el signo ortográfico llamado

apóstrofo, si bien se usaba en lo antiguo.

Yo mera mora Moraima.
Romancero.

¿Cómo t'abriré, mezquina?
Ídem.

Callad, marido; qu'es el viduefío de la casta de los de Córdoba.

RUKDA.

Y'os prometo qne si no hacéis lo que y'os mando, que os tengo de
dar más de doscientos correazos.

Ídem.

Pasado algún tiempo no se figuró ya el apóstrofo, sino

que se escribieron las elisiones conforme se pronunciaban.
Garci-Lasso escribe:

Tirreno déstos dos el uno era.

Tanto como yo del ni tan temida.

Hebeeea pone:

Huyeron del los hombres espantados. Etc.

Hoi no se escribe (casi nunca)

d'ésto, d'él...

ni tampoco
désto, del...

pero, en muchísimas ocasiones, se sigue elidiendo, como en
lo antiguo, aun cuando se escriba—como si no se elidiera —

de ésto, de él...

TOMO II. 45
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Por tanto, versos tales como

Que hombres de vuestro valor.

Lope.

Peinando sus cabellos de oro fino.

Garci-Lasso.

Errante Luna, que oyes mis querellas.

Arguijo.

Etc.,

se pronuncian casi como si se elidiera, i a veces sin casi (por

más que se diga i se mande lo contrario).

Qu'hombres de vuestro valor.

Peinando sus cabellos d'oro fino.

Errante Luna, qn'oyes mis querellas...

En tales casos i en todos sus análogos, si wo liai verdadera

elisión (los buenos lectores no la cometen), existe conato de

elisión más bien que clara i perceptible sinalefa diptongal.

Esto únicamente es lo que salva ciertos feos versos, tales.

como
Después que me hico homicida.

Lope.

Que iba el cardenal huyendo.
Alcázar.

Cuando ella más enojada.
Lope.

Con espanto i con muerte la ímpia guerra (1),

Herrera.

que suenan con un poco de buena voluntad

Después que niViice homicida.

Qn'iba el cardenal huyendo.

Cuand'éila más enojada.

Con espanto i con muerte l'ímpia guerra.

Ejemplificaré.

CASOS EN QUE HUBO MANIFIESTA ELISIÓN.

Huyeron del los hombres espantador.

HEttRKRA.

(1) Esto se loe i se recita láimpia.
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Eacima del asomaron.

CaSTIL' EJO.

I>él me deja Dios salir.

IPEM.

Largo tiempo, i al fin del
Alcázar.

Mas brava del que has oido.

Ídem.

I la gloria manchar, i la luz déllas.
Herrera.

Serás adorado déila».
Alcázar.

Queréis por ejemplo désto.
Castillejo.

I cosas deste tenor.

Jdsu.

I a este tenor mil i mil casos más.

La analogía nos lleva fuertemente a creer que los anti-

guos pronunciaban con verdadera elisióyi versos como los que

siguen:
Por donde una agua clara con sonido.

GARCI-LAtSO.

En esta agua que corre mansamente.

Ídem.

I la ánima los ojos ya volviendo.
Ídem.

Siempre está en llanto e:ta ánima mezquina.

Ídem.

Que siempre aflige esta ánima mezquina.

Ídem.

Bien sé que la alma por ser.

Castillejo.

Más bien del que la alma alcanza.

Gil Polo.

Que ante él de.smaye el tuyo i se le incline.

HEnUKÜA.

De la virtud a la alta cumbre llega.

Ídem.

La arpa ya olvidada encuerda.
Alcázar.
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La muerte que él me ha de dar.

Lope.

Sacarte de él te prometo.
Ídem.

¿Quién no vé que sólo verdaderas elisiones harían sancio»

nar al cabo frases como

. el agua, uu agua;

el alma, un alma;

el harpa, un harpa;

el águila, un águila, etc.?

Ahora bien, teniendo en cuenta:

1.° Que hoi profesamos el no elidir, sino el pronuuciar

todas i cada una de las vocales de tina sinalefa;

2.^ Pero que eii realidad elidimos en muchas ocasiones,

aunque digamos lo contrario; o, jjor lo menos, no pronuncia-

mos clara i rotundamente la vocal anterior a la acentuada; re-

sulta que podemos explicar por elisiones o casi elisiones mu-
chas de las anomalías que a primera vista presenta el segun-

do SUECA so; i que este obscurísimo elemento del elidir (capri-

choso en extremo, puesto que depende enteramente de la

buena voluntad o del arte del recitador) introduce en el asunto

una mayor complejidad donde ya tantas existen.

Adiós, i hasta mañana.



CARTA X

Señor discípulo:

Apruebo el resumen que me envías.

Efectivamente, son posibles las veinticinco combinaciones

teóricas de cinco vocales:

1.° En los diptongos anteriores a sílaba acentuada. (Tam-

bién debían serlo en los posteriores a la sílaba del acento.)

2.° En las sinalefas inacentuadas;

3.° En las sinalefas cuya primera vocal tiene acento (si

bien nueve no son suaves.)

Dicbo esto, i considerándolo como punto de arranque para

lo que sigue, entremos en el estudio del segundo sübcaso,

que parece mentira sea tan difícil existiendo tan reducido

número de palabras propias para su formación.

Pero, como te indiqué en mi anterior, su imbroglio está en

que este segundo subcaso da lugar a combinaciones de pro-

sodia doble.

Por de pronto: no siempre son ya posibles, como antes,

los veinticinco casos de sinalefas, pues las hai en este segundo

SÜBCASO, no sólo premiosas i nada agradables, sino también (i

en grandísimo número) del todo inadmisibles.

Únicamente forman excepción las sinalefas

de absorbiblís
^'''

I «í;

II,
o las repetidone;; de \

iú.—Cesan, i 7ílíye la muerte
MORATÍN,
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iú.—1 /íúnde el hierro traidor en la garganta. *

Si fácil i útil al lector recrea, *

tu.—En procesos sin fin sn. ÍQclita historia. *"

ií.—Que mi intimo placer es la venganza. *

Mí*.—Será su último momento.

Lope.

Ea el estudio de estas fusiones diptóngales del segundo
SUBOASO hai que tener en cuenta muchas cosas:

1.° Si la vocal acentuada (la segunda de la sinalefa) es

absorbente, o es dominante.
2.° Si no lo es.

3.° Si la sinalefa viene a caer en sílaba constituyente.

4.0 Si no cae en constituvente.

De modo que hai que discutir las cuatro variantes que

siguen:

Acento en dominante o en absorbente.

1.* variante:

Acento sobre sílaba no constitu-

yente.

Ni Hécuba sierva arrancará un suspiro.

2 a variante:

Acento sobre sílaba constitu-

yente.

Al rudo soplo de áspera fortvma.

Acento en dominable o en absorbible.

3.^ variante:

Acento sobre sílaba no constitu-

yente.

Tara irle en pos cuando era señorito.

'í.^ variante:

Acento sobre sílaba constitu-

yente.

Las cenizas del héroe encierra la urna.

Solo es generalmente admisible la primera variante (sina-

lefa en sílaba no constituyente con dominante acentuada).

I, en contadas ocasiones, la segunda (el ejemplo aducido

es más bien de elisión que de sinalefa:

(Vasjiera fortuna.

Las otras dos, especialmente la cuarta, son cuidadosa-

mente de evitar. El que las comete, o no tiene oidos, 9 es de

los que se ponen al mundo por montera.

Según lo dicho, son casi siempre admisibles:

1.° En sílabas no constituyentes las dieciséis combinacio-

nes que siguen, en que el acento no viaja:

aá; oá,
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A estas combinaciones hai que agregar la iú.

(Has de observar que las parejas de vocales iguales ocupan

la hipotenusa del triángulo anterior. Para que se vea clara-

mente el triángulo he excluido del diagrama a la combi-

nación iú.)

2.° En sílabas constituyentes sólo pasa la pareja

eó.
10.»

Arde el incienso en los altares de oro.

MORATÍN.

I aunque pasa, no es fácil ni agradable.

3.° Tanto en las sílabas constituyentes como en las que
no lo son, caen bien las dos combinaciones de absorbibles

iú, uí.

Mi único asilo en azarosos días.

Gallego.

Cuanto al encuentro su Ímpetu arrebata.

Herrera.

4. o Son durísimas i no deben admitirse en sílaba consti-

tuyente todas las que siguen, cuyo número asciende a nueve:

aó,

aé, oé,

ai, oí, eí,

aú; oú; eú.

•i.® Estas tal vez pasan cuando no afectan sílaba consti-

tuyente.

Aunque posibles la primera i la segunda variantes, que
son aquellas en que el acento no viaja, se necesita el consor-

cio de mui felices condiciones para que resulten agradables.

Al efecto, el acento natural ha de caer sobre vocal mui
prominente; i sólo un habilísimo versificador consigue hacer

admisibles versos con tales sinalefas.

;Habrá muchos como el siguiente, de G-allego,

!S¡i Hécuba sierva arrancará un suspiro?

La primera sinalefa {ni He) pertenece a la primera va-

riante: la é es absorbente de la ¿, i no está en sílaba constitu-
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yente. De la segunda sinalefa (rá un) no hai que hablar: per-

tenece a las buenas del primer subcaso.

Otro buen verso de la variante segunda, también de Ga-

llego, es el que sigue, en el cual la a dominante prepondera

poderosamente sobre la e dominable:

Al rudo soplo de áspera fortuna,

Pero en este verso bai más bien elisión que sinalefa.

Bueno también es el siguiente, en que hace Gallego pre-

ponderar a h\ última de dos absorbibles:

Mi único asilo en azarosos dias.

Pero, cuando el versificador no se llama Juan Nicasio Ga-

llego, ¡qué pobrezas se oyen! ¡Qué dolores de orejas se pade-

cen! I comprende uno al fin el dicho de Voltaiee... Mdlheu-

reuse cacoplionie.

Ya no me ama Rogundo; me abandona.

¡Este ni ama i todos sus análogos son dignos de cuantos

tomatazos se han tirado en el mundo desde Jesucristo acá!

I pues cada ano de los nuestros trata.

JOVKLLAXOS.

Aquí el acento está en absorbible (ii) i silaba constitu-

yente (cuarta), bien pobre por cierto: (pobreza que ahora

viene a ser una ventaja, aunque deplorable; pues, si la cuarta

fuese más robusta, más se notaría el desagrado de tan per-

versa sinalefación).

Como era de esperar, en los endecasílabos suenan siempre

estas malas sinalefas peor que en los octosílabos coeteris pa-

ribiis.

Pero esta epístola se me ha hecho ya larga: seguiré, si

puedo, mañana.



CARTA XI

Buen amigo:

V9Í ahora a comprobar con ejemplos, anteriores a los

tiempos de Espeonceda, lo dicho acerca de las cuatro varian-

tes que ofrece el segundo sübcas'o; i, para seguir con facilidad

lo que te diga, conviene que encomiendes a la memoria el

cuadro de esas cuatro variantes, lo que verdaderamente no

exige mucho derroche intelectual.

Sólo es admisible la sinalefa del segundo subcaso, cuando

el acento no viaja por caer en absorbente o en dominante,

con especialidad lejos de las sílabas constituyentes.

Pero a veces ni aun el conjunto de todas esas condiciones

basta, como en el caso del

Ya no m'ama Rogundo.

Como en realidad elidimos muchas veces, o tendemos a

elidir en mui gran niímero de casos (aunque el hecho se nie-

gue con mucha formalidad), casi no figuran en las siguientes

listas más que ejemplos de elisiones; i, si no se quiere conce-

der que lo sean de elisiones perfectas, por lo menos lo son de

casos en que no suena clara, distinta i rotunda la vocal pri-

mera de la sinalefa. Quien lo niegue, será capaz de negar que

a medio dia va el sol por el cénit. Las dicciones que contie-

nen esa primera vocal son, en la mayoría de los ejemplos,

monosílabos o vocecillas inacentuadas:

la,

me, te, se, le, lo, mi, tu, su,..,

de,

i, que, si,

no, ni,
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O voces de acento flojísimo; v. gr.:

como, desde, todo, otro, cuando...

Empecemos con los dieciséis casos más favorables; que son

aquellos en que el acento no viaja, porque la segunda vocal

(la acentuada) es una absorbente o una dominante:

oá,



Lope.

Calderón.

Ideu.

Ídem.

— 863 —
oá.—I no hacea caso de hermanos.

Que no /¿aWa a ningún soldado.

A todo hB,go compañía.

Tú, como ayo sayo, llega.

Teniendo alma agradecida (1).

Ídem.

Que no andes tan remiso i divertido (2).

B. Argensgla.

No lo /(aeran noche con doradas piezas.

VlLLAMEDIANA.

Cuando /¿able nominatim de estos payos.

Jorge PíTillas.

¿No /tago el paso con primor?

Iriarte.

En lo alto de una barca se encarama.

Lista.

De aliento /¿ace alarde.

M. DE LA Eosa.

QÓ.—A otro /iOmtere no me rindiera.

Calderón.

A otro /íOmbre le dieron muerte.

Ideí:.

Pues bien lo oyen allá dentro (,3).

Idkm.

eá.—Como el bobillo o simple niño que ama .;-t).

Garci-Lasso.

(1) No suenan bien las sinalefas del segundo subcaso cuando no son voce-
ciilas inacentuadas las que preceden a ia vocal acentuada inicial de la segunda
dicción. ¿Puede darse verso más duro que el siguiente?

oa.—Tan duro ánimo en pecho tan hermoso.

Hlrt. de Mendoza.

(2) Asonancias interiores en io.

(3) Casi igual a

Pues bien l'oyen allá dentro: (sexta obstruccionista).

(4) Al fin de verso no puede pasar esta clase de sinalefas.
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(á.—I c^e armas de tu fé i amor se visten (1).

Herrera.

I le alce de esta grave pesadumbre.

Ídem.

Que en tí no f:e /iallen unidos.

Lope.

Habrá dos días que anda melancólica.

Tirso.

Como pesar padezco cuando me amas (2;.

QUEVEDO.

No te hago mercader, aunque ya entiendo (1}.

B. Argensola.

un torpe hielo así n.e ata i enfria.

RiOJA.

Que me //aces poco favor (1).

Iriartk.

Desde Atlas a la América corría (3).

Qul^TA^'A.

Te sigue al Ecuador, le //alia en el Polo (4).

Ídem.

Sobre alta pica una bandera gualda.

Duque de Fjuas.

Que Jove favorece; que ama Febo.

J. G. González.

eó.—Desde ZíOra mirad por vos.

Castillejo.

I pregunto de /¡Ombre en hombre.

HuRT. DE Mendoza.

Una voz tríete se oye que llorando.)

RiOJA.

Aun se Oyen llantos hoi, hoí ronco acento.

Ídem,

De jaspe las paredes, de oro el techo.

L. Argensola.

(1) Casi'todas las sinalefas er ca son muí duras.
(2' Al fin de verso no puede pasar esta clase de sinalefas: m^mas.
(o) Sinalefa mni dura; mejor iuera

Del Atlas a la América corría.

(4) 'Casi elisión:

Huilla ea el Polo.
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.

eó.— I en mieses de oro se ornará la tierra.

CIE^FUEGOS.

Al firme astil abrazadera de oro.

Hermosilla.

Ninfas del Tajo, que las trenzas de oro.

Frías.

Yo acertara a vibrar las cuerdas de Oro.

Ídem.

El hilo de oro se enredó: no supo.

J. G. GOxNZÁLEZ.

¡Oh, patria! ¡oh, dulce nombre! Te oigo apenas.

M. DE LA Rosa.

ee,— Hai que ella está regalada.
(Elisión o casi.)

Calderón.

Dicen que ésta es la mejor.

Ídem.

Entre ellos un mi enemigo.

Tirso de Molina.

I aun las piedras que de ellos se escribieron.

Eioja.

Más brava de él que has oido.
(Elisión o casi

)

Alcázar.

Al que /¿eroe entre los héroes relucía

GlENFL'EGOS.

Mirar de héroes cubiertas tus Españas.

Arriaza.

De JSéctor han devorado; aunque en el polvo.

Hermosilla.

Pero de Héctor el ánimo obstinado.

Ídem.

De héroes España adorará tus leyes.

Lista.

<n.—El fuego aselador; entie /íumo i polvo.

M. DE LA Rosa.

iá.—Dentro de mi alma fué de mí engendrado.

Garci-Lasso.

Dios mió, que mi alma os tenga.

Santa Teresa.

Que ni arma a vuestro talle ni os conviene.

B. Argensola.
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iá.—Tuvo mi amo dedicado.

Tirso de Molina.

Tú le inspiraste, sí: mi alma abatida.

Quintana.

El sabroso raudal mi alma suspende.

Ídem.

ió.—Que si obras como quien eres.

(Sinalefa dura.)

Lope..

Como tú, si otro villano.

Calderón.

Si honre, i patria nos llaman a porfía,

M. DE LA Rosa.

El placer penetró mi Aondo sepulcro.

Idek.

ié.—l si él es Don Sancho el Bravo.

Lope.

Si él yace muerto por mí.

Ídem.

Si ella más bella se puso.

Ídem.

Pues si él se empeña en callar.

Ídem.

Si ella gusta, gusto yo.

Ídem.

I éramos los dos hermanos.

Ídem.

I él respirando su infernal veneno.

Quintana.

Si héroe quien habla, si fogoso joven.

J. G. González.

Incorporado mi /leroe ya i provisto.

Ídem.

tí.—Hacer por mi /iija lo mismo.

Calderón.

I id a decirle que venga.

Idku.

Si Iris veloz al hijo de Peleo.

Hebmosilla.

íú.—Óyeme: si hnho vez en que mis ojos.

Quintana.
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iú-—Si ^nyen con pié medroso; i raudas vuelan.

M. DE LA EOSA.

uá.—El pecho de Peloro tn asta fuerte.
(Sinaleíkdura.)

Herrera.
Ya en su /¡alda pe ponía.

(¡Sinalefa repelente!]

I. DE i.A Casa.

Tal su ala abrasadora.
(Fea.)

Quintana.

Dentro en su alma combaten destrozada.

ClENFUEGOS.

uó.—Que los monstruos que encierra en su /iOndo seno.

Ideu.

Venimos i a tu orden hemos.

Calderón.

MÍ.—Cuanto al encuentro su ímpetu arrebata.

Herrera.

Llevé tu /íija robada a Trapisonda.

QUEVEDO.

Nunca esquivaba su índole altanera.

Frías.

Estas sinalefas, todas^ son indudablemente ásperas, i sólo

pasan sin sentir cuando el lector hace hábilmente elisión o

conato de elisión; i, aunque no se puedan ni deban proscribir

siempre, el oido queda bastante más satisfeclio desatando la

sinalefa.

En su mayor parte, los versos anteriores en que no se elide,

sonarían mucho mejor haciendo hiato; es decir, pronuncian-

do en el tiempo de una sílaba cada una de las dos vocales tan

poco artísticamente unidas en sinalefa.

¿Llevé tn /iija, acaso, a Trapisonda?

Ni arma a vuestro talle, ni os conviene

.

Le alce de esta grave pesadumbre.

"Etc.

Haz la prueba con todos los versos anteriores, i verás có-

mo ganan con el hiato, en vez de la sinalefa.

Quiero volver a llamarte la atención (aunque me taches

de insistente), hacia el hecho de que, en la maj'oria de las
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autoridades anteriores, la primera vocal de las sinalefas per-

tenece a una de esas vocecillas inacentuadas

me, te, se, le, lo, la, de,...

i que, por rareza, corresponde a dicción de más de una si-

laba.
Pues escucha antes de hablarme.

Calderón.

Teniendo alma agradecida.

Ídem.

I, si esto pasa con las sinalefas del segundo subcaso en

que el acento no viaja ni cae en sílaba constituyente, ¿qué no

pasará en ella?

VARIANTE SEGUNDA.

Dominante acentuada en sílaba constituyente.

La sinalefa aquí, querido discípulo, aunque el acento no

viaje, es una combinación insufrible, especialmente en la sí-

laba final de cualquier metro.

La reduplicación acentual de las constituyentes de verso

parece como requerir que, para hacerse sentir bien, quede

libre la vocal acentuada, sin ligarse con ninguna otra en fu-

sión diptongal:

g¿,—Medias mujeres de los doce de antes.

ViLLAlIEDIANA.

Tal vez se aplacarán con que se le haga.

Samanieso.

Que hasta los tronos del Olimpo se alzan.

JOVELLANOS.

eó.—Alzando como dicen mano de obra.

L. Argensola.

La actual generación apenas de /iO:abres.

JOVKI.LANOS.

Estas contracciones son insufribles. Por malo que sea el

oido, quiere que la unión diptongal se desate.

Mejor fuera decir con liiato:

Medias mujeres de los dos de antes.

Tal vez se aplacará con que le /¿aga.

La actual generación casi de /íOinbres.

Hasta los tronos de zafir se alzan.
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Apenas buenamente hai admisible más que la sinalefa eó

en la frase de oro; i esto, hasta en pausa métrica. Pero de oro

es más bien elisión que sinalefa. Véanse ejemplos fuera de

<3onstituyente:

Peinando sus cabellos de oro fino.

Garci-Lasso.

Con el cabello de oro desparcido.

Idkíí.

I con laa alas de Oro la victoria.

Herrera.

De jaspe las paredes, de oro el techo;

L. Ahgensola.

i todas las demás autoridades citadas antes fuera de consti-

tuyente, referentes á la frase de oro.

Veámosla ahora en constituyente misma.

10.

a

Al trasmontar del sol bordadas de oro.

Garci-Lasso.

Saturno, padre de los siglos de oro.

Fr. Luís de León

Entre los lazos del coturno de oro.

GÓNGORA.

Para enjugarlos sus arenas de oro.

B. DE Escobar.

Los truenos, pintó el sol, las nubes de Oro.

Luís Martín.

Arde el incienso en los altares de oro.

MOKATÍN.

La vil posteridad con lauros de oro.

Quintana.

Su tez de rosa i sus cabellos de oro.

Gallego.

I el dulce Anacreón sus trenzas de oro.

Ídem.

Que al sacudir su cabellera de Oro.

Ídem.

Pero, ni aun tratándose de esta sinalefa elisional, es de
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recomendar la diptongación (aunque todos la cometan), por-

que mejor seria decir algo como

Arde el incienso en el altar de oro.

La vil posteridad lauros de Oro.

Por manera que, según lo dicho, aun cuando caiga el

acento en vocal absorbente o dominante, lo mejor es abste-

nerse de sinalefar cuando el segundo elemento es el acen-

tuado de sílaba constituyente.

Ya se ve bien aquí el hecho de la doble prosodia: una me-
jor que otra.

JovELLANOS 63 generalmente un versificador desmayado si

se le compara con Gallego; i, sin embargo, ¡cuánto mejores

son las siguientes sinalefas de Jovellanos junto a las deplo-

rables que siguen de Gallego!

¿I por qué?

Porque en tales ejemplos, las del primero no están en sí-

laba constituyente, i las del segundo sí.

eá.—Con que se /¿alia mi pecho combatido.

Jf.VELLANOS.

Contigo está donde Malvina se /lalla ;i).

Gallego.

Tú me /tablas de virtud, i sin embargo.

JoVELhAKOS.

¿Dermidio? di, ¿no vivo? ¿Qué es le que /tablas?

Gallego.

Premiosos son esos s'halla i m'liáblas en Jovellanos; pero
horribles en Gallego, por haberlos colocado en pausa constitu-

tiva de verso, i, para mayor fealdad, en pausa métrica; lo qu&
parece mentira, tratándose de un artista tan consumado- como
D. Juan Nicasio.

eá.—Tal vez se aplacará _'on que se le /laga.

Sama niego.

¡Se rhaga! .

¡Horror! ¡terror! ¡furor!

(1) Al fin de metro no es admisible la sinalefa: debe ser se /¡aüa.



— 371 —

Habiendo ya hablado de las dos variantes más tolerables

por no requerir ninguna de ellas viaje acentual, pasemos a las

otras dos, en que hai transferencia de acento en los nueve ca-

sos siguientes:
aó,

aé, oé,

ai, oí, eí,

aú; oú; eú.

¿Qué decir, pues, de cuando no caiga el acento en vocal

dominante (variante tercera)?

¿Qué decir cuando, además, se perturbe sílaba constitu-

yente (variante cuarta)?

La respuesta es mui sencilla. Que deben proscribirse esas

vitandas contracciones, especialísimamente, i a toda costa

(variante cuarta), cuando haya de caer la sinalefa en sílaba

constitutiva o de pausa métrica.

Veamos primero la variante cuarta.

VAEIAXTE CUAETA,

Oominante sin acento en sílaba constituyente: el acento está en vocal
absorbióle o «loniinautc, se^runda dé la sinalefa.

4.» 8.»

e?'.—¿A dónde ha de ir si no es donde le llama?

Fr. Diego González.
10.^

I por nuevo camino el agua se iba.

Garci-Lasso.

lO.a

Que a Júpiter ministra el garzón de Ida.

GÓ>G0RA.

Estas sinalefas en sílaba constitutiva son abominables.

Decididamente.

¿I qué decir de las que siguen? Tomadas de obras moder-

nas, quiera Dios que nunca sus progenitores lleguen a enten-

der que las saco a la vergüenza, porque si se enteran me dan

morcilla.
6.»

aó.—Que las manchas de la honra, sangre claman.

10.»

aé.—Negar, cuando más quiere, es de toda /¡embra.
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10.»

aí.-El oro que Colón trajo de la India.

10.»

a^._Las cenizas del héroe encierra la urnív.

10.»

oó.-De amigo i bienhechor el título /lOnra.

lO.a

oé.-Cierra, carga, arremete, bélico entra.

10.»

oí.—En honda distracción atónito iba.

10.»

oA-La bomba el muro con estrépilo Innde.

4 . 8.. lO."

ei, «o.-Para el ladróa descalzo sc Hzo la íiorca.

Las peores de todas son aquellas sinalefas que ocupan la

sílaba mlr a fi.al de verso; i, de entre estas peores, son las

^¿ rn^fribles aquellas cuya primera vocal corresponde a un

polisílabo, como
^

título, bélico, atónito...

VARIANTE TEECEKA.

„„„.na„te. ,in acento ^' '-'}':j,l'T^Zl'TLVr:ur.'''"
"'

vocal alísorbible o dommable, seguna.»

Malas siempre, mui, malas, cuando estas sinalefas caen en

""ro"'rn1;rf:rsrbrdTpoca importancia, especal.

""to" IcCraprrVocalde la sinalefa corresponde

a una yocecilla inacentuada.

oó -Pues en una /íOra junto me llevastes.

GAhCl-LASSO.

¿Quién no ve aquí que Garci-Lasso pronunciaría

Pues en un'hora junto me llevastes?

.'.ó.—A Otra míseros gemidos. '

Caldeuón.

Para /íOnra de tu patria i de tu siglo.

Quintana.
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aó.—l al déspota sumerge la onda fiera.

Lista.

Ya rechina la quilla en la /¿onda arena.

M. DE LA Rosa

aé.—¿A él te fuiste con destino.

Lope.

Jamás matara él a Bustos.

Ídem.

Sin que alguna color para ésto hubiera.

Calderón

I, así, para él mismo apelo.

Ídem

La ejecuta élla, i así.

Ídem.

Tenga ésa.—Chispa, ¿qué es eso?

Ídem.

¿Qué hubiera él sido sin la industria mía?

Quintana.

A Héctor veían orgulloso i fiero.

Hermosilla.

A Hércules los mensajes de Euristeo.

Ídem.

ai.—Como una /¡ija suya, pues.

CALDEriÓN

Las que el Genio feroz de la ímpia guerra.

Ql'intaxa.

Dijo: sea virtud la impia dureza.

JOVELLANOS.

Para irle en pos cuando era señorito.

Ídem.

Llega, ínclita Cristina; tu ternura.

Arriaza.

I la índole celeste aun no bastara.

Quintana.

Que ofendida Diana, /iija de Jo ve.

Hermosilla.

Dejemos para siempre la isla impia.

Lista.

Brama, lucha, forceja, /¿íncbase, crece.

M. DE la Rosa.
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ai.—¿Quién era? ¿Iba a morii? ¿Por qué tal duelo?

Alarcón.

aú.—A. uno que sabe romperlos (1).

Lope.

Las cenizas del héroe la urna encierra.

o¿_Como él dos hombres jamás.

De aquí no hémoa de salir.

Pues la herida no era nada.

¿Qué ha sido ésto?—Nada ha sido.

Todo éso me causa enfado.

Con todo éso entre los dos.

Bárbaro eres i atrevido.

Pues, señor, a lo /¡e ho, pecho. *

Pero él la conoció, i así les dijo.

Todo era salvas, júbilo, alegría.

Confiésolo; todo eso le decía,

oi.—Esto Zíízo, mas yo no sé.

Vuestro /tijo no ha parecido.

Oít.-Él no ZiUbo menester más (2).

Que tan po o /¡umo en su casa.

Lope.

Calderón.

Ídem.

Ídem.

Ideu.

Ídem.

Ídem.

Hermosilla

M. de la Rosa.

J. G. González.

Lope.

Calderón.

Ídem.

Idf.m.

•;i) ¡Qué torpe sinalefa, a pesar de carecer la voz umo casi de acento!

(2) Obstruccionista en sexta: el ritmo exigiría pronunciar

«menester más.>
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eí —De Indias en lo aprovechado.

F. DE T. I FlGUEKOA.

Hoi se ha de ir en todo el dia.

Calderón.

¿Qué te ^ice yo para tan vil huida? (1).

Quintana.

Vi ya que iba á quedar de tanto halago (2).

Ídem.

A tanta inmensidad. ¿Te hizo el -destino (3,'.

Ídem.

Eebose de ira vengador torrente. *

€Ú —Que mil huyendo de uno se pasmaron (3).

Hkrkeua.

Porque una sola me duela.

Calderón.

Se /iUade ¡oh, dolor! con el poder del godo (4).

Menéndez Valdés.

Cual se /lUye el silbo de engañosa sierpe * (5;.

Yo sé que muclios no sienten el mal efecto de estas con-

tracniones; i, como no se les crispan los nervios con ellas, las

pasan tan tranquilos. Así, los que no entienden de vinos jere-

zanos beben rejalgar i afirman que les sabe mui bien.

I no hablo de los que dicen como prueba de distinción:

«yo no lie hecho un solo verso en toda mi vida.» «¡Digo! ¡Si

seré yo grande, que me faltael sentido del ritmo!»

Los que carecen de olfato no huyen nunca (como decía el

lego del cuento) de ninguna vasija de pestilencial olor. ¡Feli

ees ellos! Eso se ahorran.

eu.—Conque se unen el vuestro i su destino.

JOVELLAXOB.

Que me Unen a Rogundo.
Ídem.

(1; Casi suena
que tViice vo

(2) Casi
Vi ya qu'iba

(3) Como si se dijese:

t'Aizo; d'uno.
(4) Este sViUnfZe es pitoyable.

(5) Pues ¿i este s'hvye?
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¡Cuánto mejor sonaría siempre el hiato, a hacerse en los

ejemplos aducidos!

¿Dónde ha de ir, si no es donde le llama?

I por nuevo camino el tal se iba.

También ahora, tratándose de estas sinalefas menos ad-

misibles, rara es aquella cuya primera vocal pertenezca a un
polisílabo, como en

Bárbaro eres i atrevido.

La ejecuta ella i así.

Tenga ésa.—Chispa, ¿qué es eso?

¿Qué ha sido ésto?—Nada ha sido.

¿Qué hubiera él sido sin la industria mía?

En estas sinalefas hai constantemente viaje acentual. La
segunda vocal es siempre una absorbible o una dominable, i

la vocal primera, por absorbente o dominante, asume de ne-

cesidad el acento. El viaje acentual, pues, es la causa del

desagrado de estas sinalefas vitandas.

En mi próxima te presentaré autoridades de hiatos. Nues-

tros buenos versificadores (aunque nó libres de pecado), le

han dado preferencia al encontrarse con el subcaso segundo.

Vale.

Post scriptum.—Los prosodistás, al encontrarse con tanto

conflicto acentual, han llegado a cosas mui originales. El

gran Bello mismo dice que la medida del tiempo está sujeta

en la sinalefa a reglas mui diversas (!!) de las que gobiernan la

medida del tiempo en los diptongos. Pero la medida del

tiempo, ¿qué tiene que ver con el viaje acentual que en estas

sinalefas se verifica i es lo que Bello extrañaba?

Bello parece inclinarse a tolerar toda clase de sinalefas

cuy9 último elemento está acentuado; pero sólo cuando la

palabra acentuada no se halla al fin de frase o de verso. I

con su buen oido dice: «La sinalefa del verso

Venerables despojos la, Urna eyicierra,

es de aquellas que pueden i deben de cuando en cuando (sic)
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tolerarse (!!) por la situación en que se hallan; pero pocos la

disimularían en
10.3

Las cenizas del héroe encierra la urna.

Así también, aunque la pronunciación natural de

turbia onda

es de cuatro sílabas^ no por eso pecaría gravemente (!!) el que
dijese

La turbia onda revuelve murmurando;

al paso que en fin de verso descontentaría tanto la sinalefa

10.

"

Murmurando revuelve la turbia onda.-»

Como se ve, solo un paso le faltó dar a Bello para procla-

mar el poder de las pausas (métricas o de sentido, u orato-

rias); pero el paso se le quedó sin dar.

Asi es que, para explicar cuándo el liiato es bueno, i cuán-

do nó, acude a
«conexiones gramaticales

>

inadecuadas o ininteligibles, que no se sabe por qué razón no

habrían de hacerse extensivas a los casos en que no estuviese

acentuada la última vocal de la sinalefa. ¿Por qué esas cone-

xiones, o ausencias de conexión gramatical sólo son aplicables

a los casos de acentuación del último elemento de la sinalefa?

Esto era lo que había que explanar, i lo que por ninguna

parte se ve.

Asi es que algunas de las autoridades que Bello aduce no

están bien aquilatadas; pero, como Bello era un hombre de

acrisolado gusto, son algunas de exquisita elección:

«Tres mil peones con broquel i asta

Cubren las cercanías.

Un papel discreto, es

amigo el más elocuente.

Anda, anda pesada i lentamente,

I de un esfuerzo lUtimo se lanza.

Mora.

Calderón.

Diosa de juventud, púdica, Hebe.

Maury.

Idem.>

¡Precioso hiato! iPÚDieA Hebe! ¡Qué encantadora adipton-

gación!

TOMO II. ^S



CARTA XII

Mi querido discípulo:

Regularmente los buenos versificadores antiguos evitaron

la sinalefa cuando la segunda vocal era la acentuada, i mui

cuidadosamente se abstenían de cometerlas en silaba de re-

fuerzo acentual, o constituyente.

Este segundo subcaso ofreció, pues, a los antiguos dos

prosodias: una tolerable en reducido número de casos; i otra

preferible, como vamos a ver con ejemplos anteriores a Es-

PEONCEDA.

I, según notarás, no impedia el hiato el becho de corres-

ponder la primera vocal de la sinalefa a las vocecillas inacen-

tuadas

me, te, se, le, lo, la...

de, mi, tu, su...

i, qne. .

no, ni, si..

este, esta, vuestro...

HIATOS FUERA DE PAUSAS I CONSTITUYENTES.

ná.—La asta de tu luciente.

Ko la /íaya registrado.

aó.—A. /iombres i caballos juntamente

La otra es considerar.

Que si en esta /¡ora insana.

Que unasa otras suceden.

(jONGORA.

Iglesias.

Fr, Luís DE LíÓN.

Calderón.

Ídem.

Ídem.



— 379 —

ao

at.

—La Orden cumpliréis de vuestro esposo.

Gallego.

—A ello, i le prevenid.

-Vuestra hija, aquí a cenar.

A ir por ella me aplico.

Él, él ha ido a buscaros.

La desesperación, la ira, el odio.

Mi justa ira sufre estos baldones.

Que la íaolita patria abandonada.

-I esta última prueba.

oa.—

oo.

Que no /¿aya una ventana.

-Ya tengo hoava, pues tengo.

-Lo /iCcho, 7ie.-ho se esté.

-Por vuestro /lijo i por vos.

—O última terneza.

Isuestro último apoj'o i esperanza.

-Pésame, Arias, de haber.

¿Quién me /¿a^e compañía?

Lope.

Calderón.

Ídem.

Ídem.

Jovellanos.

Ídem.

Idkm.

Ídem.

Calderón.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Garci-Lasso.

Jovellanos.

Lope.

Calderón.

Que se abran las puertas de diamante.

C. DE VlLLAMEDlANA.

eó.—¿\ este ZiOaabre conocéis?

Lope.

De ovas coronado i de corales.

Luzán.

I cual se oye en la estación de Tauro.

Gallego.

eé.—I otras que de él me apiadan.

Lope.

Hai que ella está esperando.

Calderón.
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eí.—¿Qué hizo en dar su hija a su enemigo?

QUEVEDO,

Me hi¿o de condición.

Calderón.

¡Ah! ¿qué te 7dce?

Gallego.

tn'i.—Del monte //nyo, ¡ai dolor!

Calderón.

iá.-
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aó. -Unaalrevida orden de Munuza.

JOVELLANOS.
aé.—Cual pudiérades a él.

Lope.

Discreta i hermosa eres.

Calderón.
Pensé que otra cosa era.

Ídem.

Justo, hasta que venga es.

Ídem.

Grande venir a ella un caballero.

Ídem.

Le responde la Eco solitaria.

L. MoRATÍN.
Es lo que se requiere para eso.

Ídem.

Que hiciera unido a él i los trabajos.

Hermosilla.

ai.—Se arroja al mar. la ira a las espadas.

Eioja.

Que ha de ser sin mí la ida.

Calderón.

aú.—Cuando leído la /ilibo.

Lope.

Tome rancho cada uno.

Calderón.

En él tendréis la última i más clara.

Jovellanos.

Quiero pararme para hacerte notar que ya ahora suelen

preceder a la vocal acentuada del hiato voces de más de una

sílaba i bien acentuadas; aunque también preceden las voce-

cillas monosilábicas i sin acento

me, te, se, le, no..., etc.

Continúo:

oá.—Tal de lo alto tempestad deshecha. *

Mas ¿qué mucho que yo perdido ande?

LuP. Argensola.

¡Ah! ¡cuan poco tiempo /¿ace!

Lope.

Es bien que en público /¿agas.

¿Es posible que no /¿alies?

Ídem.
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oá.—Dineros para ello antes (1).

Lléveme el sargento antes.

Yo llegue a encerrarlo antes.

Reconoce el daño antes.

Limosna cuando no /¿aya.

Amén, i si no lo /lacen.

1 que a los golpes no aten.

Te arroje muchas veces a lo alto.

Que viene de lo alto arrebatada.

oó.—Fiara un secreto: /¿onras.

Tengo espada, tengo /iOnra.

oé.—Tirreno destos dos el uno era.

Calderón.

Jdem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Fr. Diego González.

Ídem.

Calderón.

Ídem.

Garci-Lasso.

Grande trabajo es, aunque no es vano (2).

Herrera.

Lejos de tu poder quien tuyo era.

Ídem.

Con luengo sulco /¿echo.

Presto es. Guárdete el cielo.

Si lo es, Dios lo castigue.

No puede un público /¿echo.

Llama con pábulo es.

Ídem.

Lope.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

¿Qué ha sucedido aquí? ¿Qué ha sido esto?

Calderón.

(1) Aquí es de observar que Calderón hizo hiato en la séptima sílaba,

constituyente del octosílabo, i no lo verificó en la no constituyente ra é, como
pado sin duda:

Oro para ello antes.

*

(2) Hiato en la sexta, constituyente: sinalefa en la novena, no constitu-

vente.
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pó.—¿Para qué manda que /¿able?

Lope.

¡Hidalgo! I más no me /lables.

Calderón.

Este cadáver que feabla.

Ídem.

A los nobles dispersos que se /¡alian.

JOVELLANOS.

No da treguas el riesgo en que me /¡alio.

Ídem.

eó.—Un monstruo en forma de hombre.

Calderón.

Por excusarse de Otra.

Ídem.

Tanto anbelo de /¿onra en su bajeza. *

En tal caso, antes que ella.

LOFK.

1 ¿qué le responde ella?

Calderón.

Información sobre ello.

Ídem.

ee'.—Grande es, pero el premio es soberano.

Herrera.

Dicen que valiente es.

Lope.

Este es: con él marchad.

Ídem.

Sabéis, ¡vive Dios! que es.

Ídem.

No es vivir: matarte es.

Ídem.

Tú nuestro príncipe eres.

Ídem.

¡Viven los cielos! que eres.

Ilem.

De suerte que las que eran.

Idkm.

Con inmensos relámpagos de éter.

LuzÁN.

f'í.— Calla, i sé digno de ir.

Lope.

El pecho rompe de ira.

Calieron.

De mi condición me /íi;'.o.

Ídem.

¿Qué he de hacer? ¿A dónde ir?

Ídem.
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ti.—Que don Lope se ha de ir.

Calderón.
Sin tiempo, si te has ¿e ir.

Ídem.
Esta fatiga de i:

.

Ídem.
Cuando corriendo como Dafne iba.

r, . , . Jacinto Polo.
Cayo de ira en convulsión a tierra. *

«?<•—L'n destierro es muerte útil.

Lope.
Maleza del monte huyo.

.

,
Calderó\'.

A lo menos que /-nva de este sitio.

JOVELLANOS.

in.—iOh, mi vida, mi alma, bien i gloria.

c,. .. Herrera.
bin medios, postres ni antes.

¿. , . Calderón.
bera eterno verdugo de mi alma.

P- „ , . JoVELLANOS,
yue llenaban mi aima de amargura.

iO.—Los despojos de mi /,onra.

., ,. , .
Calderón-.

AI remedio de mi /¡oura.

?e.—Pues SI eso es, decidme.

.. r. ,
Ídem.

?i.—Puedo tratar a mi /<ijo.

iDhM.
>im que él sepa que es mi hijo.

„ . .
Ídem.

Que SI es. tirano mi /Jjo.

c,.
Ídem.

Í51 es muí hermosa mi Mja.

r. ,

,

Ídem .

zu.—bolo por tema la he de ver, i nua.

lOKM.

uá.-I así su alma con su mármol arde.

TT ,
^arci-Lasso.

Haz lo que manda tn amo.

^ . , Calderón.
MO.—Quien ha d? mirar tn 7íO;]ra.

Ídem.
TOMO II.
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?íd—El remedio de su /iOnra.

Vive Dios, que de ea honra.

Los crueles ministros de sU Orden.

,,e._^jayor el ímpetu era.

j, /.—Resistieron f^U ímpetu indignado?.

Pero acá viene su /iijo.

Diste la muerte a tu /lija.

uú.—Fnndb España su única esperanza.

I era llorar tu único destino.

Calderón

IlEM.

JOVÍXLANOS.

CALrKRÓN.

Herrera.

Calderón.

IrF.M.

jovellanos.

Ídem.

Como ves, lo natural es el hiato, cuando la segunda vocal

de una combinación es la acentuada; i esto aun cuando sean

iguales o repetidas las dos vocales, si la segunda es la acen-

tuada.
. -, 1 1

I cuenta que, cuando la sinalefa binaria es de dos vocales

iguales, casi no bai sinalefa, sino algo como prolongación i

sostenimiento de un mismo sonido. Por lo cual, seguramente,

los autores tal vez ban preferido al biato la fusión diptongal,

especialmente en sílaba no constituyente:

oo.-Que tanto odio te tiene.
Herrera.

I mi parra en ot¡0 o'.n.o entretejida (1).

Gabci-Lasso.

eé.—La delicada estambre era distinta

Adonis éste se mostraba que era.

Que eres quien dices, amigo.

I no me eches en olvido.

Ídem.

Isem.

Castillejo.

Idim.

n.—El joven apenas si hizo (1).

Ella i sus hijos tristes mi ira esperan.

Herrera.

,(/(.—Vuestro su último suspiro. *

fV. Aquí la sinalefa suena mal, por verificarse en sílaba constituyente.
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Pero, a pesar de no ser estas combinaciones binarias ape-

nas sinalefas, siempre fuera mejor decir con liiato:

I en su último suspiro.

Mi parra en otro olmo entretejida.

Tanto odio te tiene.

El mozo apenas si hizo.

Jío me eches en olvido. Etc.

El anterior verso de Castillejo, en que es preciso pro-

nunciar
I no meches,

es altamente ridículo.

¿I pueden darse sinalefas más torpes i duras que las de los

versos
Adonis éste se mostraba quera.

Ella i sus hijos tristes mira esperan?

Ni aun versificadores tan insignes como Gallego han lo-

grado hacer buenas sinalefas en este caso:

Qne ya no osa nombrar el labio mío.

Gallego.

¡Qué antipáticamente suena el tal

nósal

¡I eso que no afecta a sílaba constituyente!

En el suBCAso primero es tolerable (aunque áspera i dura

a veces) la sinalefación de vocales idénticas , como por

ejemplo:

áa.—Quizá al verme llorar también llorara.

Quintana.

óo.—>>*egó otra descendencia.
JOVKLLANOS.

ü.—Un pueblo, por tí iamenso, en dulces himnos.
(Sinalefa dura.)

Quintana.

Es allí indispensable.

Jovellanos.

Sí, ilustres compañeros, nuestra patria. Etc.

Ídem.
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Pero en el segundo sübcaso las sinalefas pasables de vo-

cales idénticas (acentuada la segunda) deben a la elisión su

tolerado salvoconducto:

La delicada estambr'era distinta.

N'oye la voz querida.

Sin tí, s'única gloria i alegría.

Garci-Lasso.

Gallego.

Ídem.

Pero, donde no sea de esperar que naturalmente el recita-

dor elida (o casi elida), no hai más remedio que recurrir al hia-

to, cuando, en combinación binaria de vocales iguales, esté

acentuada la segunda. I, aun cuando haya de esperarse la eli-

sión, también debe evitarse la sinalefa, si han de resultar ri-

diculeces, tales como

quera, meches, n09a, etc.

Creo, discípulo amigo, que de la ejemplificación presenta-

da en esta Caeta i en la anterior resulta la evidencia más per-

fecta posible de existir doble prosodia en el segundo subcaso

de las sinalefas binarias: una buena, el hiato: otra tolerable

en ciertos casos, aunque áspera i dura en todos, la sinalefa.

Ahora bien. Problema: ¿Es indiferente el uso de una u

otra prosodia? ¿Debe siempre darse al hiato preferencia? ¿Es

pasable tal vez la sinalefación?

Pero, dados los antecedentes, el problema lleva su solución

en sí.

Por lo poco que me he dejado decir de mi cosecha (pues

los ejemplos son los que hablan por sí mismos), bien se tras-

luce mi predilección por el hiato (siguiendo en esto a los maes-

tros), i mi convicción de ser indispensable evitar la sinale-

fación en las sílabas constituyentes, con especialidad en la

final de metro. Pero ¿cuál es la norma?

Antes de responder hai aún que prevenir objeciones.

Por hoi, adiós.



CART.A XIII

Amigo bueno i discípulo sobresaliente:

Me preguntas por qué excluyo autoridades de Espeonceda

i de su tiempo. No las excluyo; ¡qué había yo de excluirlas!

antes bien las reservo. Ya verás para qué.

No abundan los ejemplos que pudieran dar luz acerca del

segundo subcaso; i casi no hai datos bastantes para decidir

acerca de la preferencia dada al hiato sobre la sinalefa en las

combinaciones binarias cuya segunda vocal lleva el acento. I,

como si ia escasez de autoridades no fuese ya una gran des-

ventaja para la completa solución del subcaso segundo, nos

encontramos con que, cuando se acude a los clásicos, no pue-

den utilizarse muchos ejemplos que hoi serian completamen-

te decisivos.

Per de pronto, muchas veces los antiguos hacían hiato con

las mismas palabras, que ligaban otras veces por sinalefa en

el mismo verso. Ya lo hemos visto en

Grande e?, pero el premio es soberano.

Herrera.

Grande trabajo c, aunrjue no es vano;

Ídem.

donde en el mismo verso i con la misma voz es, hai hiato i si-

nalefa.

Los casos abundan en toda clase de poetas.

I si es dulce el amor,

íío lo es la esperanza larga.

Santa Teresa.
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I mi alma quedó hecha.

Dios mió, que mi alma os tenga.

Santa Terksa.

I así su alma con su mármol arde.

Dentro de mi alma fué de mí engendrado.

Gakci-Lasso.

Esto es sueño, i pues I9 es.

Calderón.

No te hablo porque quiero

Que t'Aablen por mí mis obras.

Ídem.

¿Cómo midió Calderón el siguiente verso:

Lo uno i I'otro te digo,

L'uno i lo otro te digo?

¿Cómo el que sigue:

Qu'es mi hijo i donde haga,

Que es m'bijo i donde haga,

Que es mi hijo i dond'haga?

Garci-Lasso pudo mui bien haber escrito, según la prác-

tica de entonces,

Dentro mi alma fué de mí engendrado,

(i así, por lo menos, recordaba yo este verso,, aprendido de

mucbaclio en edición que seguramente lo traería de ese mo-

do; si bien en las que después lie consultado se ve siempre ex-

presa la preposición: ¿falta, acaso, de copistas o impresores

legos?)
Traigo lo que es, i no es.

F. DE T. I F1GUEROA.

Por otra parte (i esto es importantísimo), muchos de los

versos antiguos, pronunciados a la moderna, no constan; pero

en lo antiguo constaban, por aspirarse entonces la li. Aspi-

rándola, pues, ahora, resultarían también completos, como

hace dos siglos o tres.

Per9 hai que notar que ya en tiempo de los clásicos mis-

mos era vario el uso de las aspiraciones. Época de transición,

no sólo buen número de autores no aspiraban los mismos vo-
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cabios que otros, sino que ni aun el mismo versificador era

siempre consecuente consigo mismo respecto de idéntica pa-

labra.

Por ejemplo:

Feai Luis DE 'León pronunciaba en su oda La Vida tran-

quila:

Por ver i acrecentar su jermosura (1);

i en la oda La Ascensión, dice con sinalefa:

Que vieron de tu rostro la ermosura (1).

GóNGORA, en el soneto A una Eosa, trae seguidos estos

tres versos:

Si te engañó tu jermosura vana,

Bien presto la verás desvanecida;

Porque en esa ermosura está escondida...

Cristóbal de Castillejo, en A una dama, llamada Ana,

dice con sinalefa:

Que yo aré seguramente;

i dieciocho versos después escribe con aspiración:

No quiero que jagáis nada.

Bartolomé Argensola dice:

Di, ¿qué quieres que jaga?

Donde izo el buen Camilo resistencia.

Si, pues, en un mismo autor era vario i como capricboso

el uso de las aspiraciones (o la supresión de las mismas), es

obvio que, con más razón, lo seria de un autor a otro.

San Juan de la Cruz aspira en

Como el ciervo juiste;

i nó Frai Luís de León en

Cualquier que para uir ánimo tiene.

(1) Claro es que pongo jotas o suprimo haches para facilitar la inteligen-

cia de lo qué digo, i nó porque los autores escribiesen las j ni suprimiesen

las h.
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Garci-Lasso aspira en

En mí de celebrar tu jermosura;

i San J'UAN de la Ceuz prefiere la sinalefa en

Vestidos ios dejó de su ermosura.

Ceistóbal de Castillejo pronuncia con aspiración

Ya sabéis que jasta aquí;

i GóNGOEA con sinalefa

Hijo asía allí regalado. Etc.

La práctica de la aspiración fué cayendo poco a poco en

desuso; pero nó tan pronto como generalmente se piensa;

pues todavía se encuentran aspiraciones en E-Ioja, los Aegen-

soLA, QuEVEDO... i hasta en Cadalso.

Las espigas del campo i la jartura.

KiOJA.

Diréis que son las hijas de la jambre.
Lup. Argentóla.

Pensara que el casarme lo jacías.

QUEVEDO.

De aquella jermosura.
Cadalso.

Pero ¿no se dice aún i se escribe en nuestros días (por más

que siempre sea en broma):

Jolgorio,

juelga,

juye que te alcanza,

a juir, que azotan,

eche usté jigos,

quite usté j ierro,

echa jopo, echa jopo (por hopo), etc.?

Siendo, pues, tan vario el uso de los antiguos, no se pue-

den sacar siempre prudentes inferencias de los ejemplos en

que hai h ante vocal acentuada; porque, en centenares de

casos, carecemos de razones concluyentes para deducir si de-

terminado autor aspiraba o hacia liiato en los numerosos casos

aducibles, cuya abundancia verdaderamente aturde.
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Probablemente aspiraban en los ejemplos siguientes, i sus

análogos. Pero ¿quién podrá afirmar que siempre?

Que por el trono va hasta la altura.

Garci-Lasso.

En la hermosa tela se veían.

Ídem.

Que hablaban así por parte de ella.

Ibf.u.

Seria de mí, hermosa flor de Gnido.

Ideíi.

Quizá aquí hallarás, pues yo me alejo.

Idfm.

Obras i hermosura a los poetas.

Ídem.

I por tu gran valor i hermosura.

Ídem.

Con la hermosa Cava en la ribera.

Frai Luís de León.

El pecho i le habló de esta manera.

Ídem.

Templo de claridad i hermosura.

Las horas del vivir le va hurtando.

Inmensa hermosura.

Como el ciervo huíste

Habiéndome herido.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

S. Juan de la Cruz.
Los que en él se hallaron.

Herrera.
Quien quisiera hartarse en la venganza.

Ídem.

Que las llevamos siempre en la huida.

Ídem.

Nos cercan i huir no es de provecho.

Ídem.

I si hacías guerra.

Ídem.

La lumbre singular de esta hazaña.

Ídem.

Dañáronme huyendo i si hubo alguno (1).

Ídem.

Las noches no la hallando.

D. H. DE Mendoza.

(i; En este verso se aspira ¡a h de nuyendo i nó la de uubo.

TOMO 11. 50
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En otro tiempo holgara.

Pero nunca le hallé.

Mas ¿qué haré si te gasta...

La envidia te hinchó el vaso.

Nos parece hacedero.

A hermosura tan alta.

Entre esa gente huraña.

Que harás bien el oficio.

Villana, pero hermosa.

El corazón rae hería.

Preso de su hermosura.

Allí para la hablar.

Pero no puedo hacer.

De hacer restitución.

Os ha herido el amor.

De hacerse este favor.

Yo, por darte á tí holgura.

I haré que se contente.

Se hicieron un rostrico.

Tú renuevas la herida.

Tan nuevas i hermosas clavellinas.

I sustentar la herida.

Adornen tu hermosura.

Vistióse de no vista hermosura.

D. H. DE Mendoza.

Ídem.

Ídem.

Idfm.

Ídem .

Ídem.

Ídem.

Crist. de Castillejo.

Ídem .

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

B. DEL Alcázar.

Ídem.

P. de Céspedes.
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Bulla hinchado el fervoroso pecho.

F. DE CÉSPEDES.

Los gruesos cuartos limpios i hermosos.

Ídem.

Te alegrará el provecho que hallares.

Ídem.

T como en la hermosa
Flor de los labios se halló, atrevida.

Luís Martín.

De mi hermoso dueño.

Ídem.

Luís de GÓN60RA.

Ídem.

Ídem.

Tan noble como hermosa.

En todo extremo hermosa.

Lo halló en el campo aquella.

La hermosura del Orbe. '

1 DEM.

Sangre sudando en tiempo hará breve.

Ídem.

Ahora bien, siendo tan general la práctica do la aspira-

ción (con excepción de mtii pocos autoresj; mejor dicho, pre-

dominando, a mi entender^ en cierta época la aspiración, pero

no siendo universal tal predominio, ¿puede el crítico asegurar

fundadamente que preferían todos el hiato con especialidad

cuando se trataba de las sílabas constituyentes?

Creo que no cabe afirmarlo, por más que quizá fuera mui

probable.

I he aquí por qué no considero utilizables los abundantes

ejemplos de este género que decididamente podrían inclinar

la balanza del lado del hiato.

Por ejemplo:

En tanto no te ofenda ni te harte,

escribe Gaeci-Lasso; i, en vista de este ejemplo, cabe la pre-

gunta: «En general, cuando a la ^ seguía vocal con acento^ ¿as-

piraban los clásicos, a la antigua, o hacían hiato, a la mo-

derna?

¿En el verso anterior, decía Garci-Lasso

ni te arte,'

O pronunciaba

ni te jarte,



— 396 —

,.omo los rústicos de Andalucía i los que hoi por gracia i fla-

menquismo los remedan?»

¡I si el número de los casos fuese corto! ¡Pero asombra su

copiosidad! I nó por la abundancia de vocablos, sino por la

frecuencia del uso de algunos de gran importancia, como

honra, haftZa, h.ado, llalla, Ikizo, etc.

¿ L'u dulce habla en cuál oreja suena?

Garci-Lasso.

¡Oh, miserable hado!

Ídem.

Me darán ocio i lengua con que hable.

Ídem.

Que el sol n9 halla paso a la verdura.

Ídem.

Mudar presto le hace el ejercicio.

Ídem.

Que se halla en las conchas del pescado.

Idcm.

Que hizo a Apolo sumergirse en lloro.

Ídem.

Él va siguiendo, i ella huj'e como...

Ídem.

Iba de ha5'as una gran montaña.

Ídem.

Doquiera que, de hoi más, sauces se hallen.

Ídem.

Se aventaja la verde i alta haya.

Ídem.

La del que huye el mundanal ruido.

Frai Luís de León.

Un otro Marte hecho.

Ídem.

Que, hechos ya su oprobio, dice: ¿Dónde...

Herreha.

Te hizo perecer con tantas muertes.

Ídem.

I hizo a mucha gente umbroso velo.

Ídem.

I cubierto de humo, i fuego, i trueno.

Ídem.

De 4a hidra me vio el lago Lerneo.

Arguijo.

Le hizo el cuerpo con fatal roció.

P. DE CÉSPEDES.
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Trabajo hace práctico i despierto.

P.DE Céspedes.

Que hizo el Bonarrota de su mano.

Ídem.

Que en la habla común se entienda i nombre.

Ídem.

Tal vez te haga acobardar mi nombre.

Ídem.

No me hagas más penar.

Gaspar Gil Polo.

Lo que no hace de grado.

Ídem.

Bebilo hasta acaballo.

D. H. DE Mendoza.

I como ninguna hallo.

Ídem.

Que te hablo al mismo instante.

IbEM.

Que aunque hé miedo que me huya.

Ídem.

I ahora huyo la cara.

Ídem.

Que hacen desesperar.

Ídem.

Al maestro que lo hace.

Ídem.

El toro de alambre hizo.

Ídem.

I esperaré hasta ver.

ÍDEM.

I hago con pies i manos.

Crist. de Castillejo.

Piérdolo donde lo hallo.

Ídem.

La hace doblado esquiva.

Ídem.

Pero hágote saber.

Ídem.

I me hago labrador.

Ídem.

I caso que de este hecho.

Ídem.

I haz siquiera por mí.

Ídem.

I hágome un ruiseñor.

Ídem.

I quedó hecho un mosquito.

Ídem.



— 398 —

Que haces a los humanos.

No te hinchas, pues, los senos.

No hallo causa por qué.

Que hablas tan atrevido.

Que hallo gran diferencia.

Yo hago que el hombre entienda.

I hago que estén presentes.

Yo horro siendo de un cuyo.

Sólo una falta le hallo.

Sin ninguna noticia de mi hado.

Ya, dulce amig9, huyo i me retiro.

Bland9 heno en vez de pluma.

Una hija, cuatr9 hijas.

Mueve el viento la hebra voladora.

Ídem.

Damas de haz i envés, dueñas con tocas.

Ídem.

No huyas, ninfa, pues que no te sigo.

Ídem.

Diréis que son las /tijas de la hambre.

Lup. Argensola.
Di ¿qué quieres que haga? ¿He de formarme...

B. Argensola.

Del enemigo es justo que se huya.

Crist. de Castillejo.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

Ídem.

B. DEL Alcázar.

Ídem.

RiOJA.

Ídem.

GÓNGORA.

Ídem.

JÁUREGUI.

ÍDEM.

F. DE T. I FlGUEROA.

lOEM.

Ídem.

I aquí doi fin, sin acudir ni por asomo a los dramáticos,

Le descubrió mi hurto manifiesto.

Traigo la haz i el revés.

Traigo la hambre amarguilla.

I otros enveses i haces.
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porque semejante mala tentación me llevaría al cuento de

nunca acabar.

Convengo, pues, en que no es prudente inferir de los ejem-

plos anteriores si los antiguos hacían en ellos Mato, o prefe-

rían la aspiración (a lo cual, sin embargo, me inclino).

Pero sí puede ciertamente asegurarse, que en esos casos i

en todos sus análogos

NO hacían sinalefas.

Acerca de esto sí que no nos es lícita la duda; i, siendo in-

cuestionable que no sinalefaban cuando la vocal siguiente a

la h tenia acento, debe inferirse que la aspiración (fuese uni-

versal o nó) coNTEiBUYÓ poderosamente a nuestra actual cos-

tumbre de evitar toda sinalefa, o por lo menos de preferir el

hiato cuando es inacentuada la vocal terminal de una palabra

i TIENE ACENTO la vocal inicial de la palabra siguiente.

I hé aquí una razón más para que el hiato sea léi del sub-

CASO segundo, dado que no la impongan exigencias fisiológi-

cas del aparato vocal para facilitar la buena fonación.

Tuyo.



CARTA XIV

Temeroso yo, amigo i señor discípulo, de que pudieran re-

cusarse como ejemplos de aspiración i nó de hiato muchas

de las autoridades tomadas de los versificadores florecientes

desde Lope a Calderón; i deseando al mismo tiempo patenti-

zar que una doble prosodia es i ha sido peculiaridad del se-

gundo SUBGASO de las combinaciones binarias de vocales (en

que la segunda vocal es la acentuada), creí siempre necesario

destinar capítulo especial a la práctica moderna; i, como yo

rehuya cuidadosamente las citas de los autores vivos, reservó

para ejemplificar el uso moderno las autoridades de sólo Es-

PROXCEDA, por considerar a tan aplaudido autor, en esto com®

en otras cosas, representante genuino del uso actual, en cuanto

concierne a las parejas de dos vocales, inacentuada la pri-

mera, i acentuada la segunda.

¡Espronceda! Dirá mi buen impugnador el Sr. D. J. C. P.,

antiguo Catedrático de retórica i mui virulento señor mió.

La práctica de Esproxceda difiere de la de los antiguos

en un punto capital: en no usar jamás las sinalefas del se-

gundo SUBCASO en sílaba final de verso. Nunca en Espronceda

se ven durezas como

Medias mujeres de los doce de antes.

¿Dermidio, di, no vive? ¿Qué es lo que Aablas?

Las cenizas del héroe encierra la urna.

Cierra, carga, arremete, bélico entra. Etc.

I los buecLOs versificadores del día siguen la práctica de

Espronceda en este punto. Hai aún quienes la infringen;

pero también infringen con el mayor descaro otras muchas
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prescripciones métricas sobre las cuales no liai litis pen-

diente.

En lo demás, i salvo el mejor gusto i más aquilatada eje-

cución de la época moderna comparada con la clásica, la prác-

tica de EsPEOxcEDA difiere poco de la de los clásicos, especial-

mente de la de los pulcros i esmerados entonces en versificar.

Así, puede formularse el sistema del autor de El Diablo

Mundo como sigue:

1.° En sílaba constituyente, con especialidad en fin de

verso, EsPEONCEDA emplea el hiato. (Alguna vez pone en final

de metro la frase elisional

de oro = d'oro.)

'i.*^ Cuando la primera vocal de la combinación binaria

corresponde a un monosílabo inacentuado, como

el artículo la...

( me. íe, se, le, lo, la...
los pronombres {

I nii, tu, su...

las preposiciones a, de...

las negaciones no, ni...

las conjunciones i, que, si...

O bien alguna otra voz de acento flojísimo

desde, ante, como...

entonces Espeonceda usa unas veces la sinalefa; i otras veces

el hiato; pero muchísimo más frecuentemente el hiato que la

sinalefa.

3.^^ Cuando Espeoxceda comete sinalefa, da preferencia

marcada a las dieciséis combinaciones en que no viaja el

acento:

aá; oá, eá, iá, uá,

oó; eó, ió, uó;

eé; ié, ué;

ií; uí -,

iú; uú;

i sólo como recurso, en casos apurados, acude a las otras nueve

combinaciones
ao,
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Pero esto rara vez.

De modo que, en términos generales, puede decirse que

EsPRONCEDA, en el subcaso segundo,

1.° Prefiere el hiato;

2.^ Recurre a la sinalefa cuando la vocal primera perte-

nece a un monosílabo inacentuado en sílaba no constituyente,

i cuando el acento no viaja.

En comprobación, analiza los siguientes versos, todos de

ESPEONCEDA.

HIATOS EN CONSTITUYENTE FINAL DE VERSO.

aá.— ¡Tanto pndor a los cincuenta años.

Carga el fusil i bayoneta á,rma.

Del mundo saltarán si aprisa á-nda.

Alma llena de fé, candida ave.

aé.— Vista la causa, en fin, llegó la liúr».

¿Quién resistir podrá? ¡Basta! La hura.

Don Félix, a buena /¡ora.

aé.—I aun mas dañosa la afición a ellas.

Es el aroma que le presta ella.

I el otro, ¡Dios santo! ¡i el otro era él

Nacarada ilusión del alma era.

I nueva i pura su esperanza era.

Reposaba i tumba era.

Que un alma, una vida és.

Cuando a su espalda la mantilla echa

ni.—Súbito coloró de azul la ira.

Madrid provoca en su encendida ira.

I la sacude con violenta ira.

aú.—Sonó pausada en el reloj la una.

qá;—Quizá en vosotros, donde el fuego arde.

Rápido desprenderse de lo á-lto.

qó.— I al despertar amaneció otro /lómbre.

I de a pública luz sacarlo 7í<5i.
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oe.—Mancebo ardiente i vigoroso hecho.

iicudió como era.

Que su huésped el mismo ya no era.

Ya imaginó también que el lecho era.

A ver a un hombre en cueros que no és.

¡V^illano!... Mas esto és.

m.—E imperios al no ser súbito /iúnde.

«ó.—¿Viven así? díme, ¿/láblan

Como nosotros? ¿qué /íá.;en?

¡A.h! déjame que te dme.
La falta que nadie hace.

Con pensamientos de áogel.

Gran medida, mas falta quien le ate.

Mis estudios dejé a los quince años.

eó.—Dad ai viento las trenzas de Oro.

Considerable de Oro.

Llena de sueños de oro.

En tanto el sol en su carroza de Oro.

Kubes blancas i azules i de 6ró.

Con mezquindades de hambre.

té.—De la flaqueza i robustez de Eva.
¿Quién mejor que tú entre ellos?

¿ó.—¿Por qué murió para el placer mi alma?
Tan resuelta está mi alma.

ió.—Imploro en mi favor comprar mi obra.

ná.—De la hija querida de su alma.

¡Pobres flores de tu álmal

¿Quién no lleva en su alma...

uó.—Vedlos huir para esconder su oro.

ui.—¡Cómo! ¿a mí? ¡voto a tal! gritó en su ira.

Tu rayo a la palabra de tu ira.

Sin que ninguno ser quiexa en su ira.

Irresistible su ímpetu.
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HIATOS EN CONSTITUYENTE DE SEXTA SÍLABA.

(primera estructura.)

aá.—Así en su propia dlma su consuelo.

Raya en sesenta años, i cincuenta.

Hartará nuestra /iámbre blanco pan.

Después vereda áspera i torcida.

aó.—Manos, pues, a Ja obra, i despachar.

aé.—Súbito junto a él oye un suspiro.

Ora la trompa épica sonando.

Corazón toda ella, i alma i vida.

oá.—El histérico ¡ái! de tu gemido.

oé.—Lloroso como ella i dolorido.

eá.—Ni como por qué arte prodigioso.

I estanque al fin de aguas corrompidas.

¡Apenas quince años! ¡hija mia!

Pobre, inocente á.lma, que no sabe.

I la echa de ánimo i de fuerza.

fd.— Con diademas de oro i de esmeralda.

Salpicando de oro el bosque umbrío.

I palacios de oro i de cristal.

Imágenes de oro bullidoias.

ee.—Sobre huesos de /iéroes levantado.

Los cabellos de ébano bruñido.

I a Dios llama ante él a darle cuenta.

No hai nadie sobre él que imperio ejerza.

No sirven al que éutra sus mayores.

cú.—No más pronto entre TiHimo i trueno i fuego.

iá.—Exaltaba mi ámimo, i sentía,

n.—La boca de mi /lija muda i fría.

I
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Ua.—Qae con toda su áima lo quería.

Emponzoñó su. alma ¡a amargura.
I les presta su alma en su hermosura.
El espíritu abre, i la perdida.

lió.—Nuestros sean su oro i sus placeres.

tiú.—I era llorar tu único destino.

HIATOS EX CONSTITUYENTE DE CUARTA.

fSEGÜNDA ESTRUCTURA.)

«á.—Que para algo Dios nos echa al mundo.

r/ó.—Era la hora, en que el mundano ruido.

Sonó la hora i la venganza espera.

I el hecho a otros afirmar les dejo.

Arroja hói lo que anhelaba ayer,

aé.—l como a Eva para eterna mengua H;.

Llegóse a él i le acercó la luz.

Encuentra eco a su doliente queja.

ai.—Dijo, i la ígnea, luminosa frente.

aú.—I abriera a uno eu desigual quimera.

oé.—l puro és, si criminal se ostenta.

I cuando ella con amor le mira.

f-á.—La noche antes don Liborio había.

I ella le /iábla, i ál triste la mira.

¡Oh! si me á,mas, si tu amor es cierto.

PÍ-—¿I habrá de irse sin mirar siquiera?

i4.—Estas i otras reflexiones rudas.

iiá.—I huyó su alma a la mansión dichosa.

Que harta su alma i el sentido ciego.

MÍ.—Sancho, su 7iijo, con brioso aliento.

Que hará a tu 7iíjo fatigar la historia.

(1) Eva, mengua, asonantes.
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HIATOS EN OCTAVA CONSTITUYENTE.

(segunda estructura.)

<7M.—Chupa i empuja con la uña el fuego.

oé.—Basta saber que nuestro ^éroe existe.

HIATOS EN CONSTITUYENTES DE ÓTEOS METEOS.

aá.—Al ñn era /'Ómbre, i un punto temblaron.

Las luces, la /¡ora, la noche, profundo.

HIATOS EN SÍLABAS SÜPERNUMEEARIAS DE VARIOS METEOS.

qó.—Era la /ióra en que acaso.

I la /ióra en que nació.

aé.—A. él, i a nadie más, pide consejo.

ai.—La /lija del Apóstata en la tumba.

oá.—Lamento ¡á.i! que llaga el corazón,

oí.—¿Yo no ir? Tú desvarías.

e«.—¿Dónde áada?—¡Qué sé yo'

¿Me amas? ¿Por qué te irritas?

Sí, te amo.—No es verdad.

eé.—I entre ellos luchando, enmedio de ellos.

iá.—Mi alma alborotaban de contino.

En mi áhna tus rencores.

Harta mi alma i postrada.

Ni mi alma estará nuaca gozosa.

Llantos i áyes, quejas i gemidos.

?íá.—Sueña su alma amantes devaneos.

vi.—Sancho, su. hijo, el hierro ponderoso.
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SINALEFA ELISIONAL «DE ORO» EN CONSTITUYENTES.

De nieve i de zafir con polvos de oro (1).

Los campos de zafir con rayos de Oro.

I armas i petos enmoldados de Oro.

Tal vez con sueños de Oro la esperanza.

Coronas de oro i de laurel, pasad.

SINALEFAS EN QUE NO VIAJA EL ACENTO, PRECEDIDAS DE LAS

VOCECILLAS INACENTUADAS MONOSILÁBICAS

me, te, se, le, lo, la, mi, tu, su.

La antes amontonada muchedumbre.

Las lanzas saltan, la áspera coraza.

Si se murió, a lo /¡echo pecho.

Que se /lace tarde, señora.

Se abren plaza a codazos i empujones.

Magnífico Morvén, se alza tu frente.

Se alza de patria i libertad tronando.

Cuál supone en los clubs que se /talla el foco.

I a la hoguera me /tacen lado.

Pero también a mí me entra deseo.

No tengo nada, ¡pero te amo tanto!

A. esta pobre mujer que te ama tanto.

Pensando en el gachón que su. alma adora.

I de ansiedad confusa so. alma llena.

Pura se guarda aún su alma temprana.

I derramando su /iálito fecundo.

I cuanto el orbe en su ámbito profundo.

En procesos sin fin pu ínclita historia.

¡Ai! al amor abrí tu alma temprana.

SINALEFAS EN QUE NO VIAJA EL ACENTO, PRECEDIDAS DE LAS

PREPOSICIONES CASI INACENTUADAS

de, desde, a, ante, sobre, para.. ..

Hombre de áspero trato.

Ellas la senda de ásperos abrojos.

Un joven de alma enérgica i valiente.

Teñida de ópalo i grana.

Corona de oro i perlas en su frente.

Por fama de Aombre honrado.

Tantos recuerdos de /tonra i valentía.

(1) En cualquier otro poeta se acepta esta elisión mejor que en Espron'CE-

DA, tan esmerado. En él casi suena mal.
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El alma de ella al alma de su amante.

Bebiendo de ella el corazón palpita.

Dentro de ella el amor, cual rica fuente.

I huyen de él sus ilusiones.

Mitad de 61 a cenizas reducido.

I en torno de él la gente se amanoja.

Cuanto mira, i en torno de él se agita.

I en torno de él la multitud conjura

I en torno de él las levantadas diestras.

Enamorada de él le aprisionó.

A ella, al retrato i a mí.

I aquellos placeres para él no son ya.

Pronta a saltar sobre él la muchedumbre.

Sobre él cayera, su dolor vengando.

Siempre sobre él saltándose anhelantes.

No vé sobre él, ¡oh, Dios omnipotente!

Bajan ante él al pasar.

I ante él pasando en confusión el mundo.

SINALEFAS PRECEDIDAS DE LAS CONJUNCIONES

i, que, si... i alguna otra.

I áspero al par que juguetón i atento.

I alza los ojos al cielo.

I astro de dicha i amores.

I oye de vuestra boca regalada.

I él se deja vestir sin resistencia.

I /mye la noche sombría.

Que á.v'ido se hartará Je .sangre hirviente.

Que anda desnudo, i es ya delincuente.

Que alza sus olas enormes.

Que /iabla con su mujer el que se casa.

Que honva por cierto su invención mui poco.

Que ondas con ondas a golpes.

Que él no sabe con ella hablar de amores.

Que maneje mejor que él un cuchillo.

Casi de que era mentiroso el cuento.

Si hnho al toro sujeto entre sus dientes.

Is'o tener ya que ir como iba un dia.

Rojo el pelo como áspera guedeja.

SINALEFAS PEECEDIDAS DE NEGACIÓN,

JSo. oye, ¡infeliz! su mísera querella.

iSo osa lanzar el grito de venganza.

No osan alzar sus ojos aterrados [1).

(1} Estos n'osan son bien feos.
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De un caso no /lace mucho acontecido.

Él es mió: DO ama a nadie.

No /labla a ninguno ni aun la frente inclina.

No Aallan mis ojos mi patria.

SINALEFAS EX QUE VIAJA EL ACENTO (1).

Ya osan ser libres los armados brazos (2).

La hizo subir con el vestido abierto (3).

Que iba a ganar.

Se hizo el bigote, requirió la espada.

Negras de /iUmo las paredes.

I otra vez se /iUnde conmigo.

Se /iunden cien generaciones (4).

Eara vez se hallan en Espronceda ligadas por sinalefa en
el segundo subcaso dos voces, la primera de las cuales no
sea, a la vez, inacentuada i elisional; pero algún que otro

«jemplo se da.
Como entreabierta garra alza la mano.
Espíritu indomable, aima violenta.

En el siguiente ejemplo hace hiato i sinalefa con voces
del segundo subgaso:

I entre ellos luchando, enmedio de ellos;

endecasílabo en que hai de notable, además, que en final cons-
tituyente hace sinalefa. Este verso, i el que sigue^ son quizá
los dos únicos en que se permite tal licencia:

Bate el olvido sobre él.

En general, la práctica de los antiguos era ésta misma
en el subcaso segundo. Decididamente preferían el hiato, i

sólo incurrían en sinalefas cuando precedían a la segunda vo-

cal vocecillas inacentuadas.

Como en lo anterior se ha podido ver, Calderón desligaba

por hiato siempre que podía; pero utilizaba la doble prosodia

del SEGUNDO SUBCASO cuaudo precedían los pronombres me, te,

(1) Son mui pocas en Espronceda.
(2) Torpe unión diptongal.

(3) Fea.

(4) Fea sinalefa.

TOMO tr. 62
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se... las preposiciones de, desde... las conjunciones ?, que...

etcétera; como por ejemplo:

Me /¿ace dueño de mi honor.

Pues ¿cómo me /íabla a mí desa manera?

Que no me /naya respondido.

Antes que se /¿aya resuelto.

La que se ama claro es ya.

Pues se oye resonar en lo profundo.

No puede hacerse eso.—¿Nó?

De /¡ados i estrellas triunfando.

Qae en traje de /iOmbre me ponga.

Un compuesto de /iOmbre i fiera.

Que como de otras no ignoran.

Pues de /iOnra que recibimos.

Son los que /¿acen los amigos.

Podrá ser que /callen piadosa.

Que /talle razón que me alivie.

Que /iace del honor ultraje.

Que /iOnra no la compra nadie.

Que iba otro sabio cogiendo.

Qué /tizo, se puso el sombrero.

Supuesto que si él ha sido.

Cuanto vi, pues si esto toca.

Si este tiene muchas manos.

Estando este /íOmbre en la calle.

Hasta aquí no hai diferencia entre lo antiguo i lo mo-

derno .

Pero la hai ya, i mui notable, como queda dicho, en que

no pocas veces cuando esas vocecillas precedían, solían los

antiguos permitirse en sílaba final horribles sinalefas, que

boi ya no se cometen.

Véanse los siguientes octosílabos, también de Calderón:

Estoi yo muriendo d'/tambre.

Si dijesen: golfos d'agua.

Jamás pedí a nadie qu'/íaga.

Verás los soldados qu'entran.

Atenta a mis ruegoá qn'es.

Es la segunda que si él.
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CONCLUSIONES.

l.'"^ El segundo subcaso ofrece el fenómeno de la doble

prosodia;

2.''^ El uso de las aspiraciones acostumbró quizá a los clá-

sicos a preferir el hiato a las sinalefas cuando la segunda vo-

cal tiene el acento;

3.^ Las reduplicaciones acentuales i el énfasis oratorio,

para hacerse sentir bien, acabaron por exigir el hiato;

4.^ Excepto en esto, la práctica de los antiguos coincide

con la moderna.

REGLAS DEL SEaUNDO SUBCASO.

l.'*^ Se hace hiato eu sílabas constituyentes, con especiali-

dad en final de verso:

Diosa de juventud, púdica Hebe.

Súbito junto a él oye un suspiro.

Encuentra eco en su doliente queja.

Baste saber que nuestro héroe existe.

AI fin era hombre i un punto temblaron.

En esta regla no cabe doble prosodia. Exceptuase la frase

clisional de oro:

Arde el incienso en los altares de oro;

pero es mejor el hiato:

Arde el incienso en el altar de oro.

2.^ Cabe doble prosodia en sílaba no constituyente, cuan-

do la primera vocal corresponde a un monosílabo inacen-

tuado, i el acento no viaja:

Un joven de alma enérgica i valiente;

pero es mejor el hiato

Joven de alma enérgica i valiente.

A veces , dicciones de algún acento
,
pero flojísimo

,
pue-

den sustituir a esos monosílabos inacentuados {desde ^ como,

sohre):

Desde Atlas a la América corría.
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Alguna que otra vez se tolera el viaje acentual en frase

negativa:

No Ziice aprecio.

3.^ Debe haber hiato cuando de la sinalefa resulte una ri-

diculez:

Ya no m'ama Rogando.

I no m'eches en olvido.

NOTAS.

1.^ Rara vez se unen en sinalefa del subcaso segundo dos

palabras de las cuales sea polisílaba la primera. Pero alguna

vez se da el caso, por cierto poco agradable:

Teniendo alma agradecida.

2.^ Obsérvanse en algún que otro verso el hiato i la sina-

lefa con una misma voz:

Grande es; pero el premio es soberano.

Este uso promiscuo es de evitar.

La importancia de las dos reglas primeras es tanta, que

trasciende a las sinalefas triptongales i tetraptongales, como
pronto tendrás ocasión de verlo por tus ojos.

Youi's truly.

Postdata.—La práctica de Espronceda es la actual. En
esto no hai duda.

Pero, como puede aparecérseme por esos mundos de Dios

otro señor Catedrático de retórica i poética como el señor don

J. C. P. (aunque nunca será tan polvorilla), he querido san-

cionar las autoridades del Autor de El Estudiante de Sala-

manca con las de los académicos i preceptistas, ante los cua-

les todos se quitan el sombrero, según aseguraba su señoría.

Ahí tienes unas cuantas para que veas que Espronceda no

hizo usos nuevos^ sino que siguió lo que ya entonces todos

practicaban. Si alguna vez te intercalo alguna otra autori-

dad, es para robustecer las de los autores de este siglo.
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qá.—Tierra, agua, faego i viento.

Calderón.

Al pie de umbrosa /laya le miraste.

Lista.

aó.—1 de la /lOja grande i la menuda.

J. G. González.

El que inventó la olla i los colchones.

Ídem.

Doi un vistazo a la olla.

qé.—Vuélveme, señor, a ellas.

Esto lo que pasa es.

Único gozo i esperanza eres.

iMi existencia tuya es!

Haces apiña en la tostada era.

I así la miraba él.

Bretón.

Tirso de Molina.

Ídem.

Lista.

M. DÉLA Rosa.

Ídem.

Alarcón.

Pero me indujo tu beldad a ello. *

Pero primero á sepultar a ese. *

Vergüenza es, i en mi vergüenza vive. *

ai.—Para honrar mi casa, /lija.

Tirso de Molina.

Caeéle con una Aija.

Ídem.

En los tuyos dejar su amada Aija.

M. DE la Rosa.

Que otras veces las Náyadas a -Hilas.

Lista.

Hai un lugar en la remota India.

Ídem.

Del cielo el esplendor, del mar la ira.

Ídem.

.Sin probar del amor la infausta ira.

Ídem.

Más me atormenta que tu injusta ira.

M. de la Rosa.

Cundieron los incendios de la ira.

Alarcón.

a«.— ¿Quién de una malicia /iiiye?

Calderón.

Sobre la exhausta nrna se adormece.

Lista.
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nú.—Según el interés de cada uno.

Sn sien fatigada Añade.

oá.—Que no ama quiea no venga. *

Ocupados como antes.

Otro Argos entonces, i otro Tifis.

oó.—Mas, pues eres ya otro /lOmbre.

J. G. González.

Alarcón.

M. DE LA Rosa.

J. G. González.

Tirso db Moljna.

—Con esa, Luz.

—No oso,

Que yo de duendes soi poco goloso.

Calderón.

I entre Jas puntas de encendido Oro.

Lista.

En vasos brindes de funesto oro.

Ídem.

Lanzarse al bien que conocer no osa.

Ídem.

Verde muralla que romper no osa.

Id KM.

oe.—Que mi fé su gusto es.

Tirso de Molina.

A quien caballero es.

Calderón.

Este el Augusto es que en nuestros dias.

Lista.

Un nifio hermoso era.

M. de la Rosa.

¿Qué clausura

Sacrilega no entras?

J. G. González.

oí.—I la santa amistad, del cielo /lija.

Lista.

oú.—Ninguno /ínbo aquellos tristes dias.

J. G. González.

m.—I generosa me /«ace.

Tirso de Molina.

Que me ha de consumir, si ausente amo.
Ídem.

¿Que fiesta o juego se /talla?

Ídem.

Injurias de lo que ama.
Calderón.
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m.—El bien i el mal del inconstante Aado.

Lista.
Fué concedido sólo a qnien le Aalle.

Maury.
Palpita tu pecho, ta frente se arde.

M. DE LA Rosa.
Que entre áureos artesones.

Frías.
eo.—El Rei te Aonra i estiroa.

^ .j
Tirso de Molixa.

yue ungido apenas del solemne olio.

Maury.
Como obsequio fiüal al grande /íOmbre.

' rr i. „, AlaRCÓN.
ee.—ie bailé con no sé que hembra.

Tin so DE Molina.

Ídem.

Ilesi.

Ídem.

Calderóx.

Herjiosilla.

Lista.

J. G. González.

Tirso de Molina.

Lista.

Tirso de M*lina.

I ansi lo que veis be hecho.

¡Este sí que amante es!

En fin, ¿esta nocbe es?

Bella, ilustre i noble es.

Si tú de él te apiadas i premiarle.

Amor es. Este ardor de verte, este.

Darte he si cantando me vencieres.

fií.—Que si vuestro ausente hijo.

Al fugitivo amor mi dulce hijo.

No be de irme basta mañana.

Prole de maldición, bijo de ira.

Lista.
Trocando en torpe ardor la noble ira.

M. de la Rosa.
¿yué se hizo su gloria, su pompa, su encanto?

Ídem.

Me Aizo a mí también; i a la redonda.

J. G. González.
eñ.- Palidece ¡ob, Maldad! doquier que /tuyas.

ClENFUEGOS.
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iá.—Mi amo uo bravo vestido.

Tirso de Molina.

¡Cuánto soñó mi alma la hora hermosa!

Alarcón.

¿Si llena está mi alma de tu nombre?

Ídem.

El placer que rebosa en mi alma.

M. DE LA Rosa.

ió.—Que me quitan mi /¿onra, «como puede.

Tirso de Molina

Porque lo exige mi /íOnra. *

itá.— El dios que tiene en Helicón su ara.

Lista.

Probaron, ya tu espada, ya tu arte.

Ídem.

Infinit9 i en paz como tu alma.

Alarcón.

2i4_—Dq su /iOndo pesar la anciana madre.

ClENFUEGOS.

wé.—De tu íZéctor, el solo que podría.

Hermosilla.

Pienso que S9Í... ¡el mismo que tú eres!

Alarcón.

m.—De tu Mjo la presencia.

TiHSO de Molina.

No me aclama su ínclito Monarca.

Calderón.

Fijo siempre en &U ^ija el pensamiento.

Ciknfuegos.

Dios lo adora. Ministro de tu ira.

Lista.

Quien la llamara su /¡¡jo.

i\l. de la Rosa.



CARTA XV

Querido amigo:

Vamos a terminar lioi con el segundo subcaso.

Pero ¿queda algo aún? El rabo.

Cabe, por supuesto, en él el achacar a las sinalefas lo vi-

tuperable de una mala factura acentual: i, con tantos más ri-

sos de razón, cuanto que, al cometer sinalefa, es mui probable

colocar juntos dos acentos que se estorben, si el primer ele-

mento resulta final de una voz llana, esto es, acentuada en la

penúltima sílaba; como en la mayor parte de los casos habrá

de suceder, por abundar las voces llanas más, ellas solas, que
todas las ictiúltimas i esdrújulas juntas,

¡Cuan vana eres, humana jermosura!

Herrera.

Vana tiene acento en la primera «; eres en la primera e;

por lo cual, unidas por sinalefa esas dos voces, se chocan tor-

])emonte ambos acentos, por ser preciso decir vaxáeees.

Lo mismo pasa al siguiente, de Heemosilla:

Habiendo ambos sus astas arrojado.

I aun sin voces llanas es posible la colisión acentual; v. gr.:

Que á Jiípiter ministra el Garzón de Ida.

GÓNUORA.

Este verso es malísimo; ¿quién lo duda? Lo es por su mala
TOMO ]]. 53
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construcción métrica con respecto a la colisión acentual en

novena i décima; i por su perversa sinalefa final

déida;

pero, con ser ésta tan horrible, todavía resulta peor la factura.

El poderoso acento de Garzón en novena no deja apenas

sentir el canijo constituyente en décima, Ida. I ¿qué se podría

poner en lugar de la sinalefa que mejorara ese infeliz endeca-

sílabo? Xada. ¿Valdría decir

Que á Jnípiter ministra el Garzón bello?

Nó. ¡Tan malo casi como antes!

Triste es, sin duda, la sinalefa final

éida;

pero otra igual tiene G-arci-Lasso; i, aun con ella, no resulta

su endecasílabo tan feo como el de Góxgoea:

I por nuevo camino el agua se iba;

(seiba: ¡horror!)

Las malas sinalefas pueden, pues, unirse a la mala estruc-

tura acentual; pero... cada i^alo debe aguantar su vela.

La tendencia al biato, contrariada en el liltimo verso de

la cuarteta siguiente, hace imposible su correcta lectura a la

primera vez i sin previa preparación:

Dos mares le tributan vasallaje,

I al besar las arenas de la playa,

Canta en vez de rugir el oleaje

I, lánguido, /lecho espuma, se desmaya.

VERSOS DE MALA FACTURA POR OBSTRUCCIONES ACENTUALES

CAUSADAS POR SINALEFAS DEL SEGUNDO «SUBCASO.»

aé.—Vergüenza lié que me vea.

Garci-Lasso.

Que entero para él sólo se guardaba.

S. Juan de la Cruz.
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9 a 10.*

aé.—Contra éste que aborrece ya ser hombre.

Herrera.

Contra ellos con el Húngaro medroso.

Ídem.

Tú sola eres aquí parte

Para mejor a él gozarle.

Santa Teresa.

Pues a él sólo es a quien quiero.

Ibem.

ai.—Dadme una silla.— Id por ella.

Lope.

ee.—Mas 1 negó nació del quien ha estragado.

Garct-Lasso.

ná—Cuándo /iáble notninatim de estos payos.

Jorge Pitillas.

Pero esto es nada en comparación de los siguientes recor-

tes de periódicos literarios. Ojalá que estas citas no lleguen

nunca a oidos de sus autores, pues si saben que los pongo en

la picota, me desuellan.

Mucho antes de San Miguel

El pueblo se moriá de /lambre.

—Antes que tú, ¡la muerte!— ; Chúpate ésa!

Una peluda gorra^de piel de O?o.

Porque él es más feroz que eso (li.

Este queso no se paga con un Potosí en patatas irlandesas.

Pues ¿i el cliupatésa? ¿i la. pieldóso?

Parece que no puede darse cosa peor. —¿No? Pues la hai.

El verso que cierra la siguiente cuarteta no tiene compa-

ñero en el mundo. \1 jjlus ultra todavía!

Es comodín incansable,

Eterno métome-en-todo,

Sacristán, sepulturero.

Sastre i afinador de órganos.

Tuyo.

1) Para que esos renglones suenen a verso, hai que decir:

muchántes,
moriá dámbre,
chupatésa,
pieldóso,

feroz queso.



CARTA XVI

Querido amigo:

Gracias a Dios que nos vemos libres del segundo subcaso,

duende o demonio de la prosodia castellana.

Vamos, pues, al caso tercero d© las. sinalefas binarias o

diptóngales, que, en paz sea dicho, es más aparente que real.

Dos vocales, cada una de las cuales, cuando está sola, tie-

ne acento, se juntan a veces por sinalefa binaria; pero, en su

unión, el acento de la una es generalmente ofuscado por el

acento de la otra:

Vuélveme al punto el bien que en tí hé perdido;

Quintana.

el acento del verbo lie es ofuscado por la poderosa acentua-

ción del pronombre ti; de modo que, en el fondo, venimos a

encontrarnos con alguno de los dos subcasos anteriores; i, por

tanto, lo diclio para ellos vale también aquí:

¿Será, él acaso más fiel?

Lope.

Jamás amará él x Estrella.

Ídem.

TÚ eres mi amigo, tú solo.

Ídem.

Tú, dios de las batallas, tú eres diestra.

Herrera.

¿Habla, otra persona alguna?

Calderón.

Ocultó entre pardas sombras.

Ídem.
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Pero tú eres la caasa de esta lucha.

Hermosilla.

También tú eres mortal. I si yo ahora.

ItEM.

—No hagáis, señor, que os esperen.

Que a las tres empezarán.

—I las tres, ¿a qué /íóra dan? (1)

Verterá entre sus hembras débil llanto.

Espno.vCEDA.

Diciendo así soltó una carcajada.

Idf.m.

Tú eres fuerza se«reta que el mundo.

Ídem.

TÚ eres pura sieiieote de vida.

Ídem.

Ye sói punta, tú eres mango.

Ídem.

Tú el espíritu, amor, tú eres la vida.

Ídem.

A veces se encuentran en un solo yerso repetidas estas si-

nalefas del tercer caso:

TÚ eres hombre, tú eres amo:

otras veces un solo verso presenta un ejemplo del segundo

suboaso i otro del tercero:

Luego ésto no está Aecho mal.
Calderón.

Para que las sinalefas del tercer caso sean tolerables, es

preciso que una de las dos voces carezca de acento, o casi, ya

p«r no tenerlo naturalmente, ya por perderlo en su composi-

ción con otras, tales como otro, entre, eres...

Si las dos vocales tienen acento de algún vigor, la sinalefa

desagrada:

De mí /ideen estimación.

Ya está hecho el alojamiento.

Asi Héctor i Mavorte destruían.

Está ella mui distraída.

Calderón.

Ídem.

Hermosilla.

espronceda.

(1) El Calallero de Olmedo. (Comedia.)
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Regularmeute cuando las dos vocales contiguas resultan

acentuadas, se hace hiato en sílaba constituyente o en pausa:

Tales fueron ya éstos cual hermoso.

Herrera.

¿Porqué hizo la contenta?

I quedó hecho un mosquito.

I mi alma quedó hecha.

Pues, ¿en qué os ofendió él?

Que así honro las mujeres.

Delante así de mí hoy.

Pues en fin, me dejó una.

A tí mañana, a mí hói.

Mentira, tú eres.

Ídem.

Pues tan docto eres tú, /iáblale, Horacio.

Macphérson.

Calderón.

Ídem.

Ídem.

Espronceda.

Este tercer caso parece contrariar lo tantas veces dicho

acerca de la repugnancia de la métrica española a la colisión

de dos acentos.

Es, pues, ya tiempo de presentar la lei en toda su am-
plitud:

¿En qué parará, ésto, Vasco?
Tirso.

Hallará Otro mejor en este día.

Hermosilla.

La repugnancia es indudable mientras las colisiones acen-

tuales son (o pueden ser) ^ obstruccionistas de la esencia rít-

mica de los versos; pero, cuando el ritmo se ha percibido ya
clara i distintamente, sin dejar duda respecto de la estructu-

ra métrica, entonces pueden venir en contacto dos acentos,

con tal de que el supernumerario siga al constituyente i sea

menos vigoroso que él; es decir, que el constituyente se ha de

oir primero i ha de sonar mui nutrido i con mayor importan-
cia por su pausa i por su cuantidad.

Los pocos que se han pronunciado contra lo desagradable

de las colisiones acentuales han extremado la censura, pros-

cribiendo en todo caso la contigüidad de dos sílabas acen-

tuadas.



— 423 —
Pero semejante absoluta proscripción no tiene motivo de

ser (1).
6.» 7.^

Como si opuesta al sol cÁndida nube.

Ya hemos visto diferentes veces que con esta factura acen-

tual hiú en español primorosos endecasílabos:

Ella inspiró a Guzmáa: dÉlla inspirado.'

6.a 7.»

Que en pureza i candor vÉnce a la aurora.

6.» 7.»

Comienza otro placer: vÉd los amores.

6.» 7.»

Todo huyó: todo fué: pÁsa un momento.

Quintana.

Cuando el acento constituyente ha recibido por la pausa,

o por el énfasis, o por la cuantidad, o por varias de estas co-

sas a la vez, un poderoso refuerzo, entonces, lejos de sonar

mal el acento supernumerario en séptima, se recibe con ver-

dadero placer.

Ahora, cuando el acento en sexta no es robusto i promi-

nente, el acento en séptima hace mas bien desagradable el

verso.

Los acentos obstruccionistas que estorban a la factura mé-
trica, esos sí que deben evitarse siempre cuidadosísimamente;

porque atentan a lo más importante del verso—a su esencia

rítmica;—pero, cuando la esencia métrica se siente bien eu

virtud de vigorosos recaegos acentuales en sílabas promi-

nentes por énfasis, o por pausa, o por ambas cosas a la vez,

entonces la métrica española no repugna la acentuación su-

pernumeraria en contacto inmediato i seguidamente:

Jamás Árbol ninguno a su figura.

Herrera.

Hágase, al recitar este verso, pausa on Jamás, i la pre-

ponderancia de la sílaba

(1} Véase Art. XI del Apéndice /del Libro I, pág. 356.
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salvará en el acto el conflicto de la contigüidad de los dos

acentos
más ár.

I td dÉsta mi vida ya olvidada.

Gahci-Lasso.

Aquí no puede haber conflicto, atendiendo a que es obli-

gatorio el detenerse en tú.

Lo análogo pasa en

Será sólo el señor de nuestras kumbas.

ESPRONCEDA.

A veces, una vigorosa pausa en una sílaba de este caso ter-

cero, obscurece un acento obstruccionista:

5.» 6,a

Tanto como yó del, ni tan temida;

GarciLasso

por la elisión en sexta sílaba (del), el acento obstruccionista en
quinta f^i/ó) se queda tan rebajado, que resulta casi impercep-

tible en los labios de un buen recitador.

Tú El único ya fuiste.

Quintana.

Obsérvese cómo no perturban los siguientes acentos en

quinta despules de los vigorosos en cuarta constituyente, que
tan bien suenan en los siguientes endecasílabos:

4» 5.a

I más feliz quién de sus dulces rayos.

Quintana.
4.a 5.a

Te la diré, pÉro el asunto es grave.

L. MORATÍN.
4.a 5.*

Ángel de luz, ¿quién te arrojó del cielo?

ESPIIONCEDA.
4.» 5.="

Dulce es cantar cuÁndo á la verde sombra. *

4.a 5.a

Vuela fugaz, tímida corza, vuela. *

4.a 5.a

Sube al cénit, Águila osada, sube. *

Maury.

4.a 5.a 6.a 8.a 9.» 10.a

¿Podrás venir? Nó.— JS'únca yá..—¿Nó, nunca?
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El siguiente ejemplo no es tan decisivo como losante-

riofes:
4_a 5 a 5.3

I martiriza áspera sed de imperio.

L. MORATÍN.

El acento en la cuarta rí, resulta poco fuerte ante la si-

nalefa en quinta zaás. I, sin embargo, el verso, aunque no

superior, puede correr ante un crítico de mangas anclias que

oiga a un buen declamador.

Pero donde más admisibles resultan los acentos en con-

tacto es inmediatamente después de sexta bien acentuada, en

los endecasílabos de la primera estructura:

¿Quién ya tendrá de ti lástima alguna?

Herrera (1).

Mas sin buena prominencia de la sexta, no es admisible

en la primera estructura el acento en la séptima. Véase, como
ejemplo, este pobre endecasílabo de LuzÁx:

Claro en la edad futura otro interprete.

Así, pues, puede formularse como regla lo que sigue:

En sílaba inmediatamente anterior a constituj^ente (ó que

pueda serlo), do cabe, porque estorba al ritmo, poner acento

supernumerario;

Pero inmediatamente después de rigorosa sílaba consti-

tuyente (o que pueda serlo-), cabe que venga un acento super-

numerario (de menor vigor que el rítmico); i, lejos de reci-

birse mal la acentuación supernumeraria, se 03'e hasta con

deleite, porque contribuye a la rotundidad i grandilocuencia

endecasílaba:
C- 7.a

Todo huyó: todo fué. Vksa un instante.

QUI.NTANA.

Percibido el vigoroso empuje de la voz para decir

fué,

'^1) Véase Art. XI del Apéndice /del Tomo I.

TOMO n.
'

54
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i hacer en ese verbo pausa de punto final i en sílaba consti-

tuyente, el acento natural de

Pasa

no resulta notable, no perturba el ritmo acentual, i se oye

con gusto, porque aumenta la riqueza de ese ya, aun sin él

magníficamente construido endecasílabo.

En esta clase de primores no hai quien iguale a Quinta-

na (1). Tal vez Gallego.

De Gallego:
6.a 7.a

Insólito rumor hiere mi oído.

c» 7.»

A tu arribo marcial salva triunfante.

C.a 7.a

I en tan florida edad, tanta liermosura.

6* 7.a

De uno en otro eslabón larga cadena.

c.a 7.a

Negó del infeliz, oro tu mano.

c.a 7.3

Que en mis brazos. creció candida niña.

0.=* 7."

Que agosta en su furor hórrido viento.

6.a 7.a

I en su tumba Tarif lanza un gemido.

6." 7.3

Para sólo penar vida gozaron.

6.3 7.3

Al remoto zenit alza i encumbra.

En todos los endecasílabos anteriores, el acento constitu-

yente en sexta, vigoroso por su recargo acentual, i por la

pausa de frase o de oración, obscurece al que le sigue.

Hai juntos dos acentos, verdad; pero es tan poderoso el

primero, que^ ante su vigor se ofusca el segundo todo lo ne-

cesario para no perturbar al ritmo, aunque no tanto que al

oído no deleite, la mayor riqueza acentual.

(l) Véanse los citados ejemplos de Qui.\tan.\ que se hallan en el Artígu-
.0 XI deí Apéndice I del Libro I, pág. 356.
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MoRATÍN presenta también ejemplos de esta clase; pero

no pueden sostener la comparación con los de Quintana i

Juan Nicasio Gallego:

f..a 7.»

Hijo de la callada húmida noche.

6.» 7.»

Pinta el horror de aquella última noche.

6.a 7.»

Que divide con él tálamo i trono. {Buen verso.)

6.» 7.»

I el valle que cubrió rígido invierno.

6.» 7.a

lia paz del corazón única i sola, [Bueno.)

6.a 7.a

Con lengua de cristal picara fuente. [Bumo.)

6.a 7.»

;0h! ¡qué abominación! dijo, i llorando.

6.a 7.»

Tal rigor estorbad. Falte a mis ojos. [Bueno.)

6.» 7.a

Que en África compró, simple i desnudo.

6.* 7.»

Tierno i sabroso pan, mucha abundancia.

6 » 7.a

Agua que serenó barro de Andújar. (Bueno.)

a a 7.a

De esplendor inmortal áurea corona. (Mui bueno.)

6.a 7."

I no deben de tí ser escuchadas.

r..a 7.3

Vengan al caso o no, Gjdos i Etruscos.

El siguiente verso, también de Moeatín, es durísimo; malo:

6.a 7.3

I el agosto abrasado a/íOga las flores.

¿I por qué? Porque el acento constituyente en sexta resul-

ta raquítico ante el esfuerzo necesario para hacer viajar el

acento en la sinalefa ternaria

Lo análogo debe decirse del siguiente de Meléndez:

6.3 7.3

Engaños hasta aquí absorto tuvieron.

Aunque no hayamos aún hablado de sinalefas triptonga-

les, i esta explicación anticipe ideas, creo que, con lo dicho,
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liai ya lo bastante para comprender la razón de la aspereza

de tan ingratísimo verso.

Por último^ no hai que incluir en este grupo los versos

en cuj'a séptima haya acentos canijos:

6 » 7.»

Tu vena redundante hasta el exceso.

MORATÍN.

Los dos siguientes versos de Ma.ury están mui bien acen-

tuados:
6.a 1."

Vuel;i, vuela fugaz, tímida corza.

6.a 7,»

La de candida fé, crédula ninfa.

Nota la influencia de la pausa necesaria para que se on-

iienda que lo que se dice es:

La crédula ninfa de fé candida;

i que no habría verso si, siendo el sentido

La ninfa de candidafé crédula,

.se dijese, en conformidad con tal idea,

La de eándid a /e-crerfuZa ninfa.

EspcoxcEDA tiene buenos versos de esta notable factura:

6» 7.a

Que haya un cadáver más ¿qué importa al mundo?
6.a 7.*

¡Cuánto siempre te amé, sol refulgente!

6.a 7.a

Está la juventud danzas tejiendo.

6.a 7 a

I a f?u dulce beldad tierno se queja.

6.a 7.a

¡ Maldición sobre tí! grítale el moro.

6.a 7.a

Que con lascivo amor ruge demente.

6.a 7.a

Que más que todas es candida i linda.

6.^ 7.a

I en la de flores mil fértil llanura.

Salud i pesetas, buen amigo i discípulo.



CARTA XVII

Discípulo amigo:

Voi ahora a hablarte del caso en que se encuentran juntos

tres acentos (o más).

Lo dicho en mi Carta última puede, generalizado conve-

nientemente, explicar el por qué, cuando hai muchos acentos

consecutivos, no resulta en gran número de casos mal efecto

al oido.

La razón es obvia. Seria mui raro que exigiesen la misma
e igual intensidad tres o más empujes inmediatos del alien-

to; i, por tanto, como unos han de resultar, necesariamente,

más prominentes que otros por pausa o por cuantidad, los reci-

tadores, en tal conflicto de acentos, hacen sentir casi siempre

bien los que deben resultar preponderantes.

¡Qué gloria será ser suya!
Lope.

Este llano fué plaza: alií fué templo.

EioJA.

El sacro autor que al colorín dio vida.

Ídem.

¡Es, sin duda, Caril... Caríi!... ¿Quién llega?

Gallf.go.

Nunca en mi corazón brilló más pura.

Idkm .

Si reclamáis tal vez las santas leyes.

Ídem.

¿Quién me puede informar? —Tal vez yó pué la.

Macphf:rson.

¡Yo quiero luz, má? luz! ¡Lúz! ¿Lúz? NÓ. Nunca.
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Aquí hai nada menos que siete acentos seguidos, inclusos

los constituyentes.

I, si sobre sílabas constituyentes no hace tal vez daño esta

multiplicidad de acentos, claro es que, oportunamente hecha

la colocación, pasarán müi bien tres acentos juntos en los lu-

gares poco prominentes del endecasílabo: v. gr.: al principio

de. verso. I, con efecto, así suele acontecer.

Diré: vi a CÍQtia, i en aquel momento.

Quintana.

Ejemplos de tres acentos juntos se hallan en todos los ver-

sificadores.

Pero, como ella es simple i él és ióco.

C. DE ViLLAMEDIANA.

La misma indigaación me hará /jacér versos.

Jorge Pítíli.as.

Mentí?, VÓ3.—C4Ima, don Diego.

ESPRONCEDA.

Pues agi yó, dueño mío.-

Ídem.

I de llorar yá rojos.
Ídem.

Que aunque hé mielo que me huya.

HuRT. DE Mendoza'.

¿Qué hubiera él sido sin la industria mia?

Quimana.

Aquí los acentos se juntan por sinalefas (nada 'fluidas por
cierto) (1):

Dolor dá en cambio al alma que lo toca.

EsmONCEDA.

Clamé en pos del i aun tiempo resonaron.

Ídem.

Pero nó ¡nó! nó es verdad.
Ídem.

(1) Como se vé por los numerosos ejemplos aducidos en esta Carta i en la
anterior, cabe hacer que a un poderoso acento en sílaba constituyente siga
otro acento supernumerario de menor intensidad; i cabe también colocar has-
ta tres acentos juntos (i más). Pero esta facultad debe quedar reservada a los
.grandes versificadores; porque, en la mayoría de los casos, la contigüidad de
acentos hace que los versos resulten duros i premiosos, i, a veces, inadmi-
sibles.
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¡Oh, Adán! ¡Adán! Tu corazón nó es mió.

ESPRONCEDA.

Levantar para tí soñé yó un trono.

Ídem.

Excusado es decir que el contacto de acentos en frases

hechas no puede a veces evitarse de ningún modo; pero cabe,

colocando la frase fuera de las pausas, hacerlos más tolerables

o menos visibles.

La EdáiMédia fué tumba del ingenio.

Es inevitable el contacto de los acentos

dád-Mé;

de modo que no hai más remedio- que afrontarlo, o nó hacer

uso de la frase; pero cabe disimularlo, como hábilmente hizo

el versificador, colocándola al principio del verso, donde se

conlleva mejor el encuentro acentual que si hubiese dicho

9.» 10.»

Fué tumba del ingenio la Edad Media.

Por supuesto, en frases hechas en que no cabe deternción,

o en las reuniones de palabras que han de pronunciarse segui-

damente i como de corrido, los acentos contiguos ni siquiera

se notan.

Al remólo indio suelo^

Herrera.

Con sáagre hórrido i fiero.

Ídem.

Me liéne /¡echo retrato de la muerte.

Samamego.

Aplicando esta doctrina al encuentro de dos vocales acen-

tuadas, vemos, que no solamente puede hacerse el hiato, sino

conservar cada vocal su acento, siempre que la primera ocupe

sílaba constituyente, i la segunda la siga.

Inglés te aborreci: héroe te admiro,

pudo mui bien haber dicho Quintana sin inconveniente nin-

guno, i tal vez con ventaja en perspicuidad para la antítesis,

que diciendo, como escribió el gran Poeta.
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Inplés te aborrecí, i héroe te admiro.

1 é! siempre se estará, erre que erre.

Ni jamás callaié, /iáble quien hable.

No tengo apenas papeletas relativas a este contacto de

cocales acentuadas. Sólo encuentro lo que sigue:

Al azul te seguí, águila altiva. *

I desta Europa fué arbitro i -dueño. *

Pues tan docto eras lú, habíale, Horacio.

Macphérscn.

Que por el tronco va hasta la altura.

Garci-Lasso.

Pero respecto de este verso entra la duda. ¿Pronunciaba

Garci-Lasso hasta o jasfa?

Adiós. En la próxima haré un resumen de las sinalefas bi-

narias.

Postdata.—Algunas veces se halla hiato antes de vocal

inacentuada. Procede la sinalefa. Tales hiatos son ilegales.

Usase poca ha
]|

i de manera.

Calderón.

Así y habló Diomédes i la diosa (1).

Hermosilla.

Ven, amado José; || i si mi canto.

Lista.

Que tú,
II

¡oh, madre! estrechamente abrazas.

J. ü. González.

¿Qué vale, ¡oh, Escorial! que al mundo asombres?

Quintana.

(1) Aquí no fué coníecuenle Hermoejlla ccn tu otia manera de acentuar

esta palabra
Diómedes.



CARTA XVIII

Dear Sir:

Resumiendo lo dicho sobre las sinalefas binarias, tendremos:

1.° Son posibles todas las veinticinco combinaciones ma-
temáticamente teóricas, i son además buenas, cuando ningu-

na de las dos vocales tiene acento (primer caso):

'2.^ Cuando tiene acento la primera de las dos vocales^ son

también posibles las veinticinco combinaciones (primer sub-

caso);

Pero de estas sólo son suaves aquellas en que el acento

cae sobre una vocal preponderante, como en alguna de las

dieciséis combinaciones siguientes, en que el acento no viaja:

áa,

áo, óo,

áe, óe, ée,

ái, ói, éi, íi, ü',

áa; óu; éu; íu: üu.

(Observa que en estas dieciséis combinaciones se hallan

incluidas íu, m¿, aun cuando hayan de exigir viaje acentual,

que en ellas no desagrada.)

Las nueve combinaciones restantes no Son fluidas por

causa del viaje acentual, es decir, las nueve siguientes:

óa, éa, ía, üa,

éo; ío, úo,

íe; úe;

pero todo el mundo las admite (1).

(1) £s ilegal, por tanto, el hiato de Espr&nceda:

Tú, Adán mió, sin querer has hecho;
«lebió decir:

Tú, ¡oh, Adán mío! sin querer has hecho.

TOMO r. 66
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3.° Cuando tiene acento la segunda de las dos vocales si-

naléficas (segundo subcaso), lo mejor es el hiato, según han
h echo generalmente los versificadores buenos (i aun los malos).

Sin embargo, no estando en sitio de pausa ni por ningún

estilo prominente, pueden los versificadores hábiles hacer

hiato o nó_, cuando la primera vocal corresponde a un mono-
sílabo inacentuado (o a otra vocecilla casi sin acento), si el

acento no viaja; lo que ocurre con las dieciséis combinaciones

siguientes:

aá, oá, eá, iá, uá,

oó; eó, i6, uó,

eé; ié, ué,

jí, uí,

iú; uü.

En sílaba final métrica sólo es tolerable la sinalefa de la

frase elisional de oro.

Con las otras nueve combinaciones en que el acento viaja,

aó,

aé, oé,

ai, oí, eí,

aú; oú; eú,

no es tolerable la sinalefa, ni aun en silaba no constituyente.

Tal vez pasan las tres del centro oe, o¿, oú, cuando la o per-

tenece a la negación wo.

En sílaba constituyente son impasables las nueve.

4.*^ Cuando las dos vocales tienen por naturaleza acento

(tercer caso), regularmente la una domina u ofusca a la otra;

i, entonces, se está en alguno de los dos subcasos anteriores.

Si las dos vocales acentuadas han de obstruir constitu-

yente, evítese la combinación.

Puede haber hiato i conservarse la acentuación, si la pri-

mera vocal es constituyente.

Al azul te seguí, águila altiva.

5.° Las buenas sinalefas diptóngales constituyen combi-

naciones exquisitas, que aumentan de modo inagotable la ya

mmensa riqueza silábica de la noble lengua española.

6.° No ha de confundirse nunca la mala factura acentual
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de los versos con los defectos o asperezas propios de las sina-

lefas malas.

Siempre deben distinguirse los unos de las otras, por más

que a veces aparezcan juntos,

como si mutuamente se llamasen.

OOMPAEACIÓN ENTRE LOS DIPTONGOS I LAS SINALEFAS BINABIAS.

Convienen los unos i las otras en ligar las parejas de vo-

cales contiguas, cuando ninguna de las vocales tiene acento.

Por eso, T-anto diptongos como sinalefas binarias ofrecen

ejemplos de las veinticinco combinaciones teóricas.

Difieren las sinalefas i los diptongos:

1.°

—

a). Nunca en un diptong9 hai dos vocales acentua-

das, sino una:
—b). Ninguna vocal acentuada se une en diptongo a una

absorbente. Por tanto, nunca por naturaleza se juntan dos

absorbentes en diptongOj si la una está acentuada. Así, el

número de diptongos posibles, cuando hai acento, queda re-

ducido a catorce combinaciones, i prácticamente a solas diez;

—cy. Sin embargo, por licencia, cuando de dos absorben-

tes contiguas tiene acento la primera en las combinaciones

áo, áe, óe,

no repugna el que la segunda inacentuada venga a unirse en

diptongo con la primera,

caos, trae, roe;

pero disgusta enormemente el que en las otras combinaciones

oá, eá, eó,

estando acentuada la segunda vocal, se contraiga con ella la

primera
Goá, león, reái,

pronunciadas con tendencia a

G'a, Ton, r"ai.

No es lícito que haya diptongo si el acento ha de viajar.

2.*^

—

a). En las sinalefas pueden estar acentuadas las doá
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vocales (caso tercero), si bien una de las dos vocales acen-

tuadas ofuscii o eclipsa el acento de la otra;

— b). O bien puede tener acento una sola de las dos; a sa-

ber, la primera de la sinalefa (primer subcaso), o la segunda

(suBCASo segundo).

3.° Cuando la primera vocal de una sinalefa tiene acento

i la segunda no (primer subcaso), son posibles las veinticinco

combinaciones binarias; si bien no resultan fáciles ni fluidas

aquellas nueve en que viaja el acento.

4.° Cuando está acentuada la vocal segunda fsegundo sub-

caso) puede haber biato o diptongo:

a). Hai biato en sílaba final de verso; i, en general, en

toda constituyente;

h). Pero en este segundo subcaso (cuando la segunda vo-

cal es la acentuada) puede hacerse o nó hiato (si bien el hiato

es preferible) cuando se reúnen las tres condiciones si-

guientes:

La combinación no ha de caer en sílaba constituyente;

La primera vocal de la combinación ha de pertenecer a

alguna de las vocecillas inacentuadas o poco importantes por

su escasa intensidad;

El acento no ha de viajar.

Por todo lo cual, el número de las sinalefas tolerables en

este segundo subcaso se reduce a solas dieciséis.

5.° La doble prosodia de estas sinalefas difiere de la doble

prosodia de los diptongos; si bien los unos i las otras convie-

nen en que la duplicidad depende de la acentuación.

G."^ Si en los diptongos no es lícito el viaje acentual, en las

sinalefas lo es algunas veces (subcaso primero i alguna que

otra combinación del subcaso segundo).

Por consecuencia:

Las sinalefas se distinguen principalmente de los dip-

tongos:

1.° En que en las sinalefas lícitamente viaja a veces el

acento i en los diptongos nó;

2.° En que las sinalefas consienten a veces dos acentos

juntos, i los diptongos nunca.

En mi próxima entraré ya con las sinalefas ternarias.

Tuyo afectísimo.



P^RTE II

SINALEFAS TERNARIAS

CARTA XIX

I.

Querido discípulo:

Dijimos, liace tiempo, que sinalefa ternaria o triptongal es

la emisión, en el tiempo de una sílaba, de tres vocales corres-

pondientes a dos palabras, o a tres; i también dejamos esta-

blecido que pueden darse los casos siguientes:

1.° Sinalefa triptongal con tres palabras:

¿Yo dar muerte a un desarmado?

LOPH.

Yo a obedeceros a vos.

Ieem.

Pero salvo a nn infeliz.

Ídem.

* 2° Sinalefa triptongal con dos palabras: diptongo en la

primera voz:

Justicia a pediros vengo.

Lope.

El papel superflao ^a sido.

Ídem.

1 si por alivio anhelas.

Ídem.
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3.° Siualefa triptongal con dos palabras también: dipton-

go en la segunda:

Yo mismo, solo, le oiré.

Lope.

Tú le aaaaentas ¡oh, silencio!

Ídem.

O ausentarme, de manera.

Ídem.

II.

Ahora corresponde decir que, verdaderamente, los casos

son muchos más que los enumerados entonces; i la razón es,

que los elementos de la sinalefa triptongal pueden, o nó, estar

acentuados; lo que, en el caso afirmativo, aumenta considera-

blemente el número de las combinaciones posibles.

En efecto:

1.° Cabe que no haya acento en ninguna de las vocales

de la sinalefa triptongal; como en las autoridades prece-

dentes:

2.° Cabe acento en el primer elemento triptongal:

Amé a Estrella.

Lope.

3.*^ 'Cabe acento en el elemento central del triptongo:

Que no há, encontrado remedio.

Lope.

Dice que fué atrocidad.

Ídem.

Ko 7¿á,i poder que lo resista.

ídem.

4.*^ Cabe acento en el elemento final:

¿Podrá más que mi rabia? iTóla, soldados (1).

JOVELLANOS.

(1) El acento en sexta no es muí prominente; por lo cual el de séptima
hace bastante duro este verso. Hola es aquí perturbador casi del ritmo.
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6.° Cabe, en fin, que se encnentren acentuados dos de los

elementos de la sinalefa triptongal:

¿Dio él la causa?

— iSo la dio.

LOPK.

III.

La sinalefación triptongal aumenta, pues, inmensamente

la riqueza ¡ya admirable! de las combinaciones silábicas de la

más admirable todavía vocalización española.

Los prosodistas profesan que en nuestra lengua sólo exis-

ten naturalmente cuatro triptongos:

iai, como en cambiáis;

iei, como en mmtiéis;
uai, como en «i-enf/uáis {ParagVí^i, GaaireñO;;

uei, como en averigixéi» (tue¡..

No sé si esta enumeración es mui de fiar; pues, por de

pronto, me ocurren tres combinaciones naturales más:

uea, acuca:
ueo, aoneo;
iao, miao;
iau, mían.

Con solo decir miáo, i echar un fufo.

Tirso de Molina.

La sin par Mianlina. ^

Pero, de cualquier modo que ello sea, bien' se eclia de ver

que nuestra triptongación seria pobrísima sin la gran copia

de sinalefas triptongales.

I, en efecto, tan enriquecida resulta con ellas la vocaliza-

ción española, que el número de nuestros triptongos por si-

nalefa asciende nada menos que a ochenta i uno, cuando
ninguno de los elementos triptongales tiene acento.

El siguiente cuadro te lo evidenciará:



— 440 —

CuADEO de las sinalefas triptongales posibles e imposibles que
resultan de las ciento veinticinco combinaciones teóricas,

ABSORBENTES EN EL CENTRO DEL TRIPTONGO.
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El cuadro anterior contiene las ciento veinticinco combi-
naciones que con cinco letras pueden formarse tomándolas de
tres en tres.

El cuadro está dividido por columnas i por fajas.

En las cinco columnas verticales aparecen las combinacio-
nes que empiezan por la misma vocal.

^

No todas las combinaciones teóricas pueden constituir
triptongo; i, así, en la izquierda de cada una de las columnas
están las combinaciones con que es posible formar sinalefa,
mientras que, a la derecha, se ven aquellas otras combinacio-
nes con que no es dable formarlas.

En cada una de las cinco fajas horizontales se encuent-ran
las combinaciones (posibles o imposibles) que tienen en el

centro la misma vocal.

Examinadas las fajas horizontales del cuadro anterior, se
descubre:

Á)-—Que siempre hai sinalefa triptongal

1." Cuando la a está en el centro.

2.0 Cuando Ja o está en el centro (excepto entre dos aes) (1 ).

3.» Cuando la e está en el centro (excepto entre dos áes) (2).

S).—Que nunca hai sinalefa triptongal

1.0 Cuando la i está en el centro (excepto ai la precede n ó la sigue i) (3).

2.0 Cuando la u está en el centro (excepto si la si^'ue i).

De otro modo más sencillo (si se prescinde de los casos
raros):

Hai sinalefa triptongal cuando una absorbente ocupa el

centro;

No la hai cuando lo ocupa una absorbible.

(1) Esta es la regla práctica, pues la exacta es í
^°^

I i ooo.aoo

(2) Lo exacto en cuanto a excepciones es I

^^^
i i I

^^^

,„, n 1-
I aeo ( I

neo.
(3) Cervantes dice:

Fui diestro, fui valiente, faí arrogante.

Pero me parece que este triptongo se ha de pronunciar a la andaluza
como en '

Fí i rae quité la chaqueta,
Sité ar toro, me partió.
¡Viva la grasia, señó!
I lo pasé e muleta.

"TOMO ir. 5g
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L si se quiere expresar una regla general i sin excepción,

podemos decir:

Nunca liai sinalefa ternaria estando una absorbible entre

dos absorbentes.

IV.

Dicho esto, nos encontramos con una novedad. Nada me-

nos que con la evidencia de' una serie de impedimentos de ca-

rácter fisiológico: la intervención de condiciones orgánicas,

que no había en los diptongos ni en las sinalefas diptóngales

V.

. Para facilitar el estudio de la diferencia entre la pronun-

ciación de los diptongos i la de los triptongos, recordemos,

ante todo, lo que pasa con las sinalefas diptóngales.

La posición de nuestros órganos vocales no es la misma

cuando pronunciamos las vocales absorbibles que cuando pro-

nunciamos las vocales absorbentes. I, en los casos extremos,

es esta diferencia sobremanera perceptible.

Obsérvese la disposición de la boca para pronunciar la u,

i para pronunciar la a.

Yéase Tomo, I, Lihro I, iiguras 29 i 30, pág. 12o.

Ahora bien; desde la posición en que es preciso colocar

nuestros órganos para emitir el sonido vocal inacentuado de

una absorbible, se pasa fácilmente en el tiempo de una silaba

a la posición que han de tomar los mismos órganos para pro-

nunciar una absorbente inacentuada.

I viceversa.

La boca, encanutada para decir u, se abre sm esfuerzo para

decir a (suavidad, legua), o bien, abierta para decir a, se

cierra i encanuta sin dificultad para decir u (augusto).
_

Estas dos clases de movimientos (i los demás concomitan-

tes del aparato vocal), pueden siempre ejecutarse en el tiempo

de una sílaba; i de aquí la posibilidad de ejecutar práctica-

mente todas las veinticinco combinaciones teóricas diptonga-

es no acentuadas; porque, en esencia, consisten:

O en pasar de absorbible a absorbente (chanto),

O en pasar de absorbente a absorbible {auv&),

O en pasar de absorbible a absorbible (cuita,),

O en pasar de absorbente a absorbente (vitreo).
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Sólo cuando alguna de las dos vocales tiene acento es

cuando ya el fenómeno se complica: un nuevo elemento inter-

viene, el esfuerzo acentual; pero (dejando aparte pormenores)

únicamente cuando la última vocal es la acentuada, los ór-

ganos experimentan dificultad para pasar en el tiempo de una

sílaba desde una primera posición orgánica, no sólo a otra

segunda, sino también para reforzar a la vez la emisión del

aliento con el fin de acentuar vigorosamente la vocal se-

gunda, especialmente cuando hai pausa. De aquí, que para

reforzar cómodamente la emisión del aliento exigida por la

última vocal (la acentuada) sea generalmente preciso otro

tiempo más; i de aquí que la tendencia del segundo subcasO

antes estudiado sea de preferencia al hiato; o bien la absten-

ción de toda sinalefa cuando hai que acentuar fuertemente la

segunda vocal de dos contiguas.

VI.

Los órganos, pues, pueden siempre pronunciar dos voca-

les inacentuadas: pueden también pronunciar todas las com-

binaciones posibles cua.ndo la primera tiene acento; i sólo ex-

perimentan en ciertos casos dificultad cuando el acento está

en la segunda.

Pero en muchas sinalefas triptongales hai imposibilidad

física de pronunciar las tres vocales en una sola emisión de

voz; lo cual diferencia esencialmente las sinalefas de dos

vocales i las distingue de las de tres.

Entiéndase esto bien:

Tratándose de dos solas vocales, la última con acento, ce,-

ben dos cosas:

1.^ Dificultad en la pronunciación; pero nó imposibili-

dad absoluta ni mucho menos: no es imposible, sino difícil i

torpe, decir

¿Llevé tu /iíja robada a Trapisonda?

Medias mujeres de los doce de antes.

2.° Imposibilidad de conservar el acento en la absorbible

acentuada, pero no imposibilidad, si el acento viaja, de pro-

nunciar las dos vocales:
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Que a Júpiter ministra el Garzón de Ida.

Las cenizas del héroe encierra la urna.

No es imposible pronunciar:

láurna, déida.

Pues bien. Tratándose de combinaciones ternarias, si bien

cabe en el tiempo de una sola sílaba pasar desde una posición

relativamente cerrada do la boca (y. gr.: u) a una más abier-

ta (a), para concluir volviendo relativamente a cerrarla (i)^

como sucede en la pronunciación de

averiguáis, mntiguáis,

es, fisiológicamente imposible, en el tiempo de una sílaba,

abrir como para a, cerrar como para i, i volver a abrir como
para a; i he aquí por que nunca se da el caso de haber trip-

tongos con absorbibles entre absorbentes (1).

I esto no tiene excepción; ni aun tratándose de domina-

bles entre dominantes.

Entre dos aes no puede estar una e, porque la pronuncia-

ción de la e requiere menos abertura de boca que la a; o lo

que viene a ser lo mismo, para que hubiese triptongo, seria

preciso
abrir,

cerrar,

i abrir

la boca en el tiempo de una sílaba, lo que no es orgánicamen-

te posible, como acabamos de ver.

Donde dicen que yace Tif9eo (2),

Hermosilla.

Por lo mismo no cabe o entre dos aes, etc.

Tomando, pues, como regla lo más patente de los movi-

mientos del aparato vocal (i haciendo caso omiso de los con-

(1) Por esta imposibilidad fisiológica no es pentaptongo el verso

Con sólo decir miao i echar un fufo.

(2) Lo mismo viene a ser líi e entre dos 9es que una i. Es como si se
dijera:

Donde dicen que yace Tifoio.
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comitautes del admirable aparato de la palabra), sólo cabe,

en el tiempo de una sílaba, esta serie de movimientos:

1.*^ Ir progresivamente abriendo:

eoa, ieo, uie, etc.

2.° Ir progresivamente cerrando:

aoi, aeu, oeu, etc.

3." Ir primero abriendo i después cerrando:

iae, ioi, ueu, etc.

El examen del cuadro anterior te hará ver otros fenóme-

nos menos complejos, como:

l.'^ Ir abriendo i sostener:

eaa, iee, etc.

2.° Sostener i abrir:

eeo, ooa, etc.

3^' Sostener i cerrar:

aao, ooi, etc.

Dejando por ahora pendiente la cuestión de las vocales

acentuadas, ejemplificaré desde mi próxima, con sinalefas

ternarias, ninguna de cuyas vocales tenga acento.

Tuyo.

P. S.—Bello dice:

«Todo triptongo es acentuado, i el acento cae siempre so-

bre su segunda vocal:

cambiáis, fragüéis.»

Pero las dicciones

ácueo, ácuea, guaireño, Miaulina,

prueban que la regla de Bello no es absoluta. Bien que él

mismo concede excepciones.

«Sólo existen, agrega, el triptongo tiaí en dicciones de

origen americano, como guaiqueri, guaireño; i el triptongo

¿au en los nombres propios Miaulina i Miauregato, formados

por Ceevantes i Samaniego.»



CARTA XX

Te ofrecí, querido discípulo, sancionar con autoridades lo

dicho en mi Carta última, i lioi empiezo.

Sinalefas ternarias no acentuadas con a en el centro.

Los casos posibles son veinticinco:

a aa
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aao.— Lleva a Osear de un amigo desgraciado.

Gallego.

Suella a otro lado la madeja de oro.

Ídem.

El fanático honor estala a/iOgando (1).

Abruza.

Vuelva a oponerse a la naciente luna.

M. DE LA EOSA.

El esposo infeliz la ha obedecido. *

aae.—Su ingratitud da causa a estos extremos.

JOVELLANOS.

Iba a encender la antorcha de Himeneo.

Ídem.

Que no basla a explicar fingido duelo.

aai.— ¡I nada encuentro! ¡la venganza airada!

Ídem.

La airada diestra contener no pudo. *

aau.—I el peso sustentaba aan no cansado.

Ercilla.

Por la ausencia del sol, pero Diana.

Ídem.

Ya la rosada aurora comenzaba.

Ídem.

Que del amado ramo estaba ausente. *

I nunca, aucqne lo alaba, lo desea.

RiOJA.

Tristes nünas de la augusta España.

JOVELLANCS.

Riqueza, fama, autoridad i honores.

L. MORATÍN.

La playa austral que en vano solicita.

Ídem.

La aurora vuelva a desterrar las sombras.

Gallego,

(1) Lá /i interpuesta no impide el triptongo.
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aau.—Alzase en tanto cual matrona augusta.

Gallego.

Que en mis entrañas no entibió la ansenoia.

Ídem.

A autorizar el sacro juramento.

Ídem.

Secreta audiencia pide, i admitido.

Ídem.

La aumenta sin cesar; ni yo su origen.

Iüem.

Las alas de la audacia se vistieron.

Quintana.

Del templo de la aurora al Occidente.

Idkm.

La augusta majestad que te adornaba.

Ídem.

I tú fuiste la aureola.

ESPRONCEDA.

Tú, cuya autoridad es el infame. *

Se atreviera a /iumillar su osada frente. *

De sinalefas triptongales en aati pudiera citar muclias

más, pero me parece que basta con las aducidas. Sin embar-

go, allá van, por si acaso, unas cuantas de académicos i pre-

ceptistas, etc., no sea que vuelva a salirme otro impugnador

de la familia del señor Catedrático D. J. C. P.

aau.—Hable para aumentar tu poderío.

Hermosilla.

I porque estaba ausente, imaginaste.

Idkm.

Mandó luego al auriga Automedonte.

Ídem.

El cazador mientras estaba ausente.

Ídem.

De mis cantos rayad, rayad a Augusto.

Cienfuegos.

Llora el jilguero de su amor la ausencia.

Ídem.

Bella fué, bella aun es, la amasteis bella.

Quintana.
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aau.—La fresca aurora del cercano dia.

M. DE LA Rosa.

Tal, al raostraise la veeica aurora.

Ídem.

ocia.— La cadena vuelvo a atar.

Calderón.

Vengo a /iacer de la inocencia.

Ídem.

De Bética i Guipúzcoa... ¡Ah! Si el destino.

Quintana.

Supiese perdonar, ¿cómo a aplacarle...

Ídem.

Que oculta en un reloj, de pronto hSL /¡aliado.

ESPRONCEDA.

Si me empiezo a aliviar de mis engaños. *

Cuanto vengo a alcanzar con mis lisonjas. *

I me encamino a alcázares de muerte. *

oao.—Icú solo a Oromedonte.

Herrera.

Junto a su tierno corderülo a/iOgada.

Arriaza.

Que está dispuesto a obedecer mi labio.

Gallego.

Dulce bálsamo fué. ¿No a/íOgó su humano...

Quintana.

Nuestro influjo a obedecer.

Esfronceda.

Lo /ía ofendido en su honor i a muerte luchan. *

Cuando Guipúzcoa Aonrar sus fueros quiso. *

Quiero a/iOgar este amor i aún má.g la adoro. *

oae.— I ya en su orgullo a esclavizar se atreve.

Quintana.

Sólo a engañar mi corazón aspira. *

oai.—No busquen oro, más con hierro airado.

Herrera.

TOMO II. 57
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oai.—Ora castigues a Licurí^o airado.

Arguijo.

Maquinando a impedir que yo le siga.

Hermosilla.

Gracioso airón de crines de caballo.

Ídem.

De nuevo airado el corazón, la vida.

Ídem.

I el cielo airado en su venganza encierra.

M. DE LA Rosa.

oau.—Con el piélago Austral, i no cansado.

Herrera.

No aumentes mi dolor.

JOVELLANOS.

I diestro auriga a su placer gobierna.

L. MORATÍN.

Con desenfreno audaz el mundo vea.

Gallego.

I al templo augusto de la gloria guia.

Ídem.

Con fausto auspicio vuestro amor consagra.

Ídem.

Mas hora triste de tu lado ausente.

Ídem.

Pudo ausentarse, la esperanza sola.

Ídem.

Despide el polo austral sierras de hielo.

Quintana.

Sagrado autor de la familia mía.

Ídem,

Todo a /iumillar la humanidad conspira.

Ídem.

Que el Tajo aurífero riega.

Duque de Rivab„

Que las ideas del peligro a/iuyenta (1).

ESCÓIQUIZ.

Mucho aumentó el valor; i al mismo tiempo.

Hermosilla.

(1) La h no impide el triptongo.
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oaw.— Cuando yo audaz i de temor ajeno.

Hermosili.a.
Allí dejó el cadáver, i otro aariga.

Ídem.
Otro auriga dejó menos valiente.

Ídem.
Lo dirá todo augur que loa agüeros,

Idek
El más seguro auspicio los augures.

Ídem.

Héctor después al bravo Automedonte.

Ídem.

Asistía a su lado Automedonte.

Ídem.

El tronco augusto, en que de amor herido.

Lista.

Del escarchado invierno al polo a^iuyentas.

Ídem.

Triunfar del tiempo audaz fué concedido.

Ídem.

¡Ai! Tú no has sido Aurelio, desdichado.

M. DE LA EosA.
I no aumentes mi pena i amargura.

Ídem.

El horror augustísimo aumentaba.

Ídem.

Los que el Senado augusto de Venecia.

Duque de Frías.

Que el interés del sucedido aumenta (1).

Espronceda.

eaa.—Le ha, /¿ablado, tratado i visto.

Calderón.

Mira que a Astolfo has de ver.

Ídem.

Codiciosa Cartago vuelve a Asturias.

Jovellanos.

(1) Esta sinalefa ternaria en oaic es frecuente.
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eaa.—B.oi lo vuelve a íinunciar.

Quintana.

Basta para contar que ha, amanecido.

ESPRONCEDA.

1 aprende a /¿ablar, i en ardimiento crece.

Ídem.

Un libro en que a Aristóteles me ajusto.

Ídem.

Virgínea alzaba su modesta frente. *

eao,—Que a/¿ogar tan sólo cou la muerte pudo.

Gallego.

Que a omiuosa cadena.

Quintana.

Con que está el numen en mi frente a'iOgado (1).

Arriaza.

Presume a/ioadar tan misterioso arcano,

Espronceda.-

Al sol contemplo que a Occidente gira.

Ídem.

Virgínea, /¿onesta, contenida i pura. *

Viene a honr&v vuestras canas i a vengaros. *

Momentánea obsesión de afán ardiente.
"••'

eae.—Éste le JiB, enseñado ciencias.

Calderón.

I arroja al campo la fulmínea espada.

Quintana.

Simultanea explosión de amor oculto. *

eai.—Éste en la léi le ha instruido.

Calderón.

Más libre que las leyes que se ha, impuesto.

Jovellanos.

La muerte implora allí, la muerte airada.

Quintana.

Que airada te abandone, i ofendida.

Hermosilla.

(1) Obstruccionista en tercera.
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Pfii^—Persigue airada, i su valor envidia.

Hermosilla.

Que airado con Niobe disparara.

Ídem.

¡A.Í! que airados encienden.

M. DE LA Rosa.

Los campo3 de aire el pajarillo esmalta.

ESPRONCEDA.

¿Quién se atreve a insultar los patrios lares? *

Virgínea i sin igual en hermosura. *

Vuelve airado el corcel, i el impío jura. *

f(m^—Yo vi deí polvo levantarse audaces.

L. MORATÍN.

I.a protección de Augusto.

Ídem.

¿M quién viene a /ínmillar tai arrogancia?

JOVELLANOS.

Vea que ausente de tus ojos llore.

Gallego.

Crece i .=e aumenta la zozobra mía.

Ídem.

La nube a7¡uyenta de! error.

Quintana.

Cual de Augusto i Trajanoc

Ídem.

Hidrópicos de aurívoro veneno.

Arriaza.

Dijo el célebre augur: <No nos acusa.»

HermosHíLa.

En él mostrando favorable auspicio.

Ídem.

Máximo padre Jove! Augusto numen.

Ídem.

ero él, fiado en favorable auspicio.

Ídem.

Creyendo que era favorable auspicio.

Ídem.

orque augusta deidad, Tetis hermosa.

Ídem,
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eau.—¡Cuan grande, Aurelio, se presenta el hombre!

M. DE LA Rosa.

I la recoge audaz, su frente ciñe.

Ídem.

Yo triste, ausente de la patria mía.

Ídem.

Secó los lauros de Austerlitz i Jena.

Ídem.

Me sostendrá al morir tu nombre augusto.

Idbm.

Donde para ceñir la frente augusta.

J. G. González.

iaa.—Anuncia alegre el soto i la pradera.

Ercilla.

Dulce noticia asaz, si lastimosa.

RiOJA.

La patria alzó sus cruces vencedoras.

L. Moratín.

A tanta gloria, a tal poder llegaron.

Ídem.

De mi memoria apartarán tu idea.

Ídem.

I así de brío i de constancia armado.

Gallego.

Modelo, envidia, admiración del mundo.

Ídem.

La copia /fallando de sus formas bellas.

Ídem.

De allí el desmayo i la miseria adusta.

Ídem.

El que era envidia ayer del orbe entero.

Ídem.

Sobre las aras de mi patria amada.

Quintana.

I a amor canté, que sin cesar la adora.

Ídem.

De tanta gloria a la radiante lumbre.

Quintana.
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iiia.—l esta soberbia aclamación oyendo.

Quintana.

Temblar Trinacjia al espantoso trueno.

Ídem.

La dudosa victoria a los Aqueos.

Hebmosilla.

Inteligencia /¡abia, i con la boca.

Ídem.

Mi patria abandonando, i conducida.

Ídem.

Como al bajar la lluvia apresurada.

M. DE LA Rosa.

I el de Numancia allí, i el de Sagnnto.

Ídem.

iao.—Gran padre de ¡a patria, /.onor de España.

ElOJA.

ha de quedar su gloria oscurecida.

EscóiQUiz.

Con su presencia /iOnraban este sitio.

JOVELLANOS.

Ya veis los muros de Elorencia o Gante.

L. MORATÍN

¡Oh, constancia! ¡oh, valor!

Ídem.

Allá en la estancia oculta.

Quintana.

1 a/íOgar su libertad.

Ídem.

En tan grande ocasión mi patria olvide.

Ídem.

Nueva Numancia occidental la llame.
"'*

¿La ignominia o la muerte? Nó; corramos. *

iae.—Tú, infanda Libia, en cuya seca arena.

Herrera.

De la titania estirpe.

Ídem.

Al fin turbia, encendida i perezosa.

Ercilla.
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¡ae.—Hoi desprecia el honor al que trabaja.

QUEVEDO.

Kerín, haz que la guardia eaté dispuesta.

JOVELLANOS.

Que la violencia ensalza i los delitos.

L. MORATÍiV.

De los Toledo3 la prosapia excelsa.

Ídem.

Aquel que alivia e; grave peso a Carlos.

Ídem.

De angustia el pecho i de memorias lleno.

Gallego.

De la ancha Libia el infeliz°viajante.

Idesi.

De su injusticia el torcedor oculto.

Ide sj.

Si la envidia en su daño uo reposa.

Quintana.

Donde con más violencia e^ mal oprime.

Ídem.

La rubia'espalda deslizando llegas.

Ídem.

1 de la patiia'en su valiente mano.

Ídem.

De la tremente patria eti vano oísteis.

Ídem.

Llorad, ninfas de Ibeiia, el dulce encarto.

A RRIAZA.

Con la victoria están. Así decía.

Hermosilla.

¡Hija de^Jove! mi plegai ia escuchas.

Ídem.

Me ofreció con su magia el universo.

M. DE LA KOSA

En nuestra propia e.lad, con nuestros ojos.

Ídem.

El-ciego vulgo en la soberbia estancia.

Ídem.

Cuando la amada patria en triste duelo.

Tdem.
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iae.-Sn regia estirpe i su blasón pregona.

,,. -^í- DE LA Rosa.
Mientras la madre patria enternecida.

Ídem.
Hora la patria exige: cuantos males.

Ídem.
¡En él principia el reino de la nada!

Alarcón.
«a¿.-I de Dalmacia i Rodas en las guerras.

Herrera.
Salen a resistir la furia insana.

Ercilla.
Náutica, esgrima, metalurgia i leves.

L. MORATXN.
Desertor de su iglesia i de su patria.

JOVELLANOS.
Tiene en su audacia i su soberbia al mundo (1).

Gallego.
A qué gloria inmortal debe Ticiano.

Ídem.

I la calumnia /iiriéndola se rie.

Quintana.
¿Cómo tan breve su constancia invicta?

M. DE LA Rosa.

De Numancia inmortal el alto ejemplo. *

La tibia instable luna. *

í'au.—¿Quién por vanagloria humana?

Calderón,
Nobles i augustos manes de los héroes.

Jovellanos.

Justicia, Anmanidad, costumbres puras.

L. MORATÍN.
Ser de la envidia aniversal el blanco.

Gallego.
Entre ignorancia universal marchaba.

— Quintana.

i ílñ^^
frecuentísima esta clase de sinalefas triptongales con la conjunción

TOMO n. 58
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iau.—De Samotracia umbríos, asentado.

Hermobilla..

Si ansente está el pastor acometiendo.

lUEM.

Por ver si anrora de salud consigues.

Ídem.

I Automedonte, al furibundo Marte.

Ídem.

Del Zeuxis español i an^onio Apeles.

Lista.

iiaa.—1 si no es dado que mi lengua alterne.

L. MORATÍN..

De su antigua altivez i su energía.

Quintana.

Mira a tu réi. ¡Oh, Mantua afortunada!

Lista.

en actitud ingenua adelantando.

Maury.

1 mengua ajena i propio vencimiento.

M. DE LA Rosa.

I aquel agua, al caer me adormecía. *

La fragua ardiendo i los martillos dando. -*

En la antigua alianza adormecidos. *

uao.~l ¡oh, mengua! ¡o/i, vilipendio! los que osaran.

M. DE la Rosa.

De aconsejaros tregua O paz villana.

Ídem.

Si es estatua o mujer ninguno sabe. *

Estatua /torrenda de mi atroz pasado. *

Ardua ocasión para mostrar su brío. *

^(1^^—Agua en las aguas busca, i con la mano.

Arguuo.

Sed perpetua en el pulmón.

Castillejo.

Como el agua en el arena.

Ídem.
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i<ae.—Descuelga una aatigua espada.

Calderón.

Sin tregua en su aflicción de noche i día.

Gallego.

Perjurará mi lengna. Espere Aquiles.

Hermosilla.

uai— ¡Infante! Si a la lengna iguala el brio. '

MORETO.

No eches agna, Inés, al vino.

Alcázar.

De los hombres la lengua i de su boca.

Hermosilla.

Continua i dura guerra. *

ñau.—Que toca a su autoridad.
Callerón.

Tu auxilio implora i tu robusta mano.

Quintana.

Habrá en callar que de tu ausente esposo.

Gallego.

Que a su austera virtud pidió el destino.

Lista.

Tanto su audaci;i, porque suele altiva.

Hermosilla.

De la hospitalidad la anticua usanza (1).

Ídem.

El vaticinio que tu augusta madre.

Ídem.

Otro tiempo su auriga. Al verlos Jove.

Ilem.

En su auxilio llamaba, i le decía.

Ídem.

Aquiles i a su auriga Automedonte.

Ídem.

I el espíritu audaz que me dá vida (2;.

Alarcón.

De tu ausencia los amigo?. *

La fatua /¡umanidad jamás contenta. *

Atestigua un doctor de viejas borlas. *

(1) Verso endeble por falta de acantos supernumerarios.

(2) Mal verso, por el acento obstruccionista en novena.
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¡Qué lengua de tan portentosa vocalidad es la española!

¡Qué poco estudiada! ¡Cuan poco i qué mal comprendida!! ¡I

esto sin que haya acento en ninguna de las vocales del trip-

tongo!!

Pudiera presentarte por miles más ejemplos de triptongos

inacentuados con a en el centro. Pero me tengo de la mano.

Tuyo, i adiós.



CARTA XXI

Hoi debemos, buen amigo, presentar autoridades de

sinalefas ternarias no acentuadas,

con o en el centro de la combinación.

Ya aquí empiezan a hacerse sentir las imposibilidades or-

gánicas de pronunciar algunas sinalefas

.

Las combinaciones algebraicas son veinticinco; pero los

casos prácticos son solo los veintidós siguientes:
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De las primeras sólo ke encontrado las siguientes, algu-

nas de las cuales no debiera citar ahora, por tener acento una

de las tres vocales, como hóí, dói...

aoi.—Que lleva ¡o/¿, insano mar! de gente en gente.

Quintana.

La oidora estaba allí su mal oyendo. *

Verla hoi mismo quisiera. *

ooi.—Te doi i consagro ¡o/i, Itálica famosa.

RlCJA,

¿Es justo O injusto? Como vos queráis. *

oou.—¿Es bravo o /iUmilde? Nunca lo he sabido. *

Aunque escasas, ja, encuentro entre mis papeletas algu-

nos más ejemplos de las siguientes combinaciones triptonga-

les con o en el centro:

coa.— Cual férreo anillo el pomo ya no agarra.

Mora.

I humildes gracias al empíreo asiento.

ESPRONCEDA.

Al empíreo ascendió su ruego humilde. *

I el instantáneo afán tembló en sus ojos. *

eoo.— Sulfúreo olor de )a caverna obscura. *

coe.—Por el hercúleo estrecho.

Fr. Luís dk León.

I su virgineo encanto amor infunde. *

El titaneo escuadrón el cielo escala. *

eoi.—Del ejército etéreo i fortaleza.

Herrera.

Mas el hijo de Oileo, antes que el otro.

Hermosilla.
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eoi.—Que Oileo, el destructor de las ciudades.

Hkrmosilla.
I al de Oileo, volviéndose agitado,

Así dijo en palabras voladoras.

Ídem.

loa.—El bárbaro, sagaz, despacio andaba.

Ercilla.

Sabio, astuto, sagaz, determinado.

Ídem.

I no muestra cansancio aquel valiente.

Ídem.

Al verdadero Dios el indio adora.

LUZÁN.

La esquiva hermosa que en silencio adoro.

L. MORATÍN.
I vayase Terencio a los orates.

Ídem.

Del alto solio al triunfador de Jena.

Gallego.

Solitario arenal, sangrienta luna.

Ídem.

El padrón del oprobio allí se mira.

Quintana.

Que tu labio afligido al cielo envia.

' Ídem.

DiJ9, i apenas de su labio ardiente.

Ídem.

Su privilegio al canto.

Ídem.

El genio atroz del insensato Atila.

Ídem.

De Favonio al ardor fué tan hermosa.

Id-^cm.

Se alzó el Bretón en el soberbio alcázar.

Ídem.

El cáliz del dolor tu labio apura.

Ídem.

Enjugando el sudor que a Sirio ardiente.

Cienfuegos.
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loa.—Vivo a su regio alcázar, algún otro (1).

Hermosilla.

Le condujeron, i en su regio alcázar.

Ídem.

Al premio aspira, i por la gran llanura.

Ídem.

Fieles custodios de mi regio alcázar.

Ídem.

Él propio acorta el término a sus bienes.

M. DE LA Rosa.

De agreste sitio el solitario aspecto.

Ídem.

El vasto espacio ante mis ojos gira.

Ídem.

El regio alarde indómito campea.

Ídem.

El cielo está propicio a sus deseos. »

ioo.—O matrimonio o delito.

Calderón.

Mi libre imperio o por ventura alguno.

LuzÁN.

A costa de Ovidio os pago.

L. MORATÍN.

El labio /íOnesto a la respuesta unido.

Idkm.

¡Oh, suplicio, oh, furor! Falaz quimera.

Gallego.

Acabaré con su dominio odioso.

EscóiQuiz.

El agravio olvidar, i cada dia.

Hermosilla.

Que el patrio hogar en sueños nos presenta.

Duque de Frías.

Con necio orgullo en nuestro daño insultan.

Ídem.

(1) Feo acento obstruccionista en novena. Seria preciso decir:

álgu nótro.
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¿00.—De si es vicio o virtud lo que le enseñan.

ESPRONCEDA.

El Danubio opulento, el Po anchuroso.

Alarcón.

ioe.—Dices, Laura, que Fabio está ofendido.

Calderón.

Fácil ingenio en gracias afluente.

L. MCRATÍN.

I tú, nacida para oprobio eterno.

Ídem.

Diverso de mi genio es mi semblante.

Ídem.

Mustio el dulce carmín de su mejilla.

Gallego.

Ludibrio es hoi de gentes i naciones.

Ídem.

De su infortunio en término lejano.

Ídem.

Cuando de Hermidio en la fatal tormenta.

Ídem.

¿Misterio encierran tus preguntas? Presto.

Ídem.

ün sacrificio /¿eroico hervir hacia.

Ídem.

Del vicio entronizado te intimide.

IltEM.

Ya el premio /lermoso del valor gansáteis.

Quintana.

Un silencio elocuente a darles vida.

Ídem.

Alto silencio eu la olvidada España.

Ídem.

Brotando riega involuntajio el llanto.

Ídem.

Gran prodigio estoi viendo con mis ojos.

Hermosilla.

De tu voz al imperio está sujeta.

Ídem.

Más huesas que el contagio; enflaquecida.

M. DE l.\ Rosa.

TOMO n. 59
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ioe.— ¡Ai! que el error su predomÍEÍo extiende.

Frías.

Be UH naufragio entre lágrimas i errores.

Alarcón.

ioi.—Al ministeiio injusto de su estado.

Herrera.

I /¿«i sombra mía no soi. *

Más firme que al principio i hqi\s constante.

Ercilla.

SUencio imponga al vulgo clamoroso.

L. Moratín.

Rufino que vendió por precio infame.

Ídem.

Miró al nacer, i /¡oi colma mis deseos.

Ídem.

Ni espero libertad ni alivio imploro.

Ídem.

Más alto que el ingenio i la hermosura.

Gallego.

De oprobio i mengua que perpetuo dure.

IDEM.

De cuantos cisnes tu infortunio inspira.

Ídem.

Del fruto de su amor el laLio imprime.

Ídem.

I al heroismo el gei io inmoitalicp.

CIE^•FULGOS.

Mas nó; que en otio infame i torpe vida.

M. DE LA Rosa.

I nuestro proj io imperio amenazado.

Ídem.

¡Despierte el corazón de su ocio infame!

Alakcón,

íqh^—Movióla el silio umbroso; el manso viento.

Garc:-Lasso.

Igual con el agra\io /íObiera sido.

JOVELLANOS.

Soberbio usurpador: del alto viento.

Arriaza.
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iou.— ¡Noble hijo de Laerte?, sabio l^lisesl (1).

Hermosilla.

I dijo el sabio Ulises: Nó en ayunas.

Ídem.

Bendiga eternamente el labio 7iu nano.

M. DE LA Rosa.

Sin par estudio /illaiano. *

Estás de Licio /¿oyendo. *

ísi lo puede alcanzar el genio /ill;nano. *

tioa.—¿Qué lograréis? El monstruo abominable. *

I el mutuo amor en sus miradas arde.

Quintana.

El mutuo amor dictaba a los mortales.

Lista.

I del antiguo alcázar soberano.

M. DE LA Rosa.

Que con asiduo afán i dicha tanta.

Frías.

Si el arduo apunto dominar pretendes. *

uon — Al monstruo horrible apacentar debía.

Quintana.

El monstruo /lOrrendo que a la patria oprime.

Ídem.

Insta, combaí^e, vence: el monstruo horrible.

Ídem.

El título de madre; el monstruo /íOrrendo.

ESCÓIQUIZ.

Anhélito infernal de monstruo /iOrrendo.

Lista.

uoe.—Un monstruo ea forma de hombre.

Calderón.

Do de continuo e! corazón se lleva.

Ídem.

(1) Es horrible la contracción

nobrhijo.

En este ejemplo se vé bien que en el segundo subcaso el hiato es preferible.
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uoe.—¡Oh, hispana juventud! Si al ardoo empeño.

Gallego.

Todo a sus ojos es inicuo: en todo.

Ídem.

I nó a Eteocles m a su inicuo /iermano,

Arriaza.

Del antiguo Esietes, observaba.

Hermosilla.

Sus piernas de continuo enflaquecían.

Ídem.

Mas al ñn siente el buei, perpetuo esclavo.

Lista.

Del monstruo /¿erido, que tenaz porfía.

Alarcón.

iioi.—Venciste el reino antiguo i tiria gente.

Herrera.

Témelo por lo menos, monstruo infando.

Jovellanob.

I de sus padres el antiguo imperio.

L. MORATÍN.

El monstruo infame a sus ministros mira.

Galleco.

La Quimera crió, monstruo indomable.

Hermosilla.

De amor perpetuo i de placer sin fin.

ESPRONCEDA.

El goce dar perpetuo i bien seguro. *

ttOM.— I monstruo humano me nombres.

Calderón.

Siempre atestiguo ufano con los muertos. *

El número de las sinalefas triptongales con o en el centro

es, como ves, algo escaso; i, como en otra ocasión te haré

observar, cuando la o es disyuntiva entre otras vocales dife-

rentes de ella, debe preferirse el hiato.

Adiós i tuyo..



CARTA XXII

Hoi, discípulo amigo, vamos a examinar las sinalefas trip-

tongales no acentuadas con e en el centro de la combinación.

Aquí son ahora mayores las dificultades orgánicas para

pronunciar todas las combinaciones teóricas.

Estas combinaciones son algebraicamente yeinticinco;

pero en la práctica quedan reducidas a solo las veintitrés si-

guientes, todas raras. Verdaderamente el número debe esti-

marse en solo veintiuno, pues las dos oea i oeo son más bien

elisiones de la e, que verdaderas sinalefas:
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Tienes mucha razón en lo que dice tu última carta res-

pecto a autoridades; pero debo repetirte lo- que en otra oca-

sión te hube de manifestar: en mis papeletas no siempre cons-

tan los nombres de los autores, ya por olvido mío al exten-

derlas, ya por ser los ejemplos recortes de periódicos en que

no había nombre de autor.

Así, pues, seguiré remitiéndote ordenadas i clasificadas las

papeletas que me parecieren dignas de ello, i sólo citaré

nombres cuando en ellas estén sentados, o bien cuando, sin

estarlo, me consten indubitablemente. A veces te incluyo

versos mui conocidos, pero cuyos autores no recuerdo.

Hespecto de sinalefas ternarias con e en el centro de la

combinación i con d al principio, tengo lo que sigu?e:

ate.—¡Mi pluma! Por comer la /<e e.ivilecido (1),

aú.—¡Hermosa e iafame cual mujer ninguna!

Sinalefa durísima: cuando existe en la combinación una e,

conjunción copulativa, debe preferirse el hiato.

ae%.—La culta Europa en hordas de caribes.

Gallego.

Sin invocar a Eaterpe ni a Talia.

Ídem.

A la asombrada Europa, i muda i lenta.

Ídem.

I a la atónita Europa despertaron.

Quintana.

I en la Enbea tenían las ciudades.

Hermosilla.

De víboras la Euménide sañuda.

Lista.

A Eurípilo tenían por su jefe.

Hermosii^la.

Tiembla a su voz !a Europa, tiembla el Asia.

M. DE la Roba.

La Europa os brinda espléndido botín.

ESPRONCEDA.

(1) La voz </ie> tiene tan escaso acento, que por eso incluyo aquí este ejem-

plo. Más adelante volveré a hablar de los acentos eaclenques.
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oea.—I esforzándose el héroe a levantarse (1).

BffPRCKCfiDA.

Al heioe amaga el bárbaro sañuéD (1).

Ídem.

oeí.—¿Qué 63 an heíoe? —Hijo n.io, héroe se llama.
íDurisima sinalefa.)

Gallego.

I, bajo e infame, proclamé su triuBfo. »

¡Slas dura que la auti.rior.)

oew.— Sabio Tales.—Doc.o Encliries.

Calderón,

Se arroja al Tánais en el Pon', o Easino.

ARhlAZA.

El valeroso Eurípilo a carrera.

HEaMCfilLLA.

De la muerte libré, cuando Eurisfeo.

Idew.

Ya más no puedo Eurípilo a tu lado.

Ídem.

El aguerrk'o E adoro, que engendrado.

Ídem.

Un troyano le hirió Hamaco Euforbo.

Ídem.

A despojarle. I el troyano Eaforbo.

Ídem.

Al valeroíO Euforbo, aunque sabia.

Ídem.

Al poderoso Eumelo la siguiente.

Ídem.

?•-».— Mil e Europa nacer nuevos ingenios.

Duque de Frías.

Hijos de Euridamente, el venerado.

Hkrmosilla.

De Eumedes el heraldo, i en precioso.

Ídem.

De los tróvanos el valieníe Euforbo.

Ídem.

(1) Sinak-fa durísima. Verdaderamente ;a c se elide, más bien que se pro-
nuncia, en estos ejemplos.
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eeii.— Venia por mandato de Euristeo,

Hefmosilla.

Vuestro el laúd de Enterpe soberano.

Lista.

Esos hombres de Europa nos verán.

ESPRONCEDA.

iea.— El suceso que nadie /¿abrá ignorado.

L. MORATÍN.

Nadie a la voz del compañero atiende.

ESPRONCEDA.

Nadie acude a la ajena pesadumbre.

Ídem.

¡Ai quien codicie altivo tu belleza! *

ieo.— ¡A.Í del mortal que los codicie osado!

Gallego (?)

Sus pabellones la barbarie ondea.

Lista.

{ge.—A nadie superior, de nadie esclavo.

L. MORATÍN.

Lo que pronuncie el labio. Escoge ahora.

Hermosilla.

Nadie en el mundo defender ya pueda.

Ídem.

Asombrada presencie el fiero estrago.

M. de la Eos a.

En vil molicie estúpido se enerva. •

Nadie me escucha... ¡Nadie...! El eco solo. *

iei.—l dócil a su voz se angustie i llore,

L. MoRATÍN.

De la barbarie i del furor del hombre.

Gallego.

ieu.—I Eurinome, las que antes me salvaran (1).

Hermosilla.

I Europa os tiemble cual ardiente rayo.

Duque de Frías.

(1) La sinalefa del segundo subcaso tqu'antest es mui mala. Debió ha-

Vjerse preferido el hiato <que antes.»



— 473 —
ieti.— I el trato afable de la especie /iUmana.

ESPRONCKDA.

Desprecie /iUmilde el cortesano incienso.

«ea.—Fragüe a su antojo la calumnia dardos.

Raudo desagüe al destructor torrente.

ueu.—Fragüe /lOrrorosas máquinas de guerra.

uee.—I averigüe e! secreto de su crimen.

Está exangüe el país, esclavo el pueblo. *

uei.—Exangüe, i la ruina le amenaza.
ueu.—Atestigüe /iiimanal misericordia.

No sólo son insólitas muchas de estas sinalefas ternarias,
•sino duras además: durísimas.

Sólo con suma habilidad en el lector puede decirse:

oea.—El héroe, alzando la visera, exclama:

oeo.—Yo he /íOnrado los timbres de tu gloria;

pero siempre estas sinaleías

oea, oeo

resultan ásperas en grado tal, que sin prejparación no cabe
recitarlas bien.

Es coincidencia singular que con ser tan insólitas estas
sinalefas ternarias se encuentren juntas en un solo recorte
que dice:

El héroe, alzando la visera, exclama:
Mi lanza invicta al invasor contuvo;

Yo he, /ionrado los timbres de tu gloria;

Yo he execrado el poder de tu verdugo;
Yo he /íumillado el airón de su arrogancia;

I, bajo e infame, declaré su triunfo.

Debe de haber oidos especiales. Porque si nó, ¿como se
hace eso?

¿Pero de quién es esto? Ni siquiera por los tipos de im-
prenta puedo ahora atinar de qué periódico lo corté; ni la
inspección que del papel hago en este momento me indica
tampoco si el periódico era peninsular o americano.

Pero el objeto queda cumplido. Esas citas muestran que,
aunque con dificultad, la pronunciación de tales triptongos
no es im.posible en absoluto.

Tu amigo i maestro.
TOilÜ 11. QQ



CARTA XXIII

Amigo mui querido:

Aunque las combinaciones teóricas de cinco letras toma-

das de tres en tres con i en el centro sean matemáticamente

veinticinco, sólo es posible, a causa de las resistencias fisioló-

gicas, formar sinalefa con las ocho siguientes triptongales.

u i a

u i o

11 i e

aii oii eii u i i

u i H .

I, verdaderamente, en los dos últimos elementos ií délas

cuatro combinaciones

aii, oii, c i i , u i i

,

casi no hai sinalefa, sino sostenimiento i prolongación de so-

nido.
Te doi i consagro, ¡oh, Itálica famosa!

RiOJA.

Pero en este caso i los análogos los hiatos son preferibles,

como en
oii.—El hói injusto triunfador de Jena.

eii.—Cuando el réi incitaba a sus guerreros.

I aun de los ejemplos anteriores cabe decir que no resul-

tan ahora pertinentes, por no ser de triptongos inacentuados:

hói, réi,

son voces con acento bien marcado, i en este momento no es-

tamos estudiando sinalefas con acento.
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Las sinalefas ternarias con / en el centro son raras i

duras:

aii.—Porque en su voz hai insulto inmerecido;

mejor fuera:

Que en su voz hai insulto inmerecido.

La escasez de mis papeletas prueba lo insólito de las com-
binaciones siguientes, en que siempre entra el monosílabo

acentuado fui. I (lo repito), como ahora estamos estudiando

las sinalefas de vocales inacentuadas, verdatleramente no de-

bería yo aducirlas. Pero te las presento desde luego, porque
la dificultad orgánica de su pronunciación depende de la dase

de las vocales existentes en el centro de la combinación^ i nó
de la intensidad con que se pronuncien.

El verso

Fui diestro, fui valiente, fui arrogante,

se pronuncia

Fní diestro, fui valiente, fí arrogante;

Cervantes.

de modo que más es elisión que sinalefa.

uia.—En vano fui a cobrarla presuroso.

Fu. Diego González.

I con ardiente labio fui a bebería. *

MÍO.—No fui ostentoso pnr venal alarde. *

uíe.—No siempre fai extranjero, que algún día.

Gallego.

uíi.—Lo que fui i lo que ellos son.

Lope.

uíu.—Que fui un retrato, una copia.

Calderón,

Nunca fui /iUmilde con el grande altivo. *

Esto, o no se pronuncia, o se pronuncia como si dijéramos:

Nunca fí humilde con el grande altivo.

Observa cómo va creciendo la rareza de las sinalefas trip-

tongales a medida que ocupan el centro dominables o absor-

bibles.
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Hoi terminaré con cuatro palabras la revista de autorida-

des. Veamos las de la quinta faja.

Sinalefas triptongales no acentuadas con u en el centro.

No son veinticinco, sino sólo las cinco que siguen:

aui, oui, eui, iui, uui,

aui.—La /inidiza corza do sus pasos huj'e. *

oui.—Pronto /iOlirá de tus ojos esa imagen. *

eui.—Aunque lo quiero yo ¿le /¿«irás? ni aquesto.

Quintana.

Por el estilo del verso primero pudiera formarse otro di-

ciendo:

eui,—Témele, /iUidiza corza, no le aguardes.

Para probar que esta combinación no es imposible se la

ocurrió a nuestro amigo F. S. la chambonada siguiente:

iui.—El cursi jEíuidobro me sacó de quicio.

Imitando el primer verso puede decirse:

um.—Tu. /iUidiza corza se espantó a mi vista.

Aunque me repita, quiero insistir en que las sinalefas

triptongales son, si nó imposibles, casi impracticables, mien-

tras más absorbibles i dominables son las vocales que ocupan.

el centro de la combinación, o bien la sinalefación es más co-

piosa, fácil i fluida mientras más dominante es la vocal del

centro.

Así lo prueba la abundancia de las sinalefas triptonga-

les con
a

en el medio de la combinación.

Antes de pasar adelante, ne de liacerte notar una cosa

que sin duda babrás ya visto: que en un solo i mismo verso

cabe, sin ofensa del oido, más de una sinalefa ternaria.

A pesar de mi cuidado en no presentar como autoridades

sino versos en que sólo Hubiese una sola sinalefa triptongal,

alguno que otro be tenido que aducir con más de una.

I



— 477 —

Voi;, pues, ya e¿cpresamente^ a presentarte varios versos

de dos, i aun alguno de tres triptongos inacentuados por si-

nalefa.

I tengo empeño en hacerlo, siquiera como muestra, por-

que importa muclio desvanecer la sin motivo arraigada opi-

nión de cuantos, siguiendo una humorada de Voltaire i

de tanto

Español que tal vez recitaría

Quinientos versos de Boileau i el Tasso,

Sin que sepan acaso todavía

En qué lengua los hizo Garci-Lasso,

trompetean (cuando no hai tal cosa) que las sinalefas hacen

difícil la versificación. Lo que la dificulta es la torpeza en la

factura acentual.

Pero ya volveremos a esto.

aau, ¿ae.— Díme si viste de la ansencia el llanto.

Gallego.

oaif iaa,—Cnanto 7iai del mar de Italia a ¡os desiertos.

Quintana.

oai, iai.—Dice que no hai justicia i se conduele.

L. MORATÍN.

oai, ioe.—No /¡ai cárcel ni presidio en las Españas.

Espronceda.

oau, iau.—Al seno augusto de la patria /iUyeron.

Quintana.

oau, tai.—En ritmo ansonio i sus elogios cante.

L. MORATÍN.

iaa, aau.—¡De la rabia al dolor! Nunca la aurora.

Quintana.

iaa, ioa.—I si a agradar al auditorio aspiras.

L. MoRATÍN.

iaa, iou.—Del réi de Murcia al temerario ultraje.

Espronceda.

iaa, ioi.—La industria activa, i el comercio, i cuantas.

Gallego.

iao, eau.—I la victoria oscurecer de Augusto.

L. MORATÍN.

Me, aeu.—I a esa caduca Europa a nuestros pies.

Espronceda.
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iae, iao.—La, varia escena de mi patria orilla.

MORATÍN.

iai, tai.—Mas requemada faria i rabia impía.

ESPRONCEDA.

iei, eae.—Nadie iuclir.e a esta gente fementida.

Quintana.

uau, irtí.—Su audacia inspira al corazón cariño.

ESPRONCEDA.

iaa, iai, ioi.—Gon ansia, angustia i con delirio insano.

Ídem.

iao, aai, iae.—Á. impotencia oprobiosa, a infancia eterna.

Quintana.

%iau, iai, iaa—Tiene en su audacia, i su soberbia al mundo.

Gallego.

Baste con estas muestras.

Vale.



CARTA XXIV

Cúmplenos ahora examinar, señor discípulo, si el acento
influye en la doctrina anterior de los triptongos por sinalefa.

I.

Hai sinalefas con alguna de sus tres vocales acentuada,
pero tan débilmente que el acento parece no existir.

Tal sucede con los vocablos

aun.
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Pongamos ejemplos:

UN. UNA INACENTIIADOS.

oau. —Que era de ciento a nn solo castellano.

Ercilla.

Que Dios le ha dado a un ciistal.

Calderón.

Engulle i grita, fatigando a Un tiempo.

MORATÍN.

Como el antiguo Encelado a una roca.

Gallego.

^(lU^—Érase un hombre a una nariz pegado.

QUEVEDO.

Obligarme a un delito: tal infamia.

Gallego,

Víctima i sacerdote a un tiempo mismo.

Quintana.

iau.—Tú, que de Iberia un tiempo baluarte.

Areiaz.a.

Es aquí necesaria. Un hombre veo,

Hermosilla.

1 hacia uuo i otro lado se dilata.

Ídem.

Allá en los tiempos de ia Grecia un dia..

Quintana.

{oii.—Yo renuncio unos viles beneficios.

JOVELLANOS.

I escuche de tu labio un «Yo te adoro.»

Gallego.

Un palacio, un hospital.

ESPRONGEDA.

ESTE INACENTUADO.

^ae.—No viniera a este punto. *

<,(je.—Al ímpetu del viento a estos injustos.

Herrera.

Yo a ese viejo matar he pretendido.

Calderón.
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oae.—Pudo a este tiempo en ropetido aplauso.

Quintana.

Yo vuelvo a estos lugares, mas sin gloria. *

ene.—¿Le es negado a Rogunda que a este puesto

JOVELLANOB.

Os creyó favorable a este designio.

¡Buen pollo! Que a éste le pongan.

OTRO INACENTUADO.

aao.—Que toca a otro tribunal.

eao.—Es público que a otro amante.

iao.— ...Sin que le sea

Necesaria otra tumba cuando píos

Inhumarle quisieren los Aqueos.

Ídem,

espronceda.

Calderón.

Lista.

Hkrmosilla.

AUNQUE INACENTUADO.

aau.—De las manos arranca, aunque a la guerra.

Hermosilla.

Del Atrida, aunque odioso la persona.

Ídem,

Animoso combata. Aunque valiente.

iDEif.

Es mi musa, aunque rústica, estimada.

J. G. González.

oau.—Saldré a estorbarlo, aunque me dé la muerte.

Calderón.

Breve espera un momento, aunque impaciente.

Hermosilla.

¡Antíloco! (le dijo), aunque tan joven.

Ídem.

eau.—Palabras le dijiste. Aunque irritado.

Ídem.

iau.—Nó: ni aunque el mismo Dios rae prometiese.

Ídem.

TOMO II. 61
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iau.—l aunque ese llanto que tu rostro inunda.

Gallego.

AUN INACENTUADO.

oau—Me insulta aun oprimido en las cadenas.

JOVELLANCS.

Nó, Regunda, aun nos queda un medio /iidalgo.

Ideü.

Para tan dulce carga aun tengo fuerzas.

Gallego.

oau.—Qne baya nacido aun rota la muralla.

Hermosilla.

eau.—Qne aun hoi las piedras de Sagunto inflama.

Gallego.

"latí.—Ni aun se atreve a llorar su cautiverio.

Jovellanos.

Mísera, que al destino ni aun es dado.

Gallego.

Al SIN ACENTO.

aai.-Despierta ¡ai, Dios! i tus robustos brazos.

Quintana.

Tanta esperanza ¡ai, Dios! marchita veo.

Gallego.

Sus lauros Zaragoza .. ¡Aü que trocada.

M. de la ResA.

oai- Lejos ha perecido. ¡Ai! moribundo.

Hermosilla.

Oigo ¡ai de mí! del caracol torcido.

Gallego.

eai.—l tú, no há mucho, la mataste ¡ai, triste!

Hermosilla.

HA! SIN ACENTO.

Ofli.—No /tai disculpas contra avisos.

Tirso.

¿Nb es Osear? Sí, no h»i duda; al fin te veo.

Gallego.

Yo deliro, Malvina. No /¡ai motivo.

Ídem.
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oai.—Procuras ocultar. Ya no hai remedio.

Gallego.

eai.—A cada instante /¿ai duelos i quimeras.

L. MORATÍíí,

En el campo fatal donde /¿ai delitos.

Quintana.

Que Aai del ser al no ser, que haíi de la vida.

Ídem.

HOl SIN ACENTO.

coi.—Que 7iOÍ gobierna a Gijón.

JOVELLANOS.

Que hoi viven sin zozobra despojados.

Idek.

AH! SIN ACENTO.

oai.—Que yo lo mando... ¡A/i, Isabel!

Calderón.

HA SIN ACENTO.

<we.—Nuestra mente raquídea /¡a engendrado.

ESPRONCEDA.
I con fingido ainor la ha electrizado. •

eao.—l no ocultarle quieras. Te ha, otorgado.

Hermosilla.
El dueño del Olimpo me ha, otorgado.

Ídem.
Si el hijo de Saturno te ^a otorgado.

Ídem.

Del Ida muchas veces me ha ofrecido.

Ídem.

Compadece i de tí no se ha, olvidado.

Ídem.

cae.— Cual demente furioso se ha entregado.

Ídem.

I terrible combate se ha encendido.

Ídem.

Que la muerte del hijo te ha excitado.

Ídem.
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eae.— ¿A daime este consejo le 7<a enviado?

Hermosilla.

eai.—Contra aquel que le ha, injuriado.

Calderón.

ioa.— Creed que el infortuEÍo ha desterrado. *

HE SIN ACENTO.

oea.—Que de pereza, Lilio, 1.0 Ae acabado.

J. G. González.

oee.—Yo /¿e escuchado la voz que lo asegura.

Heruosilla.

Yo he. execrado el poder de tu verdugo. *

eea.— Nunca me he /¡aliado sin ellas.

Calderón.

¡Cuánto, cuánto le /<e amado! I aún le adoro. *

eeo.—No sé por qué le he ofendido. *

eee.—En la calle le he encontrado.

Calderón.

Como me he estado hasta aquí.

Ídem.

I a mi hermana no 7íe encontrado.

Ídem.

Con él en las batallas me he encontrado.

Hermosilla.

Pues a mi Dios me he entregado. *

Mira qué bien te he escuchado. *

eei.—Para cierta invención que he imaginado.

Calderón.

No le he insultado, señor. *

eeu.—'Lé he /mmillado sin deshonra. *
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II.

Pero hai casos en que alguna de las tres vocales de una
sinalefa triptongal tiene acento que nunca pierde su intensi-

dad. I a veces hai acento en más de una de las tres vocales

del triptongo.

Ya dijimos (Caeta XIX) que los casos posibles son los si-

guientes:

Acento en la vocal primera del triptongo;

Acento en la central;

Acento en la última;

Dos acentos en dos de las vocales del triptongo.

Veamos ejemplos de cada una de estas variantes:

ACENTO EN LA VOCAL PRIMERA DEL TRIPTONGO,

«ai.— ¿Se atreverá a insultar a la que adoras?

JOVELLANOS.

Se va a igualar el vuestro.

Idru.

áoe.—¿Quién calmará \oh, Kspaña! tus pesares?

ESPRONCEDA.

óaa.—Venga yó a /tacer los delitos.

Calderón.

éae.—Saldré a estorbarlo aunque me dé la muerte.

Ídem.

íati.—I resolví ausentarme. Pero muchos.
i,

Hermosilla.

ACENTO EN LA VOCAL DEL CENTRO.

eá u iáe

eáu.—El joven de Austria en la enriscada sierra.

Herrera.

El de Austria con diez buques españoles.

Frías.

ióa.—A Héctor, Aquiles persiguió /¿asta el sitio.

Hkrmosilla.
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ida.—Dio atrás algunos pasos, i cogiendo.

Hermobilla.

Las alas de los vientos di«5 a la industria.

M. DE LA Rosa.

Que sobre el trono estremeció al Tirano.

Ídem.

ióo.—Mientras vivió Orion: la Osa o el Carro.

Hermobilla.

Sintió oprimido de respeto santo.

M. DB LA Rosa.

ióe.—Se sumergió en el mar; pero su falta.

Hermobilla.

Me hirió ea el pecho, i de la liza mucho.

Ídem.

Permaneció ea silencio; pero Juno.

Ídem.

Herida abrió en mi pech9, i al amigo.

Ídem.

Murió en batalla; de laurel le sirve.

Ídem.

unció entonces al yugo. Cuarto alzóse.

Ídem.

Vio el África en su bárbaro hemisferio.

M. DE LA Rosa.

iói.—Simple mortal nació i mamó la leche.

Hermobilla.

8.» 4.a

ióu.—Que le vio Uiises, i a Diómedes dijo (1).

Idsm.

Dio una lanzada al Teucro, i la garzota.

Ídem.

Le dio un bote de lanza en el carrillo.

Ídem.

iéa.—El pié a besar de la imperial Toledo.

Quintana.

iée.—De pié en el carro con el asta aguda.

Hermobilla.

(1) Esta sinalefa es mala, nó por ser sinalefa, sino por ser obstruccionista

de cuarta constituyente. Además, la acentuación de Diómedes no es la normal.
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iél—Alzóse en pié i Minerva sus fornidos.

Hermosilla.

Vino a piéJIdomene9 i ^^to triunfo.

Idkm.

iiéa.—Que íné altar de placer i ora de llanto.

Quintana. (?)

A avisar fué a los vientos que en la cueva.
(Obstruccionista en tercera)

Hermosilla.
Grato faé al corazón cuando vivía.

Ídem.

Fué a la edad juvenil, quitó la vida.

Ideu.

Fué Antíloco el primero que animóse.

Ídem.

¿Andrómaca? ¿Fué a ver de mis hermanos

Ídem.

uéo.—Fué o nó engañosa, porque yo no dudo.

Ídem.

tiée.—Mayor fué el agravio mío.

Calderón.

Hombre fué el hombre. Al sexual cariño.

ClENFUEGOS.

Ayer ülises, cuando fué enviado.

Hermosilla.

Escucha: —Fué el autor de mi familia.

Ídem.

I fué entre los varones i matronas.

Ídem.

Corrí, volé, llegué; mas ya fué en vano.

M. de la Rosa,

«éí.—Que fué imaginado vfsto.

Calderón.

I de sangre la tierra fué inundada.

i. Hermosilla.

La arena fué i de todos los guerreros.

Ídem.

néu.~ Porque herido de muerte fué un guerrero.

Ídem.
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ACENTO EN LA ÚLTIMA VOCAL DEL DIPTONGO.

eaá.—Lo que cumple a á.'iibos a dos.

Lope.

eaé.—Antes de que a él llegase, hubiera herido.

Hermosilla.

iaé.—l a hércules entretanto preparabas.

ÍDEM.

De Iberia Aecho pastor, ya mi zampona.

J. G. González.

ioú.—Después que el grande elogio húho escuchado.

Hermosilla.

TRIPTONGOS CON DOS VOCALES ACENTUADAS.

eáé.—Me ha, /¿echo derramar un hombre (1).

ESPRONCEDA.

íáu.—Muí más valiente'que él así ha, ultrajado (1).

Heumosilla.

Ya muchas veces asistí, aanque joven (2).

InEM.

iói.— Yo nací hói tal, que a emulación del dia.

Medrano.

úáe.—Es que tú aunque valiente haj'as nacido (2).

Hermosilla.

Mee.—I fué IZéctor el primero que su lanza.

Ídem.

En la próxima Caeta sacaré las consecuencias que se des-

prenden de los ejemplos anteriores en que alguna de las vo-

cales del tripiiiongo tiene acento.

Tuyísimo.

Cl) Verdaderamente el acento de tha^ es apenes perceptib'p.

(2) AunquCy casi no tiene acento.



CARTA XXV

Querido i antiguo discípulo:

Esto de antiguo me recuerda lo yiejo que ya soi. Pero,

¿qué le hemos de hacer?

Observando los triptongos por sinalefa eu. que hai vocal

con acento, vemos que el acento viaja a las vocales absorben-

tes si el acento está en absorbible^ i a las dominantes si está

en dominable.

Pero aquí ocurre una novedad. Que la transferencia del

acento no causa desagrado.

En efecto.

El viajar del acento, tan reprensible cuando se trata de

una sola dicción, es, sin embargo, lo común i corriente en las

combinaciones triptongales acentuadas; porque así lo ha que-

rido su absoluta i despótica majestad, el

jiis et norma loqumdi.

Siempre, si hai a, esta vocal asume el acento natural de

cualquiera otra palabra de la combinación triptongal:

lílce que fué atrocidad.

Lope.

I. si faltando a, hai o, la o asume el acento:

No fue /íOorado en el lugar.

I, si faltando a i o, hai e, esta e toma el acento:

No siempre fui extranjero en estas playas (1).

Gallego.

(1) Aquí hai sin duda elisión, pero el acento viaja sin embargo:

No siempre fiéxtrapjero en entas playas.

TOMO n. 62
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La «, pues, uo consiente acento en las demás vocales con

que se junta triptongalmente; ni, si ella falta, la o; ni tam-

poco la e donde las otras dos absorbentes no aparezcan.

Esto uo quiere decir que no puedan estar acentuadas na-

turalmente las vocales dominantes (en cuyo caso les corres-

ponde la supremacía jpor derecho propio); sino que, cuandono
lo tienen, lo roban para sí, sin que tal robo cause desagrado:

Traído le fué na caballo.

Romancero.

Murió el vencido reino lusitano.

Herrera.

Aquí, con razón, la é de fué i la ó de murió dominan por

su acento natural a las vocales contiguas en la combinación

ternaria.

Muclios son los ejemplos de sinalefas correctas de esta cla-

se en que las dominantes campean por derecho propio^ i que

sin esfuerzo se pronuncian, pese a los enemigos de las sinale-

fas. Para no volver atrás, citaré algunas autoridades que sir-

van de complemento a las de la Carta anterior:

áaa.—l vá. a aplaudir, pero la acción suspende.

RiVAS,

ióe.—Su dedo augusto lo escribió en el ciólo.

Quintana.

eáí(.—Se opuso el joven de Austria generoso.

Herrera.

El joven de Austria en la eni-íscada sierra.

Ídem.

¿Pudo salvar ios de Austria i los Germanos?

Ídem.

eói-—Mas j'a te oigo decir: «¿Dó están, amigo...

Galt-ego.

áae.—¿Mi furia? Un nombre volverá a encenderla.

ídem.

ioá.—Valerio alza la diestra.

L. MORATÍN.

Imperio /iá,ga dichoso.

Ídem.



— 491 —
Obsérvese que en estos dos heptasílabos el acento está en

la vocal tercera_, lo que es raro.

íoe.—Movió el airado cuello aquel potente.

Herrera.
Volvió el clavel que entre su nieve ardía.

Lope.
Amparo i padre a quien cedió el destino.

L. MORATÍN.
Apuleyo erigió en honor de Augusto.

JOVELLANOS.
Ajada vio en tu cuello la azucena.

Gallego,
Si a más del cierzo que corrió en Septiembre.

Ídem.
Marmórea tumba recibió en su seno.

Ídem.
Murió encerrado en cárcel tenebrosa. *

Se hundió en el orco i con horrible saña. *

¿óii.—Qae saliendo de España dio an rugido.

Herrera.
Quiso el cisne cantar i dio un graznido.

IRIARTE.
téi.—Goa pié indiscreto i con mirar profano.

3Í0RA.
uée.~Vos sabéis que Rogundo fné el primero.

Jovellanos.
I este fné el galardón ¡oh, amor tirano!

Gallego.
¿Quién fué el vil opresor de su inocencia?

Ídem.
¿Quién faé el tigre feroz, quién fué el ingrato.

Quintana.
Virtud, patria, valor: tal fué el sendero.

Ídem.
uéi.—Vranco fué, Inés, este toque.

Alcázar.
Fué inmenso mi dolor, su rabia inmensa *

Estas sinalefas son irreprochables, i nadie puede tomar la
palabra en contra de ellas.
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Ni tampoco contra las en que liai transferencia de acen-

tos, puesto que su majestad despótica el uso así lo quiere; i,

cuando lo quiere, sus razones liabrá tenido para ell9 (en que

no quiero ahora meterme: quizá algún dia lo haga).

Pero el viajar del acento en las sinalefas triptongales co-

mo hecho nuevo es punto de capitalísima importancia, i para

dejar sentado que la transferencia acentual se verifica sin

ofensa del 9Ído delicado, no quiero ser creído por mi palabra

sola; con tanta más razón cuanto que los que a primera vista

parecen caprichos de la costumbre necesitan la sanción de la

autoridad. La práctica de los buenos escritores abomina el

cambio acentual cuando esta transferencia se hace en una so-

la dicción; i, no obstante, lo tolera ya en muchos casos de si-

nalefas binarias, i lo admite sin escrúpulo ninguno cuando es

preciso recurrir a él para juntar por sinalefa ternaria el tér-

mino de una voz al inicio de la inmediata.

Allá van nuevas autoridades, también para no volver

atrás.

ióa (1).—Pero debió aquietarse vuestra gloria.

Qae debió a su Hacedor.

Jamás el eco adormeció a tiranos.

JOVELLANOS.

L. MORATÍN.

Gallego.

Los héroes de Morvén, dio a sua hazañas.

Ídem.

Irrevocable sorprendió a Dermidio.

Ídem.

I vio asombrada la naciente aurora.

Ídem.

óae.—Se encaminó a este sitio. Vuestra guardia.

JoVELLANOS.

Que no bastó a explicar.

Gallego.

Tornó a embestir mi corazón cuicado.

Quintana.

oaé.—El Nuevo Mundo revelado a él solo.

Ídem.

(1) Todos los acentos marcados en lo escrito se trasladan a la a de la com-
binación.



— 493 —
eaé.— ¡Triste! que a ella pareces no temiendo.

Herrkra,

uéa.—Sabed que fué artificio, fué prudencia.

Ercilla.

Achmet, que fné a llamaros de mi orden.

JOVELLANOS.

¿Quién fQe al vil opresor perpetua sombra? *

Nunca fué aborrecida. *

Fué abierto el hondo precipicio en donde.

Quintana.

ue'o.— Con justa i gran razón le fué otorgada.

Ercilla.

No hai que olvidar que algunos vocablos tienen acento

tan enclenque, que no deben considerarse las sinalefas for-

madas con ellos como correspondientes a este grupo, sino al

de las vocales inacentuadas:

eaó.—El bien que indignamente a otros prodiga.

Quintana.

Aquí otros casi no tiene acento. (Pero de cualquier modo,

este verso resulta duro, por la colisión de los dos acentos mén

i tea ó).

Hasta mañana, que seguiré.

Tuyísimo.

Postdata.—Es raro hallar sinalefas triptongales cuya ter-

cera vocal sea la que liaya de perder el acento para transfe-

rirse a una dominante precedente; pero las hai, como habrás

visto, especialmente en la citada

El Nuevo Mundo revelado a él solo;

bien malita por cierto a causa de la colisión acentual

doáel i só,

en que la sinalefa, por caer en primera sílaba, resulta obs-

truccionista del acento constituyente de décima.

Vale.



CARTA XXVI

Dear slr:

Te he dicho eu mis Cartas anteriores que no existen tan-

tas clases de triptongos por sinalefa como combinaciones al-

gebraicas pueden formarse con cinco letras tomadas de tres

en tres (que son ciento veinticinco); i que no existen más que

ochenta i una porque los órganos se resisten a pronunciar al-

gunas agrupaciones en el tiempo de una sílaba.

Pero ¿dónde están las autoridades que lo justifiquen?

¿Debo ser creido por mi sola palabra? ¿No pudiera suceder que
lo que pasa cuando las tres vocales del triptongo carecen de

acento, no ocurriese cuando lo tenga alguna?

¿O viceversa?

En tu carta me insinúas hábilmente algo como de incerti-

dumbre; pues, lej'^endo entre renglones, me parece vislum-

brar asomos de desconfianza, al ver que me preguntas si esa

dificultad orgánica ocurre en todos los casos acerca de los cua-

les he dejado de citar autoridades.

Pues bien; ocurren en todos, ya tengan acento las vocales,

ya dejen de tenerlo.

Por eso en ellos es de necesidad el hiato; pues los órganos

se resisten a unir en sinalefa las combinaciones exceptuadas.

I, pues quieres autoridades, allá van de los casos de ex-

cepción con acento o sin él.

Estos impedimentos fisiológicos se presentan:

1.° Cuando una dominable se encuentra entre sus domi-

nantes

aoa,

aea, aeo.
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2.° o bien, cuando una absorbible se encuentra entre sus

absorbentes

aia,
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1 interpuesta; no hai triptongo,

lo mismo cuando las vocales están inacentuadas que cuando

alguna de las tres tiene acento.

Ejemplos; tres vocales, cuando en el centro de la combi-

nación existe una i, forman dos sílabas; nó triptongo:

(lia.—Del alba soñolienta i a la noche. *

Que yo afligida i a! dolor cediendo. *

Desde entonces me inquieta i acobarda. *

aio.—Me llenan de zozobra i Oí acusan. *

ale.—¡P9eta, i enviá presentes!

Tirso de Molina,

Misteriosa i enlutada.

Lope.

Daré la vida i el alina.

Ídem.

Rogando morirá, i el mismo acero.

JOVBLLANCS.

Héctor sin vida i S^éouba doliente.

MORATÍN.

Su amarga /íiel derramará en tus venas.

Quintana.

En que la corte bulliciosa /lierve.

Gallego.

Ahí ¿i es verdad? Ni su inocente vida.

Ídem.

No vuelven, ¡ai! ¡En vano por las playas.*

Que le consume en flor, guarda i encubre. *

De la hiél del dolor apure el vaso. *

(di.—Con su traza i invención.

Tirso de Molina,

El honor, ¿no es preferido

Ala vida i /iijos?— Sí.

Ídem.

A.'ií un pobrete que queda.

Calderón,
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aiu.—Tierna i /¡urnilde, tímida i /¡umana. *

-óia.—Afuera Toi a esperalle.

Lope.

Voi a jurarlo por él.

Ídem.

Da con el poir,o i al fragor de guerra.

Gallego.

¡Ai, Dios! Voi a morir. Recibe, ¡oh, cielo! *

Sé que 'voi a morir. Vuestro artificio. *

Vienes hoi a formar el dulce nudo. *

¿Cruel? Mas, ¡ai de mí! ¿qué estoi /¡ablando? *

oio.—Bien podéis prometeros uno i otro. *

Vengo á ser hoi objeto miserable. *

-oie.—Porque lo soi en sentirlo.

Lope.

Que soi el que lo mandó.

Ídem.

Que tal hermano i /termana.

Ídem.

£1 ejemplo i escarmiento.

Ideii.

Os lo digo, i es por ver.

Ídem.

I alumno, amigo i émulo de Taima.

L. MOR.\TÍN.

Huella perdido i ea sudor bañado.

Gallego.

Que ya en despecho i en furor se trueca. *

oii.—Yo £OÍ Isabel, señora.

Calderón.

Yacen hoi insepultos los Aqueo».

Heeíiosill».

Voi i le rogaré que se levante.

Ídem.

oiu.—Yo no sé donde esloi... un repentinc. *

^ia.—Estremece i anonada.

Lope.

TOMO II. 6 3
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eia.—Tan buen réi a la justicia.

Lope.

Al son del parche i al marcial estruendo.

Gallego.

La escena que te pierde i abandonas.

L. MORATÍN,

eio.—No me pediste i hol sí.

Caldeiión.

Verle i Aourarle pretendo. *

En su pecho brillare i otros lazos. *

En él de bronce i Oro.

Gallego.

eje —Cúmplela léi el vasallo.

Lope.

Que en casa del réi estamos.

Ídem.

Que servir al réi es justo.

Ídem,

De mi constante fe, i el cielo en tanto.

Moratín,

Que dio siempre la léi en este suelo. *

I a tu adorado réi entre cadenas. *

eie.—Librémosle i esto basta.

Lope.

De /iiedra i lauro te darán coronas.

L. MORATÍN..

Monte de /lielo entre la niebla obscura.

Ídem.

éii.—yoY amor a tu réi, Iberia altiva.

Arriaza.

Su palacio de réi, i cual si fuera

Hermosilla.

Del Réi i valeroso. Cuando el sueño.

Ídem.

Primero es mi léi i Jaira.

Duque de Frías

íiiw.—Con un golpe i una muerte *

Tiemble i /¡umille su cerviz el Sena. *
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íie.—De mí i esta princesa perseguida.

JOVELLANOS.

Dulce beso imprimí, i el repetido.

L. MORATÍN.

I el de Numancia allí, i el de Sagunto. *

Entre arbustos estériles i /¡ledras.

MoRATÍN.

ida.—Estaban m.ui atentas, los amores.

Garci-Lasso.

Mni aficionado os soi.

Lope.

?<ie.—No lo esperéis, Munuza, mui en vano.

JOVELLANOS.

El labio mui /iermoso i elocuente.

L. MOBATÍN.

iiiu.—Tal i tan valeroso faí un día.

Hermosilla.

n interpuesta: no hai teiptongo,

lo mismo cuando las vocales están inacentuadas que cuando

alguna de las tres tiene acento.

Ejemplos: tres vocales cuando en el centro de la combi-

nación existe una u forman dos sílabas; nó triptongo:

qué.—De la pérfida /fueste un mensajero.

M. DE LA Rosa.

De la contraria /¿ueste son en vano.

Ídem.

Seguido de la /¡ueste numerosa.

Ídem.

La destrozada /lueste; pavorosos.

Ídem.

El cetro asolador, en vasta /luesa.

Ídem.

aué.—Castellanos, alzaos; la inmensa /iuella

Quintana.

Ante la santa /¡nella.

Gallego.
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nui.—I manda apercibir secreta /taida

Maury.

qué.—Mucho nuestro Ziiiésped tarda.

Tirso de Molina^

Pérfido /iuésped que me roba el sueño. •

Ser del mísero /iuérfano angustiado.

Gallego.

ewe.— Vése salir á la cobarde /¿aeste.

M. DE LA Rosa.

uué.—En derredor los cabos de su /¿ueste. *

En realidad la li no es muda en las voces que empiezan por

hue.

Ya tuve ocasión de manifestártelo.

En ese inicio de varios vocablos (1) la li es una articula.-

ción tan especial, que no se confunde con la de ninguna otra-

consonante. En
huésped, hueso, huevo.

.

suena algo como una «gue» sui generís.

Cuando decimos

loo huevos,

la h no es muda, pues la pronunciación de esas dos voces no

se confunde con la de

igual casi a

los suevos,

losuevos.'

Pero, de cualquier modo que ello sea i que ahora no nos

incumbe dilucidar, resulta incuestionable que, cuando una w
se halla entre dos vocales hai dos sílabas^ psro nó triptongo»

(1) Tomo I, Carta XIII, pág. 249.
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Ya tienes ahí las autoridades que deseabas. I es tal el nií-

mero de los triptongos que pudiera yo aducirte, especialmente

con i en el centro, que su número había de asombrarte.

La i entre vocales es casi la consonante llamada y griega

^

penúltima letra de nuestro alfabeto.

Haz la prueba.

Tuyo.

Postdata.—Cuando en el Tomo I (1) traté del subpunto i

de su necesidad (que cada vez se te habrá ido haciendo más
patente) no quise manifestarte que el subpunto puede supo-

nerse, siempre que una i o una ic aparezca entre vocales, im-

pidiendo el triptongo i haciendo que la combinación de las

tres vocales se pronuncie en el tiempo de dos sílabas.

Píntese o nó, es imposible unir tres vocales en sinalefa

triptongal, como en el centro de la combinación haya

7, u:

De aquí la facilidad de llegar a un convenio en que se

SUPONGA escrito el subpunto.

Por convenio ortográfico se supone pintado el acento (me-

jor dicho, el tilde acentual) en todas nuestras voces llanas:

cama = cama,

palabra = palabra,

Salamanca = Salamanca, etc.

Pero, para suponer el subpunto en toda combinación de

vocales en cuyo centro haya

ni aun de convenio se necesita, por ser imjyosible unirlas en

una sola emisión de voz.

Clar9 es que, al dar las reglas del subpunto, pude mui
bien haber hecho la declaración que ahora hago; pero cuida-

dosamente me abstuve entonces de ello, por la sencilla razón

(1) Carta XIII, pág. 252 i siguientes.
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de que, paea justificarla, era preciso anticipar la teoría de

los triptongos por sinalefa, lo cual no hubiera podido hacerse

entonces con la debida solidez.

Tuve además otro motivo.

Tres vocales nunca forman triptongo, i, por tanto, no se

pronuncian en el tiempo de una sílaba, cuando una i (o una

u) se encuentra en el centro de la agrupación. Pero pueden

pronunciarse en el tiempo de dos sílabas o en el tiempo de

tres. Se pronuncian en el tiempo de tres cuando. la absorbible

(?', «) del centro está acentuada:

Los míseros Troyanos que caían (1).

I se pronuncian en el tiempo dñ dos en las sinalefas trip-

tongales donde la absorbible (/, u) es inacentuada:

Seguido de la /¿neste numerosa.

Por otra parte, la i tiene que tomar subpunto en los co-

rrespondientes ejemplos del segundo subcaso:

I Hércules la clava ponderosa.

Huye la paz, la dulce paz, i huye.

Para ser, pues, abarcada la teoría en toda su extensión,

era preciso también haber hablado de la inñuencia del acento

en la diptongación de las sinalefas binarias.

Pero, ya que todo esto se sabe, «dejará de señalarse e!

subpunto en cualquier vocal anterior a las absorbibles /, u,

cuando éstas se hallen seguidas de otra vocal (2), i la combi-

nación haya de pronunciarse en el tiempo de dos sílabas.»

Adiós, i tuyo afectísimo.

(1) Véanse de nuevo los numerosos ejemplos de las págs. 272 i 273 de este

Tomo II.

(2) Sin embargo, las seguiré señalando cuando me parezca que ganará ea
ello la claridad.



CARTA XXVII

Según mi Caeta última, querido i buen discípulo, no siem-

pre que están juntas tres vocales hai triptongo.

Como has visto, si una absorbible se lialla en el centro de

una agrupación ternaria, no cabe pronunciar la agrupación

en el tiempo de una sílaba.

Ahora bien: ¿ocurre el mismo impedimento en otros casos?

Sí. Examinemos los variantes que al análisis se ofrecen.

I.

Tres vocales contiguas de una sola y misma palabra sue-

len estar enteramente desligadas entre sí, por doble adipton-

gación natural, exigiendo, por lo tanto, para su correcta pro-

nunciación, el tiempo de tres sílabas: un tiempo para cada

vocal:

Cre-ia consolarme en su presencia.

La dicción creía es aquí trisílabo ^or naturaleza. Lo mis-

mo las análogas de los siguientes ejemplos:

En la hermosa tela se ve-i an (1).

En el semblante tristes, i tra-i an.

Tanto, que sin mudarse las o i an.

Garci-Lasso.

Ídem.

Ídem.

'1; La h es aspirada en este verso:

En la jermosa tela.
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I hacia sí la atrai-a sin sentido.

Fr. Diego González.

Al Etna mugidor, i allí ve-ia.

Quintana.

Así temblando el musulmán hu-i-a.

Ídem.

De oro i azul el porvenir trai-a.

ESPRONCEDA.

Dijo riendo Venus a Li-eo.

Quintana.

Donde dicen que yace Tif9-e-o.

Hermosilla.

II.

Dos vocales contiguas correspondientes a dos palabras

pueden también exigir tres tiempos, i no constituir sinalefa

triptongal; por formar dos de ellas adiptongo natural, i estar

acentuada la última (en el segundo subcaso de las sinalefas

binarias), i ser también aquí preferible el Hato:

ansi-a humos quien ansi a honras.

Como se ve fácilmente en este ejemplo, cada una de las

tres vocales requiere para su correcta pronunciación el tiem-

po de una sílaba.

III.

Pero esto es raro: lo que comúnmente sucede es, que sólo

se inviertan dos tiempos en la pronunciación de las tres voca-

les correspondientes a una combinación ternaria, en los si-

guientes casos:

1.° Cuando la primera voz de la agrupación ternaria aca-

be en dos vocales no ligadas en diptongo:

I sí el re -o es como ros.

Lope.

2.° Cuando no formen diptongo las dos iniciales de la pa-

labra segunda:

Su o ido halaga el acento.

ESPROXCEDA.

1
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3.° Cuando, concluyendo en diptongo el primer vocablo,

^empiece el segundo por vocal acentuada: (lo análogo del sub-

CASO segundo de las sinalefas binarias):

Tan gran designio Aonra tus audacias.

-i.° Cuando, acabando en una sola vocal la palabra prime-

Ta, empiece la segunda por diptongo cuya primer vocal tenga

-acento:

Tú, proceloso Austro que derribas.

Los dos primeros casos son de

adiptongo i sinalefa,

sinalefa i adiptongo.

I los dos segundos de

diptongo i hiito,

hiato i diptorigo.

Analicemos algunos ejemplos:

Que en tanto brío es flaqueza.

Lope.

Aquí la / de hrio queda, por naturaleza, desligada de ]a

inmediata o; la cual, sin embargo, se junta a la e contigua.

en virtud de sinalefa diptongal. Aquí, pues, hai adip':ongo i

sinalefa binaria.

¡Ah! No se renueve ahora.

Lope.

Aquí la e final de renueve se junta por sinalefa binaria cc.-

la a inicial de aJiora; sin perjuicio de quedar, j;o>' naturaleza

^

€sta a separada de la o, donde se carga el acento.

Aquí, pues, hai sinalefa i adiptongo.

Lo análogo es aplicable a las otras variantes.

I, como para que puedas hacer todas las aplicaciones qr.c

TOMO II. 04
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te sugiera tu buena voluntad no necesitas más que mimbres ii

tiempo, allá van autoridades de los dos primeros casos.

IV.

ADIPTOXGO I SINALEFA O SINALEFA I ADIPTONGO.

arto.—Sin esperanza la semilla a/íOgue.

ClENFUEGOS.

aqe.—I tras la aerea i laminosa enseña.

ESPRONCEDA.

aqu.—¿Tu espada aún? La mía ya impaciente. *

aoi.—I la palabra de tu boca oida.

ESPRONCEDA,

aiiL—Si para huir del triste precipicio.

JOVELLANOS^

0(70.—Desengaños i amor te traigo añora.

Gallego.

oqu.—No han consagrado aún tan dulce nombre. *

ooi.—El duro oido a la piedad negando. *

Pero, cruel, ¿no ois?

JOVELLAKOB,

oii.—ho que puedo te doi i lo que he dado (1;.

.

Hkrrera.

cao.—Se a/iOga en amarguras; calla, llora.

ClENFUEGOS,

Que es un tormento irresistible a/iOra. *

eoa.— V^eo agradables espectros.

Lope.

eoo.—Veo Ortiz, que desesperas.

Ídem.

eoe.—I si el reo es como vos.

Ídem.

(1) La voz *hey tiene apenas acento. I, sin embargo, algo se siente el obs-

truccionismo en novena.



- 507 —
#<9»-—Con que acabo de oír vuestro discurso.

«ee.—Que flaquee el edificio.

Calderók.

iaa.—I él no quería aceptarla.

Lope.

íao.—Obra de un día o frivolo capricho.

Gallego.

iae.—No pensaría en librarte.

Lope.

Vaíía el modo la culpa.

Ídem.

ioe.—Q¿ue al hijo mío en su orfandad aguarda.

Gallego.

Mío es el triunfo ya. Tú, que previste. *

Loco, sin albedrío, errante, ciego. *

ioL— Viene horroroso a lastimar mi oído.

Quintana.

tea.—Los gníe a la venganza i los oponga. *

iee.— Plácida ríe en eternal descanso.

Gallego.

tiaa.—Que no exceptúa a ninguno.

Lope.

u<9i.— Vuela importuno a molestar tH oído.

ESPRONCEDA.

uiii.—Del campo abierto a su /¡uida.

Calderón.

Me parece que D9 hago bien en interrumpir el análisis que

te estoi haciendo de los casos en que tres vocales contiguas

no forman sinalefa triptongal.

Pero también me parece que debo aprovechar la ocasión

tan favorable que se me presenta para ampliar lo dicho hace

ya tiempo respecto a las contracciones vitandas.

Considera, pues, como paréntesis lo que voi a decirte

ahora.
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Desagradables nos son, en extremo, las vitandas contrac-

ciones con otro motivo censuradas:

Pintado el caudaloso rió ge vía.

De los pastores que venia,:! cantando.

De este diíl para mí mayor que un año.

Solida antiguamente de tablones. Etc.

Pero todavía son' peores, cuando las contracciones se co-

meten atropellando una adiptongación natural para formar
bastarda i torpemente una sinalefa ternaria intolerable:

Tenia un ojo sin luz de nacimiento.

Ercilla.

No sea ea tan bajo estado i abatido,

Idf.m.

Había, entre ellos algunas opiniones.

Ídem.

Hecho habiá a; repentir a más de ciento.

QUKVFDO.

¿Estáis para oir un consejo? (1).

Calderón.

Humilde se apea el villano.

GÓNGCRA.

¡¡Qué deplorablemente suena este

sapeál villano!!

De diá o de noche i de exterminio i muerte.

Duque' de Rivas..

JovELLANos dice con fea contracción:

¡Oh, gran Dios! ¿qué es lo que oigo, santo cielo?

Mucbo mejor habría sido:

¡Gran Dios! ¿qué es lo que oigo, santo cielo?

(1) Aquí hai que suprim.ir hasta el acento, i decir:

páraoir,

sin cargar la pronunciación sobre la i de oír.
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Ercilla dice:

Eespondo a e.to que nunca sin eaiulülo.

Mejor fuera el hiato

Digo a esto que nunca sin caudillo,

(entre otras razones, porque con el Mato no concurren dos

acentos juntos: pon, doáes).

VI.

Cierro con esto el paréntesis i continuo.

Analicemos ahora los dos casos restantes:

diptongo 6 hiato, o

hiato i diptongo.

El estar acentuada la vocal inicial de la segunda palabra,

si no impide en toda ocasión la sinalefa, favorece i como que

llama al hiato. Ya te hube de manifestar, cuando hablábamos

del segundo subcaso, que las razones que decidían la prefe-

rencia del hiato en aquellas circunstancias, extendían su in-

flujo hasta las combinaciones ternarias; i, con efecto, por

semejante influencia, no siempre que tres vocales de varias

voces están contiguas pueden o deben pronunciarse en un

solo tiempo silábico.

Ejemplificaré:

aqú.—l abriera a uio en desigual quimera.

ESPRONCEDA.

qói.—Arroja 7iOÍ lo que anhelaba ayer.

L'EM.

oqó.—Que por reservar yo a Otro. *

Bien podéis prometeros uno a otro.

Caldf.rón.

oa^.—¿Fuérades con gusto a ella?

Idf.m.

Que hiciera unido a él i los trabajos.

Hkrmosílla.
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Ebpronceda.

Calderón.

Ídem.
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oái.—LsL medicina, i no ftai-

Lamento ¡ai! que llaga el corazón.

„/ít.- Sagrado que es templo hoi.

eaó.—Querer de un inatanle a otro.

e^^._¿Dónde a Héctor dejaste el animoso?

Hermosilla,

(;óí.—Pues ¿que hVk.Y que se ofrezca? Yo he perdido.

Caldkrón.

f^,í —Enternecido se hñ ido.

I DEM.

fííi.—Entregaré-os-le hoi.

Lope.

Para mostrar desde hoi. *

No obstante, desde /ioi los intereses.

Calderón.

ia^—Príncipe en Polonia era.

Ídem.

iqi.—llíis que de un vulgo la soberbia ira.

Ídem.

íqI—I así piensa que si hoi.

Ídem.

Que ni me mires ni oigas.

Ídem.

,Vfi._La falta que nadie /lace (1).

ESPRONCEDA.

A veces coinciden impedimento orgánico i acento en la

m No se olvide que a veces es casi nulo el acento con que empieza Ijiúl-

ia p^bra de la agrupación. Claro es que aquí no se trata de esas voces de

entos enclenques, por ejemplo:

íBuen pollo! que a éste le pongan.(i.,ucu t» H
ESPRONCEDA.

I, sin embargo, mejor fuera:

¡Pollo! que a éste le pongan.
Ídem.
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palabra segunda; por manera que el hiato es doblemente obli-

gatorio.

oeó.— Del héroe /iOnra, de la patria orgullo.

Por estar la e entre dos oes (dominantes suyas) no debe

haber sinalefa; ni tampoco debe haberla por tener acento la

o de honra.

No obstante, aunque siempre haya tendencias al hiato,

basiantes veces se hallan juntas tres vocales, aun estando

acentuada la inicial de la última palabra de la sinalefa.

Bien recordarás los versos qué siguen (ya citados en las

Oastas XXIV i XXV):

oaé.—El nuevo mundo revelado a él solo.

Quintana.

eaé.— ¡Triste! Que a éüa pareces no teniendo.

Herrera.

Antes de que a éi llegase hubiera herido.

Herhcsilla.

eáe.—El joven de Austria en la enriscada sierra.

Herrera.

Se opuso el joven de Austria generoso.

Ídem.

Pudo salvar los de Austria i los Germanos.

IDEM.

El de Austria con diez buques españoles.

Frías.

eói.—Mas ya te oigo decir; ¿Do están, amigo...

Gallego.

iaé.— l. a íTércules entretanto preparabas.

Hermosilla.

Estas sinalefas ocurren cuando las voces del acento van

precedidas de las vocecillas inacentuadas dichas al tratar del

segundo sübcaso de las sinalefas binarias

a, de, te, etc.,

i corresponden, como ves, a ese segundo sübcaso; por lo cual,

según pasa con éste, el hiato es preferible, por sonar mni du-

ros, o por lo menos ásperos, los triptongos resultantes.
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Así, mejor que con sinalefa fuera decir con hiato los ver-

sos anteriores cuya factura lo permita:

Antes que a él llegase, hubiera herido.

Pudo salvar de Austria i los Germanos (1).

D e Austria con diez buques españoles.

Ya te oigo decir: ¿Do están, amigo...

I a iíércules en tanto preparabas. Etc.

Los grupos de tres vocales en que el acento se encuentra

en la primera palabra, son lo análogo del primer suboaso i en

ellos suena siempre bien la sinalefa: por eso son admisibles

los que siguen (ya citados) i todos sus análogos:

ióa.—Jamás el eco adorme-ió a tiranos.

GaLI-EGO.

ióe.—Ajada vio en tu cuello la azucena.

Idkm.

Si a más del cierzo que con id en Septiembre.

Idkm.

Marmórea tumba recibió en su seno.

Ídem.

iÓH.—Quiso el cisne cantar i dio un graznido.

Iriarte.

iéa.—'El 1 ié a besar de la imperial Toledo.

QUINTAICA.

iéi.—Con 1 ié indiscreto i con mirar profano.

Mora.

t(ée,— ¿Quién fué el vil opresor de su inocencia?

Gallego.

¿<^uién fué el tigre feroz, quién fué el ingrato?

Quintana.

Etc.

Cuando (como en el tercer caso de las sinalefas binarias)

se chocan en las ternarias dos acentos, el hiato suele salvar el

conflicto acentual.

(1) Claro es que aquí no se trata del sentido de los versos, sino de su fac-

ra métrica.
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¡A.Í mísero de mí! ¡Ái infelice!

Calderón.

Aquí hoi la he de buscar.

Ídem.

Así, pues, mnclio mejor que

I faé Héctor el primero que su lanza,

Hermosilla.

fuera

Fué Héctor el primero que su lanza.

VII.

Con las conjunciones

o disyuntiva, i

e adversativa,

colocadas entre dos Yocales no se verifica sinalefa ternaria.

«o» DISYUNTIVA.

La pausa que, para mejor impresionar al oyente, efectúa

siempre el que presenta una disyuntiva, hace que el Mato sea

su más propia expresión, i nó la sinalefa:

qoe,—O en la plaza O en la calle.

Lope.

¿Es mentira o es verdad?

Calderón.

Héctor quitó la vida, o el hermano.

Hermosilla.

Si aquella era mejilla o era rosa.

Gallego.

noi.—A la fuente Meseida o fliperea.

Hermosilla.

ooa.—¿Cuerpo a cuerpo o a traición?

Lope.

No sabré yo oprimirlo O aplacarlo.

Jovellaxob.

TOMO 11. 66
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ooe.—El desengaño O el riesgo.

Calderón.

Que tú, o yó, o entrambos la sigamos.

Ídem.

ooi.—Osado o inadvertido.

Ídem.

eoa.—Jamás conoce si aborrece o ama.

Lista.

eoe.—Pues en odiarme o en morir te empeñas.

Gallego.

fioxi^— [Jn trípode se ofrece O nna esclava.

Hermobilla.

Que trata de juzgarme o un tirano.

Jovellanob.

voa.—Ni tá, oft, Agamenón, quites la esclava.

Hermosilla,

La o conjunción que no está en el centro de combinación

triptongal no exige el hiato:

O matrimonio o delito.

Calderón.

Demás está advertir que, si en vez de o disyuntiva se pone

Uy la sinalefa se hace imposible por impedimento orgánico:

Uno n otro me son indiferentes.

«E» COPULATITA.

La e copulativa reclama el hiato.

aeí,—Colérica e impaciente.

Calderón.

De tu ambición perversa e insaciable.

Jovellanob.

Así Palas hablaba, e imprudente

Pandare la creyó.

Hermosilla.

A derecha e izquierda, estrago horrible.

Ídem.
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aei.— Al orgullo no iguala e insolencia.

Los de Trica e Itoma, situada.

oei.—I algún bufón pesado e insolente.

Mes azaroso e infausto.

A Hipódamo e Ipéroco las armas.

Hermgsilla.

Ídem.

l. moratín.

Ídem.

Hermosili.a.

Del Ida.» Así habló Juno e indignado.

Ídem.

Se llevó Menelao e inferiores,

ídem.

Iría yo, e inexorable Aquiles.

Ídem.

Pero lo advierte Juno e iracunda.

Idkm.

Yerto e inmóvil su destino atiende.

Espronceda.

Burla por gusto e intención villana.

Ídem.

Su pensamiento e intención aleve.

Ídem.

Un <pues mejor > rasgado e insolente.

Ídem.

YIII.

Las sinalefas de dos vocales iguales (según tenemos visto)

casi no son sinalefas, sino una como prolongación i sosteni-

miento de sonido; pero, aunque puedan hacerse (como liemos

visto) prolongaciones de sonido correspondientes a tres voca-

les iguales, V. gr.,

I vá, a aplaudir, pero la acción suspende,

Duque de Kivas.

resulta preferible a la triptongación el hiato de una de ellas

i el diptongo de las otras dos. Parece como si una prolonga-

ción tan larga de un solo sonido vocal fuese algo incompati-

ble con el organismo.
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Indudablemeate puede decirse en sinalefa triptongal:

I el seductor galán la ha, abandonado.

Pero mejor sonaría, por ejemplo:

I el sedactor galán la hn afrentado.

En general, se usan los hiatos cuando, habiendo tres vo-

cales contiguas, dos de ellas son iguales:

I no la /te encontrado.

CALDERÓN.

Porque me ha aficionado.

Ídem.

Por supuesto, huelga el decir que si a una ¿ sigue otra, la

primera, por impedimento orgánico, forma hiato con la vocal

que la precede, i prolonga su sonido, uniéndose a la siguiente:

qii.—I ciega i inadvertida.

Calderón.

Dispuesto a consolaros... ¡Ai, Ingunda!

JOVELLANOS.

Míseros ¡ai! i súbito suspiran.

jóü.—Aunque soi ignorante, será bueno.

Voi, infeliz a lacerar tu alma. *

eii.—Réi ilustre de Castilla.

I así el rei, la léi i yo.

Sueña el rei que es réi i vive.

ün réi ingrato de memoria impura.

espronceda.

l. moratín.

Lope.

Calderón.

Ídem.

Esproxceda.

La léi infame que a mi pueblo ultraja,

En que léi i verdad disueltas gimen. *

üo.—Lo que de ti i Osear su sombra aguarda.

Gallego.
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lio.—Dafni i Orfeo. *

uii.—Que yo os soi mai inclinado.

Suponen a Taríf mni indeciso.

Cayo derecho está mni indeciso.

Adiós, querido discípulo.

Calderón (?)

jovellanos.

Idek.

Postdata.—Bello dice de las vocales iguales i contiguas

lo que sigue:

«La inmediación de dos vocales semejantes, que daría bas-

tante aspereza al hiato, no perjudica a la suavidad de la si-

nalefa
la amada patria,

el voluble elemento.

»Las dos vocales se profieren entonces con un solo aliento

ligeramente prolongado, que las hace fáciles a la pronuncia-

ción i nada ingratas al oido. Pero la inmediación de tres vo-

cales semejantes desagrada, si bien no siempre es posible evi-

tarla :

Le torna a hablar i a ella se adelanta.

Meléndez.

No su palanca a Arquímedes le diera,

Cual este agente, desquiciar 9I mundo.

Maury.

»La aspereza subiría de punto, si alguna de las vocales

llevase acento, como en

Vá a América.

>

Bello tampoco quiere la sinalefa cuando de tres vocales

sean iguales dos, i dice:

«La práctica está indudablemente a favor de la separa-

ción silábica.
Más fácil es robar al que en las Juntas

Ose contradecirte, reí impío.

Hfrmosilla.

líos dio el ser a las tres: ¡ai infelice!

Idem.>
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También juzga que no tiene cabida la sinalefa cuando se

interpone entre dos palabras la conjunción o, i aduce las si-

guientes autoridades:

El orbe escucha atónito o atento.

Pero no será bien que sufra i calle

Cierto tributo, censo O alcabala.

Lo que veo i lo que escucho

Yo lo juzgo, o estoi loco,

Para de verdades, poco,

I para de burlae, muchc.

Leda o triste, risueña o enojada.

Dispútase si forma a los P9eta8

La natura o el arte.

Lup. Argekbola.

Ídem.

Lope.

Olmedo.

M. DK LA Rosa.

I agrega:

«La conjunción e produce generalmente el efecto de sepa-

rar las vocales contiguas:

Agora con razón estoi dudando,

Pues he de retratarme, dónde o cómo
Me pueda yo estar viendo e imitando.

LüP. ARGEWitOLA.

En sus naves ocioso e irritado.

Hermosilla.

Así Palas hablaba, e imprudente
Pándaro la creyó.

Ídem.

Pues a la guerra santa

Fueron un tiempo Francia e Inglaterra.

LOPE.>

I a continuación dice Bello:

«Pero no es del todo inadmisible la sinalefa:

Así Palas hablaba, e inadvertido.

Fueron un tiempo Francia e Ingalaterra (1).

(11 Nótese el tetraptongo iaei.



CARTA XXVIII

Querido discípulo:

Sucede con respecto a las sinalefas ternarias lo mismo que

respecto a las binarias. Suele una mala factura acentual con-

currir con ellas; i entonces los que no analizan atribuyen a la

sinalefación lo que debe ir sólo contra el choque de los acen-

tos i la falta de visibilidad de las sílabas constituyentes.

Tanto ahora como entonces:

1.° Es intolerable la obstrucción de las sílabas

fi.a i 10.*

en los endecasílabos de la primera estructura, i la de las sí-

labas
4 », 8.% i 10.»

en los de la segunda.
2.^ Es menos intolerable el choque de acentos en sílabas

distantes de las constituyentes, con especialidad al principio

de verso, donde, a veces, el choque de los acentos se siente

poco.

3.** Es siempre vituperable la obstrucción i falta de visi-

bilidad del acento constituyente de los octosílabos

en 7.*;

i menos reprensible en las demás sílabas del mismo metro
cualquier colisión acentual.

4.'' Una potente prominencia de las constituyentes, por

catusa de la cuantidad silábica, o bien del extraordinario vigor
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de las pausas métricas i retóricas, remite en parte las culpas

de las colisiones acentuales.

OBSTRUCCIÓN DE CONSTITUYENTES POR SINALEFA TERNARIA.

9.»

Le provoque al asalto i le dé aadacia.

Fr. Diego González,
9.»

Bajo de sus ruinas i él pié altivo.

JOVELLANOS.
9"

Beodo por demás i durmió al raso.

Idkm.
9.^

El Nuevo Mundo revelado a él solo.

Quintana.
9.a

A las manos llegó i encontró a TJlises.

Hermosilla.
6.a

Que volver debió Osear. De Selma lejos.

Gallego.
5.»

¡Qué no padeció Osear! ¡Cuál el martirio...

Ídem.
3.»

Desplegó andaz el pardo azor las alas.

Bello.
7.a

Sino para el que está, ausente. *

i
Cuan torpemente suenan estas acentuaciones inhábiles!

¡Cuánto mejor seria

¡Qué no padece Osear!

Beodo por demás i duerme al raso.

Desplega audaz el pardo azor las alas!

No son, pues, las sinalefas lo que afea los versos anterio-

res, sino la perversa colisión acentual.

En cuanto a estos choques ha i grados.

Colisión de acentos hai en el siguiente verso de Lope:

5.»

El que freno dio al mar de blanda arena;

pero es tan poderoso, por pausa i por cuantidad, a la vez, el
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acento constituyente de sexta, que el de quinta queda como
inutilizado i evanecido, a lo que también contribuye la rapi-

dez de la frase.

I aquí conviene recordar i repetir que muchas palabras de

acento vigoroso en los sitios de pausa o de prominencia rít-

mica lo pierden por completo, o casi, en cualquier otro lugar.

Las voces

aun, hoi, esta, otro, antes...

i varias más tantas veces citadas o indicadas, se hallan en se-

mejante caso, i no estorban verdaderamente, o estorban mui
poco:

4.» 5.^ 6.a

Mostrando que ann más ánimo tenia.

Ercilla.
4.» 5 a

Un error llama a otro error.

LofE.
4.» 5.» 6.»

De la amistad que hoi mismo romperemos.

Gallega.

Pero aquí surge una dificultad. Lo mismo cabria decir de

los dos siguientes versos en que ¡Hola! i él pierden su vigor

acentual por el interés dramático que pesa sobre rabia i dio.

I, sin embargo, estos dos versos son más dignos de censu-

ra que otros aparentemente iguales. ¿Por qué?

6.' 7.a

¿Podrá más que mi rabia? /Hola, soldados!

¿Di<5 él la causa?—No la dio.

Hai en todas las cosas de arte lo que los ingleses llamau

secret charm,

secreto encanto, incógnita belleza,

{no regulable, puesto que es desconocida), pero sensible, alt.i-

mente sensible, para las delicadas organizaciones poéticas,

a cuyos estímulos debemos atenernos cuando se trata de los

efectos encantadores de la métrica. Quien no sienta ese

secret charm,

TOMO II. 66
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no es juez en estas materias, por más vastos que fueren sus

conocimientos; pues tan recónditos primores no son del do-

minio de la inteligencia, sino de la sensibilidad. Un hombre

puede tener mui buena vista, i ser sordo. Puede tener muí

buena vista, i ser daltoniano, es decir, no distinguir de colo-

res. iAb.! ¡Cuántos daltonianos hai de oido! Distinguen bien

los sonidos tenues i distantes; ¡pero no siéntenlos secretos-

encantos de la música!

Los que están siempre abominando de las sinalefas, se

hallan en este caso. Sin duda perciben en algunas ocasiones

que un verso adolece de algo grave; pero, no sintiendo la co-

lisión acentual, diagnostican erróneamente, i atribuyen el

mal a la sinalefación. ¡I^ otras veces, dan por excelente (!)

algún verso como el que sigue, con una de las más desagrada-

bles sinalefas posibles!

¡Oh! ¡gran Dioí-! ¿Qué es lo que oigo, santo cielo?

JOVELLANOS.

¿Quién no echa aquí de menos el hiato?

¡Gran Dios! ¿Qué es lo que oigo, santo cielo?

¿Quién no siente que cuando la segunda dicción de una^

sinalefa triptongal tiene acento, i es, además, prominente^

2Jor constitutiva^ el hiato se hace indispensable?

COLISIÓN DE ACENTOS FUERA DE CONSTITUYENTES.

3.a 4.a

Despeñó airado en Etna cavernoso.

Herrera
2.» 3.»

Respon-lo a ésto que nunca sin caudillo.

Ercilla.
3.a 4.»

No se vio allí persona en tanta gente.

Ídem.
2.» 3.'

Que hundió el hierro alevoso en bus entrañas.

Gallego.
2.a o.

a

Partió al fin en su busca, i ei por dicha.

Ídem



— 523 —
Algunas de estas colisiones, procedentes de frases hechas,

son por lo mismo tolerables. Mas ¡cuánto mejor fuera siem-

pre evitar la colisión acentual!

Hunde el hierro alevoso en sus entrañas.

Despeña airado en Etna cavernoso.

El acento en séptima es mui aceptable después de sexta

vigorosamente acentuada (1); pero, si nó, la intensidad de la

séptima sílaba resulta torpe i dura:

6.» 7.» 8.

El peso sustentaba aun no cansado.

Ercilla.
6.» 7.a

A sólo el de Valdivia esta victoria.

Ídem.
6.» 7.»

Para la ceremonia. Antes que el cielo.

JOVELLANOS.

Los choques acentuales que menos se notan son los que

ocurren a principio de verso: los cuales en los octosílabos se

notan poco, i hasta pueden pasar en los endecasílabos. I es

porque no hai obstrucción del ritmo jamás en esas sílabas

primeras.

1.» 2.»

Dio Arauco la obediencia nunca dada.

Ercilla.

l.a 2.»

Entre: oigámosle i quizá.

Lope.

Cabe, en fin, que una mala factura acentual afee un adip-

tongo malamente contraído en diptongo:

Mi deseo, águila audaz, al cielo sube.

¡ Parece mentira que haya escrito esto un versificador afa-

mado! I, no obstante, es de uno de nuestros contemporáneos,

m.ui justamente por otras cosas aplaudido.

(1) Véase Tomo I, Art. XI, pág. 355.
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Puede haber contracción para obtener una sinalefa terna-

ria, i además colisión de acentos:

2.a 3.»

Podiá. alcanzar de las primeras ramas;

JÁUREGUI.

pero de los encuentros acentuales i atropello de adiptonga-

ción más disparatados, ninguno como el siguiente de Cal-
derón:

3.3 4.» 5.»

La compañía. /iaré marchar.

RESUMEX

SOBRE LAS AGRUPACIONES DE TRES VOCALES.

Estas agrupaciones presentan dos fenómenos especiales:

A).—El de impedimentos orgánicos que no permiten siem-

pre su pronunciación en el tiempo de una sílaba;

B).—El viajar del acento, tan reprensible en una sola pa-

labra, es corriente i no desagradable en las sinalefas ter-

narias;

1.° Hai impedimento fisiológico que imposibilítalas sina-

lefas ternarias, cuando alguna absorbible (i^ «,) ocupa el cen-

tro de la agrupación;

2.° Cuando no hai impedimento orgánico se unen en sina-

lefa los grupos todos de tres vocales inacei;ituadas;

3.° Habiendo acento en la segunda palabra, debe prefe-

rirse el hiato: (lo análogo al subcaso segundo de las sinalefas

binarias);

4.° La o disyuntiva i la e copulativa reclaman el hiato;

5.^ No debe atribuirse a las sinalefas el desagrado produ-^

cido por una mala factura acentual.



P^RTE III
TETRAPTONGOS

CARTA XXIX

Mon cher.

Vamos a tratar de los tetraptongos.

Hai tetraptongo cuando cuatro vocales se pronuncian en

el tiempo de una sílaba:

Estos, Fabio, ¡ai dolor! que ves ahora.

ElOJA.

El vicio aunque del orbe el cetro empuñe.

L. MORATÍX.

Con aire la mantilla tercie a nn lado. *

El tetraptongo puede estar formado:

1.° Por dos palabras, una con final triptongo:

El móvil ácueo al Norte se encamina.

(Más adelante comprenderás el origen de este verso.)

2.0 Por dos palabras, una acabada en diptongo i otra ini-

ciada por diptongo también:

Del Quinto Carlos el palacio augusto.

M. DE LA Rosa.
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3.^ Por tres palabras:

£1 odio a na tiempo i el amor unirse.

Quintana.

4.*^ Aunque durísimo, hallo en el Romancero el ejemplo

siguiente de un tetraptongo, a cuya formación concurren cua-

tro dicciones:

A cazar va Don Rodrigo,

I aun Don Rodrigo de Lara.

Con la gran calor que face

' Arrimado ae /¿a a nna haya (1)

Maldiciendo a Mudarrillo,

Fijo de la Renegada;

Que si a las manos le hubiese

Que le sacaría el alma.

Lo dicho respecto de las excepciones de sinalefas ternarias

es de repetir ahora.

I.

Pueden estar contiguas cuatro vocales de una sola pala-

bra, i todas separadas por adiptongaciones naturales., exi-

giendo para su pronunciación el tiempo de cuatro sílabas:

Ca-í a-is al golpe de las olas.

Tra-í-a-08 suspensos los sentidos.

Pueden estar inmediatas cuatro vocales de dos palabras

vávl haber sinalefa tetraptongal:

Hu. i-íi hosca del mejor amante.

Claro es que para tal resultado tienen que coincidir conve-

nientemente tres adiptongaciones i una acentuación adecua-

da: (lo análogo del segundo subcaso de las combinaciones bi-

narias).

Pueden estar contiguas cuatro vocales de dos palabras i

(1) Aspirada la última /i, el verso se pronunciaiia:

Arrimado se ha a una jaya.
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sólo haber una sinalefa ternaria a causa de encontrarse sepa-
radas por adiptongación dos de las vocales:

Se cree aún de vos i vuestro hermano.

Puede haber sólo una sinalefa binaria, si tres de las cua-
tro vocales se hallan desligadas por doble adiptongación:

Más claro cada vez el son se o-i-a.

Garci-Lasso.

Tras el lobo que bu i-a.

F. Diego González.
Por mi querido Osear, que no me o-i-a.

Gallego.

Puede lo análogo del süboaso segundo ya citado dividir
en dos sinalefas binarias cuatro vocales contiguas:

Ni sabio /iai ni químico profundo.

Esp];o^CEDA.

II.

CONDICIONES FISIOLÓaiCAS.

Cabe que no haya tetraptongo por estar una absorbible
hacia el centro *de la combinación i no poder entonces cum-
plirse las condiciones orgánicas necesarias para la tetrapton-
gación.

Triptongo al principio de la combinación:

Coloras el purpureo i alto asiento.

Herrera.
No Aai alma que le resista.

Lope.

No 7?ai amor donde no hai celos.

Ídem.

Como 7/oi al contemplar esa hermosura.

Hermosilla.

Con que /ioi amaga audaz de los Trione?.

Gallego.
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Del Paragnai inmenso.

Lista.

¿Qné /lai inmortal, ni aua firme i duradero?

ESPRONCEDA.

Aromática estancia i opulenta.

Ídem.

Triptongo al fin de la combinación;

De la brava i audaz gente araucana.

Ercilla.

A un peí;, a un bruto i a iin ave.

Calderón.

A mí i a esta princesa. Ya están prontos.

JOVELLAKOS.

Que fascinó a Rodrigo, i aun aquella.

Ídem.

Vuela i a/iuyenta la espantosa plaga.

Quintana.

A Malvina i a Osear. Prosigue: acaso.

Gallego.

El numen fué que a PíndarO i a Apeles.

Ídem.

Voi a unirme con él. Adiós, Malvina.

Ídem.

Que voi a hacer al punto su retrato.

Ídem.

Dos diptongos:

El joven de Austria i el valor de España.

Herrera

La sentencia i el resguardo.

Lope.

De rara industria i ánimo dotado.

Ercilla.

La patria i el valor mis ojos vean.

Quintana.

Tan santo sitio i al silencio mudo.

Ídem.

¿Quién? ¿yo?... ¡Contra Dermidio!... ¿I a tal crimen.

Gallego.
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Acércate, Dermidio, i a mi pecho.

Galleg».

Más digno faé i espléndido ornamento.

Ídem.

Contener quise atónita ¡ai! en vano. *

En el misterio /¿iéreme; ¿qué tardas? *

Aquel temblor continuo i espantoso. *

Una i interpuesta puede evitar un pentaptongo:

Fingió que /¿aia i el ligero Aquiles.

Hérmosilla.

El encuentro de dos íes exige siempre el hiato: (lo análogo
a lo que hemos visto en los triptongos):

Pues quien te ha dicho ¡ai, Inés!

Calderón.

De nieve i /iielos produciendo flores.

L. MORATÍN.

Cuanto puedo te doi, i así postrado.

Ídem,

Infelices se llaman ¡ai! i acaso.

Ídem.

La e copulativa también impide el tetraptongo.

De los Griegos volvió e Idomeneo.

Hérmosilla.

III.

Puede haber simultáneamente adiptongo e impedimento
orgánico, i, por estos dos motivos a la vez, pronunciarse en
tres tiempos tres de las cuatro vocales:

Canción: «Dios los crió i ellos se juntan.

»

J. G. González.

A su postrer deseo i esperanza. *

Se hace hoi insensible a vuestros dones. *

TOMO n. 07
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IV.

La conjunción o interpuesta entre vocales exige hiato:

Con ingenio, estudio, o arte.

Calderón.

V.

CONTRACCIONES.

Puede, para unirse las cuatro vocales, o bien tres de las

cuatro en sinalefa ternaria, haber ilegalmente contracción de

adiptongo natural:

En la compañía ^ai soldado.

CalderÓxN.

Que verle i oirle quiere mi iaf jrta i' >,

¡Qué horrible contracción la siguiente!

Como de tí mismo he oído.

Calderón.

Alcalde en Zalameó, hoi.

Ideu,

VI.

Puede por un tetraptongo constituirse un acento obstruc-

cionista i echarse a perder un verso por su mala factura

acentual:
3.a obstr.

Amagé a E arepa, amedrentó la tierra.

M. DE LA Rosa.

9.a obstr.

Con desdén la cabeza torció a nn lado.

ESPRONCEDA. ]

Adiós por hoi.

Tuyísimo.



CARTA XXX

¿Qué influjo ejerce el acento en los tetraptongos?

Vamos a verlo, señor discípulo.

Puede haber tetraptongo de vocales inacentuadas, i siem-

pre es condición en este caso que, hacia el centro de la com-

binación, se coloquen las vocales dominantes:

aaau.—l armado con la pica, a Antomedonte.

Hermosilla.

oaau.—Cuando empiezo a a/íUyentar mis desvarios. *

oaeu.—No a Euforbo persuadieron, que obstinado.

Hermosilla.

eaeit.—Que a Enmelo se le das porque ha rompido.

Hermosilla.

El animal que a Europa fué tan caro. *

iaao.—Que nuestro bien en su insolencia a/iOgaban.

Quintana.

iaae.—La avaricia a esta patria ha destruido.

Cáscales.

A su mísera patria. A este troyano.

Hermosilla.

iaau.—De Lesbia ausente lloro.

Gallego.

Esas criaturas de inocencia aun llenas.

EscóiQUiz.
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iaau.—De ambos monarcas la presencia augusta.

Arriaza.

¡Es el trono del Dios! Pronuncia Augusto.

ClENFUEGOS.

Aquí, sin gloria, ausentes de su patria.

Hermosilla.

I a Automedonte a caminar ligeros.

Ídem.

La gran Lacedemonia aun no dejara.

Ídem.

I regia autoridad para que mande.

Ídem.

De propia autoridad. Mas tú le venga.

Ídem.

A la discordia audaz freno impusiste.

Lista.

JQgí4._I a Eurídice los montes respondían.

Quintana.

ioaa.—I>e quien tuvo al nacer propicio a Apolo.

LuzÁN.

¿oai._¡Sin perjuicio! \Eai cosa igual!

Tirso de Molina.

Llegó el contagio a ingenio tan eximio. *

ioaw.—Otra al diadema del imperio ausonio.

JÁUREGUI.

I otra vez quede vuestro imperio augusto.

ESCÓIQUIZ.

El premio augusto de tu acción gloriosa.

Quintana,

Con mi suplicio aumentabas.

Lista.

El sabio augur, de todos el primero.

Hermosilla.

. A su palacio augusto, i él gozoso.

Lista.

¿La que ostentaba en su palacio augusto?

M. DE LA Rosa.

El necio audaz de corazón úe cieno.

ESPRONCEDA.
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ioau.—Del suspicaz principio antoritario. *

ieau.—Espían la ocasión, i nadie aun tira.

ESCÓIQUIZ.

uaau.—Que de esa lengua audaz ha de vengarme. *

uoae.—Huye el monstruo a eshalar su acerba pena.

Lista.

uoau.—El fatuo audaz en degradante intriga. *

uoeu.—Que del antiguo Eufrates los fecundos.

EscóiQUiz.

Es digno de notarse que, cuando en la combinación se

hallan en mayoría las absorbentes, la más dominante aparece

entre sus dominables, como sucede en los anteriores versos.

Puede en un verso haber más de una sinalefa tetraptongal

con vocales inacentuadas:

ieai, ioau.—I envidie airado tan propicio augurio.

uoau, eoau.—Del monstruo audaz el subitáneo aullido.

Puede hallarse entre las vocales de la sinalefa tetrapton-

gal alguna con tan escaso acento que deba considerársela co-

mo carente de él.

En tal caso, estas sinalefas se agruparán con las ante-

riores:

Remedio a esta malandanza.

Lope (?j

Yo renuncio a unos viles beneficios.

JCVELLANOS.

A su mísera patria. A este troyano.

Hermosilla .

En su pobre escasez la ha auxiliado: *

esta, ha^ unos,,., son palabras cuyos pobrísimos acentos no se

hacen notables en la versificación.

Guipúzcoa h.oi quiere sacudir el yugo.
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Acjuí Tioi pierde el acento: si lo conservase (como puede

suceder) seria preciso el hiato:

Guipúzcoa hoi sacudiría el yugo.

II.

I con esto pasamos al influjo de la acentuación.

Puede haber tetraptongos entre cuyas vocales haya algu-

na dominante acentuada; la cual entonces, ^jor derecho propio,

ostenta su vigor acentual:

ioái.—I vicio /iái por lucir cintas i cruces (1).
*

iócu.—Unió Earípides fuego a fantasía. *

Pero puede no estar yiaturálmente acentuada una domi-

nante, i entonces haber viaje i transferencia acentual desde

alguna dominable a su dominante:

oáau.—\ le obligó a ausentarse de sus lares.

Gil i Zarate.

úaeu.
—"Nó a Enforbo persuadieron, que obstinado.

Hermosilla.
ióaa.—Que fué la que dio a Apolo. •

No temió a Aníbal junto a Eoma armada.

Lista.

ióao.—Volvió a ocupar Agamenón el suyo.

Hermosilla.

ioaé.—Que desde el alto Casio a ella declina.

ESCÓIQUIZ.

ídae.—Corrió a encontrarnos, de la mano asidos.

Hermobilla.

No se atrevió a esperar; i a la llanura.

Ídem.

(1) Mejor fuera, por supuesto, el hiato

VÍCÍ9 hai por lucir cintas i cruces.

Pero aun así el verso es duro.
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ióati.—Joven pastor venció a un jayán soberbio.

Bello.

ioói.—Con tu licencia, Fabio, hoi me retiro,

J. G. González.

ioéi.—Aunque el negocio he ignorado.

Calderón.

tiéau.—Millarapné, anngue viejo, el cuarto vino.

Ercilla.

Fné aun más leal que traidor.

Lope (?)

Fnc aurora de salud, i de la muerte.

Hermosilla.

uiaa.—Que desde que fúí a Aragón (1).

Tirso.

Un acento puede en un tetraptongo resultar obstruccio-

nista, como ya se ha dicho:

Con desdén la cabeza torció a un lado (2).

ESPRONCEDA.

Con otro objeto que el de estas Caetas coleccioné i pu-

bliqué hace años los siguientes tetraptongos:

oaeu.—Del Nilo a Eufrates fértil e Istro frió.

Herrera.

eoau.—Temblando escucha el subterrane» augurio. •

iaei.—Fueron un tiempo Francia e Ingalaterra.

Bello,

ióao.—Murió a/iOrcado en la Plaza de la Villa. *

ioae,—Remedio a esta malandanza.

HuRT, Dü". Mendoza.

ióeu.—Se vio Enioxia del mundo abandonada. *

ieai.—Barbarie /¿ai contumaz en tu argumento. *

uéao.—Fué a /¡onrar memorias de los patrios lares. *

(1) Apenas pronunciable.

(2) Obstruccionista en novena.
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Por líltimo, cabe sin menoscabo de la numerosidad desatar

el tetraptongo:

Fueron un tiempo Francia e Inglaterra.

Lope.

El tetraptongo, aunque raro, es más común de lo que se

cree . De Espronceda solamente tengo anotados los que

siguen:

Asia a nn lado, al otro Europa.

I, ya cumplido, su fastidio aumenta.
Con rabia oirá de libertad el grito.

Que al fin su juicio a alborotar subió.

Contemplo el brillo del palacio augusto.

I el odio a/iOgar del nazareno impuro.

Antes más bien el infortunio aumenta.

Del martirio a alcanzar la ilustre palma.

¿A un monstruo? ¿a un loco? ¿I dejará en el riesgo...

I entró en un cuarto donde vio a una mesa.

I a veces se esconde la sombra a aumentar.

Calderón también usaba con frecuencia el tetraptongo; de

El Alcalde de Zalamea apunté algunos:

A esa insignia.—Aunque huya.

Pretendió ¡ai de mí! otra vez.

Que ya nadie /¡ai que me siga.

Que ya nadie /¡ai que me ampare.

De La vida es sueño se me viene en este instante a la memoria

Falleció Eustorgio Tercero.

Adiós.



CARTA XXXI

Amigo i discípulo:

Hoi, con las sinalefas peutaptongales {i plus ultra) j doi fin

a lo que exige tu catecismo relativamente a la unión de voca-

les en el tiempo de una sílaba; i creo que ya nada quedará

por responder a tu insaciable cuestionario.

I me parece mentira, aliora que le pongo término, lo mu-
cho que ha dado de sí el asunto, por más que me constase su

gran complicación.

Verdaderamente me alegra haber sentado por escrito las

observaciones que yo venia haciendo desde hace treinta años

(la vida de una generación); pero, si no me hubiese parecido

más fácil la cosa^ i no me hubiese equivocado en el presu-

puesto del tiempo, te habría tal vez respondido en un princi-

pio: «A otra puerta, amiguito.>

Lo dicho acerca de las sinalefas triptongales i tetrapton-

gales tiene cabida aquí respecto a las peutaptongales (mutatis

mutandis se entiende).

Por supuesto: como pasa con los triptongos i los tetrap-

tongos pueden impedimentos fisiológicos i condiciones acen-

tuales análogas al segundo subcaso de las combinaciones bi-

narias, impedir la unión por sinalefa de un grupo de cinco

vocales:
Que soi muí inclinado

A vencer lo imposible: hoi he arrojado

De ese balcón a un hombre.
Calderón.

TOMO II. 68
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¡Ai! a aumentar su tristura.

ESPRONCEDA.

Desde ayer su historia a /¿o i.
*

Así, no siempre que se encuentran contiguas cinco vocales

(o más), liai necesariamente pentaptongo:

¿Ha sido el Kéi? ¡Ai, Estrella!

Lope.

Débil se oia entre sus labios secos.

Gallego,

Aquí las cinco vocales se agrupan en dos diptongos i so-

bra una vocal.

Comúnmente hai diptongo i triptongo:

Por mi sangre infeliz corrió i aun ella.

Quintana.

De buscar a Dermidio i a aquel hijo (1).

Gallego.

La misma resistencia i aun silencio. *

Euritmia o eufemismo de poeta. *

Para que liaya pentaptongo las vocales dominantes lian de

estar hacia el centro; i por esto el número de los casos prác-

ticos se reduce a poquísimo, cuando la teoría de las combina-

ciones da como posibles la enorme cifra de 5^=3 125.

Puede haber pentaptongo sin acento en ninguna vocal:

Mi labio a Euterpe consagrar loores.

Gallego (?)

(1) Fea obstrucción en novena, que recuerda la tan criticada de Iriaute

4.* 7.» 8.» 10.»

Las maravillas de aquél arte canto.

9.» 10.»

Canto las maravillas de aquel arte.
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En este pentaptongo se hallan sin acento las cinco vocales

españolas, colocadas de tal modo, que la boca se va progresi-

vamente abriendo desde la / inicial hasta la a del centro,

para irse en seguida cerrando progresivamente hasta la u ter-

minal.

Hé aquí otros pentaptongos inacentuados:

oa«rt?í.—Cnanto Guipúzcoa a autorizar se atreve. *

iaaeu.—Antígon vence en Paflagonia a Eumeno. *

ioaeii.—Del helado Danubio a Eufrates fértil.

Bello.

Se sujeta

Tímido el Indio a Europa armipotente.

Idlm.

Iso envidie a Euterpe quien sirvió a Talia,

Xi envidie a Europa quien nació en los Andes.

Ara NGC.

De Bonifacio a Eulalio el antipapa. •

Puede haber pentaptongos con alguna vocal acentuada.

Si una absorbente lo está por derecho propio, esta absorben-

te conserva la fuerza acentual. Si nó, el acento viaja, i se

transfiere de la menos prominente hasta la más.

ióaeii.—Dio a eunuco vil la guardia del serrallo. *

Dio a Eurico el trono fratricidio infame. '*

Volvió a Europa Colón trayendo un mundo. *

Hé aquí ahora dos versos en que a un tetraptongo sigue

mui naturalmente un pentaptongo:

...El carpetano pueblo

Del monstruo airado concitó la furia,

I el monstruo a Europa esclavizar no pudo. *

Los pentaptongos son mui raros:

I la barbarie a Europa envilecía. *

I Belisario a l'itiges desbarata. *

Volvió a Eurídice el mísero los ojos.

Bello.

Fué a Europa asombro de Bailen el triunfo. *
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En Tin solo verso cabe más de un pentaptongo:

I con el oro trajo

molicie a Enropa lo supérflao a Anstralia.

A RANGO.

I, por medio de un tour de forcé llevado a la exageración,

cabria introducir desde dos hasta cuatro pentaptongos en un

solo endecasílabo, diciendo, v. gr.:

Ni envidio a Eufemia ni codicio a Eulalia.

Codicio a Eufemia, a Endoxia, i odio a Eulalia.

Envidio a Eudosio, a Eustaquio, a Eusebio, a Eulalio.

I, siendo esto así, ya no es de admirar que en un solo en-

decasílabo tengan cabida uno o más tetraptongos i un pen-

taptongo:

Propicio augurio, aunque ludibrio a Europa;

o bien un triptongo i un pentaptongo, etc.:

Fué propicio a Austerlitz, propicio a Jena.

HEXAPTONGO.

Vamos ahora a lo que, a no verlo, parece a todos impo-

sible.

Muchas veces he tropezado con grupos de más de cinco

vocales que ni pentaptongo formaban siquiera. Una vez re-

corté el siguiente trozo, donde hai ocho vocales seguidas que

forman

triptongo, diptongo i triptongo:

Planes inicuos son; pero esos planes

De ayer tu odio a 7íOÍ /¿a autorizado.

Mas lo repito; a no verlo, nadie creería en la posibilidad

de un hexaptongo. I, sin embargo, hé aquí cortado de El Co-

rreo^ periódico de Buenos Aires, un ejemplo de sinalefa he-

xaptongal (!):
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El sol caldea el golgo mejicano:

Evapora su faz, i determina

Gran desnivel en la presión marina:

Fórmase un rio en medio el Océano,

I el móvil ácueo a Earopa se encamina.

No esperes Caeta mía hasta que te reúna en un sumario

toda la doctrina expuesta en mis Caetas anteriores.

Tu afectísimo maestro apasionado amigo.



PA.RTE IV
SUMARIO

CARTA XXXII

Querido amigo mío:

Fundándome en los antecedentes acumulados en las Cae-

tas anteriores sobre diptongos i sinalefas, voi, para termi-

nar, a exponerte la doctrina que me pediste en tu primera

carta, referente a ambos particulares, i a resumir las deduc-

ciones todas hasta aquí sacadas;—resumen tanto más indis-

pensable, cuanto que los resultados se hallan esparcidos i

como revueltos entre la multitud de autoridades aducidas,

unas veces a tu ruego, i otras por gusto mío.

I.

DE LAS VOCALES.

Los sonidos vocales son cinco en español:

u, i, e, o, a.

Especiales vibraciones de las cuerdas vocales i posiciones

de los órganos laríngeos, i peculiar volumen del aire conte-

nido dentro de la cavidad de la boca, producen el sonido de

cada vocal, esto es, el refuerzo de un hipertono característico,

o de varios:
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Estos sonidos pueden:

1.° Prolongarse más o menos tiempo;

2.° Emitirse con una intoxación más o menos alta;

S.^ Lanzarse con más o menos fuerza.

Pero lo absoluto en el sonido de cada vocal depende de la

especialidad de las posiciones de los órganos. Siempre se

produce el mismo sonido de w, encanutando la boca de un

modo especial, produciendo cierto número de vibraciones por

las cuerdas vocales, i colocando la laringe en apropiada posi-

ción: nunca se obtendrá el sonido de ii poniendo la boca de

modo diferente...

Lo accidental en las vocales, es, pues,

el tiempo,

la intonación, i

la fuerza.

Siempre a es a, aunque se emita ese sonido en un solo ins-

tante o se prolongue durante muchos; aunque la nota hablada

sea un do o un re, o un mi...; i aunque se enuncie de quedo

o con estentóreo empuje.

II.

DE LAS CONSONANTES.

Los sonidos vocales son modificados por especial inter-

vención de los movimientos de la lengua en los dientes, o de
los labios... o resonancia en las narices..., o por especiales

vibraciones de la lengua, o de los labios...; a que se da el

nombre de articulaciones consonantes.

Para pronunciar

es necesario un cierto redoble de la lengua; para pronunciar

be

es indispensable la súbita abertura de los labios, etc.
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III.

DE LAS PALABRAS.

Comúnmente, cada Yocablo está constituido por una serie

invariable de sonidos vocales modificados más o menos por

articulaciones consonantes.

Siempre que digamos la siguiente serie de sonidos i arti-

culaciones:

América,

tendremos una palabra que designará el nuevo continente

descubierto por Colón.

Las articulaciones que, para constituir una palabra, acom-

pañan a las vocales, pueden ser pocas o muchas:

sale,
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IV.

DE LAS SILABAS.

Para pronunciar una vocal independientemente de otra^ se

invierte por necesidad cierto espacio de tiempo. Esta dura-

•ción especial se llama

Así, las voces

TIKMPO DE UNA SILABA.

o-i-a.

/lu-i-a,

necesitan tres tiempos para pronunciar, independientemente

ima de otra, cada una de sus tres vocales;

Aui-a-Í8,

o í-a-is,

ca-í-a-is,

le-í-a-os,

requieren cuatro tiempos, si se pronuncian análogamente

•o como se hace en el endecasílabo

le-í-a-is, mujer desventurada.

Llámase sílaba al conjunto de sonidos vocales i articula-

•ciones consonantes pronunciables seguidamente en la unidad

de tiempo.

A.sí,'la voz

Sa la-man-ca,

tiene cuatro sílabas, porque requiere para su pronunciación

•el mismo período de cuatro tiempos que se necesitaría para
decir

a-a-a-a;

«sto es, para pronunciar seguidas cuatro aes, independiente-

mente UNAS DE OTEAS.

TOMO II. 69
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V.

INDEFINITÜD DE ESE TIEMPO SILÁBICO.

Ese tiempo de una sílaba es, por tanto, i tiene que ser ne-

cesariamente, de duración mui vaga i variable. Una persona

que hable mui despacio invertirá más tiempo en decir

que otra, si pronuncia mui de prisa.

En decir

Sa-la man-ca,

se invierte, de precisión, menos tiempo que en pronunciar

sa-la-man-dra^

o

sa-la man-dras\
*

porque en la última sílaba de estos dos liltimos vocablos bai

más articulaciones consonantes que en la final de

Sa-la -man-ca.

Para

desate,

se requiere menos tiempo que para

desastres;

nienos para

topo,

que para

trompos, etc.

Pero, a pesar de tan evidentes diferencias en cuanto a du-

ración, existe un tipo mental de

tiempo de una silaba;
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al cual las ajustamos todas, ya tengan más duración, ya ten-

gan menos; i este tipo mental nos sirve de unidad o módulo

para contarlas.

Así, cuando nos referimos a tamaños, tai por ejemplo un

tipo medio de estatura, con el cual medimos la talla de nues-

tros semejantes, i con el que, por más que se diferencien, me-

dimos a todos los hombres, desde el enano hasta el gigante.

La sílaba, por tanto, no depende precisamente del tiempo

que se tarda en pronunciarla.

Para pronunciar ciertas vocales tenemos que abrir menos

la boca que para pronunciar otras; i de los movimientos del

«,parato vocal depende la idea de sílaba. La boca no se abre,

se cierra i se vuelve a abrir jamás en una sola sílaba; i la sen-

sibilidad, generalizando a su modo, ha estatuido que «cuando

no se hagan semejantes tres movimientos antagonistas, los

sonidos emitidos constituyen una sílaba, sea el que fuere el

tiempo necesario para su realización.»

VL

DIPTONGOS I TRIPTONGOS.

En el tiempo de una sílaba es posible (en determina-

das circunstancias i condiciones) pronunciar dos vocales, i

aún más:
Causa,

casia,

Turia,

triunfa,

Vacuo,

ácueo,

dos sílabas, como casa.

dos tiempos, como tuya.

dos tiempos, como Baco.

Por tanto, en el tiempo de una sílaba:

1.° Cabe pronunciar una sola vooal, independientemente de

otra contigua;

2.° Cabe pronunciar dos vocales (i, a veces, más).

Algo especial ejecutamos para diferenciar

ansia de ansia,

fastuoso de fastiioso, etc.
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Pues a la disciplina especial de nuestros órganos, en cuya,

virtud pronunciamos un sonido vocal independientemente de

otro contiguo i en él tiempo de una silaba, se da el nombre de-

adiptongación.

I a la disciplina, más especial todavía, en cuya virtud pro-

nunciamos dos vocales en el solo tiempo de una sílaba, damos-

el nombre de
diptongación]

i (análogamente) el de

triptongación

cuando las vocales son tres, etc.

Luego terminaré con este punto; porque antes es menester

que hablemos del acento.

VII.

CUANTIDAD.

Asi como la poética Lechera de la fábula inmortal, en

cuanto hubiese realizado la leche del, por desgracia, desma-

siado frágil cántaro, habría vendido lo más prosaicamente del

mundo a tanto la pieza los innumerables huevos que habían

de ponerle sus imaginadas gallinas, i, sin embargo, le habría,

sido enteramente imposible dejar de conocer que los uno&
eran más medrados i gordos que los otros, aunque todos re-

sultaran iguales para la venta al menudeo; así también, aun-

que iguales todas las sílabas para la cuenta del metro, nos es

análogamente imposible dejar de conocer que las unas son

más nutridas i robustas que las otras, tanto en sonidos voca-

les como en articulaciones consonantes (o bien en los unos i

en las otras a la vez); i, por eso, a esta superabundancia,

SDbre las sílabas comunes o normales, se ha impuesto un
nombre tan metafórico como expresivo, cual es, el de cuanti-

dad (o cantidad).

Por tanto, decimos que la última sílaba de
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tiene más cuantidad que la correspondiente de

Baco,

por ser más rica en sonidos vocales: que la primera de

trucha,

tiene más cuantidad que la de

tuya,

por ser más rica en articulaciones consonantes: i que la pri-

mera sílaba de
triunfa

tiene muclia más cuantidad que la correspondiente de

tuna,

por ser, a la vez, más rica en sonidos vocales i en articula-

ciones consonantes.

YIII.

IXTOXACIÓN.

Las vocales de una palabra pueden recibir diferente into-

n ación.

Si preguntamos
¿viene?

i respondemos
viene,

¿en qué conocemos, siendo siempre unas mismas, no sólo las

vocales, sino también las articulaciones, que la una vez inte-

rrogamos, i la otra vez damos la respuesta?

¿En qué? En que recurrimos a una especie de canturía es-

pecial. En que, al preguntar, suponiendo que la sílaba

¿vie-

se enuncia en cierta nota de la escala^ enunciamos en nota

más alta la silaba final
ce?

i en que, al responder^ si la sílaba

vie-
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se enuncia en una nota, la sílaba

ne

se enuncia en otra nota claramente más baja.

¿Tiene buen método?

Tiene buen método.

I, ¡cosa rara! nadie, cuando habla, cree tener una canturía

propia; sin embargo de percibir mui claramente que la tienen

los provincianos, i, sobre todo, los extranjeros.

Cuantos quieren imitarnos en el hablar (a nosotros los an-

dalaces), empiezan por remedar nuestras intonaciones, i hacen

como que cantan: por lo regular^ perramente; pues nuestras

modulaciones son cosa mui complicada i peregrina, i nada fá-

ciles de imitar, especialmente por los que, hablando en pro-

vincialismos mui próximos a la monotonía, nunca han tenido

ocasión de adquirir la suelta flexibilidad de garganta i la fi-

nura exquisita de oido que nos es exclusivamente peculiar, i

que contribuye, tanto como nuestras eternas metáforas i per-

sonificaciones, a dar vida i alma a nuestro especial decir, i

encanto irresistible a nuestro modular (1). Esto es cosa de la

sensibilidad. Los que nos remedan creen hacerlo mui bien, i

nos hacen reir poniéndose en ridículo.

La intonación es en nuestra lengua castellana de impor-

tancia capitalísima, por ser elemento oracional.

Con ella expresamos la admiración, la sorpresa, la duda,

la ironía, el ruego, el imperio, la insistencia...

I su influjo es tanto, que con ella, i sólo con ella, manifes-

tamos cumplidamente lo que en otras lenguas requiere cons-

trucciones especiales.

Así, en español, se da el caso de no haber construcción

propiamente interrogativa (si bien hai tendencia a posponer

el nominativo cuando preguntamos); pues, para inquirir, nos

basta con determinado sistema de intonaciones.

En rigor, sólo tenemos intonación interrogativa.

La lengua francesa exije que, para preguntar, haya que

dar a la frase dos nominativos;

Le General est-t7 venu?

(1) Claro es que no me refiero a los gañanes ni a la gente ineducada.
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O bien, si el nominativo es pronombre, que se posponga
al verbo:

est-il venu?

En alemán es necesaria esta clase de posposición:

Was hat man gesagt?

El inglés requiere signos especiales:

Did the boy come?

Does he not write?

O bien posponer el nominativo (con los verbos que llaman

semi-auxiliares los gramáticos de Inglaterra):

Shall I go there?

El latín usa partículas especiales, cuando en la pregunta

no bai pronombre interrogativo, o adverbio de lugar, de

tiempo, o de modo:

ScribitntJ Caius?

Kum scribit Caius?

ííonríe re&istendum est irje?

An tu esse me tristem putas?

Ctrum est pretiosius, aurum an argentum?

Pero en español basta con elevar la nota de la última síla-

ba respecto del tono de las demás, para dar a entender que

preguntamos;—lo cual supone el proceso contrario para dar a

entender que respondemos.

IX.

DE LA ESENCIA FONÉTICA DE LOS VOCABLOS.

Importante es, pues, en español, el sistema de las intona-

ciones silábicas, parte de nuestra Peosodia inexplorada aún,

que, por lo mismo, hace mucho tiempo está reclamando las

vigilias de an hábil expositor. Pero la ixtonación, con todo,

no es lo esencial de cada vocablo, por más que, variando, va-

ríe alguno de sus accidentes; por ejemplo, su cualidad de in-

terrogativo, imperativo, admirativo, etc.
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La DURACIÓN tampoco es atributo esencial de las palabras;

por más que, cambiando la celeridad o la lentitad de la enun-

ciación, cambie algunos de los accidentes a cuya expresión

ellas contribuyen: premura, interés, solicitud, intranquilidad,

sosiego, indiferencia...

Ni el TIEMPO ni la intonación son, por tanto, el atributo

esencial de las palabras.

¿Qué es, pues?

La FUERZA de la emisión del aliento en determinada síla-

ba de cada voz; el elemento dinámico de cada palabra.

X.

DEL ACENTO.

Lo que no puede cambiar sin que, ¿¿jso fado, se altere la

esencia de cada palabra, es su elemento dinámico: la mayor

fuerza, el mayor vigor, el icfus^ the streas, el mayor empuje

del aliento destinado a pronunciar una de las sílabas en cada

vocablo; o un monosílabo respecto de las voces que lo rodean,

impulso siempre mucbo más considerable que el empleado

para pronunciar las sílabas restantes.

Ese empuje mayor, ese idus, ese stress que liace promi-

nente una determinada sílaba en cada voz, se llama agento.

Por ejemplo:

náufrago, naufrago, naufragó.

La primera de estas tres palabras (con acento en la pri-

mera sílaba), designa al infeliz, víctima de los furores de las

tempestades marinas, o de cualquiera otra de las catástrofes

del mar...

De la segunda voz (con acento en la a de la sílaba cen-

tral), se sirve el infeliz que está actualmente siendo víctima

de ellas.

I con el último vocablo (acentuado en la ó terminal), se

afirma que alguien sufrió;, ya las terribles angustias de la des-

trucción de su bajel, etc.

Varíese el acento, i el atributo esencial de cada voz des-

aparece. I, para adquirir de ello indubitable convencimiento,
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obsérvese con cuidado cómo, con el cambio del acento, cam-
bia la acepción de cada uno de los vocablos siguientes:

acídulo,
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práctico,
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no son palabras, porque no significan nada absolutamente.

¡Tan de esencia es el elemento acentual! Precisamente por

eso hace gracia el dislate de

Estaba la Virgen Mária

Debajo de unos arboles

Comiéndose unos plátanos

Con todos los Apostóles.

XI.

DEXOMINAGIONES.

El acento puede estar en la última sílaba de un vocablo,

entonces la voz se llama ictiúltima (1):

azahar, ciudad,

almacén, tener,

borceguí, anís,

arrebol, construcción,

Belcebú; inverosimilitud.

Puede estar en la penúltima, i la voz se denomina enton-

ces llana:
muchedumbre.

La mayoría de las voces españolas son llanas.

Puede caer en la antepenúltima, i a la voz se llama en-

tonces esdrújüla:
lágrima, sémola,

espíritu; pináculo.

La minoría de los vocablos españoles son esdrújulos.

Puede bailarse en la anterior a la antepenúltima, i la voz

se denomina ante-esdrújula :

comiéndoselo.

Puede, en fin, cargar sobre la sílaba anterior a la ante-es-

drújula, i la voz se distingue entonces con el nombre de pre-

AXTE-ESDRÚJULA, O ante-aute-csdrújula:

comiéndosemelo.

(1) El término generalmente usado es el de tagudo,» denominación ex-

traordinariamente impropia, porque agudo i grave son voces que se refieren

al canto i nó a la intensidad.
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XII.

ACENTOS DEBIl ES.

En los vocablos compuestos hai dos acentos: uno en cada

componente:
antesala, limpiabotas,

sáoamuélas, pelagatos,

santamente, plácidamente,

piísimaménte; tiistísimaménte.

Pero el acento del último miembro de la voz compuesta

prepondera tanto siempre sobre el otro, que, en la mayor par-

te de los casos, apenas se percibe el primero, por lo débil.

En las voces de muchas sílabas se deja sentir algo al prin-

cipio un acento débil:

democratización

se pronuncia casi como si hubiese acento en la primera o:

«ioraócratización.

Hai voces inacentuadas, o casi:

me, te, se, no?, os, la, lo, le;

pero, hasta, contra, etc.

XIII.

MONOSÍLABOS.

En los vocablos de una sílaba no cabe decir que hai una

vocal de mayor empuje que alguna de las otras sílabas, puesto

que los monosílabos no tienen más que una, i una sola vocal

(por lo común):
vil, tal, son, sol, tul, ver.

Raros son los monosílabos de más de una vocal:

hói, sois, pié.

Pero, comparando los monosílabos con un tipo mental de

empuje-medio del aliento, tomado como unidad o módulo de
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medida, podemos decidir si un monosílabo tiene acento o nó.

¿Quién no distingue si están acentuados o nó los monosí-

labos siguientes i todos sus semejantes?

el, te, si, se, mi, sus,

él, té, sí, sé, mí, tul, ten, vil, etc.

XIV.

KEUNIÓN DE ACCIDENTES SILÁBICOS.

No es necesario (ya se ha dicho) que en una sílaba concu-

rran a la voz todos los accidentes de

tiempo,

cuantidad, i

fuerza acenliial.

Un golpe puede darse con grandísimo empuje, sin inver-

tir por eso más tiempo en él que en dar otro golpe de mucha
menor intensidad: una sílaba mui sencilla puede ostentar

mayor fuerza acentual que otra de mui complicadas articula-

ciones, como en
observó,

triunfé,

donde ró i fé tienen mayor fuerza que las otras sílabas, cier-

tamente de mucho maj'or número de articulaciones^ i, por

tanto, de mayor cuantidad i de mayor duración silábica; pero

toda sílaba resulta sobremanera prominente cuando en ella,

POE FELIZ CONSORCIO, concurren duración i cuantidad, con

una vigorosa acenttiación:

raónstiuo,

triunfo.

XV.

FIJACIÓN DE LAS PALABEAS.

La evolución de la lengua, i el uso distinguido de las per-

sonas bien educadas, han ido poco a poco fijando definitiva-

mente la estructura de las palabras; es decir^ la serie de les

sonidos vocales con que debe pronunciarse cada una, la de las
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de sus sílabas, i el lugar de su acentuación.

Variar cualquiera de estos elementos, ya petrificados, i

valga la metáfora, seria en la actualidad dificultar seriamen-

te los medios de comunicación intelectual de cuantos hablan

castellano, i poner obstáculos mui serios a la sociabilidad hu-

mana en cuanto a los españoles se refiere; i, así, más bien por

conciencia espontánea que por deliberación refleja, abominan

los entendidos a las personas vulgares i ordinarias que alte-

ran las vocales de un vocablo:

/ichuria;

que cambian sus consonantes:

haiga;

que trastruecan el orden de sus letras:

csiógamo;

que menguau el número de sus sílabas:

probalidad;

que mudan el lugar admitido del acento:

méndigo, telégrafo]

O que cometen a la vez varias de estas abominaciones, serias

e imperdonables:
sálico.

Migamos,

Imigamos.

Es, pues, mui grave falta decir, en contracción vitanda:

friá, habría, venia,

real, león, solfean (r'al, l'ón, solfán),

ruin (= rín).

El viajar del acento desde una vocal a la inmediata de su

misma sílaba es una de las más graves faltas en prosodia.
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XVI.

DIVISIÓN DE LAS VOCALES.

La atenta observación de los diptongos hace ver que las

cinco vocales españolas no son de una misma índole. Las unas

ofuscan los sonidos de las otras, o predominan constantemen-

te sobre ellas; i de aquí el dividir las vocales en

absorbentes i absorbibles, i en

dominantes i dominables.

Bajo un primer concepto son, pues,

absorbentes: a, o, e;

i

absorbibles: i, u:

i, bajo otro segundo concepto, es

la a, dominante de <

^

la o, dominante de e.

La a es, pues, dominante de las dominables, i absorbente

de las absorbibles, etc.

Colocadas por el orden de supremacía o de preponderan-
cia las cinco vocales españolas, deben enunciarse así:

i u e o a;

o bien,

a o e u i.

XVII.

DIPTONGACIÓN I ADIPTONGACIÓN.

La cristalización de los vocablos, como desde luego es de

suponer, no ha sido obra del azar ni efecto del capricho de los

españoles, sino consecuencia fatal de la diferente índole o

naturaleza de esas cinco vocales; efecto de las funciones de

Huestro organismo fonético, i resultante necesaria de las re-
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cóiiditas leyes a que se ha ajustado la formación del habla

castellana.

La diptongación i la adiptongación han dependido, pues,

en gran manera del hecho de estar ACENTUADAS o nó las

•vocales de las dicciones españolas.

Dos vocales cualesquiera inacentuadas i contiguas se

unen en diptongo:

ma/íOinetano, Dáoao, Faeíonte, purpureo, héroe;

Léi genehal de la Prosodia castellana.

Por consiguiente, los casos de diptongación inacentuada

son veinticinco: pues tal es el número de las combinaciones

teóricas que con cinco vocales se pueden formar, tomándolas

de dos en dos.

Pero en cuanto interviene el acento, ya las reglas se com-

plican.

Si de dos absorbentes contiguas una tiene acento^ no hai

diptongo:
Mahótua, caos.

Si una absorbible está acentuada, no se une a ninguna

absorbente contigua:
cria, desafio.

Estas dos reglas pueden ser más brevemente enunciadas

diciendo: ninguna vocal acentuada se une en diptongo a una

absorbente; principio capital que rige la adiptongación, i li-

mita considerablemente la diptongación, cuyas reglas que-

dan reducidas a lo siguiente:

Si absorbente acentuada está ante absorbible hai dip-

tongo:
caiga, oigo.

Si absorbible inacentuada precede a absorbente acentua-

da, en la mayoría de los casos hai diptongo:

apiada, pueda;

pero puede no haberlo:
criada, santuario.

Si de dos absorbibles una tiene acent9, hai a veces dipton-

go i a veces nó:
cuita, ruina.
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Las absorbentes poseen, pués^ una propiedad notabilísima

en su concurrencia diptongal con las absorbibles. No sólo les

ofuscan el sonido, sino que, además, asumen siempre la acen-

tuación .

Por tanto, para que una absorbible ostente acento, es de

toda necesidad que no forme diptongo con absorbente con-

tigua:
rio, fa'.ua.

Si de dos absorbentes una tiene acento, no liai diptongo:

Mahoma, ahogue, recreo, solfea.

Ir contra estas reglas es ir contra la esencia de la proso-

"dia castellana.

I se va contra ellas, ya desligando en dos sílabas los dip-

tongos:
0-ri-en-te, es-pa-ei-o-so;

ya contrayendo en una sílaba los adiptongos:

Mil años que abofete<iba.

Las niñas solfea a por sí.

Sólo es lícito contraer cuando el acento está en la prime-

ja vocal de una adiptongación de absorbentes:

La contracción no sólo merma el número de las sílabas de

una palabra, sino que, ¡falta horrible!, hace viajar el acento,

cuando la adiptongación se compone de absorbible i absor-

bente; pues, en tales contracciones, siempre la absorbente

roba su acento a la absorbible:

Pintado el caudaloso i'ió se via.

Tenm un ojo sin luz de nacimiento.

XVIII.

DOS PEOSODIAS.

El USO, sin embargo, se ha reservado en algunas ocasio-

nes la licencia de alterar el número de las sílabas de ciertas

dicciones, ya desatando diptongos, ya ligando en un tiempo

silábico las vocales de algunos adiptongos.

TCMO II. 71
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Por tanto, varias voces (pocas), tienen dos prosodias usua-

les i aceptadas:

grandioso, grandioso;

fastuoso, fastuoso.

Del Termes, cuya voz armoniosa.

L. MORA.TÍN.

La doble prosodia existe en voces de dos clases.

Primera clase: aquellas en que están contiguas

absorbible inacentuada

seguida de

absorbente con acento:

grandioso, grandioso;

majestuoso, majestuoso.

(En esta clase, la acentuada es la vocal segunda.)

Segunda clase: aquellas en que están contiguas

absorbente acentuada

seguida de otra

absorbente sin acento:

trae, trae.

(En esta clase, la acentuada es la vocal primera.)

Cuando un diptongo natural se desata en dos tiempos, al

desate se llama diéresis:

0-rien-te, Ori-en-te.

Cuando un. adiptongo natural se funde en un tiempo silá-

bico, a la unión se da el nombre de sinéresis:

ex-te-mi a-do, ex-te-nua-do.

Las diéresis i las sinéresis se aplican también a sílabas en

que ninguna vocal está acentuada, lo cual es raro.

Todas estas licencias resultan torpes i son de evitar: debe

hablarse con los vocablos de la lengua tales como son, i nó
dislocarlos ni comprimirlos para que entren en un verso.
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Siervo es el metro: obedecer le incumbe (1).

Los versos se hacen con las palabras existentes; pero nó

se hacen palabras para que quepan en los versos.

XIX.

DEL HABLAR.

Muchas veces he tenido necesidad de repetir (i ahora insis-

tiré en ello nuevamente), que sin palabras no se habla, pero

que con palabras no se habla.

Sin materiales (ladrillos, cal, maderamen, hierro...) no

hai casas; pero hierro, maderamen, cal, ladrillos... no son ca-

sas. Un cierto orden de colocación de esos materiales es lo

que constituye la esencia de nuestras habitaciones, de tal

modo i tan necesariamente, que. destruido ese orden, nos

quedaríamos sin moradas.

En efecto, después de un terremoto asolador, existirían

los mismos materiales que antes, pero nó tendríamos ya edi-

ficios.

Sin sonidos no hai música; pero los sonidos no son música:

un párvulo, dando manotadas sobre las teclas de un piano,

hace huir a quien tiene los tímpanos en su sitio: hai cierta-

mente sonidos, pero música, nó.

La facultad de hablar es, pues, la maravillosa potencia

que poseemos de formar con las palabras de una lengua los

nombres propios de los objetos, así materiales como abstrac-

tos, i de manifestar las acciones que esos objetos ejecutan, o

lo que les ocurre, o el sin número de sus variadas i múltiples

relaciones, etc.

I, así como con las diez cifras del sistema de numeración,

colocándolas en ciert9 orden, podemos expresar todos los gra-

dos de la escala de la pluralidad, de un modo análogo, con

las palabras de un diccionario, podemos, colocándolas en cier-

to orden, formar los nombres de todos los objetos existentes

(l) Lo que dijo Boileau fué:

La rime est une esclave, et ne doit qu'obéir.
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e imaginarios, reales i posibles; pasados, presentes i futuros,

i decir de ellos cuanto nos sea dado saber i percibir, según la-

extensión de nuestros conocimientos, o la alteza de nuestra

civilización.

Hai, por tanto, una arquitectura de las lenguas; com9 hai

una arquitectura de los materiales que sirven para edificar,

como hai una ciencia de la melodía i la harmonización.

En la gran ciencia de la arquitectura filológica está, pues,

la razón de las combinaciones de palabras con que expresa-

mos nuestros pensamientos; i, en rigor^ a ella tendríamos en

todo caso que acudir para explicar el corte i estructura de las

frases, si, por fortuna, no fuera casi evidente el carácter ex-

terno de las series de palabras con que significamos nuestras

modificaciones internas. Así, no es necesario saber los órdenes

de arquitectura para conocer que una pared consiste en la co-

locación a plomo de adecuados materiales resistentes, a fin de

que su centro de gravedad nunca salga fuera de la base de

sustentación.

El hablar, pues, considerado de un modo enteramente ex-

terno, e independiente de su esencia significativa, consiste

en enunciar sucesivamente las palabras (con arreglo, por

supuesto, a los cánones arquitectónicos de la lengua).

Semejante sucesión de vocablos exige, en primer lugar,,,

pausas, más o menos largas, para renovar la provisión del

aire necesario en los pulmones (condición puramente orgáni-

ca); i, en segundo lugar (i como condición esencialmente mo-

ral), EECAKGos accidentales i enfáticos en el empuje del aliento,

o sea, recargos en la intensidad natural de la acentuación;

i, además de estas reduplicaciones de la fuerza acentual, se

necesitan intonaciones adecuadas i propias para hacer sentir

fuertemente nuestras ideas, o para impresionar hondamente'

a cuantos nos escuchan haciéndolos partícipes de la energía

de nuestros afectos, o de la vehemencia de nuestras pasiones.

Así, el acento que, naturalmente, posee cada palabra, sin

CAMBIAR NUNCA DE VOCAL NI DE SITIO, SC vigOl'iza i lobustece

de un modo extraordinario, por su situación en la frase; i,

sobre todo, por la influencia de las pausas.

Entiéndase esto bien.

Un esdrújulo nunca deja de ser esdrújulo. Ya sea que s&

le estudie solo, ya sea que se le analice en una frase, combi-
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NADO con otras muclias voces, nunca ni por ningún motivo

deja de exigir la correspondiente vocal antex^enúltima mayor

empuje del aliento para su recta pronunciación. Pero, si cuan-

do ese esdrújulo se halla en lugar poco prominente del pe-

riodo pide un esfuerzo tal como uno, requerirá un empuje como

tres (o como cuatro, o acaso más), estando en lugar promi-

nente de la frase, o bien bajo el poderoso influjo de una pausa.

XX.

PROSA I VERSO.

Las alternaciones de reforzamientos acentuales i de pau-

sas de sentido pueden ser rítmicas o nó.

Si son rítmicas (esto es, si son apariciones periódicas, xo

SÓLO DE PAUSAS, siuo también de refuerzos extraordinarios

DE LA voz), entonces las recurrencias regulares de pausas i de

silabas reforzadas que formen el ritmo se denominan versos.

El ritmo puede estar dentro de cada verso, o bien puede

consistir en la serie de los versos.

Mas, si nuestras enunciaciones no guardan ritmo (es de-

cir, si no se oyen periódicamente pausas i recargos acentua-

les, ya dentro de cada verso, ya en la serie de los versos), en-

tonces nuestros pensamientos resultan expresados en prosa,

aunque, por supuesto, en las frases de la prosa haya, como

necesariamente tiene que haber, pausas no rítmicas i redu-

plicaciones NO periódicas de la fuerza acentual.

Así, pues:

A) Los acentos rítmicos de los versos no son precisamente

los empujes naturales del aliento que distinguen una silaba

de otra en cada vocablo, i la hacen preponderante sobre to-

das las demás sílabas del vocablo mismo.

Xó: Los acentos rítmicos son los recargos extraordinarios

de empuje acentual que refuerzan periódicamente ciertos

acentos naturales en pre-determinadas sílabas de una frase,

i la hacen preponderante sobre todas las demás palabras de

la frase misma: i a su periodicidad dinámica han de ajustar-

se, así el énfasis como los «tamaño.^» de las cláusulas, oracio-

nes i frases en los versos.
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Por supuesto, estos recargos i refuerzos extraordinarios i

accidentales del empuje común acentual caen siempre sobre

sílabas naturalmente acentuadas (nunca sobre las inacentua-

das); pero una mucho mayor intensidad en la emisión del

aliento distingue a estos empujes métricos, accidental i rít-

micamente extraordinarios, de los empujes comunes i corrien-

tes que distinguen unas sílabas de otras.

Para los versos, pues, no hasta la fuerza común de los

acentos naturales. Es absolutamente necesaria su reduplica'

ción periódica (rítmica, ya de verso, ya de serie) (1).

I, habiendo palabras /sobre las que^ por su naturaleza es-

pecial, no cabe apoyar nunca el énfasis oratorio, se ve clara*

mente que, por la fuerza de las cosas, ha de haber en la len-

gua dicciones inadecuadas para las sílabas rítmicas, por no

caber sobre ellas ninguna reduplicación acentual.

Así, pues, en todo verso hai:

Sílabas inacentuadas;

Sílabas naturalmente acentuadas con el empuje común;

Sílabas, en fin, periódica i artificialmente reforzadas en la

sílaba del acento con empuje superior al común i colocadas

en lugares rítmicos (ya de verso, ya de serie).

B) Las pausas métricas no son las pausas corrientes que

ocurren entre frase i frase en la conversación común.

Tampoco son las pausas, algo más duraderas, que exige el

sentido oracional i la renovación del aire en los pulmones.

Nó: las pausas métricas son pausas especiales i exteaoe-

DiNAEíAS, de mayor duración que las comunes, i cuya apari-

ción es siempre eítmica o peeiódica.

Hai, pues, en todo verso:

Pausas insignificantes i pequeñas, para separar una frase

de la que la sigue,

Pausas más marcadas i decididas, para indicar el sentido

oracional i el oratorio.

Pausas, en fin, exteaoedinaeias, enfáticas i periódicas,

en que consiste el ritmo de las pausas.

Así^ pues:

El recargo acentual, extraordinario i rítmico,

(1) Véase Tomo III, LibRO V, Partk II, Conclusiones.



— 567 —
I la pausa enfática, extraordinaria i periódica,

son los dos elementos de la versificación que constituyen la

esencia de la métrica española.

Los buenos versificadores, con el fin de dar a sentir mejor

el ritmo, procuran dos cosas:

1/* Hacer más i más prominentes los recargos acentuales,

buscando i escogiendo, j)ara su colocación en los lugares rít-

micos (no se olvide: ya de metro, ya de series métricas), sí-

labas acentuadas de las más nutridas j^or su cuantidad, i dan-

do tales condiciones oratorias al sentido, i tales magnitudes

a las frases, que en esas sílabas acentuadas i de gran cuanti-

dad se hagan las detenciones que exige la construcción gra-

matical o el énfasis oratorio;

2.''^ Hacer, por todos los medios posibles, más i más nota-

bles i llamativos los lugares de las pausas métricas o periódi-

cas, especialmente poniendo en ellas palabras que rimen en-

tre sí, bien por sólo la similitud de los sonidos vocales desde

el acento hasta el fin de la palabra; bien por la perfecta igual-

dad de todos los sonidos vocales i de todas las articulaciones

consonantes: es decir, poniendo en las pausas métricas i pe-

riódicas ASONANTES O CONSONANTES.

Por tanto, es altamente censurable todo cuanto impide la

prominencia i el relieve de las sílabas reforzadas en los versos

para hacer sentir su ritmo, i todo cuanto obscurezca la distiii

ción de las sílabas en que se hacen las pausas métricas, espe-

cialmente LA SÍLABA ÚLTIMA accutuada de cada verso, por

ser a la vez constitutiva del ritmo acentual e indicadora de la

periodicidad de las cadencias de las series métricas.

En el endecasílabo, la sílaba más importante es la déci-

ma; i, sin embargo, es la que con más frecuencia resulta obs-

truida por los descuidos, la ignorancia o la inepcia de los ver-

sificadores; porque, a causa de su doble carácter constitutivo i

periódico, si se la obstruye acentualmente, siempre resulta

perceptible por ser rítmica de pausa; i si se obscurece su pe-

riodicidad métrica, se la distingue aún generalmente por ser

rítmica de acento.
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" XXI.

DE LA EIMA.

Por haber en nuestra lengua vocales absorbibles, no con-

tamos más que veinte diferentes clases de asonancias:

á,
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las dos sílabas (terminal e inicial), no se pronuncian común-
mente en dos tiempos, sino en solo el tiempo de una sílaba.

Las dos palabras
casa, humilde,

reunidas para formar una sola frase, cuentan sólo cuatro

tiempos, aunque aisladas esas dos voces tengan cinco:

ca-san- mil-de.

A toda reunión de vocales en el tiempo de una sílaba co-

rrespondientes a dos palabras (o más), se da el nombre de si-

nalefa:
Llora, infeliz, tu abandono.

Otras veces, las menos, las vocales terminal de una voz e

inicial de la inmediata se pronuncian en dos tiempos; i a esta

pronunciación independiente de cada vocal se llama hiato:

Que las manchas de la /¡onra.

Así, pues:

La independencia de sonidos vocales que dentro de una

palabra se llama adiptongación, se denomina hiato entre dos

palabras consecutivas.

Por tanto, estas denominaciones no distinguen fenómenos

esencialmente diversos entre sí.

XXIII.

DIFERENCIAS.

Sin embargo, las leyes referentes a los diptongos i tripton-

gos no son enteramente iguales a las relativas alas sinalefas.

Por de pronto: dentro de un solo vocablo no pueden pro-

nunciarse en el tiempo de una sola sílaba más que dos vocales,

o tres a lo más.

Pero, entre dos o más palabras, pueden pronunciarse en

el tiempo de una sílaba, no solamente grupos de dos i de tres

vocales, sino también grupos de cuatro, de cinco, i aun de seis.

En segundo lugar, la circunstancia de tener acento alguna

de las vocales enunciables en el tiempo de una sílaba, no está

sujeta a leyes del todo iguales, tratándose de sinalefas i de

diptongos o triptongos.

I, en tercer lugar, condiciones orgánicas (que no existen

tratándose de solo dos vocales inacerxuLiada^-') impiden la for

TOMO II. 72
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inación de muchas combinaciones en sinalefas triptongales,

esto es, enunciables en el tiempo de una silaba; i, con mucha
más razón, de casi todas las combinaciones tetraptongales i

pentaptongales

.

Sólo convienen del todo diptongos i sinalefas en que los

grupos de vocales inacentuadas se enuncian en un solo tiem-

po silábico: Léi general de la lengua castellana.

XXIV.

COMBINACIONES BINARIAS SIN ACENTO: EN LOS DIPTONGOS:

EN LAS SINALEFAS.

En las sinalefas diptóngales son posibles las veinticinco

combinaciones teóricas, como en los diptongos, cuando nin-

guna de las vocales tiene acento:

aa.—Saavedra,

ao.—Laomedes,

ae.—Traerán,

au.—Autor,

ai.—Traición,

oa.—Loabilísimo,

00.—Coordinar,

oe.—Poetastros,

Olí.—Contó,

oi.—Oidor,

ea.—Peatón,

eo.—Leonera,

ee.— Ve/iCmencia,

eu.—Europeo,

ei.—Peine,

ia.—Diamante,

io.—Biográfico,

ie.—Diezmando,

iu.—Viudez,

¿i— Ni/iilismo,

MO.—Guapetón,
uo.—Cuotidiano,

«e.—Huevecillo,

«w.—Suum cuique,

mí.—Cuidado,

habla altivamente,

no la obligues,

la espada,

ha utilizado,

la /iidalguia.

lo /iara.

lo Ordenaré.

3'a lo /le mandado.

escribo un rato.

cómo i callo.

le amará,

dice /lOrrores.

te escucharé,

gente humilde,

hombre insigne.

ei /¡ablaras.

mi /iOnor.

cursi espantoso.

Fili un día.

mi imposibilidad.

su ansiedad.

tu /¿onradez.

espíritu emprendedor.

su /iumildad.

tribu inñeL

j
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XXV.

COilBINACIOXES BINARIAS COX ACENTO: EN LOS DIPTONGOS*.

EN LAS SINALEFAS.

Pero, en habiendo acento sobre una cualquiera de las vo-

cales, cesa la conformidad entre diptongos i sinalefas bina-

rias. Con efecto, los diptongos en una sola palabra^ únicamen-
te son posibles en sílaba acentuada si el acento carga sobre

absorbente contigua a absorbible; o bien, cuando el diptongo

está constituido sólo por absorbí bles, si el acento carga sobre

la última de las dos.

Dos absorbentes, una acentuada, no forman diptongo; i

por esto los veinticinco casos teóricos quedan reducidos a die-

ciséis; délos cuales son usuales sólo diez. Recuérdese que
toda absorbente, no sólo ofusca a la absorbible contigua, sino

que además asume la acentuación.

ABSORBENTES ANTES O DETRÁS DE i EN DIPTONGO.

ái.—Laico. iá.—Opiata.

ói.—Boina. 10— Violo.

éi.—Reina. ié.—Niebla.

ABSORBENTES ANTES O DETRÁS DE U.

áu.—Gánla. uá —Cuadra.

óu.—Sonsa (raro). oú.—Cuota (raro).
-

eit.—Deudo. ue —Cueva.

ABSORBIBLES SOLAS.

ttt.—Cuita (raro}. iu.—Ttiuafo (raro).

En todo diptongo, pues , las absorbentes cargan con el

acento, i jamás lo consienten en las absorbibles. Es preciso

que no haya diptongo para que aparezca acentuada una ab-

sorbible contigua a una absorbente:

rio, ría, ríe;

falúa, extenuó.
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A.

SINALEFAS RINARIAS CON ACENTO EN EL PRIMER ELEMENTO DE LA COMBINACIÓN.

Pero, aun cuando la circunstancia acentual limite tan con-

siderablemente el número de los diptongos, sin embargo, no

limita así el de las sinalefas, toda vez que por sinalefa son

posibles las veinticinco combinaciones teóricas, cuando carga

el acento sobre la primera vocal:

áa.—Hablará, a todos.

áo.—Tendrá /lonor.

áe.—Vendrá entonces.

ái.—Será inglés.

áu. —Será /iumilde.

óa Profanó altares.

óo.—Lo tomó osadamente.

óe.—La miró enfurecido.

ói.—Escuchó indiferente.

óu.—Leyó un libro.

¿a Tomé apuntes.

¿Q Seré osado.

ée.—Vengué e! sonrojo.

éi.—Lloré insensatamente.

éu.—Esperé nn poco.

ia vi a tu padre.

io Procedí /¿onradamenle.

ie Perdí el tiempo.

íi.—Le escribí inmediatamente.

iu.—Escribí un rato.

ña TÚ alzaste el libro.

tío TÚ ostentaste la insignia.

úe TÚ encendiste el fuego.

id.—TÚ introdujiste la corruptela.

MU.—TÚ /lUmillaste su orgullo.

Mas, aunque posibles, usuales i admitidas todas, no todas

poseen los mismos grados de suavidad.

Así es, que sólo son del todo agradables aquellas en que,

concurriendo absorbente i absorbible, cae xmr naturaleza el

acento sobre la absorbente:
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Sabrá familiar las ágailas del Sena.

Sabré /lumillar

Logró /¡amillar

Sabrá imitar

Sabré imitar

Logró imitar

Por el contrario (aunque no proscribibles), tienen algo de

violento aquellas sinalefas en que, concurriendo absorbente i

absorbible, cargador naturaleza el acento sobre la absorbible,

primera vocal de la pareja:

Aei anhelar tu sin igual belleza.

Así ofender tu sin igual belleza.

Así enlutar tu sin igual belleza.

En este último verso (que es de Quintana), la poca suavi-

dad es menos patente que en los dos primeros; acaso por ser

la dominable e la absorbente que más se acerca a las cualida-

des de las absorbibles.

La violencia que se nota en las sinalefas cuya vocal absor-

bible, naturalmente acentuada, es la primera de la pareja dip-

ongal, procede de tener que viajar el acento desde ella a la

inmediata vocal absorbente; pues, como sabemos, en concu-

rrencia diptongal, toda absorbente asume la acentuación.

Esto del viaje acentual es extensible a las ilegales sinére-

sis de dos absorbentes; i, así, cuando se juntan en sinalefa

diptongal dos absorbentes, una de las cuales aparezca acen-

tuada, si el acento cae por naturaleza sobre la primera, domi-

nante, entonces la sinalefa es tolerable i a veces buena por

onomatopéyica u otra razón plausible:

Sentó el numen del mal, Francia culpable.

Quintana.

Pero resultan, otra vez, violentas aquellas en que el

acento se halla en la dominable i nó en la dominante; i resul-

tan duras también por causa del viaje acentual, puesto que

toda dominante asumo el acento siempre que se une dipton-

galmente a una dominable:

Veré abatida su procaz audacia.
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De lo dicho resulta que, cuando el primer elemento de una
sinalefa es el acentuado, son posibles, aceptadas i aceptables,

todas las veinticinco combinaciones binarias teóricas; pero

que sólo son enteramente gratas aquellas cuyo primer ele-

mento (el acentuado) es vocal dominante o absorbente.

AGRADABLES
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Entonces todas resultan poco fluidas i algunas hasta vio-

lentas i desagradables.

Sin embargo, pueden admitirse aquellas dieciséis en que,

estando acentuada la absorbente, no caiga la combinación ni

en sílaba rítmica preponderante, ni mucho menos en pausa
métrica; pues en tal caso, debe siempre darse al hiato deci-

dida preferencia. Además, la vocal primera de la pareja ha de

ser monosílabo inacentuado o vocecilla de acento flojísimo.

I hé aquí, por qué sólo las siguientes son admisibles (lo re-

pito, fuera de pausa, i si la primera vocal es monosílabo in-

acentuado):

aá; oá, eá, iá, uá,

oó; eó, ió, uó,

eé; ié, ué,

ií, uí,

iú; uú;

i resultan las siguientes violentas de tal modo que, aun fuera

de pausa, debe preferírseles el hiato:

aó,

aé, oé,

ai, oí, eí,

aú; oú; ea.

En el lugar de la pausa ha de admitirse siempre el hiato

cuando la segunda vocal tiene el acento: sólo cabe admitir sin

gran desagrado la combinación eó:

Arde el incienso en loa altares de Oro;

MORATÍN,

pero, aun así i todo, mejor habría sido el hiato

Arde el incienso en el altar de oro,

C.

ACENTOS EN LOS DOS ELEMENTOS DE LA SINALEFA.

Regularmente se desvanece uno de los dos acentos; por

manera que casi siempre este caso tercero se reduce a uno de

los dos subcasos anteriores.
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D.

DOBLE PROSODIA DE LAS SINALEFAS.

Como se vé, reaparece en las sinalefas el fenómeno de la

doble prosodia, cuando la segunda vocal es la acentuada. En
los diptongos, también la doble prosodia afecta a voces como

grandioso, fastuoso.

acentuadas en la vocal segunda; pero la semejanza no pasa

de aM. En los diptongos, la absorbente está precedida de ab-

sorbible; mas en las sinalefas puede estar precedida de cual-

quier clase de vocal (me, te, se, la, lo, no, ni, su...) con tal de

no tener acento, ni caer la combinación en constituyente, ni,

sobre todo, en pausa métrica.

VOCES SIN ACENTO EN LAS SINALEFAS.

Es de recordar que bai voces sin acento, i que otras, es-

tando aisladas, lo tienen; pero tan endeble, que, colocadas en

una frase, deben considerarse como desprovistas enteramente

de él.

A estas voces inacentuadas, o de acentos sumamente dé-

biles, no se refiere nada de lo dicho.

XXVI.

COMBINACIONES TEENAEIAS.

Las diferencias entre las juntas de vocales enunciadas en

el tiempo de una sílaba, ya sea en una sola palabra, ya co-

rrespondan a más de una, se caracterizan todavía mejor en

los triptongos comparados con las sinalefas ternarias.

Con efecto:

Los triptongos naturales son mui pocos, cuatro o seis: los

artificiales muchos, de setenta a ochenta.

Los primeros no están sujetos a voluntarias condiciones

acentuales ni orgánicas: los segundos sí.

Analicemos:

Los triptongos por sinalefa, con arreglo a la léi algebraica

de las combinaciones, serian ciento veinticinco, si condiciones
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orgánicas no los dejasen reducidos a unos ochenta; de los cua-

les, en la práctica, hai que rebajar todavía otros quince, por

mui poco usuales.

I hai condiciones orgánicas, porque no es posible en e]

tiempo de una sola sílaba pasar de unas vocales a otras cuan-

do una absorbible está en el centro de una combinación ter-

naria (o bien, cuando la dominable e se halla entre dos aes.)

Esta e, como conjunción copulativa, i la o, como disyun-

tiva, exigen el hiato para hacerse sentir bien i distintamente

en el centro de una combinación ternaria.

El viaje acentual, tan abominable en los vocablos ya for-

mados definitivamente en la lengua castellana, es, como aca-

bamos de verlo, admisible ya, hasta cierto punto, en las sina-

lefas binarias, especialmente cuando la primera vocal de la

-combinación resulta acentuada.

I el viaje acentual es siempre tolerado cuando se trata de

las sinalefas ternarias, hasta ser admisible en todas aquellas

en que no existe impedimento de los órganos vocales.

Sea la que fuere la vocal acentuada, la dominante i ab-

sorbente rt, aunque por sí propia no deba en determinada

dicción tener naturalmente acento, asume o roba siempre en

las sinalefas ternarias, sin ofensa ninguna del oido, toda la

fuerza acentual con que se presente otra vocal cualquiera en

la combinación: si no hai a, i sí o, la o asume la acentuación

de cualquier otra vocal acentuada; i si no hai a ni o, i sí e,

ésta carga con el acento que puedan ostentar la i o la w.

Las combinaciones ternarias presentan, pues, dos nove-

dades:

La de los impedimentos orgánicos que impiden la sinalefa

en algunas agrupaciones; i

La de la libertad ilimitada en el viajar de los acentos.

Sin embargo, aunque permitido el viaje acentual en las

sinalefas ternarias^ resultan en todo caso mucho más agrada-

bles aquellas combinaciones en que no existen vocales acen-

tuadas, o bien aquellas en que, habiendo alguna,fno hai viaje

acentual.

Por consiguiente^ a condiciones orgánicas, i no acentua-

les, se deben las limitaciones que expresa el cuadro siguiente

que nos es ya conocido, i que te repito aquí para evitarte el

trabajo de hojear el libro;

TOMO II. 73
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CüADHO de las sinalefas trij^tongáles posibles e imposibles que

resultan de las ciento veinticinco combinaciones teóricas.

ABSOKBENTES EN EL CENTEO DEL TBIPTONGO.

aaa



— 579 —

XXYII.

TETEAPTONGOS I PENTAPTONGOS.

Eeglas análogas dominan en los tetraptongos i en los pen-

taptongos, posibles unos i'otros por sinalefa solamente.

Impedimentos orgánicos los reducen a un número mui exi-

guo, i el viajar de los acentos es más admitido aún.

Por virtud de las condiciones orgánicas, la o o la cf, o bien

las dos a la vez, ocupan siempre el centro de la combinación

cuaternaria o de la quinaria.

Jamás una absorbible.

XXVIII.

COXCLU SIGNES.

De lo dicho se deduce:

1.° Que el elemento dinámico de las palabras, EL ACEN-
TO, es la esencia de la PROSODIA castellana;

2.° Que no se concede libertad ninguna (sino rarísima vez)

a los que hablan como se debe, para alterar el número de sí-

labas ni cambiar la sílaba del acento en cada voz, ni hacerlo

viajar de una vocal a la contigua, ni contraer las palabras ya

definitivamente formadas, i que, por su fijeza i aceptación,

han adquirido domicilio legal en los buenos diccionarios;

3.° Que, al formarse las frases, se pronuncian juntos por

sinalefa en el tiempo de una sílaba grupos vocales de dos,

de tres, i hasta de cuatro palabras consecutivas;

4.° Que, no siendo permitido variar la vocal acentuada en

ninguna palabra de las ya definitivamente formadas o petrifi-

cadas, es lícito, sin embargo, en sinalefa, el viajar del acento,

especialmente en las combinaciones de tres vocales o más;

5.*^ Que el acento natural en cada palabra (que no puede

variar de vocal) puede sí ser vigorizado con accidental ener-

gía en cada frase, especialmente en las pausas i en las sílabas

rítmicas de los versos;

6.° Que el ACENTO es, por tanto, el sol central de la

diptongación i de la sinalefación;
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7.° Que las vocales son susceptibles de importantísimos

accidentes de intouación, expresivos de las interrogaciones, la

admiración, la súplica, la ira, la ironía, etc.;

8.** Que las sinalefas acrecen inmensamente la riqueza silá-

bica del español, sin ofensa del oido, siempre que se respeten

las leyes fisiológicas i acentuales que las rigen, i que al for-

marlas no se obscurezca ni perturbe la prominencia de las

pausas ni délos acentos rítmicos i constituyentes délos versos;^

9.° Que la lengua española es, por tanto, de una vocali-

dad tan extraordinaria, que con ella ninguna otra puede com-
petir.

Tu amigo afectísimo.
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